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a Biblioteca Histórica constituye uno de los mayores tesoros de la Universidad
Complutense de Madrid, y año tras año, va mostrando sus joyas, no sólo a los
investigadores y especialistas sino a todos los interesados en la ciencia, en la
historia y en el desarrollo del pensamiento humano. Así es como hemos disfrutado
en sucesivas exposiciones de la belleza y rareza de valiosos libros de astronomía,
arquitectura y economía, de planos arquitectónicos, de libros de artista, de cartas
y poemas de Rubén Darío, de tesoros del bibliófilo Francisco Guerra... 
Estas exposiciones tienen como objetivo difundir la gran riqueza bibliográfica
de las colecciones que alberga la Biblioteca de la Universidad Complutense. Pero
sobre todo, quieren acercar la Universidad a la sociedad en la que está inmersa,
estableciendo un diálogo vivo entre la comunidad universitaria complutense y los
ciudadanos, con los que queremos compartir un pasado común de arte y ciencia
y una riqueza que es de todos y para todos. 
En esta ocasión, la muestra es especialmente atractiva pues está dedicada
a unos materiales, los mapas, que van más allá de la ciencia, o de la técnica para
convertirse en objetos artísticos. Imago Mundi. Mapas e imprenta nos lleva a
lanzarnos a aventuras más allá de los mares, a explorar territorios desconocidos,
a navegar por costas exóticas, a adentrarnos en desiertos o a escalar montañas
nunca pisadas. Universo, tierra, geografía, globos, planos, mapas, cartas, son
palabras de un lenguaje universal que, desde los inicios de la historia, han sido
imprescindibles para conocer nuestro mundo cercano e ir más allá, ampliando
conocimientos.
Un cuidado proyecto científico, dirigido por el profesor Mariano Cuesta
Domingo, ha tenido como resultado el programa expositivo del que en estos meses
vamos a disfrutar. A él, y a todo el equipo de profesores y bibliotecarios que han
estudiado este fondo cartográfico y colaborado en la organización de la exposición,
nuestro agradecimiento por su esfuerzo y nuestro ánimo para continuar su labor
investigadora entre los tesoros que hoy custodiamos.
Para terminar, como rector de la Universidad Complutense de Madrid es
para mí motivo de orgullo presentar a la comunidad universitaria, a los ciudadanos
madrileños y a todos los que visitan con asiduidad la Biblioteca Histórica, la
exposición Imago Mundi. A todos les invitamos a disfrutar de los mapas reunidos en
nuestros libros antiguos. 
CARLOS BERZOSA ALONSO-MARTÍNEZ
Rector de la Universidad Complutense de Madrid
Presentación
L
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Un idioma complejo, 
un lenguaje simple
MARIANO CUESTA DOMINGO*
l mapa antiguo es un objeto historiográfico, bibliográfico, artístico que ha con-
citado el interés general del observador, del curioso y del experto. Un mapa en la
mano da seguridad; da la sensación de que el portador domina el territorio allí
representado. La imagen del Pantocrátor con el globo terrestre y su esquema de
“T en O”, los exploradores imponiendo una toponimia plagada de exónimos y de
adaptaciones lingüísticas de los nativos transmiten ese sentimiento1; las escuelas,
estados mayores o grupos de trabajo entorno a la cartografía… dan esa impresión
o sensación. Hasta tal punto alcanzó la cartografía un aprecio general que llegó a
ser considerada como “ciencia de los príncipes”2. En todos los grandes palacios se
hallan salas de mapas; en pergamino o papel, en tapices, en pinturas al fresco… El
Escorial y el Vaticano no son más que dos ejemplos característicos.
Es cierto que tanto en la Antigüedad como en tiempos modernos los mapas
gozan de un atractivo particular; mueven –juntamente con los libros de viajes– a pen-
sar en aventuras sin cuento desde el salón de la propia casa. Y esto, que sigue sien-
do cierto en connivencia con documentales cinematográficos, era absolutamente irre-
futable hasta avanzado el siglo XX; los mapas permiten comprender la Historia, facilitan
la programación de acciones de diversa índole; la imagen cartográfica es omnipre-
sente en los mapas con documentación manuscrita y tanto más en los libros anti-
guos (sea cual fuere la precisión técnica dada al término). Textos y mapas estaban in-
disolublemente unidos; con los mapas grabados, exentos o formando carpetas se
hallan, generalmente, expedientes complementarios fundamentales. 
Se ha deslindado con frecuencia entre libros de mapas y libros con mapas;
también se ha mencionado que los segundos son de cartografía secundaria mien-
tras que los primeros son considerados como mapas ortodoxos. Puede ser así. Sin
embargo unos y otros juegan su propio papel; como se acaba de afirmar los ma-
pas en los libros permiten la comprensión del texto. ¿O es que pueden publicarse
libros sobre los viajes del Preste Juan, Marco Polo, Mungo Park, Cook, John Smith,
E
1 CUESTA DOMINGO, Mariano; Ma-
nuel MURIEL. Atlas toponímico extre-
meño-americano. [3ª edición]. Madrid:
Instituto de Cultura Hispánica,
1992. [1ª edición en Badajoz, 1885].
CUESTA DOMINGO, Mariano. “Gua-
dalupe en la toponimia americana”,
en GARCÍA J. (editor). Guadalupe de
Extremadura: dimensión hispánica y pro-
yección en el Nuevo Mundo. Guadalu-
pe: [s.n.], 1993, pp. 505-576. CUES-
TA DOMINGO, Mariano. “Presencia
de España en Norteamérica. Pano-
rama toponímico”. Boletín de la Real
Sociedad Geográfica (Madrid). CXXII
(1989), pp. 93-108. CUESTA DOMIN-
GO, Mariano. “Imagen cartográfica
de Filipinas y su entorno. Testimo-
nio toponímico”, en VV.AA. El Le-
jano Oriente español. Filipinas (siglo
XIX). Actas de las VII Jornadas Nacio-
nales de Historia Militar, Sevilla, 5-9
de mayo de 1997. Sevilla: Cátedra Ge-
neral Castaños, Región Militar Sur,
1997, pp. 2-38. CUESTA DOMINGO,
Mariano. “The long route of San-
tiago. Influence of the Apostle James
in the Americas”, en MARTÍNEZ
RUIZ, Enrique; Magdalena de
Pazzis PI CORRALES (coordinadores).
Scandinavia, Saint Brigitta and the
* Universidad Complutense de Madrid.
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etc. sin acompañar imágenes cartográficas oportunas? ¿Acaso era factible orga-
nizar, preparar, ejecutar y comprender cuanto se estudia o se expone en la Histo-
ria sin la visión de un mapa? (se hace a pesar de todo). Parece como si se preten-
diera priorizar la cartografía entre mapas en tanto que herramientas y arma frente
a otros en cuanto a simple ilustración. Está bien pero, quizá, habría que clasificar
estos materiales mediante el criterio de calidad. No cabe duda que la profesiona-
lización del experto, del técnico, dotará a la obra cartográfica de cualidades dignas
de ser tomadas en cuenta. Llevará al sabio (apasionado por el saber) a la culmina-
ción de su conocimiento; en locución popular se diría mediante sendas expresio-
nes, admirativa: ¡sabe lo que está en los libros!; o exclamativa: ¡sabe lo que no es-
tá en los libros!, o sea más.
UN LENGUAJE SIMPLE 
A lo largo de la Historia, como tantas otras, la cartografía evolucionó desde el con-
cepto de arte al de ciencia para cerrarse el círculo en el nivel de técnica, en un pro-
ceso de perfeccionamiento aparentemente descendente. Una técnica que se ha in-
troducido en cualquier aspecto de la cultura dando lugar al cartografiado de ideas
o de política, de industrias diversas, de materias tan heterogéneas como la medici-
na o las elecciones o actividades delictivas… Pero la cartografía por antonomasia
es la referente al Universo, a la Tierra, a la Geografía. Ciertamente puede dar lugar
a valoraciones de diversa índole desde la más ingenua geografía que sería la lite-
raria de Saint-Exupery3 o la no más real pero sí más utópica de Borges4 sin excluir
la evocadora de Roa Bastos5; la fotografía aérea actual es otra técnica complemen-
taria o, al menos, ajena a nuestro interés aquí y ahora.
La imagen puede adoptar perfiles de Globo (cuando la forma dominante
es la esférica aunque, frecuentemente, se reproduzca sobre superficie plana) o de
Plano (por razón del espacio representado); de Mapa (estipulado para extensio-
nes grandes, por razones de proporcionalidad pequeñas) o de Carta (generalmen-
te reservado para espacios predominantemente náuticos). En todos ellos domina
un elemento espacial; en todos ellos se precisa de otro mecanismo imprescindible
para su comprensión; es el de comparación entre el espacio representado en el ma-
pa y la imagen que ofrece al lector. Es la escala. Con la imagen y la escala no solo
se parecía la forma sino que, además, se conoce la magnitud. La ausencia de es-
cala no permite la lectura del mapa en primera instancia; fuerza a efectuar relacio-
nes de semejanza con otros conocimientos previos; pero faltaron, en ocasiones.
Los rudimentos cartográficos aparecen con el hombre; su desarrollo ha pro-
gresado con los adelantos de la cultura. Consecuentemente, su elenco ha sufrido
gran cantidad de pérdidas pero quedan interesantes evidencias, ejemplos singula-
res, testimonios múltiples; suficientes para trazar la Historia de la Cartografía. Un
















Pilgrimage Route to Santiago de Com-
postela. Proceedings of the VIII Spain
and Sweden Encounters throughout His-
tory, Santiago de Compostela, October,
18-20, 2000 / El mundo escandinavo,
Santa Brígida y el Camino de Santia-
go. Actas del VIII Encuentro Histórico
España-Suecia, Santiago de Compos-
tela, 18-20 de octubre de 2000. San-
tiago de Compostela: Servicio de Pu-
blicación e Intercambio Científico,
Universidade de Santiago de Com-
postela, 2002.
2 En expresión de George Adams, cos-
mógrafo de Jorge III de Inglaterra
(ver DOMINGUES, Francisco C. “Car-
tografía portuguesa, dos primórdios
à representaão do Indico”, en CUES-
TA DOMINGO, Mariano; Adolfo SU-
RROCA (dirección y edición). Carto-
grafía hispánica. Imagen de un mundo
en crecimiento, 1503-1810. Madrid:
Ministerio de Defensa, 2010, pp.
277-294, y p. 286.
3 SAINT-EXUPÉRY, Antoine de. Le petit
prince, capítulo XV -hay numerosas
ediciones, también en español-.
4 “En aquel Imperio, el Arte de la Car-
tografía logró tal Perfección que el
mapa de una sola Provincia ocupa-
ba toda una Ciudad, y el mapa del
imperio, toda una Provincia. Con el
tiempo, esos Mapas Desmesurados
no satisfacieron y los Colegios de
Cartógrafos levantaron un Mapa del
Imperio, que tenía el tamaño del Im-
perio y coincidía puntualmente con
él”…; el resultado fue calamitoso”
(BORGES, Jorge Luis. “Del rigor en la
ciencia” -Buenos Aires, 1974-).
5 “Esos bichos [polillas] agujerearon
las Cédulas Reales. Se comieron las
demarcaciones primitivas, la línea
de hitos, el uti possidetis, se bebieron
los ríos. Todo. Ahora nadie entien-
de nada. Ni nuestros doctores en lí-
mites.” (ROA BASTOS, Augusto. Hijo
de hombre. Madrid: Espasa Calpe,
1993, VII, III).
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por la imprenta, el que se ha conservado y transmitido en libros por más que estos
ejemplos sean siempre ilustrativos. El hecho de presentarse en un contexto litera-
rio amplio dota esos mapas de una explicación suplementaria del que carece el ejem-
plar exento a no ser que junto a él se halle todo un expediente archivístico. Irreba-
tiblemente ellos dotan al texto de un valioso auxiliar para su mutua comprensión.
La cualidad fundamental del mapa es su carácter de lenguaje franco universal6,
como las matemáticas, la música o las artes plásticas. Como todos ellos compli-
cado por las dificultades que plantea, por el simbolismo que exige, y, sin embargo
demanda una expresión simple, un idioma tan sencillo que su lectura y, corriente-
mente, su interpretación –al menos parcial pero suficiente– queda al alcance de
cualquiera a nivel elemental; una superior explicación, solamente al alcance de ex-
pertos. Como todos los lenguajes.
La más lejana antigüedad ha legado imágenes caracterizadas por su univer-
salidad o por su proximidad. Vetustos libros muestran iconografías globulares del
Universo o de la Tierra; es la muestra gráfica de sus concepciones cosmogónicas,
cosmológicas, cosmográficas. Es la evidencia del carácter especulativo de sus sis-
temas de conocimiento. Asimismo dejaron algunos ejemplos de planos que prue-
ban el carácter experimental del discernimiento del medio en que se desenvolvían.
Calificar a estos mapas de erróneos, cuando han transcurrido siglos y hasta mile-
nios, no deja de ser improcedente sino pueril. No obstante, lo más frecuente es la
ausencia de escala; innecesaria en todo caso para los autores y coetáneos, para el
discurso que ofrecen.
Un progreso apreciable vino dado por el desarrollo de las comunicaciones
y transportes, particularmente por mar. Lo experimental se hizo presente con toda
su carga de ensayo, errores, reiteración, rectificación y aciertos; sin abandonar lo
especulativo que pervivió en los libros, como no podía ser de otro modo. Un inicio
que puede parecer retórico7 que se incrementa con el valor añadido de errores, ma-
nipulaciones y deformaciones, meditados o no intencionados, para dar al término
un valor ambiguo –dual al menos– que le caracteriza y que es perceptible en los
mapas. Así el mapa reúne esas características retóricas en tanto que “arte de bien
decir, de embellecer la expresión de los conceptos, de dar al lenguaje escrito o ha-
blado eficacia bastante para deleitar, persuadir o conmover”; puede ser arte y es
herramienta. No obstante, como la retórica, también puede mostrarse como “uso
impropio intempestivo de esta arte”, como “razón que no es del caso, sofistería” por
cuanto puede ser utilizado como “razón o argumento con que se quiere defender
o persuadir lo que es falso”.
Si se pretende seguir la trayectoria cartográfica de la Historia Universal des-
de una óptica tan heterodoxa quizá puede lograrse que quepa en el espacio de unas
pocas páginas sin caer en la tentación de exponer una interminable sucesión de
imágenes o una prolija lista onomástica, pero tampoco pueden hurtarse las perti-
nentes, pues si bien es cierto que una imagen equivale a mil palabras es asimismo
verosímil que una inflación, proliferación o abuso de imágenes puede conducir a
6 JUARISTI, Jon. “Cartografía y lengua-
je”, en CUESTA DOMINGO, Mariano;
Alfredo SURROCA (coordinadores).
Cartografía hispánica. Imagen de un
mundo en crecimiento. Madrid: Minis-
terio de Defensa, 2010, pp. 477-491;
FERNÁNDEZ PALACIOS, José Antonio.
“La cartografía, lenguaje franco uni-
versal”,en CUESTA DOMINGO,Mariano;
Alfredo SURROCA CARRASCOSA (coor-
dinadores). Cartografía medieval hispá-
nica. Imagen de un mundo en construcción.
Madrid: Real Sociedad Geográfica :
Real Liga Naval Española, 2009,
pp. 19-31.
7 CUESTA DOMINGO, Mariano. “El ob-
servador ante el mapa: cartografía y
retórica”, en VALENZUELA RUBIO,
Manuel (coordinador editorial). Un
mundo por descubrir en el siglo XXI. [Ci-
clo de Conferencias de la Real Socie-
dad Geográfica, noviembre-diciem-
bre 2002]. Madrid: Real Sociedad
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una exposición de “cromos”, a una ausencia de palabras, a cierto grado de autismo.
Aunque tornando a la contraposición, en principio hay que considerar cartografía
como término que “designa la totalidad de la serie de procesos que intervienen
en la elaboración de los mapas, desde topografiar el terreno hasta imprimir el
mapa” o, también, en sentido limitado, “el dibujo de un mapa”. 
Pero a qué se denomina mapa. Tomemos en cuenta que, de forma elemen-
tal, se considera mapa a la representación, a escala, de la superficie terrestre o de
una superficie de la Tierra sobre una espacio plano; también sobre la esférica de-
be considerarse como una forma de mapa8 aunque aquí y ahora importe más lo
primero: las cartas o mapas propiamente dichos en tanto que testimonio históri-
co y en cuanto fuente historiográfica.
Por consiguiente el mapa puede ser realizado sobre cualquier superficie, sea
arena, arcilla, pergamino, papel u otro material, realizado por el hombre (cartógrafo) a
mano o bien grabado o impreso, hasta llegar a sistemas tan avanzados como el GIS.
Por consiguiente, latu sensu, cartógrafo puede ser cualquiera, un aficionado, un artis-
ta, un técnico, un científico de cualquier especialidad; toda persona ha dibujado un
mapa en alguna o en muchas ocasiones, los hombres primitivos también. Cosa muy
distinta es la calidad o valor de la obra resultante. Sin ir más lejos, la primera descrip-
ción cartográfica aparece en el Génesis (I, 2)9; en alguna cartografía posterior, hasta
avanzado el siglo XV, pueden apreciarse esta imagen bellamente dibujada.
En tiempos históricos, posteriores a la Creación, el establecimiento de lindes
entre campos de diferentes familias o grupos o etnias podía ser fijados por el ca-
beza de grupo más o menos extensa o por el chamán o por el jefe de banda de
cazadores; y serían suficientemente ilustrativas para que su gente comprendiera la
explicación o para alcanzar acuerdos o difundir conocimientos. El hecho debió re-
petirse con frecuencia, especialmente en territorios que no conservaban los límites
tras vicisitudes cíclicas, como los fértiles llanos o terrazas fluviales, inundables,
del mismo modo que hicieran algunos frailes en América durante el siglo XVI.
Hasta aquellas fechas y de manera, que se nos antoja rudimentaria, debieron ha-
cerse innumerables mapas, con posterioridad infinitos. Respecto a ellos cabe afir-
mar que no serían extraordinariamente superiores el “primer mapa” croquis de
territorio americano realizado nada menos que por el Almirante de la Mar Océano
(c. 1492) y de índole análoga pueden considerarse los mapas o planos posteriores
de numerosos marinos y de algunos frailes (Vélez de Escalante, Jacinto de Carva-
jal, Agüero, Sobreviela,…)10. Asimismo pueden quedar muy bien incluidos las imá-
genes cartográficas de códices indígenas mesoamericanos11 o los correspondien-
tes andinos de la obra de Huamán Poma12. Hay ejemplos incluso en el siglo XIX y XX. 
Es el origen propiamente dicho de la cartografía; sus inicios intuitivos, a im-
pulsos de una necesidad individual o colectiva, realizados espontáneamente y ador-
nados por unas cualidades idóneas: utilidad, concisión, claridad, imprecisión e in-
genuidad; un tipo de diseño que ha perdurado indefinidamente. Su escala, no expresa,
suele ser grande, el espacio territorial representado pequeño.
8 RUIZ MORALES, Mario. “Inicios de la
cartografía globular: aparición del
Nuevo Mundo”, en CUESTA DOMIN-
GO; SURROCA, 2009, pp. 275-311; RUIZ
MORALES, Mario. “Imágenes esféricas
del cielo y de la tierra”, en CUESTA DO-
MINGO; SURROCA, 2010, pp. 105-132.
9 “Plantó luego Yavé Dios un jardín
en Edén, al oriente… Salía de Edén
un río que regaba el jardín y de allí
se partía en cuatro brazos. El prime-
ro se llamaba Pisón, y es el que ro-
dea toda la tierra de Evila, donde
abunda el oro, un oro muy fino, y
a más también bedelio y ágata; y el
segundo se llama Guijón, y es el que
rodea toda la tierra de Cus; el terce-
ro se llama Tigris y corre al oriente
de Asiria; el cuarto es el Eufrates”.
10 CUESTA DOMINGO; SURROCA, 2010.
11 Como el “Coauhtlinchan 4”, el de
“Coatlichan”, el “Lienzo de Tlaxca-
la” y el “Mapa Aforrado”, etc… (RO-
JAS [Y GUTIÉRREZ DE GANDARILLA],
José Luis de. “Otro estilo cartográ-
fico: los mapas de los indios meso-
americanos”, en CUESTA DOMINGO;
SURROCA, 2009, pp. 175-192; ROJAS
[Y GUTIÉRREZ DE GANDARILLA], Jo-
sé Luis de. “Un paisaje, diversas re-
presentaciones: los mapas de las Re-
laciones geográficas de la Nueva
España”, en CUESTA DOMINGO; SU-
RROCA, 2010, pp. 377-387; CUESTA
DOMINGO, Mariano; Carlos SIXIREI
PAREDES (dirección e comisariado).
Códices americanos. Catalogo da Mos-
tra. [Gallaecia Fulget. V Centenario
da Universidade de Santiago de
Compostela (1495-1995)]. Madrid:
Museo do Pobo Galego : Universi-
dade de Santiago de Compostela,
1995).
12 LÓPEZ Y SEBASTIÁN, Lorenzo E. “La
iconografía imaginaria de las ciuda-
des andinas en la `Nueva Corónica
y Buen Gobierno´ de Felipe Gua-
mán Poma de Ayala”, en SOLANO
[PÉREZ-LILA], Francisco de; Fermín
del PINO (editores). América y la Es-
paña del siglo XVI. Madrid: Consejo
Superior de Investigaciones Cientí-
ficas, 1983, volumen II, pp. 213-230
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Volviendo a la observación de la carta o mapa bajo la atención dual del ini-
cio, se hizo un primer ensayo bajo la expresión “arte u oficio”13; lo mismo podría
efectuarse mediante las formulaciones interrogatorias más o menos oratorias acer-
ca de la cartografía como algo espontáneo o normalizado, necesario o accesorio,
útil u ornamental, imprescindible o superfluo, experimental o especulativo, obje-
tivo o subjetivo, relativo o absoluto, riguroso o aproximado, técnica o arte, arte-
sanía o ingeniería, … En todo caso, ante la carta o mapa, siempre hay que ejercer
un proceso de “restitución” y de “interpretación” en conceptos de plena vigencia
científica.
En consonancia con los términos que acaban de ser mencionados puede
apreciarse unas variables en la autoría de las obras realizadas llegando a sucesi-
vas oposiciones entre la autoría de un filósofo o un teólogo, llevadas a cabo por un
explorador o geógrafo, impulsado por comerciantes o banqueros, presentado por
navegantes o por militares, utilizado por consejos de administración o por esta-
dos mayores. En todos los casos la realización de la carta y su interpretación está
sujeta a la crítica interna del documento más allá de otros criterios con que pue-
da ser contemplada.
Esta dualidad u oposición de términos es susceptible de aplicación a cada
obra; este aparente caos, necesita alguna precisión que debe estar en términos tem-
porales y que ha sido ya mencionada; una cronología que sin encorsetar el proce-
so pueda hacerlo abarcable, como puntos de referencia y sin intentar una precisión
de límites inabarcables. Así pues, tenemos alguna respuesta al qué de la cartogra-
fía pero cabe formularse otras para conocer la cuestión que se plantea y explicar
su interés, su importancia, su utilidad, su atractivo en todos los tiempos. Se trata
de responder a las preguntas elementales que son consustanciales en cualquier es-
tudio, por quién, para qué, dónde, cómo, cuándo, …
Por su obviedad, el para qué de la cartografía parecería una pregunta mu-
cho más retórica si cabe. Los mapas se hallan por encima de la necesidad, son sen-
cillamente imprescindibles para la actividad del hombre, del Estado, de la Humani-
dad si queremos ser más precisos. Economía y proselitismo, vanidad y avaricia,
miedo y ambición suelen mencionarse como impulsores del proceso de conocimien-
to de la superficie de la Tierra y de la puesta en contacto de las etnias que lo pue-
blan; conocer el espacio, controlar el territorio, por un negocio o un grupo huma-
no, explotar recursos mediante una actividad comercial convencional o a través de
un monopolio, fijar cargas fiscales y verificar su pertinencia y ejecución, establecer
lindes, fronteras y límites, acordar paces “perpetuas”, expandir escalas de valores o
modos de vida, etc. Sea como argumento propaganda o arma se constituye en una
herramienta fundamental; con toda la precisión, ambigüedad y hasta deformación
que se quiera y pueda apreciarse en los documentos existentes. Con todo el rigor
posible y con todos las equivocaciones asumibles y errores voluntarios. Con todos
los riegos que supone su presentación al ser considerada como una imagen per-
fecta de la Tierra14. De hecho se ha planteado, insistimos, la existencia de una
13 CUESTA DOMINGO, Mariano. “Car-
tografía, arte y oficio. Descubri-
mientos e imago mundi”, en MAR-
TÍN ACOSTA, Emelina (editora).
Colón en la Casa del Cordón de Burgos.
Burgos: Caja de Burgos. Área de
Cultura, 1998, pp. 29-54.
14 Ciertamente también existe la posi-
bilidad de que la carta se convierta
en un “signo de riqueza”, en un tes-
timonio de poder, en una declara-
ción de dominio. Algo más que un
puro ornamento que canta el nivel
cultural del anfitrión y evidencia la
magnitud de su empresa o la aspi-
ración maximalista de su reino, la
pretensión frente a un competidor,
la propuesta ante un contencioso
u obsequio ante un egregio perso-
naje. Salas especiales de los Museos
Vaticanos, de palacios reales, cuadros
colgados en despachos heterogéneos
o, simplemente, atesorados en los
fondos de las cartotecas, custodian
importantes ejemplares. No hay du-
da acerca de su belleza, de su arte,
de su sentido estético u ornamental.
Puede haber fundadas notas de de-
formación en alguna de las imáge-
nes que se representan; hasta es po-
sible que la imagen personificada
parezca no tener relación alguna con
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cartografía con mayores dotes de arte que de oficio. Enseguida se percibe que uno
y otro son consustanciales con el mapa en cualquier tiempo; quizá pueda llegarse
a una conclusión generalizadora, y por tanto con no pocas excepciones, de que pre-
valece el arte sobre el oficio en razón inversamente proporcional a su antigüedad;
a mayor dosis de antigüedad mayor valor artístico, un precio superior en el merca-
do; se puede parafrasear a Petronio en su afirmación: el amor al arte nunca enri-
queció a nadie, su comercio sí. En síntesis se estaría ante una obra que puede ser
inscrita entre las que llevan el sugerente y eufónico nombre de “arte aplicada y
oficio artístico”.
UN IDIOMA COMPLEJO
Un lenguaje sencillo pero un idioma complejo cuyos elementos son heterogéneos:
la escala, el sistema de proyección, las coordenadas y el punto, la toponimia y los
símbolos, los vacíos en el mapa como testimonio fehaciente contrapuesto a épo-
cas de horror al vacío, los grabados, las alegorías… la representación del relieve…
El mapa, en fin, como arte, ciencia y técnica. Y, sin embargo, tal complejidad se ex-
presa mediante un lenguaje simple; sobre manuscritos y pergaminos, en incunables
y numerosos libros impresos. Donde hacen acto de aparición autores diversos con
mentalidades, ideas y formas de expresión análogas aunque con una evolución in-
terpretativa polimórfica: Indicopleustes, Alfonso X, San Isidoro, Zacuto, Alfragano,
Al Idrisí, Benjamín de Tudela, Marco Polo, “Peutinguer”, Orosio, Beatos, Cresques…
Y volvemos al libro como forma de transmisión de la sapiencia y de la expe-
riencia; como testimonio de etnocentrismo como autoafirmación frente a otros, co-
mo expresión de formas de pensamiento y de actitudes; como expresión de capaci-
dad científica y técnica. Como síntesis de un mundo en construcción y como explicación
de un mundo en crecimiento. Como fruto de la observación astronómica, de especu-
laciones, de experimentación; con los ojos en el cielo. Pero también con los pies en la
Tierra, en el suelo, en la cubierta del barco para mediante la experimentación legar
por el manuscrito, primero, y por el impreso, después, todo los saberes adquiridos y
las aplicaciones para las que son susceptibles de aprovechamiento.
La invención de la imprenta y la multiplicación de obras salidas de sus talle-
res dieron lugar a numerosos libros con grabados impresos. Así hicieron acto de
aparición imágenes urbanas y de grandes escenarios, ilustraciones de crónicas e
historias y, sobre todo, ese proceso de ampliación de horizontes geográficos efec-
tuado merced a la acción incesante de descubridores y exploradores por todos los
continentes, hacia el oriente prometedor, costeando todos los litorales y confor-
mando el orden de las tierras y los mares.
Esos mapas ilustradores son de una sencillez característica y de una clari-
dad proverbial. Algunos ejemplos testimoniales llenan estas vitrinas; muchos son
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LOS MAPAS EN LOS LIBROS ANTIGUOS
De todas esas posibilidades se hallan ejemplares en la Biblioteca Histórica “Marqués
de Valdecilla” de la Universidad Complutense. En varias exposiciones organizadas
en sus salas han sido admirados elementos diversos de la ciencia acumulada pro-
cedente de las diversas Facultades de la propia Universidad. En esta ocasión se
exhiben NUESTROS MAPAS en los libros de fondo antiguo. No todos (no es posible con
el espacio disponible habida cuenta la magnitud de los fondos) y ni siquiera los me-
jores (los que se muestran son excelentes) pero si todos son muy buenos y los in-
teresados tienen recursos suficientes para ampliar su búsqueda y hallazgo. El cri-
terio ha sido primar la representación de territorios diversos, en distintas épocas.
Los bloques temáticos tienen un carácter especializado, selectivo, pero puestos en
relación unos con otros se percibe una diversidad y a la vez una relación que difi-
cultaría un intento de separación en compartimentos estancos; algunos libros
podrían estar en otra vitrina.
Hemos optado, con toda lógica, por la elección de hablar de Los mapas en
los libros. Con un primer acercamiento a lo que titulamos, sin caer en una aparen-
te contradicción en Un idioma complejo, un lenguaje simple. Para de inmediato en-
trar en el tema central bajo el epígrafe: Del pergamino al papel. Lo real, lo verosímil,
lo imposible. Con énfasis en el Mediterráneo, nosotros los ciudadanos, lo real.
Lo verosímil fijando la atención en los Finis Terrae; los otros, los bárbaros. Más
allá, lo imposible; ellos, los salvajes.
Otro bloque viene marcado por el impreso o la transmisión de experiencia
bajo epígrafes tales como Con los ojos en el cielo y los pies en la tierra. Y, La imagen
de los «finis terrae». 
Inmediatamente se tratan los espacios y territorios, próximos o no, más o
menos grandes; espectaculares siempre, grandiosos a veces: El gran teatro del Mun-
do y los escenarios grandiosos; La imprenta retrata la ciudad. También con una
intencionalidad regional desde lo más próximo, la Península Ibérica y Europa a lo
más lejano, viajes grandiosos, colosales expediciones, Asia, el Extremo Oriente y el
Pacífico incluyendo los ámbitos más próximos y no por ello de conocimiento más
temprano; Oriente Próximo, México, Centroamérica y el Caribe; Sudamérica, Amé-
rica del Norte y África. Para concluir en una recapitulación global sobre el mapa y
nuestros mapas complutenses.
No ha sido fácil la labor; las opciones eran múltiples y las opiniones tam-
bién. Es pues momento de gratitudes. Globalmente a los profesores de la Universi-
dad Complutense, de la Universidad de Valladolid, de la Real Sociedad Geográfica
y, particularmente, del Grupo de Investigación Complutense “Expansión Europea”,
que han redactado los textos. De forma individual, citamos a los profesores Fran-
cisco Javier Antón Burgos (Universidad Complutense de Madrid), Joaquín Bosque
Maurel (Real Sociedad Geográfica), Pilar Cabañas Moreno (Universidad Compluten-
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(Real Sociedad Geográfica), Herbert González Zymla (Universidad Complutense de
Madrid), Almudena Hernández Ruigómez (Universidad Complutense de Madrid),
Francisco L. Jiménez Abollado (Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo.
México), Miguel Luque Talaván (Universidad Complutense de Madrid), Carmen
Martínez Martín (Universidad Complutense de Madrid), Luis Eugenio Togores
Sánchez (Universidad San Pablo-CEU), y Mª. Isabel Vicente Maroto (Universidad de
Valladolid), cuya dedicación ha sido fundamental.
Asimismo la de los dieciocho investigadores que firman las fichas catalográ-
ficas explicativas de algunos mapas y obras, entre los que además de algunos de
los autores arriba mencionados figuran: Jesús de Benito Pascual (historiador),
Isabel Corullón Paredes (Biblioteca Histórica de la Universidad Complutense de
Madrid), Mª. Pilar Cuesta Domingo (Bibliotecaria, Ministerio de Cultura), María
Aurora Díez Baños (Biblioteca Histórica de la Universidad Complutense de Madrid),
José Andrés Jiménez Garcés (Universidad de Alcalá de Henares, Madrid), Juan
Manuel Lizarraga Echaide (Biblioteca Histórica de la Universidad Complutense de
Madrid), Miguel Martín Onrubia (Asociación Española de Estudios del Pacífico),
Pilar Moreno García (Biblioteca Histórica de la Universidad Complutense de Ma-
drid), Gonzalo M. Quintero Saravia (Embajador de España en la República Islámica
de Pakistán), Mario Ruiz Morales (Universidad de Granada), José Jacobo Storch
de Gracia y Asensio (Universidad Complutense de Madrid), Marta Torres Santo
Domingo (Biblioteca Histórica de la Universidad Complutense de Madrid), y Chet Van
Duzer (historiador).
Unos y otros han sido más generosos con su tiempo y sabiduría que el co-
misario de la exposición con ellos.
Todo ha sido posible en breve tiempo gracias a la labor de larga duración del
personal de la Biblioteca anfitriona y de todo su personal, desde el último becario
a su Directora pasando por los funcionarios de competencias diversas. Algunos
nombres propios deben ser pronunciados con nuestra gratitud por su profesiona-
lidad y, también, por su paciencia: Marta Torres Santo Domingo, Pilar Moreno García
















* En la presente obra se han realizado fichas catalográficas tanto de obras expuestas como de otras que,
por razones de conservación/espacio, no han podido ser exhibidas pero que son igualmente impor-
tantes y se conservan en los ricos fondos de la Biblioteca Histórica de la Universidad Complutense
de Madrid.
* En la descripción bibliográfica de las obras fichadas, se sigue el sistema catalográfico empleado por
la Biblioteca Histórica de la Universidad Complutense de Madrid.
* Las obras catalogadas no se recogen en la relación bibliográfica final.
* Todas las obras reproducidas en el presente catálogo pertenecen a los fondos de la Biblioteca Histórica
de la Universidad Complutense de Madrid. Su signatura es indicada entre corchetes.
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Del pergamino al papel. 
Lo real, lo verosímil, lo imposible
MARIANO CUESTA DOMINGO*
ubo una etapa en que los mapas lo fueron más ilustración u ornato que represen-
tación fidedigna de la Tierra. Fue una “pseudocartografía” producto de autores y
copistas que hacían lo que sabían, pero ignoraban, consciente o deliberadamente,
el conocimiento de quienes les precedieron en cuanto a Geografía y cartografía,
tanto en lo experimental como en lo especulativo; estaban encerrados en su pe-
queño mundo y supeditaban todo a su cosmovisión. En aquella ilustración carto-
gráfica primaba el arte; el oficio era la artesanía anónima, del iluminador, ilustra-
dor, dibujante, copista, con una peculiar preparación técnica y con su característica
formación ideológica. Un “cartógrafo” anónimo que ofrece un producto miniado,
de dibujo o de copia, polícromo, sobre pergamino, ilustrando textos religiosos y
ofreciendo una idea del mundo un tanto ingenua pero reflejo de una ideología
representativa. Es de estilo románico o gótico temprano que más que mostrar imá-
genes cartográficas pretenden plasmar nociones pasadas por el tamiz de lo teoló-
gico, con concepciones cosmológicas y geográficas razonables en sus medios. En
ellas se perciben las ausencias más clamorosas y las carencias más llamativas y, sin
embargo, también cumplían la misión que se les atribuía y hasta puede explicarse
su contribución.
No extraña por tanto apreciar su cosmovisión en esa mezcla de cosmolo-
gía y mapamundi presidida por el Todopoderoso, el Creador omnipresente,
símbolo de la unidad y el orden por encima de la necesidad de escala o demás pre-
cisiones donde basta alguna posición relativa en ámbitos bien conocidos que esta
aparente cartografía no desterró a las aportaciones de la Antigüedad. La Tierra en
su exótica imagen de “T en O”, con un esquematismo sublime, se muestra como cen-
tro del universo que está en su derredor formando esferas concéntricas de la mis-
ma forma que, con variantes, pervivirá hasta avanzado el siglo XVI y aún en años
posteriores1. Un esquema cartográfico con la ideas dominantes cuyo esquematis-
mo y rigor ideológico hace que sean prioritarias la posición y jerarquización de
H
* Universidad Complutense de Madrid.
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los lugares sagrados y de algunos mares y la distribución de los hijos de Noé en
su dispersión por el Mundo. Existen numerosísimas imágenes con el mismo esque-
ma, más o menos complicadas, sinópticas o estéticas pero siempre cuidadosamen-
te realizadas con su orientación al Este en la parte superior, situación del Medite-
rráneo en vertical, según la posición en que se observan los mapas actualmente, en
tanto que las otras barras de la T  están formadas por los mares Rojo y Adriático
con el Negro. Una jerarquización urbana hace que predominen las ciudades de
Jerusalén, Babilonia, Roma, Cartago o La Meca2.
Además de este esquema hubo otros, cuadrado u oval, con mayores dosis de
arte, con un sentido estético muy desarrollado, con las mismas ideas religiosas do-
minantes que llega al paroxismo con el comerciante y viajero del siglo VI y después
fraile, Constantino de Antioquía o Cosmas Indicopleustes que actualizando las ideas
de Solino, cuatro siglos antes, difundió una imagen de la Tierra en su Topographia
Cristiana. Según la cual, la imagen de la tierra, la habitual entonces, se hallaba
metida en un modo de arca de la Alianza en la que además de demostrar la no
redondez de la Tierra, plasmaba la imposibilidad de antípodas y algunas otras linde-
zas geográfico-cosmográficas como el nacimiento de los cuatro grandes ríos en el
propio Paraíso, etc. Sin llegar a ese extremo existen otros testimonios bellísimos en
1 En el comienzo de la Suma de Cos-
mographia de Pedro de Medina se
lee: “TODA LA MACHINA O REDONDEZ
del Mundo se divide en dos partes
es a saber en región celestial y en re-
gión elemental. La región celestil,
muy luziente, apartada y libre de ca-
da variación, alteración y corrup-
ción. Esta se divide en onze çielos;
diez mobibles y uno estable. Estos
están ordenados en esta manera,
Siete de las planetas que son: El pri-
mero de la Luna, más allegado a nos
que ningno de los otros. El segun-
do de Mercurio. El tercero de Ve-
nus. Quarto del Sol. Quinto de
Mars. Sesto de Iúpiter. Séptimo de
















Fig. 1. Portadilla del Libro IIII del  Ar-
te de Navegar de Pedro de Medina.
[BH FG 535]
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que puede no ser reconocible ni siquiera el mar Mediterráneo o la presencia en el
mapa del Paraíso con Adán y Eva y la serpiente, como por ejemplo –de la época al-
tomedieval– sucede en el Apocalipsis de Silos, Osma, Valcavados o Liébana. Ilustra-
ción en que podía resultar irreconocible incluso gran parte del Mediterráneo que,
por ejemplo, alcanza longitudes mucho más al oriente del propio río Ganges que,
nacido en África desemboca, como el Nilo, en el mar “Rubrum” (Rojo). Pero donde el
arte, la estética, alcanza su paroxismo es en los bellísimos y polícromos Beatos con
un diseño preciosista de montañas, ciudades y, sobre todo, del Paraiso Terrenal.
En esta cartografía altomedieval se mostraba la imagen del Paraíso Terrenal
en el oriente asiático en que el demonio puede adquirir figura antropomorfa así co-
mo los primeros padres y hasta el paraíso de los bienaventurados. Eso sí, separa-
do de los humanos por una barrera de fuego o una muralla; asimismo emergen
figuras míticas y legendarias con profusión: un fauno antropófago, montes de oro,
árboles del Sol y de la Luna, especias y piedras preciosas y seres monstruosos de
variada morfología imposible. Posteriormente los mapamundis fueron evolucio-
nando dentro de su esquema rudimentario y fueron apareciendo ángeles protec-
tores junto a otros seres decorativos como reyes y caravanas junto a dragones
voladores, sirenas de doble cola, figuras siamesas, hombres sin cabeza y con el rostro
en el pecho, los Reyes Magos. Son un conjunto de leyendas recogidas por John de
Mandeville (siglo XIV) en su Libro de las maravillas, basándose en las compiladas por
Solino3 (siglo II), en su Polyhistor, a las que agregó otras y llegó a adquirir un gran
predicamento en siglos posteriores; un ejemplo característico es la portada de un
libro sobre las Guayanas de finales del siglo XVI.
Sus imágenes principales se apoyan en la esfericidad y geocentrismo; el Pa-
raíso en la parte superior y de él nacen los cuatro grandes ríos4 (Ganges, Nilo, Ti-
gris y Éufrates); Gog y Magog pueblos invasores de la tierra (que recoge Roger Bacon);
o el Preste Juan (desde el XII a retaguardia de sarracenos y mogoles y que llegó a
impulsar viajes a Asia); y que fue situado por Ortelio en su mapa de 1573. Mezcló
donde están las estrellas fijas. No-
veno el cristalino. Décimo el primer
móbil. Undécimo el ympíreo. Esta
región celestial llaman los philósop-
hos quinta esencia”. De forma aná-
loga se hace en otros libros de cos-
mografía y náutica hasta avanzado
el siglo XVII.
2 Disponiendo Sem en Asia, Kam en
África y Jafet en Europa; de tal mo-
do puede apreciarse en las Etimolo-
gías de San Isidoro o en una re-
copilación casi exhaustiva que es
perceptible en el Atlas del Viscom-
te de Santarem (Universidad Com-
plutense de Madrid).
3 Caius Julius Solinus, por su parte, lo
tomó de la Historia Natural de Plinio
el Viejo, e incorporó otras nuevas.
4 Colón pensaba que el Orinoco era































Fig. 2. Detalle de la portada de la obra
de Sir Walter Raleight. [BH FG 2731]
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al Preste Juan con islas igualmente imaginarias (Antillía, San Borondón, Man, etc.).
Son nociones propias de espacios de “bárbaros” o más alejadas, donde podían exis-
tir “salvajes”, “hombres fabulosos”, “maravillas” y hasta “monstruos”; el cúmulo de
mitos y leyendas embellecen la cartografía con sus diseños, colores y contrapun-
tos, con el fino trabajo de su miniatura de una decoración preciosista que dota al
mapa de un valor artístico que para nada desmerece el científico, técnico, del buen
oficio, del cartográfico.
Entre las figuras más sobresalientes de estas concepciones están las figuras
antropomorfas con carencias apreciables (sin cabeza, sin ojos, nariz, boca, articu-
laciones), con hipertrofias (de un único pie, del sexo, labio inferior tan desarrolla-
dos que podía servirles de plato o que solo podían caminar andando hacia atrás,
cíclopes, demonios rodeados de oro y plata, etc.), malformaciones (dos cabezas, va-
rias extremidades, etc.), gigantismo o enanismo. Figuras zoomorfas (grifos, monos
con cabeza de perro, pájaros brillantes en la oscuridad, serpientes que se amaman-
taban de las vacas, linces con orín que se transformaba –por congelación– en una
piedra de propiedad curativa, hienas que dejaban mudos a los perros, sirenas, co-
codrilos con patas traseras para correr y delanteras transformadas –aletas– para
nadar, grandes hormigas guardianes, pájaro roc, ave fénix, etc. Asimismo existían
figuras híbridas: de hombre y vegetal, de hombre y animal (fauno, esfinge, centauro,
etc.) y otros temas insólitos (antropofagia, cuerpo cubierto de pelo, etc.). Pero, in-
sistimos, entre la ornamentación más vistosa de la cartografía se hallan los grupos:
caravanas, combatientes, reyes y la figura notable y ya mencionada del Preste Juan,
una de cuyas carta misiva, en latín, fue traducida a lenguas vulgares5 (de la Euro-
pa central). La influencia de su lectura produjo un impacto en la literatura que re-
percutió en la ampliación de horizontes geográficos y en la cartografía; en Amé-
rica hasta tiempos muy avanzados y con pervivencia en la toponimia.
La primera etapa a considerar constituye en sí misma un ciclo, largo, de más
de un milenio, que se abre y cierra con el sabio alejandrino. Se inicia con la carto-
grafía, cosmografía y cosmología de la Antigüedad, compilada, sintetizada y expli-
cada por Claudio Ptolomeo y concluye cuando la invención de la imprenta permi-
te el renacimiento y difusión de los conocimientos ptolemaicos llegando incluso a
cimentar ideas importantes del proyecto colombino.
Un largo período (siglos II a XIV) que lo es en demasía para seguir una derro-
ta constante en su avance; se vio sometido a las incertidumbres de sucesivas sin-
gladuras. Del pragmático “orden mundial” romano se pasó a la dificultosa fragmen-
tación medieval, para volver a un mundo más experimental en lo geográfico cuyos
frutos alcanzaron una difusión nunca antes lograda merced al invento de Gutenberg.
De la imagen del mundo universal, sintética del siglo II se pasó a las imágenes típi-
cas medievales cartográficamente, al menos, irreales, para, a continuación, emer-
ger una cartografía regional mediterránea de nítida imagen costera junto al rena-
cimiento de la cosmología, cosmografía, geografía y cartografía de aspiración
universal.
5 “Somos muy ricos gracias a Dios. Si
queréis conocer las tierras que posee-
mos, sabed que yo, Preste Juan, soy el
más opulento príncipe del mundo y
tengo setenta y dos reyes a mis órde-
nes. Soy cristiano y todos los cristia-
nos que llegan a mis tierras son soco-
rridos por mis limosnas...”. El Preste
manifestaba su deseo de reconquistar
los Santos Lugares y la torre de Babel
y añadía: “tenemos muchos anima-
les extraños: elefantes, dromedarios,
camellos, hipopótamos, cocodrilos y
más de mil especies diversas que no
sabría nombrar”. En Asia “están los
pigmeos que luchan con las grullas,
los más grandes solo tienen pie y me-
dio de alto; leones enormes, unos blan-
cos y otros amarillos; pájaros extraños,
mirlos blancos y grifos y sagitarios;
gentes salvajes y cornudas de flechas
inevitables. En este país hay gigantes
de cuarenta codos de altura y feroces
cíclopes, negros, que sólo poseen un
ojo en el centro de la frente, como un
espejo... el ave Fénix, animal único en
el Mundo”...”La leche y la miel corren
como ríos por nuestra tierra. Posee-
mos una comarca donde no existe ani-
mal venenoso, ni sapo, ni serpiente, ni
escorpión. Allí está la fuente Idonne
[Indo] que procede del Paraíso...se en-
cuentran en sus orillas joyas sin nú-
mero, ricas y maravillosas piedras: es-
meraldas, jaspe, carbunclo, topacio,
ónice, amatista, etc. hay una hierba as-
sidios, rara medicina; el que trae con-
sigo la raíz no debe temer a los fantas-
mas y males espíritus”. Describe el
cultivo de la pimienta, las propiedades
de una piedra cuyo poseedor es ama-
do por todos y obtiene sus deseos, un
mar de arena [Gobi], un gran río y gran
cantidad de piedras preciosas. Más allá
nadie puede vivir por el fuego. Dice no
haber ladrones ni mentirosos ni arte-
ros, que habitan el palacio construido
para el apóstol Tomás,hecho de made-
ra de cethym, techo de ébano, dos glo-
bos de oro rematan el edificio y sobre
cada uno sendos carbunclos que bri-
llan de día y de noche, puertas de pie-
dras duras, ventanas de cristal esmalta-
do, mesas de oro y amatistas; hay una
sala de duelos y los luchadores se ven
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DEL PERGAMINO AL PAPEL
Como se ha visto en el apartado precedente, la cartografía más experimental tanto
como la de mayor grado de especulación dieron lugar a mapas muy atractivos; fue-
ron confeccionados siempre y son particularmente vistosos los realizados en el Me-
diterráneo occidental desde el siglo XIII. Fue un gran avance; era una cartografía re-
gional; son las cartas “portulanas” (por su abundante localización de los puertos, los
lugares más importantes en lo mercantil y para la seguridad) o “arrumbadas” (por
ser construidas a base de rumbos y distancias) que daban lugar a un cálculo del pun-
to en una solución ingeniosa que fue definida con un término que dice lo que es y
es lo que dice “punto de fantasía”. La escuela de Mallorca tuvo una etapa estelar; las
cartas de Dulcert, Vallseca, Medicis, Dalorto y otras, como el mapamundi Borgia
(de comienzos del siglo XIV) son magníficas y la del judío mallorquín Cresques en
13756 culmina por su precisión del mundo conocido, lo real, por el interés por un
mundo verosímil y por el atractivo de la representación de lo imposible.
nuestra habitación es de oro, ónice y
piedras preciosas, el lecho de zafiro...Se
sientan a la mesa, cada día, 30.000...”.
6 Se halla en la Biblioteca Nacional
de París. Su atractivo artístico y su
llamativa estética hace que sea uno
de los mapas más conocidos del
Mundo; hay varias reproducciones
facsímiles de las cuales una, parti-
cularmente bella, se localiza en la
Biblioteca de Humanidades de la






























Fig. 3. Mapa de Hispania en la Cos-
mographia de Ptolomeo (Ulmae,
Johannes Reger, 1486). [BH INC FL-5]
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En los denominados portulanos7 se manifiesta la perfección en el trazado de
la costa del Mediterráneo y es evidente la riqueza estética de la tradición, por lo que a
partir de este momento se hace imprescindible deslindar entre los elementos estruc-
turales y los accesorios; aunque no sea tarea simple, se efectuará con un único inte-
rés didáctico. Todos estos elementos son fundamentales y se conjugan en una unidad,
el portulano. Son la delineación (imagen del mar y de la tierra continental), la toponi-
mia y la orientación y, en cuanto a “accesorios” quedarían, en su caso, el soporte, fun-
damentalmente, el pergamino, el marco, la representación de accidentes geográficos
y de elementos de geografía humana, vientos e ilustraciones o iluminaciones diversas.
El procedimiento más fácil y rápido usado ha sido mediante el procedimien-
to de copia; es un método que se cimenta sobre una vieja tendencia a aceptar el ele-
mento técnico útil y no modificarlo o sustituirlo hasta una completa seguridad de
otro mejor; la innovación se impone a fuerza de experiencia. Ningún ejemplo más
próximo, aunque de fechas tardías, que el conocido como “Portulano de Valladolid”8
o el de Joan Martines9. El soporte es el pergamino resultante de tratar la piel de bo-
vino u ovino de procedencia, a la que se deja la forma del cuerpo del animal. La de-
lineación del perfil costero del Mediterráneo aparece dibujado en color negro (cuan-
do esta técnica se usa tardíamente –imagen de África o América– la línea litoral puede
tener otro color); es un dibujo minucioso de los accidentes costeros como son vis-
tos desde el punto de observación del marinero en la nave. Puede afirmarse, algo pre-
cipitadamente, que son unos mapas en que predomina lo lineal, una sola dimensión;
este estilo, “aportulanado”, permanecerá en los mapas durante varios siglos.
La toponimia es profusa y está escrita de forma perpendicular a la costa, al-
ternando el color rojo (puertos importantes) y negro; las islas en color rojo, oro u
otros. La orientación queda establecida a través del uso de rosas de los vientos y las
distancias mediante la utilización de “troncos de leguas” de suficiente fidelidad. Por
otra parte, elementos relativamente “accesorios” dotan al mapa de su particular be-
lleza; entre ellos podemos citar el soporte (pergamino) y el propio marco, policromo,
que realza la obra cartográfica. Asimismo complementaria suele ser considerada la
representación de accidentes geográficos del interior continental; presentan esque-
mas convencionales, geométricos, que tratan de ilustrar sobre la magnitud, longi-
tud y dirección de los ríos así como dotar de una tercera dimensión, del volumen, a
las palmeadas montañas, sobre una superficie plana, en que no existe relieve alguno
ni sugerencia sobre la altura relativa sobre el nivel del mar.
La distribución de la hidrografía y orografía sigue unas pautas ornamenta-
les en cuanto representan espacios no litorales; ideas estéticas a las que se su-
man elementos propios de geografía humana (dibujo de ciudades, reinos, etc.) e
ilustraciones o iluminaciones diversas (reyes, leyendas, mitos, etc.). Entre los ele-
mentos más característicos se hallan de existencia de finis terrae; el cabo Nun, el
más famoso del continente africano, marcaba el límite de la autonomía náutica, de
la seguridad de los tripulantes. Y, en el interior continental, ignoto o de ideas con-
fusas, mucho más en espacios alejados. 
7 SÁENZ-LÓPEZ PÉREZ, Sandra. Ima-
gen y conocimiento del mundo en la Edad
Media a través de la cartografía hispa-
na. [Tesis doctoral]. Madrid: Univer-
sidad Complutense de Madrid, 2007.
8 CUESTA DOMINGO, Mariano; Jesús
VARELA MARCOS. El portulano de Va-
lladolid. [Incluye edición facsimilar
del mapa]. Valladolid: Ayuntamien-
to de Valladolid, 1996.
9 De Luis Giménez Lorente, deposi-
tado en el Museo Naval de Madrid
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LOS PRIMEROS TIEMPOS
Los pueblos de la Antigüedad clásica pusieron las columnas de la sabiduría occi-
dental, sembraron el germen de la expansión mas allá de su perímetro habitual y
basándose en la experiencia acumulada, en informantes más o menos fiables y sus
propias observaciones del cosmos, dieron a conocer la imagen del Mundo y del Or-
be que perduró durante siglos, hasta más allá del Renacimiento. La mayoría de
todo este elenco, en que la cartografía aparecía como un elemento destacado,
sufrió las vicisitudes normales pero con el nacimiento de la imprenta todas las obras
salvadas de la destrucción o pérdida fueron divulgadas. Muchas de las que perma-
necían en pergamino pasaron a papel y el número de copias pudo multiplicarse con
facilidad, con relativa rapidez, hasta alcanzar todas las ciudades universitarias, por-
tuarias y cortes o señoríos.
Representación cartográfica –decíamos– entre lo real y lo imposible con
notas de verosimilitud como puede percibirse sintética y globalmente en el famoso
mapamundi de Cresques (1375). Allí se hallan, en terminología romana, el territorio
dominado por los ciudadanos y el que se hallaba en posesión de los bárbaros e
incluso el ámbito terrorífico que estaba en poder de los “salvajes”. 
Por citar algunos ejemplos famosos y de obligado recuerdo, presentes en las
mejores bibliotecas, podría comenzarse por el propio Homero, Hecateo, Herodoto,
Eratóstenes, Estrabón, Pomponio Mela, Marino de Tiro, Ptolomeo, Plinio, Macrobio;
la imago mundi tuvo su peculiar aportación en la Baja Edad Media (Isidoro de Se-
villa) con pervivencia de la tradición merced a las traducciones y contribuciones
musulmanas (Alfragano, Al Idrisí, …); por fin, merced a la salida fuera de sus pro-
pios límites de viajeros intrépidos (religiosos o no) tras leyendas (Preste Juan), mi-
tos (John de Mandeville) y realidades incuestionables el progreso del conocimiento
de nuevos territorios y otros mundos fue posible; darlo a conocer a través de libros
resultó espectacular. Distintas concepciones cosmográficas de la Tierra fueron
fijadas por el proceso descubridor y explorador; sucesivas imágenes del Mundo iban
siendo dadas a conocer por los libros de teología y cosmología; por los libros
impresos, de papel. 
A finales del siglo XV la cartografía era la ptolomaica que, revitalizada y
actualizada se percibe en la imaginada reconstruida de Toscanelli, en el mapamundi
de Martellus, en el globo de Martín Behaim (básicamente concordantes) y las
supuestas cartas del mundo de los Colón, con toda su carga de tradición. Pero
entre la exposición de las ideas de Marino de Tiro y Ptolomeo, la difusión bajo-
medieval y vigencia de las mismas en los inicios de la Modernidad hay un largo
periodo en que el predominio fue el del arte sobre el oficio, hasta que a partir del
siglo XIII se estableciera una superación del oficio cartográfico aunque sobre re-
presentaciones de una magnitud regional (el mundo Mediterráneo). Posterior-
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Durante esta etapa la cartografía es nítida respecto a la imagen del Medite-
rráneo en tanto que la precisión se difumina conforme el objetivo se aleja más y
más del centro de ejecución de la obra. El oficio se halla en el dibujo del perfil del
Mare Nostrum, el arte en todo lo demás: en la descripción de las regiones septen-
trionales y meridionales, en el diseño del océano Indico, la India, Ceilán y Extremo
Oriente, en la existencia de un solo océano, en la forma de materializar los vientos,
en la inexistencia incluso en la imposibilidad, de otras tierras habitables que no fue-
ran las del “Viejo Mundo” con la figura y extensión consagradas por criterios de au-
toridad no establecidas sobre bases experimentales. 
Finalmente surge el mapamundi de influencia ptolemaica, algunos de cuyos
rasgos aún pervivieron en el siglo XVI; entre los más famosos se hallan los que tienen
una clara semejanza con el esquema de los mapamundi tardíos del segundo grupo
y una representación del mundo del Mediterráneo igual a la cartografía portulana.
Una forma cartográfica que es producto de la evolución del arte a ciencia y que, co-
mo hemos dicho, con Juan de la Cosa quedan unidos el producto del arte con el
trabajo del oficio, sin menosprecio de las categorías de técnica y ciencia.
En este grupo surgieron las ediciones de Ptolomeo, uno de los ejemplares
más bellos puede apreciarse en la edición de Ulm (1482) y cuyo valor estético prin-
cipal estriba en la incorporación de los doce vientos principales bajo la forma de
ángeles “soplones”. Otros mapas que siguen su esquema, pero que incorporan el es-
fuerzo expansivo de Portugal a la conquista del Este, son los ya mencionados y atri-
buidos a Martellus Germanus, Toscanelli, Cristóbal Colón y, en forma de globo y con
particular belleza, el de Martín Behaim.
EL DESCUBRIMIENTO
Desde 1492, descubridores y exploradores fueron diseñando nuevos mundos. Co-
mo no podía ser de otro modo, lo hicieron conforme a técnicas tradicionales, de
acuerdo con ideas fruto de su mundo, “Viejo”. Es obvio que junto a realidades geo-
gráficas incuestionables para ellos, que habían tenido ocasión de percibir a ojos vista,
se hallaban otras de cuya existencia tenían noticias más o menos vagas y quedaban
espacios totalmente ignorados. La situación era similar a la que se había originado
antiguamente en el Ecúmene; y la solución cartográfica dada fue asimismo análoga:
el llenado por mitos de espacios alejados, de conocimiento deficiente, la sustitución
de la realidad ignorada por leyendas. Los hechos dieron lugar a una geografía im-
precisa, imaginaria, que, paulatinamente, iba enriqueciéndose y perfeccionándose
con el conocimiento de la realidad, con la observación directa, con el abandono
de informantes deformadores movidos por el interés del protagonista de la expansión
territorial o ampliador de horizontes geográficos.
El primer agente geográfico-cartográfico fue, es evidente, el propio Almirante10.
Su idea sobre el descubrimiento del Oriente asiático fue objeto de verificación en los
10 VARELA MARCOS, Jesús. “La carto-
grafía del segundo viaje de Colón
y su decisiva influencia en el Tra-
tado de Tordesillas”, en VARELA
MARCOS, Jesús (coordinador). El
tratado de Tordesillas en la cartogra-
fía histórica: Valladolid: Sociedad “V
Centenario del Tratado de Torde-
sillas”, 1994, pp. 85-Ss.
11 En el manuscrito Zorzi (Colección
Aberico, Florencia), Nuova Raccolta
Colombiana. Roma: Instituto Poli-
gráfico e Zecca dello Stato.
12 SANZ, Carlos. Ciento noventa mapas
antiguos del mundo de los siglos I al
XVIII que forman parte del proceso car-
tográfico universal. Madrid: Real So-
ciedad Geográfica, 1970; COR-
TESÃO, Armando; Avelino TEIXEIRA
DA MOTA. Portugaliae monumenta car-
tographica. [Ediçao patrocinada pe-
la Companhia Portuguesa Radio
Marconi]. Lisboa: Imprenta Nacio-
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viajes descubridores y en la historiografía resultante; los mapas atribuidos a su her-
mano Bartolomé Colón11 reflejan la concepción geográfica colombina al respecto:
la situación, al otro lado del océano que había cruzado, del Cipango, de la India, etc.
Es esta una cartografía imperfecta pero situada en una línea absolutamente progre-
sista en relación con la actualizada pero arcaica imagen ptolemaica.
Un progreso que despega desde imágenes del mundo con importantes ci-
mientos antiguos. Las cartas de Juan de la Cosa (1500), castellana, y también la
de “Cantino” (1502), portuguesa, son los ejemplares más sobresalientes. La escasa
diferencia de fechas es, sin embargo, muy notable por la velocidad a que se suce-
den los acontecimientos. El “Viejo Mundo” fue realizado en el mapa al estilo de
los portulanos, tanto en la forma de escribir la toponimia como en la imagen del
mundo mediterráneo y africano, también en el llenado de espacios mediante fi-
guras ornamentales; el de 1502 presenta un avance en el dibujo del NE asiático. Es-
te espacio africano y euroasiático es, fundamentalmente, fruto del “oficio”, de un
copista que traslada a otro soporte lo que tiene en otro ejemplar; un oficio en el
que la presencia del “arte” es manifiesta. La representación del Nuevo Mundo es
fruto de la mano de un cartógrafo, de un “técnico” al que tampoco le ha faltado
el apoyo del arte. Pergamino y papel en convivencia.
Otros cartógrafos fueron perfeccionado la imago mundi habitualmente mos-
trando rasgos de mapas precedentes. El ejemplo de Waldseemüller es famoso, el
de Henrique Martínez no deja de ser interesante, como lo es el de Gryneus. Impor-
tan especialmente los que trabajaron en la Casa de la Contratación de Sevilla o en
Lisboa12. El progreso en el oficio cartográfico y la pervivencia del arte se hallan en
razón inversamente proporcional y, como en toda generalización, las excepcio-
nes no son pocas. El objeto central de aquella cartografía fue América y su entor-
no. La obra histórico cartográfica española y portuguesa alcanzó un grado de per-
fección técnica extraordinario a partir de 1521. Su alta cualificación científica solo
estuvo lastrada por ineludibles deficiencias técnicas (cálculo de la longitud) y
por condicionamientos políticos que llegaron a pesar sobre los mapas hasta ha-
cerlos objeto de alguna manipulación interesada13, también fueron soporte de al-
gunos errores notables14 y vacíos considerables, unas ausencias que realzan el va-
lor científico de los mismos mapas15. El oficio, pues, alcanza niveles de alto nivel
técnico y hasta científico y, sin embargo, el arte no deja de estar presente16; la car-
tografía aparece ya en cuadros de género, como elemento de la composición, o
son motivo de tapicería17 o sirven de base a composiciones alegóricas. Cartogra-
fía política de autoafirmación nacionalista, de autosatisfacción o de intimidación,
según los casos, que alcanzaron algún grado de originalidad; como ejemplos el
“Leo Belgicus” o la de Sebastián Münster (España, el Mediterráneo y Europa) o la
dieciochesca alegoría simbólica de Vicente Memije “España y el Nuevo Mundo”
(Manila, 1761). 
La calidad del “oficio” en la cartografía es incuestionable en su progreso;
de ello da buena cuenta la nómina de funcionarios expertos de la Casa de la
13 Véase el trazado de la línea de Tor-
desillas en el planisferio portugués
de Lopo Homem (1554); casi in-
cluye hasta el estrecho de Magalla-
nes en la parte de Portugal.
14 Sobre todo en el Extremo Oriente
como consecuencia de los fallos en
el cálculo de las longitudes cuando
se disputaba por la propiedad y per-
tenencia de las islas Molucas.
15 Véanse los vacíos en el diseño del
litoral pacífico suramericano en la
cartografía de Diego Ribero; vací-
os que ilustran sobre lo aún no
descubierto por los españoles.
16 Unas veces con carácter puramen-
te ornamental (portadas de las Dé-
cadas de Antonio de Herrera o los
frescos del Palacio Farnese de Ca-
prarola –Italia–) otros estrictamen-
te cartográficos: Vaz Dourado, Te-
xeira, Hommem, Santa Cruz, etc...
17 Tapiz flamenco del Monasterio de
San Lorenzo el Real de El Escorial.
18 Que José Pulido Rubio incorporó
al final de su obra y que por su in-
terés incorporamos aquí, hasta fi-
nales del siglo XVII: Pilotos mayores:
Vespucio, Solís, Cotos, Caboto, A.
Chaves, Zamorano, García de Cés-
pedes, Ramírez de Arellano, More-
no, Ruesta, de la Cruz, Bacas, Or-
be. Cosmógrafos de fabricar cartas e
instrumentos de navegación: Juan de
la Cosa, Morales, García Toreno, J.
Vespucio, Ribero, A. Chaves, Gu-
tiérrez, Santa Cruz, S. Gutiérrez,
Ruiz, Zamorano, Villaroel, Martín
de Pradillo, Moreno, Herrera de
Aguilar, Ruesta, Suero, Salvador Ba-
rreto. Catedráticos del arte de mavegar
y cosmógrafía: G. Chaves, S. Gutié-
rrez, Ruiz, Zamorano, Moreno,
Guillén, Zamorano de Oceta, Rues-
ta, Saavedra, Bacas, Orbe (PULIDO
RUBIO, José. El piloto mayor de la Ca-
sa de la Contratación de Sevilla. Pilo-
tos mayores del siglo XVI (datos biográ-
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Contratación de Sevilla18. En cuanto al “arte” basta con observar las cartas correspon-
dientes, bien conocidas y en las que no nos es posible hacer ahora el énfasis que
desearíamos y merecen. En la representación de nuevos mundos surgen las nove-
dades y permanecieron vigentes las tradiciones. Nombres geográficos de resonan-
cia aurea (Ofir y Tarsis, Salomón, isla Rica de Oro y de Plata, y otras leyendas griegas
y medievales) se encarnaron en los mapas que incorporaban los descubrimientos. Son
unos nombres míticos cuya localización ha ido mutando conforme se aproximaban
sus buscadores; su inexistencia más que un freno constituyó, debido a su existencia
virtual, un acicate continuo y, consecuentemente, una ampliación del conocimiento
de la Tierra hasta quedar localizadas en lugares diversos.
La realidad americana, en tanto que “obstáculo” hizo que la antigua Trapo-
bana ptolemaica y la Especiería (objetivo de la expansión ibérica), islas ricas en oro,
plata, piedras preciosas, especias y demás riquezas y lujos fueran iluminando el Ex-
tremo Oriente cartográfico, contribuyendo al descubrimiento del “mar del Sur” e
iluminando, con su atractivo, los mapas del primer tercio del siglo XVI. En el “mar
del Norte” (Atlántico), la vieja isla Antillía se transformó en las islas Antillas aun-
que no fuera encontrada la residencia del obispo cristiano que había huido, con
media docena de monjes, de los enemigos de la Fe (en ella debieron haber funda-
do siete ciudades19 llenas de riqueza que, fueron buscadas en otras latitudes nor-
teamericanas). Entre otras islas de esa índole se hallaba la del Brasil, móvil, como
la de San Borondón o Barandrán20. Bastaría recordar la toponimia para verificar
la existencia de tales leyendas y su localización: Islas Afortunadas, Puerto Rico, Cas-
tilla del Oro, Costa Rica, el Dorado, la Especiería, islas de los Reyes (Magos), islas
Salomón (del Rey), California, Siete Ciudades, Brasil, Río de la Plata, Cerro de la
Plata, etc.; como en otro tiempo lo habían tenido costa del Oro, de los Esclavos,
de la Malagueta, etc.
Particular interés tiene la isla de Bímini con su fuente de la eterna juventud;
el mito más atractivo. Su nacimiento se halla en el Paraiso Terrenal, el agua de su
fuente otorgaba una juventud eterna. De ella habla Herodoto, los griegos la busca-
ron y Ulises fue tentado por Calipso con su conocimiento; también pudo verse en
la carta de Walsperger (1459) –islas de Júpiter– o de la Inmortalidad, y Ponce de
León persiguió su hallazgo en La Florida.
Asimismo podría citarse la California21, Quivira y Cíbola22. Tampoco puede
olvidarse la presencia de los gigantes (patagones), la ciudad de los Césares y el
cerro de la plata y el estrecho de Anián, etc…
Una cartografía general, en fin, que durante los siglos XVI y XVII fue cons-
truida a partir de adiciones de mapas parciales en que se muestra la realidad ma-
nifiesta con los consiguientes aditamentos ornamentales, imaginarios o legenda-
rios. Mapas universales que, grabados en los Países Bajos alcanzaron una amplia
repercusión y un mercado excelente en Europa y, particularmente, en España don-
de, precisamente, se encontraban las principales fuentes sin minusvalorar las pro-
pias de los otros países europeos.
19 Siete ciudades fundadas por siete
obispos dirigidos por el de Oporto
que, tras batalla de Guadalete hu-
yeron de la Península. Fueron ini-
cialmente localizadas en las islas
Madera, Azores, Canarias. Ver los
mapas de Benincasa y Behaim.
20 Ver los mapas de fra Mauro de
1457, Benincasa (1480), Mercator
(1569), Thevet (1576), Ortelio, etc…
21 Isla rica de oro y plata, próxima al Pa-
raíso Terrenal (de las Sergas de Esplan-
dián) cuya reina, Calafia, auxilió a
Constantinopla frente al asedio de
los paganos.
22 Difundidas por Cabeza de Vaca
(1536). Relata las maravillas vistas
en su extraordinario viaje. Fray
Marcos de Niza buscaba las Siete
Ciudades de Cíbola y el reino de
Quivira y trajo noticias de gentes
de cultura compleja, fértiles tierras
y riquezas sin cuento; fue el origen

















Fig. 4. Frontispicio con el mapa de
Bélgica en forma de león rampan-
te perteneciente a la obra de Fa-
miano Strada (S.I.), De Bello Belgi-
co (Antuerpiae, typis Ioannis
Cnobbari, 1635). [BH FLL 10191]
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36 [1.1] ISIDORO, SANTO, ARZOBISPO DE SEVILLA, 560-636
Etymologiae; De summo bono.
Venetiis : Petrus Loeslein, 1483.
[BH INC FL-45]
Exposiciones: Madrid, 2001-A; México, D.F., 2005; Madrid, 2008.
Los estudios históricos nos demuestran
que la visión que identifica a los pueblos
germánicos bárbaros como pueblos des-
tructores es un tópico que no se ajusta
del todo a la realidad. Algunos pueblos
indogermánicos tuvieron una muy rica
vida cultural con aportaciones verdade-
ramente singulares. Tal es el caso de los
Visigodos, que mantuvieron importantes
escuelas y bibliotecas. Entre los intelec-
tuales que vivieron a caballo entre los si-
glos VI y VII, el más destacado fue San
Isidoro, nacido en Cartagena en la déca-
da del 560. Hermano de San Leandro,
San Fulgencio y Santa Florentina -junto
a los cuales es habitual encontrarle re-
presentado en miniaturas, pinturas y re-
lieves-, en el año 601 sucedió a su her-
mano San Leandro en el episcopado de
Sevilla, desde donde desarrolló una in-
tensa labor cultural y una continua in-
fluencia sobre los monarcas visigodos.
Sus opiniones, expuestas en los conci-
lios, fueron tomadas como “oro de ley”
por los reyes, a quienes advirtió clara-
mente la posición de la iglesia en los
asuntos de estado: “Rex eris, si recte fa-
cias”, una idea política muy avanzada
para su tiempo, heredera del principio de
“optimus princeps” del mundo latino y
en línea con la admiración hacia Trajano.
De todos los escritos atribuidos a
San Isidoro, el más importante y el que
más impacto tuvo, fueron las Etimologías,
conocido también como “Sobre los orí-
genes”. Escrito en un esmerado latín, fue
uno de los primeros intentos de explicar
el saber partiendo del significado de las
palabras, ordenadas alfabéticamente, a
la manera de los diccionarios modernos.
En sus XX libros San Isidoro resumió y
compiló todo el saber de su tiempo. Lo
más valioso de las Etimologías es que no
se limitan a explicar el origen de una pa-
labra, sino que las definiciones integran
fragmentos de obras de otros autores,
algunas conservadas y otras perdidas y
conocidas sólo gracias a él. No siempre
se ha valorado en su justa medida la ha-
bilidad recopiladora de San Isidoro y su
capacidad transmisora hacia el futuro de
la alta cultura clásica y visigoda, pero
baste señalar que durante toda la Edad
Media y durante buena parte de la Edad
Moderna, las Etimologías fueron la enci-
clopedia de uso más habitual en las uni-
versidades por su capacidad de síntesis
y, desde luego, uno de los pocos manua-
les de consulta.
Las ideas geográficas expuestas por
San Isidoro en las Etimologías, son su-
mamente claras. Según San Isidoro exis-
ten tres continentes conocidos: Europa,
África y Asia y una parte no conocida a
la que se denomina “terra incognita”. Se
asocia a cada uno de los tres continen-
tes con cada uno de los hijos de Noe que
los poblaron tras el diluvio: Jafet, Cam y
Sem, de ahí que los africanos sean cami-
tas y los asiáticos semitas. Representa-
das estas ideas en el plano, dan origen al
mapa en “T”, conocido también como
“mapa Isidoriano”, ajustado a una plan-
ta circular rodeada de agua, en la que el
norte figura a la izquierda y el sur a la
derecha, de modo tal que el vástago ver-
tical de la “T” es el mar Mediterráneo que
separa Europa, representada en el cua-
drante inferior izquierdo, de África, en el
cuadrante inferior derecho. Asia está fi-
gurada en el semicírculo superior, se se-
para de Europa y de África por el vástago
horizontal de la “T” compuesto por la ca-
dena de los ríos Volga y Don, por el mar
de Azov, el Mediterráneo oriental y el
mar Rojo.
Jerusalén ocupa la posición central
del círculo, de modo que el mapa isido-
riano debe considerarse un plano en el
que se priorizan los valores espirituales.
Dependiendo de las épocas, pueden si-
tuarse algunas grandes ciudades como
Alejandría, Constantinopla, Damasco,
Babilonia, Roma, París, Toledo, etc. e in-
clusive, los pueblos de la utredad. El
mapa isidoriano más antiguo que se co-
noce data del siglo VII y se conserva en la
Biblioteca del Monasterio de San Loren-
zo el Real de El Escorial (códice RII18,
fol. 24), siendo habitual su representa-
ción en manuscritos mozárabes, como el
beato de Burgo de Osma, y a lo largo de
toda la Edad Media como ilustración del
Génesis.
En el siglo XV, pese al incipiente de-
sarrollo de la cartografía, el mapa isido-
riano y las ideas espirituales teocéntricas
que refleja, seguían siendo un espacio
intelectual común. Así lo demuestran un
mapa del mundo, perdido y sólo conoci-
do por referencias escritas, que pintó Jan
van Eyck para el duque Felipe el Bueno
de Borgoña, derivado del mapa de Ebs-
torf; y las numerosas ediciones de las
Etimologías en diversas imprentas en las
décadas de 1480 y 1490. El fondo histó-
rico de la Universidad Complutense con-
serva una de las más antiguas ediciones
de las Etymologiae; de summo bono, im-
presa en Venecia, en 1483, en la impren-
ta de Pedro Loeslein.
[HGZ]
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[1.3] PTOLOMEO, CLAUDIO
Geographiae Claudij Ptolemaei ... libri VIII partim a  Bilibaldo Pirckheymero translati ... ; 
partim ... emendati ... his accesserunt Scholia ... Indices ... Conradi Lycosthenis ...; 
Tabulae nouae ... per Sebastianum Munsterum ...
















38 [1.2] PTOLOMEO, CLAUDIO
Cosmographia [latine]; interprete Jacobo Angelo. De locis ac mirabilibus mundi …
Ulmae : Johannes Reger : impens. Justi de Albano, 21 julio, 1486.
[BH INC FL-5]
Exposiciones: Madrid, 2001-A; Madrid, 2003; Madrid, 2004; Valladolid, 2006.
Entre los libros de Cartografía que la Bi-
blioteca Histórica atesora no podía faltar
una de las obras más difundidas de la An-
tigüedad en los primeros tiempos de la
imprenta y que mayor influencia ha ejer-
cido en el desarrollo de la geografía en los
tiempos modernos. La invención de la im-
prenta lanzó la obra de Ptolomeo a la
fama, convirtiéndola en un auténtico éxito
editorial de la que se conocen cerca de una
decena de ediciones incunables y numero-
sas ediciones impresas ya en el siglo XVI. El
éxito estaba asegurado por la demanda,
en plena época de los descubrimientos
geográficos, de la obra de un clásico que
en cada edición conocía nuevas versiones;
los grandes geógrafos y cartógrafos ini-
ciaban sus trabajos con una reedición o
comentario de Ptolomeo, con sus mapas
así como otras Tabulae Novae. En diversas
ediciones, los mapas eran coloreados a
mano, dando lugar a obras de gran belle-
za y colorido y con personalidad, pues en-
tre ejemplares de una misma edición se
pueden apreciar acabados desiguales y de
gran valor en ocasiones.
Tras largos avatares a lo largo de la
Edad Media, la obra más conocida de Clau-
dio Ptolomeo (Ptolemaida Hermiou, 85-100
/ Alejandría, 168-178), su “Cosmografía” en
ocho volúmenes, se tradujo al árabe en
1465 a partir de un original griego, por
Georgios Amirutzes de Trebisonda para el
sultán otomano Mehmet II. Ejemplar que
quizás sea el más conocido de Ptolomeo
en esa lengua1. En 1482, en Florencia apa-
reció la versión de Francesco Berlinghieri,
la primera con su texto en italiano, y
acompañada de cuatro nuevos mapas (lo
que se conocerá a partir de ahora como las
Tabulae Novae, ampliaciones de cada edi-
tor a los mapas que se pueden trazar a
partir de las listas de nombres suministra-
das por Ptolomeo). En el mismo año de
1482, se hizo la primera impresión de la
Geografía de Ptolomeo al norte de los Al-
pes, en la ciudad alemana de Ulm. Allí, Jo-
hannes de Armssheim realizó una de las
más conocidas ediciones de la obra, a par-
tir de la versión latina que rehizo por com-
pleto una veintena de años antes el fraile
Donis Nicolaus Germanus a partir del tex-
to de Jacopo Angelo, y que fue copiado va-
rias veces en ediciones ricamente ilumina-
das con mapas hechos a mano.
El primer ejemplar aquí expuesto es
una reedición de esa versión de la obra
con pinturas manuscritas y de la que se
conservan varios ejemplares, entre los
que destacan los custodiados en la Bi-
blioteca Apostólica del Vaticano, en la
Universidad de Valencia, en el Museo del
Louvre, en la Biblioteca de Nápoles o en
la Biblioteca Nacional de Polonia, este
último con tres nuevas láminas para ac-
tualizar los mapas de Ptolomeo (Hispa-
nia, Italia y Norte de Europa, en conso-
nancia con la importancia política de es-
tas naciones a fines del siglo XV). A estas
ediciones corresponden las conocidas
imágenes que muestran, en sendas le-
tras capitales, al propio Ptolomeo o a Nico-
laus Germanus entregando su traducción
al Papa Paulo II 2.
Del segundo volumen expuesto de la
obra de Ptolomeo, cabe destacar que las
Tabulae Novae son obra de Sebastián
Münster y la edición del texto latino ha
sido realizada por Bilibald Pirckheimer,
del que una anotación manuscrita en
las primeras páginas de este ejemplar,
procedente de la Biblioteca del Colegio
Menor de la Compañía de Jesús en Alca-
lá de Henares, nos avisa que era autor
perseguido y que se había incluido en el
Índice, si bien otra anotación avisa que
el libro “está conforme al expurgatorio
de 1707”.
[JJSGA]
1 Para obtener una perspectiva sobre la intrincada pista de los diferentes manuscritos de esta obra, véase: STORCH DE GRACIA [Y ASENSIO], José Ja-
cobo. “Ptolomeo en su tiempo, última “imago mundi” inicial”, en CUESTA DOMINGO, Mariano; Alfredo SURROCA CARRASCOSA (coordinadores). Car-
tografía medieval hispánica. Imagen de un mundo en construcción. Madrid: Real Sociedad Geográfica : Real Liga Naval Española, 2009, pp. 31-60.
2 En http://alfama.sim.ucm.es/dioscorides/consulta_libro.asp?ref=B19113493&idioma=0 se puede visualizar la edición digital completa de
este tomo.
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Pomponius Mela De totius orbis descriptione [per Torinum Bituricum diligentiss. recognitum].
Parrhisijs : impressu[m] est hoc opus per Egidiu[n] Gormu[n]tium ..., 1507, 10 die ianuarij.
[BH DER 1818(1)]
Exposiciones: Madrid, 2001-A.
La importancia de la obra geográfica de
Pomponio Mela (Algeciras, ? - Roma, c. 45)
se puede ver reflejada en la gran cantidad
de ejemplares, cerca de la treintena, que
posee la Biblioteca Histórica de la Univer-
sidad Complutense y editada por distintos
autores, desde el suizo Joaquín Vadiano
(Basilea, 1522) o Francisco Santo Brocen-
se (Salamanca, 1587) hasta las ediciones
en castellano de Luis de Tribaldos de Tole-
do (Madrid, 1642) o de Antonio de Sancha
(Madrid, 1780); pasando por otras mu-
chas ediciones, entre las que destacan és-
tas, realizadas por Godofredo Torino1 la
primera, en 1507, y por Pedro Juan Oliva-
res Valentino la segunda. Obra de la cual
se realizaron diferentes ediciones, anterio-
res y sucesivas2, con ejemplares conserva-
dos igualmente en la Biblioteca Histórica.
El editor apoya la obra con un abundante
texto comentando los distintos puntos
críticos del texto de Mela y reconoce ser
deudor de la obra editada por Vadiano
una veintena de años antes.
El texto de Mela, bajo el título De Ch-
rorographia, se escribió hacia el año 43
de nuestra Era, en tiempos del emperador
Claudio y alcanzó un gran prestigio ya en
la misma Antigüedad, pues Plinio en su
Naturalis Historia alude a ella con el res-
peto de una autoridad. Además, fue el
primer texto geográfico escrito en latín, lo
que continuaría el propio Plinio, mientras
que los restantes auto-
res del mundo antiguo,
antes y después, elegi-
rían el griego para re-
dactar sus obras. Su in-
fluencia se mantuvo a
través de la Edad Media
y su vida impresa co-
menzó en 1471, en que
se editó en Milán por
vez primera. En España,
la primera versión fue
realizada por Francisco
Núñez de la Yerba e im-
presa en los talleres del
entorno de Antonio de
Nebrija en 1498 y ree-
ditada sucesivas veces
hasta el siglo XVIII3. 
El método seguido
por Mela para describir
el mundo (África, Asia y
Europa) en tres libros
es muy peculiar: arran-
ca en el estrecho de Gi-
braltar y se encamina a
las tierras norteafrica-
nas para seguir por Si-
ria, Asia Menor y el Mar Negro. Desde el
Ponto Euxino regresa a Hispania a través
de las islas del Mediterráneo, continúa
por el litoral costero de Galia e Hispania y
se dirige a India; de allí, a Persia, Arabia,
Etiopía y regresa al punto de origen a tra-
vés de las tierras surafricanas, concibien-
do un mundo muy alargado de este a
oeste y muy estrecho de norte a sur.
[JJSGA]
1 Encuadernado junto con la Cosmographiae introductio… de Américo Vespucio y otra edición de la Universalis Cosmographiae descriptio de Claudio Ptolomeo,
además de dos libelos dedicados a las Turchice spercitio et perfidiae…
2 Este tomo está encuadernado junto con la Polyhistor, rerum toto orbe memorabile thesaurus locupletissimus… de Cayo Julio Solino y la Geographia de
Ptolomeo de B. Pirckheimer comentada más arriba. La Biblioteca Histórica posee otra versión más antigua, editada en París en 1536 [BH FLL 22181].
3 Una versión digital de esta obra se puede ver completa en la Biblioteca Virtual Cervantes http://www.cervantesvirtual.com/servlet/SirveObras/
91372718545804618754491/index.htm.















42 [1.5] WALDSEEMÜLLER, MARTIN
Cosmographie introductio cum quibusdam geometri[a]e ac astronomi[a]e principiis ad eam rem necessariis. 
Insuper quattuor Americi Vespucij nauigationes. Uniuersalis Cosmographi[a]e descriptio tam in solido 
[quam] plano eis etiam insertis que Ptholom[a]eo ignota a nuperis reperta sunt.
Pressit apud Argentoracos ... : Joannes grüniger ..., 1509.
[BH FG 2131]
Exposiciones: Madrid, 2007-B.
Martín Waldseemüller o Waltzemüller es
conocido también por su nombre heleni-
zado, Hylacomylus e Ilacomillus. Fue so-
bre todo un habilidoso cartógrafo que pu-
blicó en Saint-Dié, 1507, un folleto titulado
Cosmographiae introductio, descriptio tam
in solido quam plano eis etiam insertis quae
Ptolomeo ignota a nuperis ruperta sunt. El
librito acompañaba a un mapamundi; fue
el primero que muestra el nombre de Amé-
rica –en honor de Américo Vespucio– so-
bre el espacio dibujado del Nuevo Mundo.
En el hemisferio meridional aparece el le-
trero: “tota ista provincia inventa est per
mandatum regis Castelle”.
El mapamundi, el planisferio de 1507,
conlleva la descripción cosmográfica tan-
to en globo como en plano, con elementos
que el propio Ptolomeo ignoraba porque ha-
bían sido objetos de reciente descubrimien-
to. En el mapa puede apreciarse influencia
ptolemaica y de alguna cartográfica portu-
guesa (1502); con él se inicia una evolución
de la cartografía. Un ejemplar que ha sido
adquirido recientemente por la Biblioteca
del Congreso (Washington) consta de do-
ce grabados in folio; es como el que Joseph
Fischer descubrió (1901) y editó en forma
facsimilar. En esta introducción cosmográ-
fica, como se hará en la mayoría de los li-
bros de náutica del XVI (Chaves, Santa Cruz,
Medina, Cortés, etc.) nos referimos a las no-
ciones que expone sobre los principios geo-
gráficos de la esfera tales como el eje, los
polos, círculos, el zodiaco graduaciones de
la esfera celeste y terrestre, zonas climáti-
cas y paralelos, elementos de cosmografía
y rudimentos del astrolabio, con esquemas
simplificados que Waldseemüller también
incorpora a su texto y que han servido co-
mo ilustración para obras modernas de va-
riada índole; además de los cuatros viajes
de Américo Vespucio (18 hojas en octavo).
[MCD]






























[1.6] GRYNAEUS, SIMON, 1493-1541
Nouus orbis regionum ac insularum veteribus incognitarum vna cum tabula cosmographica, et aliquot alijs consimilis
argumenti libellis, nunc nouis nauigationibus auctus, quorum omnium catalogus sequenti patebit pagina … 
Basileae : apud Io. Heruagium, 1555.
[BH FG 2740(1)]
Exposiciones: Madrid, 2007-B.
El alemán Simón Gryneus (Veringenstadt,
1493 – Basilea, 1541) fue profesor de grie-
go y de teología, traductor de latín; pro-
testante, estuvo muy bien relacionado con
intelectuales y reformadores tales como
Erasmo de Rótterdam, Tomás Moro, Mar-
tín Lutero y Juan Calvino. Él mismo con-
tribuyó decisivamente a la reforma de la
Universidad de Tubinga y en la redacción
de otros documentos importantes en Sui-
za y Alemania. Sus traducciones de grie-
go a latín son afamadas, escribió algu-
nos poemas en latín, algunos trabajos
literarios y, lo que aquí interesa más, una
compilación geográfica, el Novus Orbis
(Basilea, 1531).
El mapamundi, muy interesante, mues-
tra un esquema ptolemaico en lo que res-
pecta al Viejo Mundo y esquemático y
elemental en el Nuevo. El mapa está flan-
queado por imágenes de animales legen-
darios y especias, en la parte superior, y por
caníbales en ejercicio de su principal ca-
racterística y una visión del mundo cono-
cido en la parte inferior. Lo más destacado
del Viejo Mundo es la costa meridional asiá-
tica con una doble península India (la que
contiene la ciudad de Calechut y, la otra
intragangética con la isla de Taprobana; tam-
bién dos penínsulas al Extremo Oriente, se-
paradas por el sinus mágnum, la primera
el Cheroneso, la segunda la del extremo que
coincide básicamente con el mapa de Tos-
canelli, Beheim y Martellus. África tiene un
trazado muy rectilíneo, por exigencias del
grabado, y la red fluvial es la clásica anti-
gua, con el nacimiento del Nilo en latitu-
des exageradamente meridionales y una
vetusta hipotética longitud del río superior
al doble de la realidad.
[MCD]
















Thomas Shaw (1692-1751), conocido adi-
vino y viajero inglés, publicó en una obra
en dos volúmenes su viaje por las tierras
norteafricanas y del Próximo Oriente, en
la que recoge noticias históricas, datos
geográficos y otros muchos más de di-
versa naturaleza e interés variado. En una
de sus láminas, al hablar de la historia y
las comunicaciones en Túnez, introduce
esta interesante lámina desplegable. Es
un espléndido dibujo a línea con las vías
de comunicación del Norte de África en
época romana, detallando las ciudades,
localidades menores, paradas y fuentes
de agua, con las distancias entre lugares
expresadas en millas romanas.
Los conocedores de la cartografía an-
tigua habrán reconocido inmediatamente
el estilo y la forma de representar las co-
municaciones, pues se trata de un estrac-
to de la parte africana contenida en la fa-
mosísima Tabula Peutingeriana, un verda-
dero “mapa de carreteras” del mundo
antiguo que se nos ha conservado a tra-
vés de los siglos en una copia realizada en
el siglo XIII y que hoy guarda la Biblioteca
Nacional de Viena (Codex Vindobonensis
324). Esta copia se confeccionó como un
rollo de 6,74 metros de longitud por 34
centímetros de anchura, con varios perga-
minos cosidos entre sí. Esta copia se había
perdido de la memoria hasta que fue re-
cuperada por Konrad Celtes, bibliotecario
del emperador Maximiliano I, en 1507. El
nombre del pergamino se debe a su se-
gundo propietario, Konrad Peutinger, can-
ciller de Augsburgo en el siglo XVI.
En 1591, apareció impresa en Ambe-
res como Fragmenta tabulae antiquae,
en la reputada imprenta de Johannes
Moretus. En 1863, y por necesidades de
conservación y manipulación, fue des-
cosido en once hojas, a las que en 1916
se añadió una, correspondiente a la par-
te inicial desaparecida por el excesivo
uso. La primera edición moderna del iti-
nerario se debe a Konrad Miller, en 1887,
reimpreso en un facsímil en 19761.
El original romano, fechado en el si-
glo IV, consistía en un itinerarium pictum,
es decir, una carta viaria pintada en un
pergamino y que mostraba, básicamente,
la red de comunicaciones terrestres desde
los confines occidentales de la Tierra
(Britannia e Hispania, además del extremo
oeste de África, desgraciadamente desapa-
recidas) hasta las tierras de India y China
(Sera Maior o país de la Seda), a lo largo de
los casi siete metros del documento. Ob-
viamente, al ser un mapa esquemático, las
proporciones de la tierra se muestran
enormemente distorsionadas, pues en los
34 cm de anchura se incluyen de Norte a
Sur, por ejemplo, las tierras entre el Rin y el
Danubio y las del río Níger, además de ha-
berse empleado representaciones simples
para marcar cadenas montañosas, ríos y
puertos. Al igual que en los modernos ma-
pas de carreteras, interesa especialmente
marcar con la máxima fidelidad las distan-
cias entre los distintos puntos (expresados
en milia passum o millas romanas, leugae
o leguas en Galia, equivalentes a 1,5 millas
romanas y parasangae en Persia, lo que
viene a ser 4 millas romanas) así como los
principales elementos vinculados con el
camino: los puntos de agua, las mansiones
o alojamientos y los lugares habitados, con
sus nombres2.
[JJSGA]
[1.7] SHAW, THOMAS, 1694-1751
Voyages de Monsr. Shaw, M. D. dans plusieurs provinces de la Barbarie et du Levant : 
contenant des observations geographiques, physiques, philologiques et melées sur 
les Royaumes d'Alger et de Tunis, sur la Syrie, l'Egypte et l'Arabie Petrée. 
A la Haye : Chez Jean Neaulme, 1743.
[Table itineraire de Peutinger]
[BH FOA 1766-1767 ]      
1 Se puede ver una reproducción en alta calidad, tanto del original como de los dibujos interpretativos de Marco Velser (1598) y de Konrad Miller
(1887) en: http://www.hs-augsburg.de/~harsch/Chronologia/Lspost03/Tabula/tab_intr.html.
2 KONRAD Miller. Itineraria Romana. Stuttgart: [s.n.], 1916. WEBER, E. Tabula Peutingeriana. Codex Vindobonensis 324. Graz: [s.n.], 1976. PRONTERA, F. (ed.).
Tabula Peutingeriana: le antiche vie del mondo. Florencia: [s.n.], 2003.
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Con los ojos en el cielo y los pies 
en la Tierra. Transmisión 
de la experiencia y de la ciencia
MARIANO CUESTA DOMINGO*
n los catorce Seminarios del International Committee for the History of Nautical Scien-
ces1 se ha puesto atención destacada, como no podía ser de otra forma, sobre las obras
clásicas de náutica y navegación y son abundantes los últimos trabajos individuales
publicados que han cultivado esta temática literaria y científica2. La tesis doctoral del
profesor Francisco C. Domingues3, el trabajo del marino José Manuel Malhão, las ac-
tas de la la IX Reunião internacional de História da Náutica (Aveiro, 1998) que tuvo co-
mo objeto central a “Fernando Oliveira y su Ars Náutica” 4, así como las publicacio-
nes en la misma línea del Instituto de Historia y Cultura Naval de Madrid han contribuido
a enriquecer la historiografía específica y también con sus sugerencias gracias al de-
sarrollo de la línea de investigación que ponen de manifiesto5.
EL ARTE DE NAVEGAR Y LOS MAPAS, EN LOS LIBROS
El atractivo de estas obras viene dado por el origen y objetivo con que fueron escri-
tas, por la época en que se enmarcan, por la materia a la que atañen, por su repercu-
sión científica, política y económica6. Su interés está subrayado por la Historia y por
la Cultura; por la historiografía, por su atractivo museográfico, por la apetencia de
coleccionistas e instituciones que elevan las pujas en las subastas hasta grados in-
sospechados de tal modo que un puñado de páginas manuscritas, sin particular
rasgos estéticos, pudieron alcanzar, hacia 1990, precios superiores a los 500.000 .
El fundamento se encuentra en que son testimonio fehaciente de una eta-
pa extraordinariamente atractiva en la Historia, la conocida como expansión euro-
pea, por más que quiera evaluarse, de forma extemporánea, con parámetros pro-
pios del siglo XXI. La Europa del Mediterráneo, la de la península sudoccidental, la
del Atlántico, se halló en la mejor disposición para alcanzar sucesivos y cada vez
más alejados finis terrae y ponerse en contacto con las diversas culturas del Globo.
1 Por estas mismas fechas tiene lugar
el decimoquinto, bienal: www.ars-
nautica.info
2 En los últimos treinta años han sido
realizados importantes trabajos por
diversos investigadores. Citamos al-
gunos autores portugueses tales co-
mo los profesores Luis de Albuquer-
que, Avelino T. da Mota y Francisco
C. Domíngues o los marinos António
Estácio dos Reis y José Malhão Perei-
ra; por brasileños, como el almirante
Max Justo Guedes, norteamericanos,
como Úrsula Lamb, por uruguayos,
como el coronel Rolando Laguarda
Trías o, también, por españoles como,
por ejemplo, Roberto Barreiro, Isa-
bel Vicente, Mariano Esteban, José I.
González-Aller, Mª Luisa Martín Me-
rás y Mariano Cuesta Domingo.
3 Os navíos da Expansão. O ‘Livro da Fá-
brica das Naos’, de Fernando Oliveira
e a arquitectura naval portuguesa dos sé-
calos XVI e XVII. [Tesis doctoral]. Lis-
boa: Universidad de Lisboa, Facul-
tad de Letras, 2000, 2 volúmenes.
Fernando Oliveira fue objeto cen-
tral de la IX Reunião internacional de
História da Náutica e da Hidrografia
que tuvo el título: Fernando Oliveira
e o seu tempo. Humanismo e Arte de Na-
vegar no Renascimento Europeu (1450-
1650). Aveiro, 1998 [Cascais, 1999].
E
* Universidad Complutense de Madrid.
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Para ello fueron necesarios medios oportunos, hombres idóneos y, sobre todo,
una técnica que se mostró como suficiente: la náutica. Puede afirmarse que esta
habilidad es la que marca la expansión europea; que la capacidad náutica era ma-
nifestación de la potencia cultural o viceversa. Una formación que emerge del in-
cremento constante de la autonomía de las naves y de la pericia de los tripulantes.
Sendas destrezas que hicieron avanzar la náutica desde la categoría de Arte a la de
ciencia y hasta la de simple técnica en una vía aparentemente descendente; unas
dotes de los hombres que se adquiría de forma práctica, con habilidades alcanza-
das por experiencia o por imitación, por transmisión oral y ejercicio continuado y
permanente en la propia nave. Sin prisas, se iba ascendiendo en la escala naval
recibiendo por ósmosis aquellas mañas y conocimientos necesarios y suficientes.
NECESIDADES Y SOLUCIONES. SECRETO O DISCRECIÓN
Hasta 1503 el ritmo descubridor era pausado; las necesidades náuticas se cubrían
con los materiales y personal disponible. Pero después de una década prodigiosa
en Castilla (1492-1502), cuando la complejidad de los descubrimientos lo exigió,
a partir de la creación de la Casa de la Contratación y el laberíntico sistema orga-
nizativo7 y expedicionario con respecto a las Indias, fueron necesarios más y más
medios, más y más tripulantes, más y más pilotos y otros cargos entre el personal
embarcado y entre el servicio en tierra. La transmisión de conocimientos y expe-
riencia para tantos no podía transferirse mediante la práctica consuetudinaria.
Se hizo precisa mayor celeridad en la formación y nombramientos de pilo-
tos, cosmógrafos, cartógrafos… Esa rapidez necesaria fue posible por las ense-
ñanzas de los profesores de la Casa de la Contratación, mediante la redacción y,
cuando fueron insuficientes, mediante la impresión de manuales cuyos nombres
llevan en su título términos sugerentes:  Almanaque, Repertorio, Tabla, Suma, Com-
pendio, Breve Compendio, Libro, Arte, Tratado, Regimiento, Coloquio, Diálogo, Iti-
nerario, Luce, Espejo, Antorchas y hasta Reparo a errores, siempre con la apostilla
de navegantes; de una navegación, especulativa y práctica; astronómica, geográ-
fica, cosmográfica y hasta corográfica. Ciertamente eran gentes que ponían los ojos
en el cielo y las conclusiones obtenidas las aplicaban a la localización de lugares,
a su propio desplazamiento sobre la Tierra, sobre la mar, a los transportes y co-
municaciones8; tenían los pies en la tierra.
LOS MAESTROS
Los protagonistas recibieron el nombre de Catedráticos y su especialización fue
continua9. Poco importaba el origen geográfico de los sabios de la Casa; sus avan-
ces fueron cuestión de difusión de conocimiento y de creación constante. Sus en-
4 “A Náutica, a Hidrografía e a Meteo-
rología na Ars Nautica de Fernando
Oliveira”. Memórias (Academia de
Marinha –Lisboa–). XXXIII (2003),
pp. 237-314.
5 CUESTA DOMINGO, Mariano. “Inédi-
tos de Náutica. Com os olhos no céu e
os pés na Terra”. Lisboa: Academia
de Marinha de Portugal [en fase de
publicación].
6 CUESTA DOMINGO, Mariano. “Náu-
tica especulativa y práctica. Nave-
gación oceánica, siglo XVI”, en CA-
RACIOCCHI, S. (edición). Prodotti e
tecniche d’oltremare nelle economie euro-
pee, sec. XIII-XVIII. Prato: [s.n.], 1998,
pp. 821-841.
7 VAS MINGO, Marta Milagros; Miguel
LUQUE TALAVÁN. El laberinto del co-
mercio naval. La avería en el tráfico ma-
rítimo-mercantil indiano. Valladolid:
Instituto Interuniversitario de Estu-
dios de Iberoamérica y Portugal, Se-
minario Iberoamericano de Descu-
brimientos y Cartografía, 2004.
8 Una temática que está siendo ana-
lizada por el Grupo de Investigación
Complutense Expansión Europea, para
verificar la relación y grado de creati-
vidad y de fidelidad de cada obra con
las precedentes.
9 Fueron los Pilotos Mayores,Arquea-
dores y Medidores de Naos, de Ar-
tillería, Fortificaciones y Escuadrones,
del Arte de la navegación y cosmogra-
fía, Cosmógrafos de hacer Cartas y
fabricar instrumentos náuticos.
10 Aparecen con profusión y por do-
quier en los libros de náutica citas y
referencias al Antiguo Testamento y
otros libros sagrados, a los doctores san-
tos (Gregorio,Agustín, Jerónimo, Dio-
nisio, Crisóstomo, Basilio, Bernardo,
















Fig. 1. Johannes de Sacro Bosco.
Opusculu[m] de sphera mu[n]di
Ioannis de Sacro Busto Fuit excus-
sum hoc opusculum. Complutensi
Vniuersitate: apud Michaelem de
Eguia ..., 1526. [BH DER 1062(2)]
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señanzas estaban bien reglamentadas pero no impidieron la exis-
tencia de tensiones personales, fraudes, envidias, hasta denuncias
y pleitos entre profesores y quejas sobre los alumnos; nada nue-
vo bajo el sol. Avanzando en el proceso indiano, la actividad do-
cente se hizo de urgencia. Ya no se exigía demasiada práctica pa-
ra la obtención de títulos; en consecuencia se incrementaba el
riesgo en los mares y peligro para los reinos, de la navegación y
comercio. Como recurso, a falta de la enseñanza presencial o
para quien no asiste a clase o estudian a distancia esta siempre el
manual; y el testimonio de toda esta temática está en ese elenco
bibliográfico y documental al que nos estamos refiriendo y que
en una relación no exhaustiva se expone en la vitrina.
Mantener el secreto de conocimientos y avances en náutica
era imposible; las fronteras eran “blandas”, el paso de ilustrados a
uno y otro lado de la frontera luso hispana era frecuente y, con ellos,
viajaban sus secretos; el ejemplo de Cristóbal Colón puede ser pro-
totípico pero desde luego no el único. Nombres de uno y otro país
aparecen indistintamente en la nómina del vecino, cuestión que en
la época filipina resultó mucho más fácil. Así pues, generalmente, se
trató de mantener a buen recaudo las obras, principalmente carto-
gráficas, cuyo contenido fuera particularmente sensible a los inte-
reses de la Corona. Se consiguió excepcionalmente ya que el pro-
pio monarca no tuvo empacho en difundir alguna copia, por ejemplo,
del padrón real obra de Diogo Ribeiro. O, más tarde y por otros
medios, el manuscrito con sus mapas (en un caso) del Islario de Santa Cruz. Sin em-
bargo la “cartografía en prosa” de Alonso de Chaves o la inferior pero nada desprecia-
ble de Vellerino de Villalobos o la específicamente náutica de Escalante de Mendoza
no fueron impresas, aunque hubiera de ella más de una copia manuscrita, ni difun-
didas. Ese secretismo en las exploraciones, a la larga perjudicó a España, en su presen-
cia en el Pacífico Sur, de forma característica en la cartografía y toponimia. Quienes
navegaron por aquellas aguas con posterioridad publicaron relatos y mapas que al-
canzaron notable difusión y éxito. No obstante, la cartografía tenía una función ini-
cialmente práctica; explicar sobre un plano la derrota a trazar por las naves, un “cami-
no tan dificultoso”, y esta técnica presentó algunos apuros que fueron siendo superados
por los expertos de la Casa.
Por lo que aquí interesa, la imprenta hizo lo demás. Creación y difusión se
dieron en sucesión y con simultaneidad. Al ritmo que exigían las exploraciones, el
tráfico y la comunicación. En los aspectos cosmográficos los avances fueron extraor-
dinariamente lentos; la pervivencia de ideas de la Antigüedad10 alcanzó al Renaci-
miento e incluso lo sobrepasaron. En los aspectos náuticos propiamente dichos,
tanto más en los cartográficos, el progreso fue constante y prolongado, lo que no
evita la aparición de textos o imágenes arcaizantes.
Buenaventura, Beda, Eusebio) y teó-
logos (el Maestro de las Sentencias,
Orígenes, Alberto Magno, Nicolás
de Lira, el cardenal Hugo, Alonso de
Madrigal [Abulense]), los clásicos
(Platón, Aristóteles, Diodoro Sículo,
Plinio [BH F. REI1-14 y BH FOA
2835 –traducida por el licenciado
Geronimo de Huerta... y ampliada
por el mismo con escolios y anota-
ciones...–], Herodoto,Tito Livio, Ho-
mero, Virgilio, Ovidio, Horacio, Lu-
cano, Ptolomeo, Pomponio Mela
[BH DER 1616, BH DER 256(2) y
BH FLL 10416], Séneca, Macrobio,
Avicena, Averroes, Eratóstenes, Es-
trabón, Euclides, Nebrija... ben Hi-
ya, Isidoro, Apiano, Sacrobosco, Ibn
Banna, Alcabittus, Alfonso X, Zacu-
to, Pero Nunes…). Todos ellos bien
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Pero volviendo al principio, hombres, técnicas y medios se ha-
llan en los cimientos del proceso descubridor, especialmente ibérico y
también en el europeo en general, y constituye el soporte de la acción
colonizadora en América. Estas afirmaciones pueden ser firmadas por
Pero Grullo porque tienen una lógica indiscutible. En lo que respecta
al hombre por cuanto debe reunir unas aptitudes y actitudes idóneas
y, colectivamente, hallarse con unas maneras proclives a la expansión.
Por lo que hace a las técnicas en lo que exige de adaptación y creación
ante los nuevos desafíos que presenta el medio, ante la osadía de quie-
nes tratan de dominarlo o, al menos, de controlarlo. En cuanto a los
medios, económicos, se precisaban en abundancia; la Corona no an-
daba sobrada y los particulares arrimaron el hombro a la espera de ob-
tener beneficios. Hombres y medios no faltaron y la técnica pudo ju-
gar ese papel destacado que se ha enunciado.
Los incentivos eran múltiples. El mar era atractivo y desafiante
aunque las técnicas para moverse a través de él podían ser considera-
das precarias, con la persistencia de algunos mitos y el posterior re-
franero explican los justificados temores de los hombres por sus pro-
pias deficiencias; los tripulantes tenían una formación puramente
experimental y los teóricos de la náutica lo eran de la cosmografía
que iba renaciendo desde sus raíces clásicas. Así pues, los estímulos eco-
nómicos abrieron horizontes, difundiendo productos, desarrollando ru-
tas y otros elementos comerciales y hasta contribuyendo a crear una,
valga la expresión avanzada a la Edad Media, incipiente sociedad de
“consumo”. También, tentaciones sociales de mejorar la forma de vida, de elevarse
en la escala social, de lograr un trabajo mucho más atractivo y enormemente más
rentable por encima de dificultades sin cuento. Asimismo intereses políticos por
alcanzar la consolidación de la Corona, mayores y mejores logros que el reino com-
petidor, establecimiento de normas internacionales para el incremento de territo-
rios, la multiplicación de súbditos, la ampliación de horizontes geográficos y de fron-
teras, difundir modos de vida y escalas de valores.
Acicates que fueron centuplicándose a medida que se despertaba la curio-
sidad, según se dilataban las novedades, conforme se originaban en el orden etno-
gráfico, mestizaje, lingüística, estilística, alimenticia, modos de producción, patro-
nes de asentamiento, etc. No en balde, ya en 1497, Sevilla se evidencia como
plataforma de exhibición de las innumerables primicias que a su puerto iban arri-
bando de forma que un observador foráneo expresó su pensamiento con toda cla-
ridad y precisión: “¿Qué cosa te puedo presentar más exquisita que el notificarte lo
que la Naturaleza tuvo escondido hasta los tiempos en que nosotros habíamos de
nacer?” (Mártir de Anglería, 15 de julio de 1497) [BH FG 2130].
El gran impulso vino dado por unos productos atractivos para su comercia-
















Fig. 2. Portada de la obra de Pie-
tro Martire d’Anghiera. De rebus
oceanicis et nouo orbe, decades
tres... (Coloniae, apud Geruinum
Calenium [et] haeredes Quentelios,
1574). [BH FG 2130]
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con avidez, transportadas con celeridad, en la mayor cantidad posible y comercia-
lizadas con pingüe beneficio. Los mercados productores de África, Asia y los ubica-
dos en un vago o impreciso Oriente se constituían en metas perseguidas por los
aventureros, buscadas por los mercaderes e, incluso, inmersas en los objetivos de
algunas Coronas europeas. Fue una época coincidente con el apogeo de las ciu-
dades y de desarrollo de mercados y bazares, donde convivían envidia y suntuosi-
dad, donde coexistían palacios y corrales de vecinos, donde había mansiones con
rico mobiliario y casuchas con carencias clamorosas, en que se simultaneaban ves-
tidos de moda con andrajos harapientos, donde abundaban los adornos y afeites,
todo tipo de abastecimientos pero también el hambre y la peste; asimismo se per-
cibía una especialización de ciudades por intereses (portuarias, militares, eclesiás-
ticas, agrarias, industriales). Quizá por eso se ha afirmado hiperbólicamente que, en
el principio (de los grandes descubrimientos geográficos) fueron las drogas; eran
las especias o drogas que se hicieron necesarias y que se transformaron en medio
difusor cultural  así como de otros productos que deben ser considerados como de
lujo en el estricto sentido del término: piedras preciosas, sedas, lacas, etc. que eran
lucidas con ostentación por los reyes; su boato era imitado por la aristocracia y bur-
guesía, porque “poderoso caballero es don dinero”; dinero al que en algunas regio-
nes llaman, todavía hoy, plata y que en la época de referencia era, por antonoma-
sia, el oro. Y para obtener oro o dinero podían ejercerse diversas actividades. Algunas
de ellas eran comerciar o sencillamente organizar una guerra. Y, como es bien sa-
bido, y nada ha cambiado, con dinero y, a veces, con la apariencia de tenerlo, todo
se puede; oro, poder y corrupción se encadenan en una sucesión y simultaneidad
intemporal.
De tal manera se efectuaron algunas empresas en tierras de “frontera” o
en el mar, que lo es por excelencia y que, paradójicamente, tiende a unir lo que
separa. Unos espacios en que se realizaba una actividad también límite, al borde de
la ley, entre el comercio y la piratería; donde participaron, con entusiasmo, aristó-
cratas, comerciantes y marineros, quienes fueron estimuladas por las Coronas. Se
efectuaron viajes por tierras habitadas, a través de regiones inhóspitas y, funda-
mentalmente, por mares; por todas partes se ejerció un tipo de comercio. Son
verdaderas escuelas prácticas de navegación; así fue como los hombres asenta-
dos en el litoral sudoccidental de la Península Ibérica, se familiarizaron con el mar
en esa “mar océana” o también en esa verdadera frontera cuyas islas inmediatas
constituían su particular “finis terrae”.
Portugal, primero, y después Castilla, y la Especiería quedan unidas por un
proyecto descubridor y mercantil que se deslindó (Alcaçovas –1479–, Tordesillas
–1494–, Zaragoza –1529–); en una carrera con sendas trayectorias, a la conquista
del Este y del Oeste. La “inexistencia” de América hizo que, hasta 1492, la Historia
universal fuera la del Viejo Mundo. Los grandes se influyeron mutuamente y se dio
un mestizaje que, en el mundo circunmediterráneo, fructificó en las mayores cotas
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11 CUESTA DOMINGO, Mariano. Rum-
bo a lo desconocido. Navegantes y des-
cubridores. Madrid: Anaya, 1992.
12 CUESTA DOMINGO, Mariano. ““Po-
testas et auctoritas”. El Papado ante
la expansión ibérica. 1455-1506”,
en VIII centenario de la bula Manifes-
tis Probatum. Lisboa: Academia Por-
tuguesa da História, 2009.
13 La bibliografía es extensísima des-
de el clásico trabajo de Florentino
Pérez Embid (Los descubrimientos en
el Atlántico y la rivalidad castellano-
portuguesa hasta el Tratado de Torde-
sillas. Sevilla: Escuela de Estudios
Hispanoamericanos, 1948) al de
Guillermo Céspedes del Castillo (La
exploración del Atlántico. Madrid:
Mapfre, 1991) y al de Sir John H.
Elliot (Imperios del mundo atlántico.
España y Gran Bretaña en América
(1492-1830). Madrid: Taurus (His-
toria), 2006).
14 CUESTA DOMINGO, Mariano; José
Luis de ROJAS [Y GUTIÉRREZ DE
GANDARILLA]. “Capacidad náutica;
potencia expansiva, desarrollo eco-
nómico”. Lisboa: Academia de Ma-
rinha, 2009 [en proceso de edición].
en la Era cristiana. Llegó a jugar un papel rector durante la mayor parte del pro-
ceso de los descubrimientos11 y puesta en contacto de las diversas culturas habi-
tantes del Universo. 
En Occidente estaban instaladas las Coronas peninsulares en una empresa
guerrera, la “Reconquista”, con sus alianzas y rivalidades12; sus tratados y, ante sus
hombres, el océano se ofrece como limite y las islas Canarias como extremo del
mundo, atractivo, estimulante, desafiante a los pueblos con alguna capacidad náu-
tica para alcanzar ese límite y sin otros intereses creados (Portugal y Castilla). En-
tonces Canarias queda elevada a la categoría de objetivo. Fue entonces cuando pue-
de hablarse del Atlántico como “frontera”. En el siglo XIII, el mediodía de la Edad
Media, se ensayó el llegar a la India por Occidente mediante una magna expedición
(1290) cuyo objetivo era mercantil y misionero; en el siglo XIV se encuentra la rea-
parición de las “islas Afortunadas” (registro cartográfico, consideración papal y ob-
jetivo de numerosas expediciones)13, y Canarias llega a convertirse en ensayo ge-
neral de todos los problemas que aparecerían siglo y medio mas tarde. Los logros
de Portugal y Castilla en los descubrimientos, premisa y consecuencia de su expe-
riencia náutica, se perciben en la evolución de las técnicas.
Lo marítimo se había convertido en sinónimo de descubrimiento, de domi-
nio técnico, frente a lo continental que parecía equivaler a exploración, conquista,
dominio político. En el proceso de descubrimiento y exploración se cruzan mares
nunca anteriormente navegados, se hallan espacios antes ignorados, se configura
el contorno completo del Mundo, incluido uno Nuevo; se puso, finalmente, en con-
tacto la mayoría de las culturas merced a la acción de una, la cristiana interco-
municante y se  desarrollan unos descubrimientos geográficos; se crea, en una pa-
labra, una nueva imagen del Orbe. El eurocentrismo viene explicado por ser causa
y resultante del proceso que se evidencia por la abundancia y calidad documental
expedida y conservada, así como por haber sido eje de la economía, la aculturación,
la técnica y la plenitud frente a vacíos (aislamiento sive fragilidad), ausencias y ca-
rencias, por más que sean apreciables las valiosísimas transferencias llegadas
desde el Nuevo al Viejo Mundo14.
En contraposición al Viejo Mundo el Nuevo presenta la imagen de la frag-
mentación, heterogeneidad, incomunicación y desconexión así como las tópicas
carencias, ausencias y vacíos.  Desprovistos de capacidad técnica, náutica, capaz de
desarrollar rutas comerciales estables, movimientos rápidos, baratos y cómodos a
distancias considerables, no solo en viajes intercontinentales ni siquiera a escala
macrorregional americana; es evidente que no lo precisaban para su modus viven-
di, pero es asimismo obvio que tal actitud y eventual falta de aptitud fue clave en
un aislamiento continental dentro de un Mundo permeable e inevitable y perma-
nentemente comunicante. Puede afirmarse que no existía ningún pueblo amerin-
dio que se hallara en disposición de alcanzar, con éxito, espacios poblados foráneos
y regresar a sus bases con efecto transculturador alguno para los posibles grupos
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Colón o islas Galápagos. Un esquema que podría ilus-
trarse mediante una figura geométrica circundada por
tres ideas, comunicación, conocimiento y control, uni-
das por otras tres, capacidad técnica, dominio del me-
dio y fortaleza o fragilidad en el contacto, dejando en su
interior la figurara de la “mar océana”. La resultante: ais-
lamiento, dominio y reordenación o colonización, si se
quiere (otra cosa es las armas propiamente dichas, los
capitales, las cosmogonías, cosmografías y teologías,
etc…). Consecuentemente el epígrafe siguiente bien pue-
de ser las palabras del primero que publicó una de
estas obras en el Nuevo Mundo, en la Nueva España
(García de Palacio, p. 5).
NAVEGANDO, DIBUJANDO Y ESCRIBIENDO
Navegando se encomienda al viento y a las tímidas olas
la hacienda y cosas y se pone la vida a tres o cuatro de-
dos de la muerte, que es el grueso de la tabla del navío.
Así pues el instrumento clave fue el barco; y entre to-
dos los existentes la carabela; maniobrable, ligera y a la
vez robusta, movida a vela, que fuera compacto, “redon-
do” en una palabra que trasluce una sensación de pres-
tancia. Un barco ensayado a lo largo del siglo XV que a
finales de la centuria triunfó en todas sus posibilidades y en las debidas proporcio-
nes. Atrás quedaron, a efectos del descubrimiento, veloces, ágiles, gráciles y bellas
galeras y otros numerosos tipos de embarcaciones. Eran ineptas para las empresas
de descubrimiento; movidas con “energía humana” no tenían capacidad de “com-
bustible” para una travesía de temporalidad impredecible y, por ende, siempre
calculadas de relativa larga duración. Inmediatamente brillaron otras embarca-
ciones, la nao y el galeón tuvieron su hegemonía de inmediato. Y pronto apareció
la nao con otras utilidades y el galeón con gran provecho.
Todo listo, era preciso, además, llegar a buen puerto y para ello hacía falta
algo más que orar ante la imagen de una Virgen de devoción marinera, “a Dios ro-
gando...”. Hacía falta pericia, producto de cualidades personales y de acumulación
de experiencia. Se hacía preciso poseer una intuición marinera y el conocimiento de
algunas técnicas. La tripulación era un cuerpo social reducido e incompleto, fuerte-
mente jerarquizado y con un rol estrictamente establecido y que cumplir a rajata-
bla. No podía haber ni más hombres de los imprescindibles ni menos de los necesa-



















































Fig. 3. Portada de Almanach
perpetuus ... de Abraham ben Sa-
muel Zacuto (Venetiis, per Petrum
Liechtenstein, 1502). [BH FOA 136]
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15 A través de José Vizinho las tablas
llegaron a Portugal.
La gran cuestión estaba en el navegar, en el “marear”. Fernández de Navarre-
te habla de los cuatro elementos de la navegación; de ellos escriben gentes de
tierra (Medina, Cortés) y hombres de mar (Vespucio, Mendoza, etc…) en sus “bre-
ves compendios” o titulos análogos ya citados. Pero, como reconocían estos exper-
tos, navegar es “conservar el rastro de la nave en medio del mar” mediante la na-
vegación de altura o la navegación a la estima. La primera es establecer la posición
del barco mediante la observación de los movimientos de los cuerpos celestes.
Pero era preciso realizarlos con exactitud para lo que es necesario disponer de
instrumentos de precisión. En aquella época la náutica no era una ciencia, ni siquie-
ra era una técnica, era un arte. No había exactitud en los instrumentos ni había po-
sibilidad de lograrla en las observaciones. Disponía únicamente de un cuadrante
para calcular la latitud; lo más fácil.
Para el cálculo de la longitud no había otro procedimiento que tomar el tiem-
po a un eclipse (las Ephemérides de Regiomontanus  [BH INC I 323, 225 y 287] y
el Almanach perpetuum de Zacuto [BH FOA 136 y 137] daban el pronóstico de las
horas de los eclipses en Nuremberg y en Salamanca) aplicando el multiplicador
quince para convertir el tiempo en el arco correspondiente, se deducía la longitud
al Oeste del meridiano respectivo. Por este procedimiento Colón falló en las dos
















Fig. 4. Mapa en la obra de Martín
Cortés [BH FG 537]. Martín Cortés
presume de ser el primero que en-
señó a situar la navegación en una
carta. Muestra en su obra como se
puede reducir una carta a otra es-
cala o cómo poner una escala gra-
duada en latitudes.
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La náutica castellana y portuguesa avanzaba a ojos vis-
ta. Sus progresos se difundían merced al triunfo de la impren-
ta y al dominio generalizado de una lectura y escritura fáciles;
sus avances estaban sazonados con un anhelo de primacía:
Yo, el primero que redujo la navegación... escribiendo práctica
y teórica de ella, dando reglas verdaderas a los marineros, mos-
trando camino a los pilotos (decía Martín Cortés). Es por ello
que este cúmulo de experiencia náutica más las ideas expre-
sadas por cosmógrafos fue dando lugar a pequeños libros ilus-
tradores intencionadamente redactados para expertos y, prin-
cipalmente, para reyes16. Así surge, entre otros, el Breve
compendio17 de Martín Cortés18. Al igual que sucediera con
las Sumas de otros autores, constituye una síntesis realizada
sobre un material complejo pero escrito de manera que sus
contenidos llegaran a estar al alcance de los no universita-
rios de su tiempo; es un método de facilitar el estudio de es-
ta temática a la manera que el propio título de la obra de Mar-
tín Cortés indica: “Breve compendio de la sphera y de la Arte
de Navegar, con nuevos instrumentos y reglas, ejemplificando
con muy sutiles demostraciones” [BH FG 537]. Haciéndola sus-
ceptible de aprovechamiento por la náutica, así surge la pre-
gunta retórica del maestro: “¿Qué obra mejor que encaminar
al que va sin camino?, ¿qué cosa tan ardua como dar guía a una
nao engolfada, donde solo agua y cielo verse puede?”19.
Son obras que se inician con un elogio al Monarca y se remontan a los con-
siderados “inventores”, “héroes culturales”, sea de leyes (Isis), de la agricultura (Ce-
res), etc… a quienes celebraban con suntuosidad. Inmediatamente se establece el
segundo término de la comparación siembre favorable al monarca reinante sin
olvidar hacer un auto elogio. Sus contenidos son siempre parecidos: la primera par-
te está referida a la composición del Mundo y principios universales de las naves;
o lo que es lo mismo, una composición teórica seguida de su aplicación práctica.
La segunda sigue el mismo esquema teórico-práctico, movimientos del Sol y la Lu-
na y sus efectos. La última, estrictamente práctica, pone el énfasis en la composi-
ción y uso de los instrumentos y reglas para navegar. Todo se reduce a los elemen-
tos compendiados por Fernández de Navarrete y que se esquematizan a continuación:
rumbos y vientos; la orientación en el mar como piedra angular de la navegación.
El desafío era importante y su resolución trascendente. No podía dependerse de
la fisonomía conocida de la costa inmediata; las singladuras a través del ambien-
te conocido habían cubierto una etapa notable de la historia de la náutica.
Cuando los barcos han de engolfarse océano adentro las dificultades crecen,
los peligros acechan y bien puede arribarse al punto de destino, bien surgir una des-


















































Fig. 5. Tabulae astronomicae, cum
canonibus de Alfonso X el Sabio
(Venetiis, Johannes Hamman,
1492). [BH FG 607]
16 “Además de ser agradable de leer fue-
se provechosa, así a vuestra alteza a
quien más pertenece saber las pro-
vincias y cosas del Universo y lo que
en cada una hay y a dónde cae, co-
mo a los pilotos y marineros a quien
vuestra alteza encomienda los via-
jes cuando envía a descubrir tierras
nuevas” (Fernández de Enciso, 69).
17 Bensaude subraya la casi identidad
entre los títulos de las obras de
Cortés y Falero.
18 CORTÉS ALBÁCAR, Martín. Breve com-
pendio de la esfera y del arte de navegar.
Estudio de Mariano CUESTA DOMIN-
GO. Madrid: Editorial Naval, 1991.
19 CORTÉS, Breve compendio, fol. IV vº.
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los casos, soportar sufrimientos sin cuento hasta quedar engullidos por las aguas.
A tal efecto, la piedra imán, magnes, tiene una propiedad sobradamente conocida
desde tiempo inmemorial. El adminículo resultante era susceptible de ser utilizado
en el mar, la “aguja de marear” luego “aguja náutica”. El propio Rey Sabio20 [BH FG 607]
nos recuerda cómo los marinos, en la noche oscura se guiaban por el aguja.
Es obvio que desde el momento en que se evidencia que la aguja imantada se
orientaba hacia el septentrión, la localización de los otros puntos cardinales era auto-
mática. El diseño de la “rosa de los vientos” con ocho, dieciséis, treinta y dos rumbos
aparece en los compendios de forma gráfica. No es Cortés el único, ni el primero ni el
último, en hacer cosa tan, por otra parte, elemental en un tratado. Pero ninguno otro
lo hará con mayor precisión y sencillez. Fernández de Enciso [BH FLL Res 259 y BH
FLL Res 1164], Falero  e incluso Chaves21 y hasta Medina [BH FG 535] no superan a Cor-
tés; básicamente coincide con Santa Cruz22 fue preciso esperar a la obra de García de
Palacio para apreciar alguna innovación en la fabricación de la brújula y en algunos
otros puntos.
La distancia es otro elemento de la navegación que importaba mucho. Con
su perfecto conocimiento podrían calcularse con suficiente precisión desde la can-
tidad de provisiones de boca hasta el enlace con otros medios de tráfico, en asun-
tos mercantiles y comerciales, tiempos de travesía, etc. Conociendo el rumbo y la
distancia, el cálculo del “punto de fantasía” es relativamente fácil23. Las contingen-
cias halladas a lo largo de una amplia navegación oceánica, modificadoras del rum-
bo, son frecuentes; del mismo modo sucede con el cálculo de las distancias. Lo
más fiable era la experiencia del piloto; lo más aleatorio, la fuerza y dirección de
los vientos, corrientes, carga, latitud, etc… La metodología y la técnica ofrecían es-
casos valores objetivos. Tampoco es de menospreciar, a la hora de objetivar los da-
tos, el valor otorgado a la unidad de medida, la legua24, según el paralelo por el
que se traslada el barco. Ciertamente era dominante la equivalencia del grado de cír-
culo mayor a 17 1/2. Además de Martín Cortés –que también hace referencia al va-
lor de 16 2/3– aparece utilizado en el Regimiento de Évora y en el de Munich, en la
obra de Zamorano, Lavaña, Náxera, Falero, etc…
El problema de la latitud estaba superado desde tiempo inmemorial; para un
avezado marino su cálculo con suficiente exactitud y razonable fiabilidad era fácil. Su
explicación en la Antigüedad con Ptolomeo25, y después con Alfragano, Albategnio,
Alfonso el Sabio, Purbacchio, Monterregio, cuyo conocimiento fue recogido por cos-
mógrafos del XVI como Cortés o Pedro de Medina hacía referencia a movimientos de
las esferas celestes. Martín Cortés, en su conocido afán didáctico, dedica varias pá-
ginas tanto a la latitud como a su cálculo así como a la fabricación de los instru-
mentos precisos26, en lo que coinciden otros cosmógrafos (Chaves entre ellos) co-
mo parece obligado dado su cometido y el de los pilotos mayores en la Casa de la
Contratación. Asimismo estudia los cálculos por la observación de la altura del Sol
e incluye las tablas, que corresponden a los años comprendidos entre 1545 (cuando
















20 Partida II, ley 28, título 9º.
21 De la obra de Jerónimo Chaves, Je-
rónimo, Chronographia o Repertorio
de los tiempos, … la Biblioteca His-
tórica conserva varios ejemplares
de las numerosas ediciones que sa-
lieron a la luz en Sevilla: en 1554
por Martin de Montesdoca [BH FG
604], en 1561 por Juan Gutierrez
[BH FLL 11025] y por  Fernando
Diaz en 1584 [BH FG 605; BH FLL
21014; BH MED 241].
22 SANTA CRUZ, Breve introducción de
Sphera, 307-Ss.
23 Teniendo en cuenta la exacta de-
nominación –de fantasía– que se da
a las coordenadas de ese punto.
24 GARCÍA FRANCO, Salvador. Historia del
arte y ciencia de navegar. Madrid: Ins-
tituto Histórico de la Marina, 1947.
25 Cosmographia [latine] de Claudio Pto-
lomeo (1486) [BH INC FL-5, BH
INC I-331]; Geographiae de Claudio
Ptolomeo (1513) [BH FLL Res.7].
26 Capítulos 6º y ss. de la tercera parte.
Fig. 6. Portadilla del Libro segundo
del Arte de navegar de Pedro de
Medina [BH FG 535]. El autor es-
cribió varias obras de cosmografía
y náutica.
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Lo ciertamente insoluble –para la época– era el cálculo objetivo de la lon-
gitud, el otro elemento imprescindible para que el punto dejara de ser de fantasía
y fueran unas verdaderas coordenadas. La “conservación” del tiempo era difícil, con
una simple ampolleta y, únicamente, con rumbo y distancia podía hallarse la lon-
gitud de un punto; en el mar era de suma dificultad. Martín Cortés dedica el últi-
mo capítulo a esta cuestión; dando incluso normas para la fabricación de un ins-
trumento. El modelo es el propio cielo considerado en sí como un reloj circular,
isócrono, uniforme, invariable, paralelo y concéntrico; en que es factible hacer pre-
cisiones sobre el orto y ocaso del Sol, son mensurables las sombras producidas, etc. 
PELIGRO E INTREPIDEZ
Navegando se encomienda al viento y a las tímidas olas la hacienda y cosas y se pone la
vida a tres o cuatro dedos de la muerte, que es el grueso de la tabla del navío (afirmaba,
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medio del mar; no había otras referencias que los cuerpos celestes y, a pesar de su co-
nocimiento, en tanto que la náutica indígena seguía anclada en técnicas repetitivas,
consuetudinarias.
Todo un “Arte” era la síntesis de técnica y ciencia en que se compendia to-
do el conocimiento teórico y práctico realizado por los expertos en los libros. Un
Arte y Ciencia –que de todo tuvo y aún mantiene– patrimonio de los países más
avanzados; como dijera el poeta norteamericano Ralph Waldo Emerson: “Las na-
ciones más adelantadas son siempre las más marineras”; para la España de la Edad
Moderna el mar fue uno de sus fundamentos. 
Ciencia y técnica confluyen en el descubrimiento por encima de miedos, te-
mores, fantasías, superado ese mecanismo de defensa ante la incapacidad técni-
ca, como consecuencia de la falta de autonomía naval con toda la carga de aven-
tura pero alejada de un espíritu suicida. El tamaño de la Tierra era considerado
extremadamente pequeño y en él la amplitud del Mundo conocido, considerado ex-
traordinariamente largo; consecuentemente la magnitud del océano que separaba
los extremos del Mundo debía ser al alcance de las naves de entonces. El error, mo-
numental, fue “fecundo”. 
La navegación a vela tenía dos elementos que condicionaban su movimien-
to: velocidad y dirección; el efecto de vientos y corrientes tuvieron una acción capital
(cualquier contacto precolombino quedó minimizado con excepción de la población).
Los navegantes hubieron de poner en juego toda su capacidad y conocimientos
para luchar contra los imprevistos (huracanes, por ejemplo) o con la complejidad de
la dinámica en el Atlántico o Pacífico Sur. Y es que no solamente tienen aprove-
chamiento náutico los vientos generales; también los periódicos, los locales y has-
ta las brisas. Pero en la náutica y, por ende, de los descubrimientos era y es preciso
considerar unos elementos capitales: rumbo, distancia, latitud, longitud, carta náu-
tica y, en lo que todo lo aúna la teoría y práctica de la navegación. 
El procedimiento se hallaba íntimamente ligado a la astronomía bajomedieval
y a las observaciones desde tiempo inmemorial. El rumbo (ángulo formado por
la dirección de la proa del barco y el meridiano) no exigía más que conocimientos
rudimentarios y alguna experiencia; la brújula, fue un elemento objetivo. Aparecie-
ron las orientaciones de las cartas náuticas y de la navegación, las “rosas de los
vientos” con sus puntos capitales, nombres específicos de vientos y hasta otros ocho
o dieciséis intermedios (pronto se percibió el problema de “declinación”). El otro da-
to importante era la distancia. Conociendo ambos se conocía el punto; he aquí que
ese lugar recibía el eufónico nombre de “punto de fantasía” en un término que tam-
bién dice lo que es y es lo que dice (la “estima” del piloto, cálculo subjetivo). Otras
técnicas auxiliares esenciales eran: sonda, cálculo de velocidad y ampolleta (tiem-
po); medidas muy necesarias y menos ciertas, claves para el cálculo de la longi-
tud. Pero para situar un punto con exactitud tanto en movimiento (barco) como
fijo (tierra) se vio la necesidad de conocer dos coordenadas clave, la latitud y la
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Sucesivas y reiteradas observaciones de la latitud de determinados lugares
facilitaron la confección de tablas y almanaques o regimientos; su consulta per-
mitía conocer la latitud. El almanaque de Zacuto, el denominado de Munich, las obras
de Cortés, García de Palacio y otros lo recogen y explican (siglo XVI). El cálculo era
sencillo y aparece bien descrito en numerosas obras y tratados desde Alfonso X a
Cortés, pasando por Zacuto o los “regimientos”. Se trataba de calcular la altura
(ángulo de elevación) de un astro de referencia (estrella Polar o Cruz del Sur, en la
noche; del Sol durante el día) y, según la fecha, las tablas ofrecían la solución). El
cálculo se efectuaba mediante la medición del ángulo existente entre la línea del ho-
rizonte y la de elevación del astro de referencia, al ojo del observador. Para ello se
auxiliaba de unos instrumentos que tenían la analogía de su utilizada y fiabilidad y
algunas diferencias formales: el astrolabio, cuadrante, ballestilla y, en el mundo mu-
sulmán, el kamal.
El problema de la longitud tuvo difícil solución y hasta un complicado plan-
teamiento. Tenía su origen en una línea diferente según la época y el país (hasta
1884, han existido numerosos meridianos cero) se buscaba el correspondiente a la
tierra conocida más occidental o la más significativa: lo fueron los de las Colum-
nas de Hércules (Eratóstenes), veinte leguas al Oeste de las islas Afortunadas (Marino
de Tiro y Ptolomeo), isla de Hierro; también sobre una capital del reino, Toledo para
Alfonso X, etc. Además de la importancia que tenía fijar bien los puntos y, por lo mis-
mo, trazar cartas fidedignas tuvo, en ocasiones, un valor de límite trascendental en
las relaciones internacionales; recuérdese el “meridiano de Tordesillas” (1494) y la
imposibilidad de su fijación tanto de forma inmediata como en el denominado
“antimeridiano” (1529) hasta tiempos en que ya había decaído en su vigencia. Las
soluciones ensayadas para resolver la cuestión no eran aptas y la fijación carto-
gráfica de las conclusiones eran absolutamente dispares para España y Portugal
(errores más manipulaciones).
NAVEGACIÓN Y MAPAS
Siendo este camino tan dificultoso sería difícil darlo a entender con palabras o es-
cribirlo con la pluma. La mejor explicación que para esto han hallado los ingenios de
los hombres es darlo pintado en una carta.
El paso del dibujo de espacios reducidos del Globo terrestre a la representación
gráfica de magnitudes territoriales de grandes regiones supuso el triunfo de dificulta-
des considerables. La forma de la Tierra, el perfil minucioso de la línea litoral, la posi-
ción relativa entre puntos, las distancias, la orientación, la diferenciación en el valor
del grado según el paralelo, etc. contribuían a una estimulante actividad científica cu-
yos resultados son altamente considerados y de brillantez indiscutida; la Cartografía
histórica lo evidencia. Su importancia práctica que, para fines del siglo XX no admite
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27 CORTÉS, fol. LXI vº.
28 Ibídem.
“Navegar no es otra cosa sino caminar sobre las aguas de un lugar a otro; y es
una de las cuatro cosas dificultosas que el sapientísimo rey escribió. Este camino
difiere de los de la tierra en tres cosas. El de la tierra es firme, este fluxible; el de
la tierra es quedo, este movible; el de la tierra señalado y el de la mar ignoto” 27. Y
prosigue Cortes: “... siendo este camino tan dificultoso sería difícil darlo a entender
con palabras o escribirlo con la pluma. La mejor explicación que para esto han
hallado los ingenios de los hombre es darlo pintado en una carta, …” 28. Bien es ver-
dad que no llegó a resolver con claridad el problema de las cartas planas por lo que
no es excepcional que los pilotos habituales tampoco tuvieran conocimiento cabal
de la dificultad que expresa el manual de Cortés: No usan ni saben usar los pilotos
y marineros de otras cartas sino de estas planas las cuales, por no ser globosas son
imperfectas… Y sin estas y otras consideraciones, un error acarrea otro y otro a otro;
especificarlo aquí no sólo sería para algunos pilotos (como dicen) dar música al sor-
do o pintar cosa para ciegos, más aún sería meterlos en confusión. Y prosigue el au-
tor con su consideración sobre la cartografía y la náutica así como la repercusión
de los errores de cada una.
Consecuentemente, aplicando los elementos anteriormente descritos, es pre-
ciso conocer la posición de los lugares y sus distancias relativas; algo que ya “en
prosa” se hacía en los antiguos portulanos. Pero ahora era necesario tomar en con-
sideración la graduación, la red de rumbos y la rosa de los vientos.
Así pues, tenemos en Cortés un verdadero portulano con red de rumbos,
ornamentado con rosetas (con flor de lys); pero en el que se aportan los tron-
cos de leguas, una graduación con correcciones y, en suma, una aportación –una
carta plana bien descrita –en que supera a todos (incluidos los Chaves, Fernán-
dez de Enciso y Faleros) en que el magnetismo es un fenómeno conocido
–aunque con imperfecciones– por el cosmógrafo aragonés imponiéndose a Pedro
de Medina y marcando un hito hasta el que habría de superarles a todos ellos,
García de Palacio.
Su importancia ha sido señalada, su perfeccionamiento tomó un ritmo ace-
lerado como consecuencia de los descubrimientos; la imagen del mundo quedó am-
pliada, sus dimensiones definitivamente establecidas y la perfección cartográfica
fue aumentando al ritmo continuo que marcaban las exploraciones. Junto al car-
tografiado de simples líneas litorales (“rasguño” atribuido a Colón sobre La Espa-
ñola) surgieron los nuevos aunque imperfectos mapamundis (Juan de la Cosa); y
después se representaron otros espacios.
Sin embargo la cartografía fue mejorando su fidelidad; se pasó de la carta
arrumbada a la “carta cuadrada” con el empleo de los paralelos y meridianos y, co-
mo dice Martín Cortés, sabiendo las alturas del polo de algunos cabos principa-
les y puertos y ciudades famosas; poniendo todas las costas, puertos, islas, ca-
bos, ciudades, ríos, bajos y otros lugares según –explica García de Palacio– indican
los “padrones” aprobados o por haber el cartógrafo medido distancias y calcula-
















Fig. 7. Detalle del Breue compendio
de la sphera y de la arte de nauegar,
de Martín Cortés. [BH FG 537]
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La cartografía principal de los descubrimien-
tos corresponde a la desarrollada durante el reina-
do de los Reyes Católicos y de Carlos I. La primera
con los preparativos, realización del descubrimien-
to, el conflicto bilateral con Portugal y la resolución
del compromiso así como la creación de “un nue-
vo orden mundial”. La segunda, capital en lo cien-
tífico-técnico por su madurez, progreso, así como
avance constante en el conocimiento y en la cali-
dad. De forma  institucional, se menciona la Casa de
la Contratación (Real Cédula de los Reyes Católicos,
de 14 de enero de 1503) con un objetivo que su tí-
tulo exhibe pero con otros cometidos científicos y
técnicos de máxima categoría. Sus cargos hicieron
decir a Fernández de Navarrete que era una verda-
dera Universidad para promover los adelantamien-
tos de la Marina o, también, una verdadera Escue-
la Politécnica que tanto enseñó a Europa (Alexander
von Humboldt).
El primer Piloto Mayor fue nada menos que
Américo Vespucio (1508-1512), pero oficiosamen-
te lo había ejercido Juan de la Cosa; pilotos de es-
ta categoría fueron, después, Juan Díaz de Solís,
Sebastián Caboto y Alonso de Chaves (con
Felipe II, lo serían Zamorano, Arellano y Ruesta).
También existían otros pilotos, cosmógrafos, etc…
Pero una de las resoluciones más inteligentes to-
madas por la Casa fue la confección de un “Padrón
Real” o mapa patrón.
Todo contribuía a la navegación; inicialmente imprecisa. Partía de un puer-
to y su destino se hallaba en las costas de un territorio; posteriormente habrá un
puerto de salida (Sevilla) y uno de arribada (Santo Domingo, Cartagena, Vera-
cruz, etc.). En la derrota, singladuras plenas de acontecimientos y, también, de te-
mible inactividad. Antes de la partida se aprovisionaba e incorporaban a bordo los
instrumentos y cuanta información (regimientos, tablas, cartas e instrucciones)
estuviera disponible. Posteriormente se levaba el ancla, se elegía una derrota, se
iba tomando el “punto de fantasía” y anotando las incidencias de la navegación y,
si todo iba felizmente (lamentablemente hubo numerosas desgracias), se ancla-
ba en el punto de destino.
Pero “Pocos o ninguno de los pilotos saben apenas leer y con dificultad quieren
aprender y ser enseñados” (Cortés, XXVI). La náutica en tiempo de los Reyes Católicos,
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marineros cualquier cálculo era una prueba com-
plicada y hasta insalvable; su bagaje no sobrepasa-
ba el uso de la brújula y la sonda, el recuerdo de
su experiencia. Apareció en Sevilla (1519) el primer
tratado y descripción del Nuevo Mundo, era la Su-
ma de Geographia del bachiller Martín Fernández
de Enciso. Se iniciaba la etapa más brillante la
de náutica española; la aparición y reedición de,
las ya citadas, Sumas, Regimientos, Artes y Trata-
dos, sin contar con los Espejos y Luces de navegan-
tes (Antorcha en otro país) fue abundante y su tra-
ducción tuvo, insistimos, interés económico.
En general se trataba de pequeñas obras
de lectura fácil, asequibles a cualquier curioso pe-
ro útiles para los navegantes. Constituían síntesis
para ilustrar a príncipes y para lectura de los
reyes pero también para otras gentes, como de-
muestra el hecho de que se publicaran y reprodu-
jeran; un interés propio y foráneo que vino motiva-
do por la frecuente descripción de tierras americanas
que tanto interesaban a gobiernos y mercade-
res. Así se explica que una obra tan modesta co-
mo la de Fernández de Enciso fuera editada en
1519, 1530 y 1546 (fue traducido e impreso en
inglés). En 1535 apareció el Tratado de la Esfera y
del arte de marear de Francisco Falero y, después,
la notable obra de Pedro de Medina: su Arte de
Navegar (1545), su Regimiento de navegación (Se-
villa 1552 y 1563), la Suma de cosmographia y su
Arte de navegar, publicado con profusión por toda Europa (en tres cuartos de siglo
fue editado catorce veces en Francia, tres en Italia, tres en Holanda, dos en Ingla-
terra, una en Bélgica; además, Medina tiene otros escritos como su crónica Libro de
las Grandezas y cosas memorables de España (1549) –entre otros–.
Casi simultáneamente con Medina están Martín Cortés y otros que llenan el
siglo XVI español hasta enlazar con Diego García de Palacio (México); sin ser ex-
haustivos pueden ser citados Zamorano y su Compendio del arte de navegar (1581),
Poças con su Hydrographie (1585) y Jerónimo de Chaves y su Chronographia o re-
pertorio de todos los tiempos (1584). Sin embargo por no ser prolijos se va a hacer
mención de tres obras que permanecieron inéditas, manuscritas hasta el último
cuarto del siglo XX: el Espejo de navegantes (c. 1538) de Alonso de Chaves29, el
Itinerario de navegación de los mares y tierras occidentales (1575) de Escalante de
















29 Del Quatri partitu se ha dicho “la
cual obra, otra semejante y de tan-
to provecho andes de esta nunca
se ha visto ni escrito a este propó-
sito”, lo mismo que el Itinerario de
Escalante, por su calidad y minu-
ciosidad en la descripción de las In-
dias, no podía autorizarse su publi-
cación en aquel siglo.
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LOS LIBROS
Mucho se ha escrito sobre la navegación. En términos generales uno de los ma-
yores elogios para la época que tratamos fue expresado por José Antonio Maravall:
“con la navegación emerge la idea de progreso” que recogía un aforismo clásico:
La más excelente arte y el más peligroso oficio. Por tales razones y tantas más, fue
oportuno un lema –del director del Museo Naval de Madrid que organizó una ex-
celente exposición sobre estos libros hace muchas décadas– deberíamos ponerlo
interrogativamente : “Europa aprendió a navegar en libros españoles”.
Y es que en estas obras se hallaba toda la navegación especulativa y prác-
tica, lo empírico, las teorías y reflexiones, también sus percepciones e intuicio-
nes. La seguridad aumentaba al poder informar a tantos nuevos pilotos que sú-
bitamente fueron necesarios para las “carreras de las Indias”; asimismo era útil
para los competidores que supieron valorar aquel caudal de saber, traducirlo a sus
idiomas y editarle repetidamente en ciudades portuarias, centros económicos. Por
eso puede aceptarse, parafraseando a Julio Guillén sin ningún complejo hiperna-
cionalista, que Europa aprendió a navegar por América en libros españoles. O, tam-
bién, remontarse a 1548 cuando Pedro de Medina hacía referencia a los españo-
les que no sólo han tenido y tienen esfuerzo y ánimo, pero la industria de saber
hacer caminos por el agua, donde natura los negó, guiándose por una cosa tan mo-


















































Fig. 8. “Facies Caeli Antartici” (en
Ovalle, Alonso de.  Historica rela-
tione del regno di Cile … Roma, Ap-
presso Francesco Caualli, 1646).
[BH FLL 34535] 















64 [2.1] FERNÁNDEZ DE ENCISO, MARTÍN
Suma de geographia q[ue] trata de todas las partidas [et] prouincias del mundo, 
en especial de las Indias [et] trata largame[n]te del arte del marear, juntame[n]te 
con la espera en roma[n]ce, con el regimie[n]to del sol [et] del norte ...
Seuilla : por Jacobo Cro[m]berger, 1519.
[BH FLl Res.259]
Exposiciones: Madrid, 2004.


















































[2.2] JOHANNES DE SACRO BOSCO
Tractado de la sphera que compuso el doctor Ioannes de Sacrobusto con muchas additiones ; 
agora nueuamente traduzido de latín en lengua castellana por el bachiller Hieronymo de Chaves ...
Fue impresso en ... Sevilla : en casa de Juan de Leon, 1545.
[BH FG 626]
Exposiciones: Madrid, 2009-B.















66 [2.3] MEDINA, PEDRO DE, 1493?-1567
Arte de navegar en que se contienen todas las Reglas, Declaraciones, Secretos y Auisos, 
que a la buena nauegacion son necessarios, y se debe saber ...
Imprimiose en la dicha villa [Valladolid] : en casa de Francisco Fernandez 
de Cordoua impressor, junto a las escuelas mayores, 1545, 1 de octubre.
[BH FG 535]
Exposiciones: Madrid, 2007-B.
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67[2.4] CASA DE LA CONTRATACIÓN (ESPAÑA)
Ordenanças reales para la casa de la contractacion de  Seuilla y para otras cosas de las Indias 
y de la nauegacion y contractacio[n] dellas.
Seuilla : Martin de Montesdoca, 1553.
[BH FG 2263]
Exposiciones: Madrid, 2007-B.
La Casa de la Contratación fue una insti-
tución clave en la expansión hispánica. Las
necesidades iniciales en los primeros tiem-
pos en el Nuevo Mundo pudieron ser sol-
ventadas por el propio Colón con la inesti-
mable ayuda que halló en La Rábida, en
Palos y su entorno. El éxito hizo que fuera
necesario el nombramiento de una especie
de gerente de la empresa descubridora (Ro-
dríguez Fonseca) que desarrolló una nor-
mativa medieval para los viajes de descu-
brimiento y rescate, la capitulación, pero
tras una década prodigiosa (1492-1502)
se hizo necesaria una institución tan com-
pleja como era todo cuanto en el Nuevo
Mundo se iba desvelando, las cuestiones
mercantiles y jurídicas que surgían, etc.
La adaptación de la Casa portuguesa de
Guinea, de la Mina y de la India, dió como
resultado la creación de la Casa de la
Contratación (1503).
Inicialmente fueron redactadas sus pri-
meras Ordenanzas de la Casa de Contrata-
ción (1503), unas segundas (1510) y unas
terceras, después de la primera etapa de
grandes conquistas (de Castilla del Oro a la
Nueva España), las de 1531 y otras más has-
ta quedar incorporadas a la Recopilación
de leyes de los reinos de las Indias. Opor-
tunamente fueron surgiendo el Consejo de
Indias, la Casa de la Contratación de la Es-
peciería y la Universidad de mareantes que
fueron complementarias entre sí, con su
propia normativa. La de la Casa de Contra-
tación, además de intentar controlar a los
cargos relacionados con Indias y a los re-
lacionados con la propia Casa, regulaban
todas las actividades compra, recepción, al-
macenamientos de productos y de los abas-
tecimientos, embarques y tripulantes, nom-
bramientos, instrucciones y registros,
autorizaciones para pasar a Indias, frau-
des y sanciones, etc… La desconfianza fue
nota dominante para el control de tan di-
latado territorio en manos de tan numero-
so grupo de funcionarios y demás gentes.
Fue tal lo laberíntico de la normativa
que iba siendo sancionada que exigió la
realización de recopilaciones, algunas es-
pecialmente famosas, y una de estas re-
capitulaciones son estas Ordenanzas pa-
ra la Casa de la Contratación de Sevilla y
para otras casas de las Indias, y de la na-
vegación y contractación dellas (Sevilla,
1553) que compendia lo relativo a los
cónsules y oficiales, al tema relativo a la
cárcel y sus alguaciles y celadores, al au-
ditorio a cargos diversos tales como te-
sorero, factor, maestres, contador, escri-
bano, alguacil, portero, procuradores,
asuntos referentes a bienes de difuntos,
cartas de marear, pilotos mayores y su
examen, cosmógrafos, maestres, escriba-
nos así como visitas a las naos que par-
ten o retornan de Indias, armazón y ar-



































































El trazado de mapas en plano dada lu-
gar a la igualdad de la graduación en la-
titud y longitud; en latitudes próximas a
la tangencia del plano y la esfera repre-
sentada eran conformes, no así en lati-
tudes más septentrionales. El problema
de la longitud era extraordinariamente
dificil y la situación de distintos meri-
dianos origen contribuía, con toda lógi-
ca, a incrementar el problema. Fernán-
dez de Enciso lo enunciaba, Alonso de
Chaves lo explicaba al describir el traza-
do de la carta1. Martín Cortés describía
como hacer correctamente copias del Pa-
drón Real en unas cartas que al no ser
globulares no pueden ser perfectas y,
consecuentemente, son menos exactas
cuanto más se alejan de la línea equi-
noccial. Sobre la misma materia trabaja
Alonso de Santa Cruz y, finalmente, Pe-
dro Nunes llega a la conclusión de que
la línea loxodrómica es espiriforme. Por
lo que aquí respecta, Martín Cortés pre-
sume de ser el primero que enseñó a si-
tuar la navegación en una carta. Mues-
tra en su obra como se puede reducir una
carta a otra escala o cómo poner una es-
cala graduada en latitudes.
[MCD]
1 CHAVES, Alonso de. Quatri partitu en Cosmografía práctica, y por otro nombre Espejo de Navegantes. Estudio preliminar Paulino CASTAÑEDA DELGADO,
Mariano CUESTA DOMINGO y Pilar HERNÁNDEZ APARICIO. Madrid: Instituto de Historia y Cultura Naval, 1983.
[2.5] CORTÉS, MARTÍN
Breue compendio de la sphera y de la arte de nauegar, con nueuos instrumentos y reglas, exemplificado 
con muy subtiles demonstraciones ...
Impresso en ... Seuilla : en casa de Anton Aluarez, impressor de  libros, 1556, 10 de Enero.
[BH FG 537]
Exposiciones: Madrid, 2007-B.



















































Cronologia y reportorio de la razon de los tiempos ... compuesto por ... Rodrigo Çamorano ... ; 
emendado y añadido por el autor con el lunario y fiestas mouibles hasta el año 1654 ...
En Seuilla : en la Imprenta de Rodrigo de Cabrera, 1594.
[BH FOA 141]
Exposiciones: Madrid, 2005; Madrid, 2007-A.
















[2.7] GARCÍA DE CÉSPEDES, ANDRÉS
Regimiento de navegación q mando haser el Rei Nuestro Señor por orden de su Consejo Real de las Indias …
En Madrid : en casa de Juan de la Cuesta, 1606.
[BH FOA 2694]
Exposiciones: Madrid, 2005; Madrid, 2009-B.


















































Al finalizar el siglo XVI la cartografía de
Andrés García de Céspedes fue conside-
rada idónea para copiar cartas de marear;
no a la manera de un padrón real sino en
forma de padrones parciales con que se
inicia una modernización de la cartogra-
fía. No menos interesante es su carta uni-
versal donde García de Céspedes desarro-
lló el globo terrestre en un plano, en su
importante obra cosmográfica.
El ejemplar de la Biblioteca Histórica
posee la peculiaridad de tener la mancha
duplicada.
[MCD]
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La imagen de los “finis terrae” 
en los libros de cronistas e historiadores
MARIANO CUESTA DOMINGO*
uienes más pronto y mejor dieron a conocer nuevos mundos fueron los prota-
gonistas o los testigos de los acontecimientos. Los que se hallaban en los límites
del espacio conocido, ampliando sus horizontes geográficos y expandiendo sus
propias fronteras; fuera, en lejanos espacios del Viejo Mundo o bien sobre nuevos
territorios y por mares nunca antes navegados1; a través de ámbitos dilatados
que dieron lugar a infinidad de escritos. Esto sucedió en los diferentes continentes
pero aunque solamente se centrara la atención en el Nuevo Mundo el tema histo-
riográfico no quedaría disminuido; es como restar una parte al infinito. Así pues no
es fácil exponer en una pincelada, en una vitrina, una selección de todo un conjun-
to existente en esta Biblioteca Histórica cuyas obras a destacar suman decenas o
hasta algún ciento por más que aquí se haga énfasis en un tópico concreto; por
más que ya en su momento hiciéramos un primer ensayo en la exhibición de la Co-
lección Guerra2.
En la materia americanista emergen tres notas que importan a la com-
prensión y valoración del elenco historiográfico: la antigüedad e importancia de la
imprenta en América y de la materia americanista en las imprentas españolas y eu-
ropeas así como la amplia difusión de la lectura y escritura en el mundo hispánico
tanto entre algunos nativos como entre el personal inmigrado al Nuevo Mundo. La
nota de etnocentrismo que rezuman muchos de los escritos referentes a América
tiene su lógica, evidencian sus limitaciones y el lector tendrá que ponderarlos con
ecuanimidad y sin caer en prejuicios extemporáneos, mucho menos en juicios
anacrónicos; es su responsabilidad como la de tantas actitudes que toma ante la
vida. Por otra parte la circunstancia de que eran ágrafas la inmensa mayoría de las
culturas indígenas americanas antes de 1492 y la dificultosa y escasa expansión de
la escritura en los pueblos que disponían de una escritura especialmente com-
pleja, hace que las fuentes existentes sean las hispánicas o con caracteres latinos,
incluidas las escritas por ladinos3. Esto último ha dado lugar a exitosos trabajos
1 En expresión de Camões tan atrac-
tiva para instituciones portuguesas
como la Sociedade de Geografia de
Lisboa o la Academia de Marinha de
Portugal.
2 CUESTA DOMINGO, Mariano. “Libros
sobre América”, en Una biblioteca
ejemplar. Tesoros de la colección Francisco
Guerra en el Universidad Complutense.
Madrid: Ollero y Ramos : Universi-
dad Complutense de Madrid, 2007,
pp. 67-110.
3 Domingo de Santo Tomás [BH FG
2356], Juan de Mijangos [BH FG
2383], Andrés Febres Oms [BH FG
2364], Manuel Guzmán [BH FG
2365], Jerónimo Martínez de Ripal-
da [BH FG 2362], Bartolomé Roldán
[BH FG 2394], Juan de Figueredo
[BH FG 2357] y Martín de León [BH
FG 2352] (en presentación de: GIL
GARCÍA, Francisco M. “Lingüística
misionera en América”, en Una bi-
blioteca ejemplar. Tesoros de la colección
Francisco Guerra en el Universidad Com-
plutense. Madrid: Ollero y Ramos :
Universidad Complutense de Ma-
drid, 2007, pp. 111-123).
Q
* Universidad Complutense de Madrid.
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en el último tercio del siglo XX, con algún rasgo de oportunismo, sobre lo que se ha
dado en llamar la “visión de los vencidos”. Es permanente en la historia el dese-
quilibrio exagerado entre las visiones de los considerados triunfadores y de los que
se tienen por derrotados. De vez en cuando cambian las tornas y se presenta otra
versión que suele tener atractivo editorial aunque escasas virtudes historiográficas
especiales; su interés complementario está fuera de duda.
En otro orden de cosas, la larga duración de la época de la América hispánica
permite establecer dos etapas claramente diferenciadas: antes y después del siglo
XVIII. Es el tiempo que marca el cambio de una historiografía clásica respecto a la de
interés más racionalista, ilustrado, experimental, “científico”, con lo que se va incor-
porando a las demás corrientes internacionales no sin soportar tensiones, incompren-
siones, competencias y deslealtades; a fines del siglo XVIII la literatura histórica es
rica al respecto. Tanto en la una como en la otra serán perceptibles sendas “leyen-
das negras”; no serán las últimas habida cuenta el tenaz estado colonial no ibérico.
El primer periodo, el más antiguo, el más atractivo, difícil y valioso para un
bibliófilo, es suficientemente amplio como para que resulte enormemente complejo;
ofrece tal cantidad de protagonistas que su heterogeneidad se muestra en muy va-
riado repertorio de libros y en una temática multifacética. Todo, en fin, hace prever
que la colección será, es, importante. No defrauda en las expectativas suscitadas.
Quizá deja un sabor a sobrio; tiene la virtud de no llegar al hartazgo.
A parte de los asuntos mencionados que permiten marcar un núcleo capi-
tal, numeroso, selecto, no es fácil distinguir otro rasgo habitual. Unos pocos ejem-
plares, como decimos, van a permitir establecer algunas opciones entre las nume-
rosas posibles; ni siquiera importa demasiado si la obra elegida es la mejor, interesa
simplemente que sea una rendija que se entreabre a un paisaje científico, cultu-
ral, inconmensurable. De manera especial, como es previsible también, en la mate-
ria histórica; una temática que fue evolucionando desde la crónica y la narración
pura para dar lugar a la Historia. Una Historia general, regional y hasta particular,
una “historia” e incluso en oposición o matizaciones diversas –como se refleja en
los títulos originales– una “historia verdadera”, “de los hechos”, de los hombres, de
los “indios”, de los “castellanos” y de las “cosas”, una historia “natural”, “moral” y
“moralizante”, de la acción transculturadora incluida la “extirpación de idolatrías”
y también –se ha mencionado–, lo que es admirable, benefactora para la supervi-
vencia linguística de las nuevas culturas conocidas a través de vocabularios, dic-
cionarios, gramáticas y escritura de textos en idiomas nativos.
Una estructuración de contenidos tan dilatados es siempre compleja pero
también necesaria. En esta ocasión se ha tomado el criterio de los propios escri-
tores: cronistas e historiadores, no resultando fácil deslindar la posición de algu-
na obra en uno u otro grupo; asimismo se huirá de caer en la tentación de proli-
ferar citas y referencias bibliográficas y hasta documentales que sería tan fácil como
poco útil; el lector tiene recursos abundantes para hallarlo si lo cree oportuno,
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CRONISTAS E HISTORIADORES
Los descubrimientos y exploraciones fueron un proceso de larga duración que, bajo
diferentes epígrafes, sirvió para que algunos pueblos, protagonistas activos, se rela-
cionaran con otras gentes y, al hacerlo, sirvió para que la sociedad que participó ac-
tivamente en aquel reconocimiento se conociera a sí misma; simultáneamente dio
lugar, tras un primer contracto, a una inteligencia razonable, necesaria, imprescin-
dible necesidad de conocer para gobernar, para reordenar el territorio, para ponerlo
en explotación según los criterios y valores de la sociedad arribada y de la nueva
sociedad naciente. Un conocimiento geográfico (físico y humano), cultural (etnográ-
fico, arqueológico, lingüístico), cartográfico (hidrográfico, terrestre, toponímico), etc…
Para la exhibición, hemos seleccionado algunas obras que den testimonio de
un conjunto mayor de libros que tendrían su cabida bajo este título pero no en es-
te espacio expositor. La mayoría de los autores son eclesiásticos. Ellos portaban una
cultura básica por encima de la mayoría de los emigrados, con una actividad fun-
damentalmente alejada de la acción guerrera aunque testigos presenciales de mu-
chos acontecimientos y protagonistas de no pocos que tuvieron notable repercu-
sión geográfica. Supieron dar vida en sus relatos4 o, alejados del teatro de operaciones,
fueron capaces de transmitir las novedades con gran entusiasmo no exento de par-
cialidad5. Otros presentaron alegatos hipercríticos6 que también complementaron
con largos relatos historiográficos sobre la Historia de las Indias y Apologéticas con
numerosas y prolijas páginas geográfico-descriptivas.
Nada mejor para enseñar a los coetáneos y a las generaciones posteriores que
la acción de narrar y enseñar tantas novedades, actuaciones, epopeyas, dramas, bio-
grafías, un nuevo mundo y hasta ideas para un debate permanente; emergieron
los historiadores en el ejercicio de una metodología específica y de unas fuentes do-
cumentales. El ejemplo prototípico bien puede ser Antonio de Herrera y Tordesi-
llas7 con una obra de título largo, explicativo, más conocida por su estructura, por
Décadas; van precedidas por un amplio marco geográfico descriptivo de las Indias
conocidas hasta fines del siglo XVI y acompañadas por un verdadero atlas de Amé-
rica, un serie de catorce mapas, algunos coloreados8. Pero hubo otros cuya nómina
podríamos cerrar con Juan Bautista Muñoz9, último Cronista Mayor de Indias, a tí-
tulo personal, o, con otro carácter  Giralamo Benzoni [BH FG 2178] o Filippo Salva-
dore Gilij10, incluso Francisco López de Gómara11, Antonio de Solís12 y Giovanni Bat-
tista Ramusio13 o López de Velasco y Vázquez de Espinosa. Entre los historiadores
propiamente dichos, debería iniciarse la serie con Herrera y Tordesillas (comienzos
del siglo XVII) y concluirse con Juan Bautista Muñoz (finales del XVIII). Es cierto que
antes y después de ambos y, sobre todo entre ellos, un elenco de escritores es teni-
do por tales. Algunos fueron Anglería, Fernández de Oviedo, o Las Casas, etc... Otros
fueron oportunos compiladores de relaciones de viajes (Benzoni [BH FG 2178] y Hakluyt
[BH FG 2748 y BH FG 2749], las Cartas edificantes [BH DER 12300-12315]14 entre
otros más) y todos por su aportación descriptiva geográfica y cartográfica.
4 Bernal Díaz del Castillo, Historia
verdadera de la conquista de la Nueva
España (Madrid, 1632) [BH FG
2249]; asimismo, entre un largo et-
cétera, Gonzalo Fernández de Ovie-
do, Historia general de las Indias
(1535) [BH FG 2194].
5 Pedro Mártir de Anghiera [Anglería],
De rebús oceanicis et novo orbe (Colo-
niae, 1574). [BH FG 2130].
6 Fray Bartolomé de las Casas, Breve
relación de la destruición de las Indias.
7 CUESTA DOMINGO, Mariano; José
Luis de ROJAS [Y GUTIÉRREZ DE
GANDARILLA]; José Andrés JIMÉNEZ
GARCÉS. Antonio de Herrera y Torde-
sillas, historiador acreditado. Cuéllar:
Caja Segovia: Ayuntamiento de
Cuellar, 2009.
8 Antonio de Herrera y Tordesillas,
Descripción de las Indias Occidentales
(Madrid, 1601). [BH FG 2242]. HE-
RRERA Y TORDESILLAS, Antonio de.
Historia general de los hechos de los cas-
tellanos en las islas y tierra firme del
Mar Océano o “Décadas”. Edición y
estudio de Mariano CUESTA DO-
MINGO. Madrid: Universidad Com-
plutense, 1991, tomo I.
9 CUESTA DOMINGO, Mariano. “Los
Cronistas Oficiales de Indias. De
López de Velasco a Céspedes del
Castillo”. Revista Complutense de His-
toria de América (Madrid). 33 (2007),
pp. 115-150.
10 Saggio di storia americana o sia Storia
naturale, civile, e sacra de regni, e delle…
11 Hispania Victrix : primera y segunda
parte de la historia general de las In-
dias co[n] todo …
12 Historia de la conquista de Mexico : po-
blacion, y progressos de la America …
13 Primo volume delle nauigationi et viag-
gi nel qual si contiene la descrittione
dell’Africa, …
14 En la Biblioteca Histórica se con-
servan numerosas ediciones en dis-
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La producción literaria fue prolífica en el siglo XVIII salida especialmente
de la pluma de religiosos y específicamente, con frecuencia, de jesuitas; algunas
veces entrando en debates enconados con otros intelectuales europeos principal-
mente franceses e ingleses. Así se atesoran en la Biblioteca Histórica obras
de medicina (Cristóbal de Acosta –BH FG 3372–) o de descubrimientos de am-
plios espacios (Cristóbal de Acuña –BH FG 2485– y Manuel Rodríguez –BH FG 2503–)
o corográficas (Antonio Caulín –BH FG 2495–) o historias provinciales o regio-
nales (Antoino Cassani –BH FG 2504–, Juan Ignacio Molina –BH FG 2553–,
Alonso de Ovalle –BH FG 2331 y BH FLL 34535–, Antonio de Remesal, con su
Historia de la prouincia de San Vicente de Chyapa y Guatemala –BH FG 2469–,
o González Agüeros –BH FOA 2332–, Pedro Lozano15 –BH FG 2546–, Matías Ruiz
Blanco –BH FG 2492–) o de historia antigua (Francisco Javier Clavijero, con su
Storia della California –BH FLL 34194 y 34195; BH FG 2265–).
Una época que tuvo su punto final en el último Cronista Oficial de Indias:
Juan Bautista Muñoz, cuya valiosa colección de escritos se conserva en la Biblioteca
de la Real Academia de la Historia (Madrid).
15 Descripcion chorographica del terreno,
ríos, arboles y animales... del gran Cha-
co, Gualamba, y de los ritos, y costum-
bres de las... naciones barbaras, è infie-
les, que le habitan: con una cabal relacion
historica de lo que en ellas han obrado
para conquistarlas algunos governado-
res, y ministros reales, y los missioneros
jesuitas para reducirlas à la fé. Córdo-
ba: en el Colegio de la Assumpcion,
















Fig. 1. Detalle de una canoa caribe
en Fernández de Oviedo, Gonzalo.
La historia general de las Indias
(Sevilla, en la empre[n]ta de Juam
Cromberger, 1535). [BH FG 2194]






































Gonzalo Fernández de Oviedo (Madrid,
1478 - Santo Domingo, 1557) desarrolló
inicialmente su biografía en las inmedia-
ciones de la aristocracia, en España, en
Roma, en Nápoles, y desempeñó cargos
administrativos. Impresionado en sus años
juveniles por la imagen del retorno del Al-
mirante con su séquito, esto le hizo an-
siar conocer las Indias. Marchó con al gran
expedición de Pedrarias Dávila y con un
cometido puramente crematístico (fun-
dición y marcación, escribanía de minas
y del crimen, veedor y herraje) pero sin-
tiéndose repelido por los acontecimien-
tos prefirió retornar, transcurridos dos
años, “para dar noticia al Rey y vivir en
tierra más segura para mi conciencia y
vida”. Muerto Fernando e inexperto Car-
los, se quejó de que “nunca fui de ellos
respondido ni oídos ni despachado en co-
sa que tocase a aquella tierra”, ni siquie-
ra pudo confrontar sus ideas con las de
Las Casas.
Volvió a Castilla del Oro durante un
periodo de un año y medio y comenzó la
redacción de su Historia general y natural
de las Indias. Un tercer viaje a América, co-
mo gobernador de Cartagena, le permi-
tió recorrer gran parte de Centroamérica
y las notas de sus observaciones hicieron
que su obra adquiriera categoría excep-
cional. Realizó un cuarto viaje al Nuevo
Mundo, ya como cronista de Indias con las
prerrogativas que le permitían el acceso a
todo tipo de documentación; de vuelta a
Sevilla, comenzó la publicación de la pri-
mera parte –diecinueve libros– de su His-
toria (1535); por ella ha sido estudiado y
considerado como verdadero historiador
(“las historias no son de apreciar ni tener
en mucho si con la verdad no son acom-
pañadas”), avezado etnólogo americanis-
ta (“de muchas cosas que nos admiramos
en verlas usadas entre estas gentes e in-
dios salvajes, miras nuestros ojos en ellas
lo mismo, o casi, que hemos visto o leído
de otras naciones de nuestra Europa”) y
como reconocido naturalista (siguiendo
ideas de Plinio).
[MCD]
[3.1] FERNÁNDEZ DE OVIEDO, GONZALO, 1478-1557
La historia general delas Indias.
En ... Seuilla : enla empre[n]ta de Juam Cromberger, 1535.
[BH FG 2194]
Exposiciones: Madrid, 2007-B.
















[3.3] CIEZA DE LEÓN, PEDRO DE
Parte primera de la chronica del Peru, ...
Impressa en Seuilla : en casa de Martin 
de montesdoca, 1553.
[BH FG 2506]
[3.2] LÓPEZ DE GÓMARA, FRANCISCO, 1511-1564
Hispania Victrix : primera y segunda parte 
de la historia general de las Indias co[n] todo 
el descubrimiento, y cosas notables que 
han acaescido dende que se ganaron hasta 
el año de 1551, con la conquista de Mexico, 
y de la nueua España.
En Medina del Campo : por Guillermo de Millis,
1553.
[BH FG 2193]






































Pietro Martire d’Anghiera o Pedro Már-
tir de Anglería (Arona, Italia, c. 1457 -
Granada, 1526), bien relacionado, de tal
forma que su amistad con el embajador
de España ante la Santa Sede, el conde
de Tendilla, le conduce a España (1488)
donde permanecerá hasta su muerte.
Ejerció diversos cargos y realizó varias
actividades: contino y capellán de la rei-
na, embajador ante Egipto, consejero de
Indias, cronista y abad de Jamaica.
Entre sus escritos referentes a Amé-
rica destacan una colección de más de
ochocientas cartas, escritas en latín (for-
man su Opus epistolarum) además de las
Décadas de Orbe Novo. Las ocho déca-
das, de diez libros cada una, dedicadas a
diferentes personajes, escritas en latín;
iniciadas en 1510, concluyó en el año de
su muerte. Narra o describe todo cuan-
to escucha a los que regresan de Indias
con una metodología que algunos cali-
ficarían de historia oral, otros de traba-
jo de campo y no ha faltado quien le
tildara de reportero o periodista. Su in-
tencionalidad de cierta urgencia para evi-
tar la pérdida de datos o del interés que
despiertan las noticias le hace recoger
todo lo que le parece excepcional, nove-
doso, anómalo, asombroso o interesan-
te; lo mítico tiene cabida en sus páginas:
amazonas, sirenas, arpías y otros de ras-
gos clásicos. Lo geográfico y descriptivo
evoluciona desde las suposiciones co-
lombinas hacia las realidades que se ma-
nifiestan en los mapas de Juan de la Co-
sa, Andrés Moraleas y las cartas náuticas
y globos que ve junto a Fonseca; sus des-
cripciones geográficas incluyendo plan-
tas (mazorca de maíz, piña, especies
venenosas), minerales raros, animales
extraños...  
Lo que se expone entre los hechos de
Colón y el viaje magallánico está narrado
con interés y con la ver-
dad con que se lo cuentan
y con la visión distorsio-
nada del que se lo relata
y el desconocimiento del
cronista sobre el escenario
y el drama indianos; Angle-
ría no lo oculta, “lo que me
dan, escribo” y es tanto lo
que se le ofrece que queda
arraigado: “no abandona-
ré de buen grado España
hoy porque estoy en la
fuente de las noticias que
llegan de los países recién
descubiertos y puedo es-
perar, constituyéndome
en historiador de tan gran-
des acontecimientos, que
mi nombre pase a la pos-
teridad”. Honor y gloria re-
nacentistas que rezuma en
toda la obra.
La obra expuesta (Co-
lonia, 1574) lleva por tí-
tulo: De rebus oceanicis et
Novo Orbe, decades tres.
Item eisudem. De Babyló-
nica legatione, libri III. Et
item De rebus Aethiopi-
cies, Indicis, Lusitanicis et Hispanicis, opu-
sula quaedam Historica doctisima quae
hodie non facile alibi reperintur, Damina-
ni Goese equitis lustani, quae omnia se-
quens pagina latin demonstrat.
Una de las obras menos difundida de An-
glería es su De Babylonica Legatione que
aquí se expone. Dedicada al cardenal Cis-
neros y en sus páginas se ofrece, princi-
palmente, una actividad diplomática que,
en nombre de los Reyes Católicos, ejer-
ció en el Oriente próximo. Una primera
misión (1495) que le debió llevar a Bohe-
mia y Hungría no llegó a ejecutarla, sí la
que se le encomendó (1518) hacia Egipto
y su entorno mediato. Partió (13, agos-
to, 1501) vía Barcelona rumbo a Venecia
camino de Babilonia, Egipto, Siria, Pales-
tina e Idumea y regresó (3, junio, 1502)
también por Venecia. Su relato tiene un
interés especial y la satisfacción real se
evidenció por la consideración que se pi-
dió a los caballeros de las artes libera-
les para Anglería, “mi capellán”, además
de la donación de 30.000 maravedíes
“de ración e quitación”. 
[MCD]
[3.4] ANGHIERA, PIETRO MARTIRE D’, CA. 1457-1526
De rebus oceanicis et nouo orbe, decades tres ...
Coloniae : apud Geruinum Calenium [et] haeredes Quentelios, 1574.
[BH FG 2130]
Exposiciones: Madrid, 2007-B.















80 [3.5] OVALLE, ALONSO DE, 1601-1651
Historica relatione del regno di Cile … 
In Roma, Appresso Francesco Caualli, 1646.
[BH FLL 34535]






































[3.6] HERRERA Y TORDESILLAS, ANTONIO DE
Descripcion de las Indias Ocidentales ...
En Madrid : en la Oficina Real de Nicolas Rodriguez Franco, [1729].
[BH DER 4170(1)]
La “Description del destricto del Audien-
cia de Nueva España” es uno de los cator-
ce mapas calcográficos que se encuentran
en la Descripcion d[e] las Indias Occiden-
tales, editada en la Imprenta Real de Ma-
drid en 1601, y cuyo autor fue el cronis-
ta mayor de las Indias Antonio de Herrera
y Tordesillas. El objeto principal de esta
descripción es dejar constancia de los pue-
blos, provincias, puertos, ríos y topografía
de la Audiencia novohispana, desde la go-
bernación del Pánuco en el norte, hasta
Tabasco y Guatemala en el sur. De acuer-
do con Manuel Ballesteros Gaibrois este
mapa y los trece restantes fueron manda-
dos copiar por Herrera a un amanuense,
elevándose el precio de las catorce plan-
chas de cobre, donde se grabaron, a
ochenta y cuatro ducados. Con toda pro-
babilidad, Herrera hizo un extracto de la
obra de su antecesor en el cargo de cro-
nista en el Consejo de Indias, Juan López
de Velasco y su Descripción Geográfica de
las Indias 1.
Sin embargo, en descargo de Antonio
de Herrera, debe meritarse la labor de di-
vulgar y sacar a la luz la obra de su maes-
tro cuando fue deliberadamente oculta-
da por las autoridades del Consejo de
Indias. Hasta finales del siglo XIX, Justo
Zaragoza fue publicando en el Boletín
de la Sociedad Geográfica de Madrid el
manuscrito de López de Velasco utilizado
por Herrera para realizar, entre otros, el
mapa de la “Description del destricto del
Audiencia de Nueva España” 2. Éste, por el
cargo que ocupó, tuvo acceso, además,
a un caudal de documentos e informa-
ción provenientes del Nuevo Mundo, y los
mapas que se elaboraron para la edición
de la Description, fueron confeccionados
usando la documentación oficial puesta
a su servicio, además de los trabajos de
López de Velasco vinculados con las “Des-
cripciones Histórico-Geográficas” que le
tocó realizar.
[FLJA]
1 BALLESTEROS GAIBROIS, Manuel (conde de Beretta). “Valor informativo de la Historia de Antonio de Herrera para la historia primitiva de
Mesoamérica”. Revista de Indias (Madrid). 29 (1969), pp. 89, 101.
2 ESTEVE BARBA, Francisco. Historiografía Indiana. Madrid: Editorial Gredos, 1992, p. 127.















82 [3.7] LOZANO, PEDRO (S.I.)
Descripcion chorographica del terreno, rios arboles, y  animales ... del gran Chaco, Gualamba, y de los ritos, 
y  costumbres de las ... naciones barbaras, è infieles, que le  habitan ... 
En Cordoba : en el Colegio de la Assumpcion, por Joseph Santos Balbàs, 1733.
[BH FG 2546]
Exposiciones: Madrid, 2007-B.
Pedro Lozano (Madrid, 1687 - Hu-
mahuaca [Argentina], 1752), cronista
desde 1730, se convirtió en un conspi-
cuo historiador por su metodología y
fuentes aunque en el siglo XXI puedan
apreciarse algunos fallos. Escribió va-
rias obras pero una importa aquí espe-
cialmente; su título es suficientemente
ilustrativo de hasta donde llega lo com-
pleto de sus contenidos: Descripción
chorográphica del terreno, ríos, árbo-
les y animales de las dilatadísimas pro-
vincias del gran Chaco, Gualam y de los
ritos y costumbres de las innumerables
naciones bárbaras e infieles que le ha-
bitan, con una cabal relación histórica
de lo que en ellas han obrado para con-
quistarlas algunos governadores y mi-
nistros reales, y los misioneros jesuitas
para reducirlas a la fe del verdadero Dios.
Su información es tanto más interesante
por cuanto se trata de una región mar-
ginal a la demografía y población in-
dígenas como, consecuentemente, a la
acción colonizadora hispánica durante
más de un siglo.
El mapa que acompaña al texto cons-
tituye la descripción de la acción jesuítica
sobre la provincia del gran Chaco y confi-
nantes, con indicación de los pueblos in-
fieles y cristianos. Es un excelente mapa
del Río de la Plata con los Paraná, Para-
guay y Uruguay y los territorios de Chiri-
guanos, Chiquitos y Mocobís.
[MCD]






































[3.8] GUMILLA, JOSÉ, 1686-1750
El Orinoco ilustrado y defendido: historia natural, civil y geographica de este gran rio y de sus caudalosas 
vertientes, govierno, usos y costumbres de los indios sus habitadores ... ; Tomo segundo.
En Madrid : por Manuel Fernandez ... , 1745.
[BH FG 2482]















84 [3.9] GARCÍA DE NODAL, BARTOLOMÉ, 1574-1622
Relación del viage, que por orden de su Magestad, y acuerdo  de el Real Consejo de Indias, 
hicieron los capitanes Bartholome Garcia de Nodal, y Gonzalo de Nodal, hermanos, 
naturales de Pontevedra al descubrimiento del Estrecho nuevo de San Vicente, que hoy es nombrado 
de Maire, y Reconocimiento del de Magallanes ... 
[Cadiz] En Madrid y reimpresso en Cadiz: por Don Manuèl Espinosade los Monteros ..., [1766].
[BH FG 2552]
Exposiciones: Madrid, 2007-B.
Los hermanos Bartolomé (1574-1622) y
Gonzalo (1569) García Nodal, nacidos en
Pontevedra, se inscriben en el reconoci-
miento del paso cuando se manifestaba
lo difícil, laborioso y peligroso que era uti-
lizar el estrecho de Magallanes. El mapa
de la región y Tierra de Fuego fue uno de
los primeros trabajos del cartógrafo por-
tugués que se afincó al servicio de la co-
rona de España Pedro Texeira.
Los Nodal estaban en la convicción de
haber hallado el Estrecho nuevo de San Vi-
cente, el cabo de San Ildefonso y las islas
de Diego Ramírez (por la onomástica del
piloto de la expedición Diego Ramírez de
Arellano), sesenta millas al Sur del estre-
cho de Magallanes. En verdad el mismo es-
pacio había sido objeto de atención, dos
años atrás, de Schouten (Willem Corneli-
lus Schouten de Hoorn), el que había da-
do su nombre (Hoorn) al cabo que derivó
en el topónimo de cabo de Hornos.
La expedición, comandada por los her-
manos Nodal, Bartolomé y Gonzalo, fue
realizada en sendas naves (“Nuestra Se-
ñora de Atocha” y “Nuestra Señora del
Buen Suceso”); partió de Lisboa el 27 de
septiembre de 1618 y tornó a Sanlúcar de
Barrameda el 9 de julio de 1619; quedan-
do plasmada en la Relación… que fue pu-
blicada en Madrid, 1621 (existen también
ejemplares de las primeras ediciones en
la Biblioteca Nacional de España y en el
Museo Naval de Madrid). Una Relación
que incluye un mapa interesante con el
título “Reconocimiento de los estrechos
de Magallanes y San Vicente”.
[MCD]





















































86 [3.10] GILIJ, FILIPPO SALVADORE
Saggio di storia americana o sia Storia naturale, civile, e sacra de regni, e delle provincie spagnuole di terra-ferma
nell’ America meridional ... ; Tomo I, Della storia geografica, e naturale, della provincia dell’Orinoco.
Roma : per Luigi Perego Erede Salvioni ..., 1780.
[BH FG 2488]






































[3.11] MOLINA, JUAN IGNACIO, 1740-1829
Saggio sulla storia civile del Chili.
In Bologna : nella stamperia di S. Tommaso d’Aquino, 1787.
[BH FG 2553]
Exposiciones: Madrid, 2007-B.
Juan Ignacio Molina (Guaraculen [Chile],
1740 - Bolonia, 1829) comenzó su edu-
cación con los jesuitas y pronto fue uno
más entre ellos; estudioso de teología, es-
colástica y lenguas clásicas fue, vocacio-
nalmente, un naturalista. Con la expul-
sión de la Compañía se radicó en Bolonia;
pudo percibir la ignorancia que existía so-
bre la Indias incluso entre intelectuales
notables, lo que le impulsó a escribir un
Compendio della storia naturale e civile
del regno del Chili (Bolonia, 1776); un tex-
to basado en su memoria y algunas con-
sultas bibliográficas. Recuperados sus ma-
nuscritos salió de imprenta su Saggio sulla
storia naturale del Chili y, cinco años
después, el tomo siguiente que tituló:
Saggio sulla storia civile del Chili (Bolonia,
1787). Su capacidad de síntesis y su sen-
cillez en el lenguaje hizo que el libro tu-
viera éxito y fuera traducido a varios idio-
mas. Aún hizo una segunda edición (1810)
en que incluían algunas rectificaciones
y, entre otros trabajos, aportaciones de
Humboldt y de Ruiz y Pavón. El excelen-
te mapa muestra los territorios habitados
por los araucanos entre los 34º 33’ y los
40º de latitud Sur.
[MCD]















88 [3.12] GONZÁLEZ DE AGÜEROS, PEDRO
Descripción Historial de la Provincia y Archipielago de Chiloe, en el Reino de Chile, y Obispado 
de la Concepción ... 
Madrid : en la imprenta de Don Benito Cano, 1791.
[BH FG 2547]






































[3.13] MUÑOZ, JUAN BAUTISTA, 1745-1799
Historia del Nuevo-Mundo.
En Madrid : por la Viuda de Ibarra, 1793.
[BH FG 2192]
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Europa.
Territorio inmediato
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Conformación de Europa 
y su plasmación cartográfica
FRANCISCO JAVIER ANTÓN BURGOS*
l concepto espacial de Europa se remonta a una antigüedad indeterminada, des-
de la cual se asocia un territorio que confina en el margen occidental del viejo con-
tinente euroasiático, por el norte llega hasta el margen ártico, por el sur se articu-
la hasta el eje del Mediterráneo y por el oriente alcanza hasta un límite impreciso
que, por una convención no siempre bien perfilada, iría por un meridiano coinci-
dente con la cadena de los Urales, de ahí al Cáucaso, después hasta el Mar Negro y
culminaría luego en el margen más oriental del Mare Nostrum.
Los tres primeros márgenes quedan geográficamente mejor precisados por
el contacto entre las áreas continentales y las marítimo-oceánicas, sin embargo el
ámbito oriental es el que admite mayor discusión en el diseño de una frontera
poco tangible, a señalar entre la península Heládica, la península de Anatolia, las
montañas del Cáucaso o las de los Urales por el norte.
Dicho contexto espacial cuenta con numerosas referencias de aproximación
conceptual y gráfica. Inicialmente el concepto de Europa se asocia con una ex-
tensión superficial, más que con una identidad política o cultural acuñada a lo lar-
go del tiempo. Más allá del Medioevo y del Renacimiento dicho componente iden-
titario se acentúa, hasta el punto de entenderse como un elemento de cierta
homogeneidad si acaso derivado de los modelos políticos propios de las grandes
coronas, y su contraste en relación con las repúblicas independientes.
La función de la identidad religiosa ha sido por tradición otro de los ras-
gos integradores, del mismo modo en fuerte contraste según sus propias tenden-
cias y las relaciones enfrentadas que a menudo han sufrido, sobre todo dentro
del cristianismo. Un tercer factor a tener en cuenta es el de la consideración de
otros vectores de civilización y cultura situados en la periferia del Viejo Conti-
nente, en concreto el del Islam, como componente aglutinante de muchas otras
culturas que han circunvalado a Europa y que han entrado en conflicto en nu-
merosas ocasiones.
E
* Universidad Complutense de Madrid.
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Los mapas más antiguos acerca de Europa, tanto de detalle como de escala
continental, presentan distintas muestras cartográficas: desde el petroglifo de Bedo-
lina de cronología neolítica hasta croquis y mapas inspirados en la tradición de los
agrimensores mesopotámicos o egipcios, que llegan al mundo clásico grecolatino de
la mano de Anaximandro de Mileto y su mapa del mundo griego o de Hecateo de Mi-
leto que, en el tránsito entre los siglos VI y V a. C., ya divide su ecúmene conocido en
dos partes: Europa y Asia, a la que añade la Libia africana. De ahí hasta el siglo XV se
han ido presentando otras tradiciones cartográficas, ejemplos como el de Crates de
Melos que en el siglo II a. C. aporta la idea de los “continentes” desconocidos dentro
de la esfera, a modo de antípodas del Ecúmene griego del momento o Hiparco de
Nicea, que comienza a utilizar proyecciones cartográficas basadas en las “climata” o
retículas con paralelos espaciados cortadas por meridianos a ángulo recto. Asimismo
la gran figura del geógrafo y bibliotecario de Alejandría Claudio Ptolomeo.
EUROPA EN UNA CARTOGRAFÍA APROXIMATIVA
Será en el tránsito entre los siglos XIV y XV cuando se sienten las bases de la re-
presentación cartográfica de Europa, especialmente en el segundo de los siglos ci-
tados, en el que se observará un especial desarrollo de la ciencia cartográfica mo-
tivada por el interés en conocer mejor los territorios de las grandes potencias
europeas, los nuevos descubrimientos geográficos y la proyección colonizadora ex-
terior, así como la convencionalización de las técnicas cartográficas (proyección,
escalas, soportes de representación…) y la disponibilidad de nuevos recursos tec-
nológicos como la imprenta o novedosas técnicas de grabado. Autores como
Fernández Duro se expresaron en esta misma línea de interpretación a finales
del XIX, aún cuando en ese momento se desconocía parte del corpus bibliográfico
en el que hoy se pueden basar las presentes conclusiones1. La cartografía sobre
temática europea adolece hasta ese momento de múltiples inexactitudes y referen-
cias a veces contrapuestas, resultado de una herencia marcada por la repetición de
datos anteriores tomados sin mayor rigor.
Va a ser a partir de la eclosión renacentista cuando se advierta en Europa un
verdadero desarrollo del quehacer cartográfico, tanto en lo que se refiere a los nue-
vos mundos que se van a conocer (Colón y el descubrimiento de América en 1492,
Vasco de Gama y la circunvalación de África en 1497 o la vuelta al mundo de Ma-
gallanes-Elcano entre 1519-1523), con su correspondiente aporte de cartas de
navegación y mapas hidrográficos de la línea de costa, así como con los siguientes
mapas holísticos en los que la imagen de Europa se precisa aún más: mapa de
Juan de la Cosa de 1500, mapa de Waldseemüller de 1507, Lopo Homem de 1519,
Ortelius de 1570 o el de Joan Martines de 15782. Pero va a ser la producción carto-
gráfica de varias escuelas y sagas de cartógrafos, especialmente holandeses, los que
contribuyan con mayor protagonismo al conocimiento geográfico de una Europa
1 FERNÁNDEZ DURO, Cesáreo. “Oríge-
nes de la cartografía de la Europa
septentrional”. Boletín de la Real Aca-
demia de la Historia (Madrid). 15/IV
(1889), pp. 365-371.
2 CLARCK, John; Jermey BLACK; Mar-
tin EVAN. Joyas de la cartografía. Co-
















Fig. 1. Ortelius, Abraham. Theatro
d’el orbe de la tierra … Anveres : en
la Emprenta Plantiniana : a costas
de Iuan Baptista Vrintio, 1602. [BH
FLL Res.10]
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en la que el imperio español se presenta como potencia occidental dominante, no
sólo en el continente si no también en el resto del mundo.
A modo de selección significativa cabe mencionar a Gerardus Mercator con
sus aportaciones en la proyección cilíndrica y su labor como cartógrafo de Carlos V des-
de 1570 (con su Typus Orbis terrarum de 1574), a Abraham Ortelius con una intensa ac-
tividad desarrollada durante casi todo el siglo XVI con su Atlas Moderno del Mundo y
sus trabajos como cartógrafo de Felipe II, a la familia de Willem Blaeu y su hijo Joan y
nieto Joan, creadores del Atlas Maior aparecido entre 1662 y 1673 y la saga de Abra-
ham Goos con obras ya clásicas como A prospect of the most famous parts of the world
de 1627, al que continúa en dicha labor su propio hijo Abraham, autor de reediciones
de la guía marina de Jacobsz Die lichtende columna ofte zee-spiegel y otras versiones
en inglés difundidas entre 1667 y 1670 o su sucesor Peter Goos, autor de Zee atlas of-
te water wereld publicado en 1666, son muestras más que representativas de una












































Fig. 2. Goos, Abraham. Nieuw Ne-
derlandtsch Caertboeck ... Gedruckt
t’Amsterdam: by Ianssen Boeckver-
kooper woonende op t’ water inde
Paskaert, 1625. [BH FLL Res.862]
formales y convencionales de lo re-
presentado (sistemas de proyección,
escalas gráficas o semiología apli-
cada), tanto como en la importancia
de lo podría denominarse aspectos
decorativos de las cartas (vientos do-
minantes, husos horarios, eclipses, de-
dicatorias…).
Fuera de este contexto con-
tinental destaca en Inglaterra la fi-
gura de William Candem, que des-
de finales del XVI hasta el primer
tercio del XVII se dedica a trabajos
de descripción topográfica de Gran
Bretaña, de los que sobresale su Bri-
tannia publicada en 1586 con el
concurso de Abraham Ortelius.
Otros geógrafos, además de los anteriores, se ocuparon de la cartografía de
espacios regionales tal como ya lo hacía Ortelius en los setenta mapas de su Typus
Orbis Terrarum, de los que cincuenta y seis corresponden a Europa, en los que está
presente toda la geografía de las regiones europeas con sus correspondientes divi-
siones administrativas coloreadas y con escalas gráficas en Milliaria Germanica e
Hispanica. Se representan también los elementos del relieve con perfiles abatidos,
los cauces fluviales más importantes y los núcleos de población más significativos.
Figuras como las de Matthias Quad destacan en la cartografía alemana de la
época con su Europae lotius orbis terrarum [BH FLL 35270], su Einzelkarten y en parti-
cular por su calidad la Monumenta cartographica Rhenaniae, además de su Hollandia
y Germania editadas en el año 1600 en Colonia, dentro de su Geographisch Handtbuch,
con las que continúa la labor emprendida con anterioridad en sus mapas sobre Aus-
tria y Hungría Austria, Archiducatus y sobre Polonia y Prusia Oriental, ambos de 1593.
Pero todo ello no hubiera sido posible de no advertirse una vocación inequí-
voca por desvelar interrogantes geográficos, asegurar la veracidad de informaciones
territoriales arrastradas de fuentes clásicas y por mejorar las cartas disponibles en
el momento. Es decir una curiosidad científica asociada a un componente utilita-
rio, que no era otro que disponer de mapas más fiables tanto para la navegación
como para la gestión de los estados.
INNOVACIÓN CONCEPTUAL Y MEJORAS TÉCNICAS
Incluso antes de comienzos del XVIII se aprecia un interés doble en cuanto a la repre-
sentación cartográfica de Europa, que alude por un lado a la mejora de la cartografía
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misma tanto en sus aspectos formales como científicos, y por otro, a los aspectos más
decorativos y laudatorios insertos en los mapas. El empleo de sistemas de proyección
más perfeccionados y la introducción de los sistemas de triangulación, hacen que
la cartografía se presente como un recurso de interpretación espacial y geográfica
mucho más fiable y ajustada a la realidad, superando la anterior etapa en la que la
cartografía adolecía de distintos defectos técnicos. 
Del mismo modo las mejoras en la cartografía van a ir acompañadas de un in-
terés por parte de los estados en conocer con mayor precisión su propio territorio,
tanto por consideración catastral como por su componente político-administrativo3.
Mucha de esa cartografía refleja descripciones de reinos, regiones, provincias u otras
unidades administrativas, recogiendo una tradición que tiene sus antecedentes ya a




























Fig. 3. Possevino, Antonio, (S.I.).
Antonii Posseuini Societatis Iesu
Moscovia: eiusdem nouissima des-
criptio ... Antuerpiae: ex Officina
Christophori Plantini..., 1587.
[BH FLL 15751]
3 THROWER, Norman. Mapas y civili-
zación. Historia de la cartografía en su
contexto cultural y social. Barcelona:
Ediciones del Serbal, 2002.
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éste sería el caso de Moscoviae, Russiae Regionis novissima descriptio del jesuita
Antonio Possevimo, editada en 15874 y continuada luego en obras como la de Juan
Bautista Verdusen y Caspar Bouttats de 1688 Breve y exacta descripción de los
Reynos de Hungría, Dalmacia y Morea, juntamente los principados de Transilvania,
Wallachia, Bulgaria [BH FLL 9680].
Puestos ya en pleno XVIII se alcanzan altos objetivos científicos inspirados
en el racionalismo como la medición de un arco de meridiano en el Ecuador, reali-
zada por la “Expedición de Perú” en 1735 que impulsa la Academia de Ciencias de
París y más tarde la triangulación geodésica de Francia dirigida por Maraldi y
Cassini de 1733 a 1744, que supone la materialización de una primera red geodé-
sica estable en Europa, referencia para las correspondientes de otros países euro-
peos en las que sus directores se formaron en academias francesas, todo ello tras
la famosa guerra de los elipsoides entre el modelo francés y el británico5.
En el paso del siglo XVIII hasta comienzos del XIX la cartografía se perfecciona
conceptual y técnicamente6. En la representación del relieve como soporte carto-
gráfico se emplea con profusión la perspectiva caballera que va sustituyendo a
los perfiles abatidos, se extiende el uso del difuminado de colores y las hachures,
para ya desde comienzos del XX generalizarse el empleo de las curvas de nivel aun-
que el primer mapa con estas características date de 1697 y tintas hipsométricas
desde 1850. 
En dicho tránsito se advierte también la aparición de escuelas de formación
para cartógrafos y geodestas, responsables de la preparación de cuerpos especiali-
zados tanto dentro del ámbito castrense como del ámbito civil, encargados a su vez
de la elaboración de las primeras series sistemáticas de cartografía convencionali-
zada en Europa. Tal es el caso del Mapa Topográfico de Francia publicado desde 1793
y que sirvió de ejemplo para las series nacionales del Reino Unido, Austria o España.
Aunque hay que señalar que mucha de la cartografía de ésta época, aparece tam-
bién vinculada a otras fuentes como la literatura de viajes o los compendios catas-
trales necesarios para el nuevo modelo de estado ilustrado-centralista.
UNA NOTA DE CARTOGRAFÍA URBANA
Un aspecto francamente significativo de la imagen de Europa en la cartografía es el
que se desprende del valor de las ciudades como centros de poder, de mercado o por
su consideración geoestratégica. Ya desde el primer tercio del XVII, e incluso antes,
se aprecia un gran interés por la representación cartográfica de los planos de ciu-
dades y su entorno espacial. En muchos de ellos se refleja un elocuente interés pro-
pagandístico y de prestigio derivado de la representación de la estructura urbana de
capitales imperiales o nacionales, en otros prima un interés más vinculado a las
actividades económicas comerciales como orientación para comerciantes u hom-
bres de leyes y en muchos otros una funcionalidad claramente castrense. 
4 La Biblioteca Histórica posee varias
ediciones de esta obra.
5 BARBER, Peter (compilador). El gran
libro de los mapas. Barcelona / Buenos
Aires / México: Paidós, 2006.
6 BUISSERET, David. La revolución
cartográfica en Europa, 1400-1800.
















Fig. 4. Leti, Gregorio. Teatro Bel-
gico, … Amsterdamo: Guglielmo
de Jonge, 1690. [BH FLL 30492-
30493]




ferentes planos de ciuda-
des europeas, como el
de la ciudad de París en
1550. Además y a modo
de ejemplo, de entre otros
muchos, pueden citarse
obras singulares como Les
plans et profils de toutes
les principales villes et lieux
considerables de la France
de Nicolas Tassin (1634)
[BH FLL Res.1260], a mo-
do de catálogo de encla-
ves urbanos y ciudades
mayores del imperio fran-
cés, o Plantas de diferen-
tes plazas de España, Ita-
lia, Flandes y Las Indias
(1635), trazadas por el boloñés Ferrari para Gaspar de Haro, sobrino nieto del
Conde-Duque de Olivares; se trata de un verdadero atlas que compila trazados
urbanos de más de ciento treinta plazas fuertes y ciudades, además de la repre-
sentación de otras tantas batallas y asedios. Más de cincuenta imágenes se
localizan en la península Ibérica y otras tantas corresponden a plazas italianas
en la Toscana, Milanesado y Sicilia, mientras que otros planos aluden a plazas en
Flandes e Indias.  
Este tipo de compendio obedece a razones de tipo político e interés militar,
y como en otros tantos casos, tenía un carácter confidencial con una difusión muy
limitada a responsables políticos y militares. Dicha cartografía se concibe tanto co-
mo elemento de prestigio como elemento de poder con alto valor estratégico, de
ahí que su conocimiento se haya dilatado en el tiempo hasta que ha ocurrido su
identificación en archivos dispersos por la geografía europea.
Desde el último tercio del XVII la representación de capitales y ciudades des-
tacadas supone un nuevo género de información cartográfica, que habla de una
Europa en la que el papel de las ciudades adquiere un papel determinante. El caso
del plano de Madrid de 1665, cuyo autor es el portugués Pedro de Teixeira mues-
tra el parcelario urbano de un Madrid capital de un gran imperio, con el trazado de
sus grandes ejes viarios, centros neurálgicos de la ciudad como la Plaza Mayor, pa-
lacios, plazas comerciales, sedes de las casas nobiliarias, edificios religiosos, puntos
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En dicha cartografía se emplea la perspectiva caballera y vistas a “ojo de pá-
jaro”, que permiten visualizar mejor la estructura urbana de la ciudad y una per-
cepción de la escala en la representación de las plazas, calles y edificios, como
forma de escala comparativa.
A modo de detalle se van a representar también ciudades con toda su dotación
defensiva, hecho que refleja ese marcado carácter geoestratégico. Un ejemplo al res-
pecto es el del mapa de la ciudad de Maastricht de Letis “Belegeringe ende owerwin-
ninge der stercke stadt Mastrichy”, que muestra cómo era la estructura urbana de la
ciudad en 1690, así como sus accesos y  sistema de fortificaciones. La planimetría es
muy precisa con relieve mediante plumeado que representa las pendientes, con expre-
sión de los cursos fluviales, vegetación, núcleos de población, edificios, vías de co-
municación y sistema defensivo, incluyendo además una escala gráfica y una glosa de
sus valores estratégicos mediante un dibujo decorativo con fuerzas militares.
Muchos son los ejemplos de este tipo de mapas y planos de trazados urba-
nos, tanto en el tiempo como en el espacio, algunos y muy significativos serán los
siguientes: mapa de Bruselas de Valerio Francesco (1625), mapa de San Peters-
burgo de Nicolas de Fer (1717), el Plan de Rome Ancienne de D´Anville (1738), el
Plan de Paris de George Matthaus Seutter (1760), el Plan von Berlin nebst denen un-
liegenden de Von Schneider (1798) o el Mapa de Londres de Stockdale (1800).
IMAGEN DE EUROPA A TRAVÉS DE UNA CARTOGRAFÍA CONVENCIONALIZADA
La cartografía europea se va a beneficiar de las aportaciones provenientes de sus pro-
pios departamentos técnicos especializados, de las informaciones procedentes de las
inteligencias militares de los estados y de la literatura de viajes, al menos en cuanto a
lo que se refiere al capítulo de informaciones necesarias para su confección, de la que
destaca la inserta en obras como la de Claude Jordan de Colombier7, el abate Alberto
Fortis8, William Coxe9, el celebérrimo libro del geógrafo Jean Denis Barbié de Bocage10
y otras obras situadas ya en el primer tercio del XIX como la de Von Klaproth11. 
Muchas de estas fuentes hacen valiosas precisiones acerca de las singula-
ridades de los territorios descritos, y otras tantas como la última de las aludidas,
la de Von Klaproth, son verdaderos catálogos sistemáticos de información geográ-
fica con elencos de lugares que a posteriori permitían la elaboración de una de-
purada cartografía, a cuyo cargo suele haber personajes vinculados con la mili-
cia o con los consejeros de gobierno, caso como el mencionado en líneas anteriores
que cumple ambas condiciones. A menudo los libros de viaje han encubierto ope-
raciones de información para los diferentes poderes europeos, y ha sido muy
frecuente encontrar cartografía muy depurada de un país en manos de otro
rival, este sería el caso del Mapa General de España y Portugal de Calmet (1821)
o el Map of the Kingdoms of Spain and Portugal de Wild (1829), por citar algún
caso significativo.
7 COLOMBIER, Claude Jordan de. Vo-
yages historiques de L´Europe. Paris:
Chez Nicolas Le Gras, 1701. [BH
FLL 33028  T.5].
8 FORTIS, Alberto. Viaggio in Dalma-
zia. Venecia: Alvise Milarco, 1774.
[BH FLL 34986  T.2].
9 COXE, William. Travels into Poland,
Russia, Sweden and Denmark. Lon-
don: [s.n.], 1787. [BH FLL 30517
T.1 y BH FLL 30238  T.2].
10 BARBIE DE BOCAGE, Jean Denise. Vo-
yage de un jeune anarchiste en Grèce.
Hamburgo: Chantreau, 1790. La Bi-
blioteca Histórica conserva nume-
rosas ediciones de esta obra, impre-
sas en diversas partes de Europa.
11 VON KLAPROTH, Julius. Travels in the
Caucasus and Georgia including Samo-
gitia, Curland with the Kingdom of

















04.Imago Mundi  3/11/10  00:23  Página 100
Los sistemas de compilación empleados se han basado en dos tipos de re-
cursos: la información directa y prolija recogida por el propio redactor del docu-
mento, siguiendo en muchos casos la influencia de la obra de Emmanuel Kant
Geografía Regionalis en cuanto a los capítulos que han de integrar uno de es-
tos informes (rasgo muy acusado en la cartografía prusiana), y luego, el uso de
un sistema de corresponsales, normalmente clérigos o funcionarios del aparato
del estado, a los que se les requieren informaciones de sus áreas de influencia.
Éste segundo sería el utilizado por numerosos estados europeos a la hora de fi-
jar sus propias fuentes geográficas, tanto con finalidad informativa general co-
mo catastral.
Hasta etapas muy recientes la confección de las bases cartográficas ha si-
do asignada al estamento militar, y no será hasta muy avanzado el siglo XX cuando
dichas funciones pasen a servicios civiles. Por lo que en sus orígenes toda carto-
grafía europea hoy realizada por instituciones civiles, ha estado muy vinculada a
otros intereses de orden militar o catastral.
Con ello la cartografía realizada en Europa desde ese momento se configu-
ra no sólo como un elemento cultural o informativo, convirtiéndose pues en un po-
deroso recurso para la administración de los territorios del estado, a veces cam-
biantes según las coyunturas políticas, bélicas o dinásticas, y también como una
herramienta imprescindible para el desarrollo de la guerra o el establecimiento de
fronteras como resultado de la resolución de conflictos, así como para el manteni-
miento de estatus acordados por los contendientes en los numerosos conflictos
que han caracterizado el devenir de la historia europea.
Precisamente va a ser la cartografía de detalle aplicada a líneas y plazas fron-
terizas la que mejor se haya desarrollado según estas concepciones, hasta dar paso a
las grandes series nacionales de cartografía topográfica que empiezan a proliferar des-
de finales del XVIII y comienzos del XIX, etapa en la que se consolidan los depósitos de
guerra encargados de la confección de mapas para usos tanto militares como civiles.
La etapa de eclosión de nuevas potencias y países en Europa tendrá un efec-
to directo sobre la cartografía de los mismos. Los principios de homogeneidad, me-
jora y eficacia derivada de su empleo primarán la elaboración de una cartografía
más depurada, en la que la finalidad de delimitación espacial estará muy presente
tanto en los contextos fronterizos internacionales, como en los domésticos e intra-
rregionales, en los que las delimitaciones entre unidades espaciales menores su-
pondrá una de sus mayores requerimientos.
Al mismo tiempo, se van a advertir entonces algunos intentos de conven-
cionalización de los principios de ejecución de la cartografía, tanto como los siste-
mas de proyección o coordenadas a emplear, la semiología derivada de los símbo-
los y gráficos, la concreción de las bases estadísticas y demográficas, etc… Pero
no será hasta bien entrado el siglo XX, cuando se estructuren las primeras agencias
cartográficas internacionales y la convencionalización plena de las cartografías ofi-











































102 [4.1] CLUVER, PHILIP
Philippi Clüveri Germaniae Antiquae libri tres: 
opus post omnium curas elaboratissimum, tabulis geographicis ... 
Lugduni Batavorum : apud Ludovicum Elzevirium, 1616.
[BH FLL 29105]
Exposiciones: Madrid, 2001-A.





























Nieuw Nederlandtsch Caertboeck. Waer in volkomentlijcker 
als oyt te voren vertoont werden de XVII. Nederlanden ... 
Gedruckt t’Amsterdam : by Ianssen Boeckverkooper woonende op t’ water inde Paskaert, 1625.
[BH FLL Res.862]















104 [4.3] JORDAN DE COLOMBIER, CLAUDE
Voyages historiques de toutes les cours de l’Europe avec l’espion des cours, Tome I.
A Bruxelles : Chez Francois Foppens, 1709.
[BH FLL 10779]
Los relatos de viajes por otros países cons-
tituyeron a lo largo de la Edad Moderna
un género literario con características y
personalidad propia. Llenos de anécdotas
y detalles pintorescos, más espontáneos y
frescos que otros géneros descriptivos o
históricos de carácter más formal, tuvie-
ron un enorme éxito comercial. Un buen
ejemplo de este tipo de obras lo podemos
encontrar en los Voyages historiques de
l’Europe de Claude Jordan de Colombier
(ca. 1659-1727), un escritor y periodista
francés, más recordado por ser el funda-
dor en 1704 de la Clef du cabinet des prin-
ces de l’Europe –conocida más tarde co-
mo Journal de Verdun– una publicación
periódica mensual de contenido históri-
co dedicada a la política, la literatura y las
ciencias, que tuvo un gran éxito y que él
mismo dirigió hasta 1727. En realidad,
Claude Jordan se había iniciado unos años
antes como autor de relatos de viajes, tras
recorrer en su juventud, durante más de
doce años, diferentes países de Europa. En
sus Voyages historiques de l’Europe plas-
mará buena parte de las observaciones
sobre los países y pueblos que había visi-
tado, mezcladas con abundantes notas
históricas y, en algunas ocasiones, con las
memorias que le había dejado un amigo
sobre el mismo asunto, como el mismo
reconocería en el prologo del primer
volumen. La obra salió a la luz entre 1692
y 1703, en ocho volúmenes consagrados
sucesivamente a Francia, España, Italia,
Inglaterra, Holanda, Alemania, Rusia y Po-
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[4.4] JORDAN DE COLOMBIER, CLAUDE
Voyages historiques de toutes les cours de l’Europe avec l’espion des cours, Tome III.





























lonia y Suecia, y debió de recibir una bue-
na acogida como lo muestran las nume-
rosas e inmediatas reediciones que cono-
ció tanto en Francia como en otros países
europeos a lo largo del primer cuarto del
siglo XVIII. En la Biblioteca Histórica se con-
servan ejemplares pertenecientes a la edi-
ción parisina de Nicolás Le Gras, que se
publicó entre 1694-1701. [BH FLL 35027-
35188-35028-35189-33028-35190-35191-
35340] y la de Bruselas, de François
Foppens, que salió a la luz en 1709, tam-
bién en francés [BH FLL 10779-10780-
11268-11269-9529-9529 bis-35164-34746]
A pesar del éxito obtenido en su tiem-
po, la obra apenas si ha sido reconocida
por la crítica posterior e incluso se duda
de que en realidad Claude Jordan hubie-
ra viajado por algunos de los países que
describe. Los textos, muy poco originales,
recogen buena parte de los tópicos que
ya para esa fecha arrastraba este tipo de
literatura. Los volúmenes, tras una intro-
ducción geográfica e histórica más o me-
nos larga sobre cada país, su gobierno
y religión, se centran en la descripción de
las principales ciudades, de sus particula-
ridades y cosas más notables, de las cos-
tumbres y tradiciones de sus habitantes, a
lo que hay que añadir algunas observacio-
nes personales –nada originales y llenas
de prejuicios, como en el caso de España–
y otras curiosidades y anécdotas pintores-
cas –en algunos casos inverosímiles o to-
madas de relatos anteriores– que respon-
den normalmente a unos clichés ya
establecidos pero que permiten componer
unos relatos en ocasiones entretenidos,
aunque sin excesivo valor documental y
que, de alguna manera, nos evocan los co-
mienzos tanto del turismo como de las
guías de viaje. 
Estas obras incluían pequeños ma-
pas para que los lectores conocieran y
pudieran instruirse en la geografía bá-
sica de cada país, con la división políti-
ca y las ciudades más importantes. Los
Voyages historiques de l’Europe se ilus-
traron con mapas de Nicolás de Fer, el
más prolífico y destacado cartógrafo
francés del momento, cuyas obras
acompañaron tanto los volúmenes de
las primeras ediciones parisinas de Ni-
colás Le Gras, como los más tardíos de
la edición belga de 1709 a cargo de
François Foppens. De pequeño forma-
to, varios de los mapas que acompaña-
ron a los Voyages historiques de l’Europe,
se publicaron también en el Atlas cu-
rieux, la obra más destacada de Nicolás
de Fer1.
[JMLE]
1 COURTIN, M. Encyclopedie moderne, ou, Dicctionnaire abrégé des sciences des letters, et des arts : avec l’indication des ouvrages ou les divers sujets sont développés
et approfondis. Paris: au Bureau de l’Encyclopédie, 1824-1832. Biographie universelle, ancienne et moderne, ou histoire, par ordre alphabétique, de la vie publique ou
privée de tous les hommes qui se sont fait remarquer par leurs écrits, leurs actions, leurs talents, leurs vertus ou leurs crimes … Paris: chez L.-G. Michaud, 1811-1828.
BARBIER, Antoine-Alexandre. Examen critique et complément des dictionnaires historiques les plus répandus... Paris: Rey et Gravier, 1820.
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Description historique-geographique des Isles Britanniques ou des Royaumes d’Angleterre, d’Ecosse et d’Irlande ...
A Paris : chez Prault ..., 1759.
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Si bien los relatos de viajes
fueron el recurso literario
más popular para conocer
la realidad de Europa, con
ellos también compartieron
fortuna editorial las descrip-
ciones geográficas que, con
un enfoque más científico,
fueron quizás el medio más
preciso para conocer los di-
versos países de Europa, su
geografía, divisiones políti-
cas, clima o costumbres de
sus pueblos. Un buen ejem-
plo de este tipo de aproxi-
mación lo tenemos en la
obra del Abbé Jean Joseph
Expilly, un fecundo y labo-
rioso geógrafo francés na-
cido en 1719 en Saint Remy
(Provenza) y muerto en Ita-
lia en 1783. Gracias a los di-
versos empleos que obtuvo
a lo largo de su carrera pu-
do viajar por casi todos los
países de Europa, viajes en
los que recogió abundan-
tes materiales, verificó po-
siciones y realizó numero-
sas observaciones sobre las
costumbres de los diferen-
tes pueblos que visitó y que
le servirían más tarde como
material para sus trabajos.
Autor muy prolífico, publi-
có entre 1750 y 1770 nu-
merosos tratados de geo-
grafía, tratados que se
cuentan entre los mejores y
más exactos de su tiempo.
Entre su variada producción podemos des-
tacar: Cosmographie divisée en cinq par-
ties (1749); Mémoire ou sujet d’una nou-
velle carte de l’Europe (1753); Géographe
manuel (1757), reeditado en numerosas
ocasiones (1759, 1761, 1769, 1772, 1774,
1777, 1782); De la population de la Fran-
ce, (1765), la primera obra en la que se es-
tableció con bastante exactitud el núme-
ro de habitantes del país galo y, sobre to-
do, su trabajo más famoso, el Dictionnai-
re géographique des Gaules et de la Fran-
ce, (1762-1770) en seis volúmenes que,
aunque no terminado, fue muy valorado
en el siglo XIX por la gran cantidad y exac-
titud de los datos que aportaba.
Los reiterados viajes del Abbé Expilly
por los diferentes países de Europa le ins-
piraron la realización de un ambicioso pro-
yecto que perseguía la descripción geo-
gráfica de toda la tierra: “Des voyages que
j’ai faits presque toutes les parties d l’Eu-
rope, sur les côtes d’Afrique et ailleurs” le
permitían “de voir bien des choses et de
pouvoir ensuite les rapporter avec assu-
rance”. A pesar de que en aquel tiempo
Europa estaba literalmente inundada con
[4.6.]















108 miles de obras geográficas y relatos de
viajes -muchas de ellas anónimas e ine-
xactas, la mayoría copias unas de otras,
con los mismos errores y omisiones, co-
mo el mismo reconocía en el prólogo- el
Abbé Expilly inició en 1757 la publicación
de esta obra, que titularía La topographie
de l’univers y que tenía previsto que tu-
viera en total unos veinticinco o treinta
volúmenes. En realidad los únicos que lle-
garon a ver la luz fueron los dos prime-
ros, dedicados a una parte de Alemania,
el primero a los Etats Ecclesiatiques du
Cercle de Wesphalie [BH FLL 27059] y el
segundo, en 1758, a los Etats Seéculiers
du Cercle de Wesphalie [BH FLL 27060].
El primer tomo comienza con una bre-
vísima introducción dedicada al globo te-
rráqueo y continúa con una somera des-
cripción de Europa, ocasión que aprovecha
el Abbé Expilly para realizar alguna obser-
vación personal, realmente curiosa en una
obra de este tipo, sobre las mejores ciuda-
des europeas para pasar cada una de las
estaciones del año o las mujeres más be-
llas del continente (las vizcaínas, según su
criterio). El resto de la obra, de tono más
formal y académico, está consagrada a una
exposición general sobre el Imperio, su go-
bierno y división territorial, así como a la
descripción sistemática de los distintos es-
tados alemanes: su nombre, posición,
extensión, día más largo y corto del año,
clima, ríos, montañas, producciones del
país, gobierno, ingresos, fuerzas militares
y divisiones administrativas, todo ello ador-
nado con abundantes datos históricos.
Además cada estado está acompañado de
una Tabla topographique con la latitud de
las ciudades más importantes, sus distan-
cias a las principales capitales de Europa,
así como comentarios y precisiones a los
principales mapas publicados sobre cada
estado, lo que le da un gran rigor geográ-
fico a la obra.
El Abbe Expilly debió de renunciar bien
pronto a este grandioso proyecto, ya que
al  año siguiente, en 1759, sacó a la luz su
Description historique-geographique des
Isles Britanniques ou des Royaumes
d’Angleterre, d’Ecosse et d’Irlande ... obra
que si bien presenta un planteamiento y
contenido similar a la anterior, aparece
claramente publicada al margen de ese
proyecto editorial. En ella podemos ob-
servar el mismo gusto por la objetividad
y el rigor que caracterizan a su obra y que
lo alejan de la abundante producción li-
teraria francesa sobre el país rival –en su
mayoría o bien llena de prejuicios o bien
de alabanzas desmesuradas–, y que de al-
guna manera refleja la gran fascinación
que ejerció Inglaterra sobre Francia a lo
largo de todo el siglo XVIII.   
El Abbe Expilly tenía a gala acompa-
ñar sus obras con mapas de elaboración
propia, realizados a partir de sus observa-
ciones personales. La topographie de
l’univers está ilustrada con un total de
veinticuatro mapas que representan la
esfera, el mapamundi y las diferentes pro-
vincias de Alemania, Bélgica y los Países
Bajos, cada uno acompañado, a partir del
segundo tomo, no sólo de una tabla de
las posiciones –longitudes y latitudes–
sino también de una memoria razonada
con explicación de las correcciones y co-
mentarios que hacía a los mapas de otros
autores anteriores que le servían de base
(Sanson, Delisle, Robert, Homann, Seutter,
Le Rouge, entre otros). Cómo el mismo se
lamentaba, sus obras cartográficas de
pequeño formato eran demasiado insig-
nificantes para recoger sus detalladas
precisiones geográficas, si bien pueden
considerarse como un excelente ejemplo
del carácter riguroso y preciso con el que
afrontó sus trabajos. Los mapas presen-
tan elegantes cartelas en las esquinas de-
coradas con motivos vegetales y de roca-
llas –muy propias de la decoración de
mediados del ochocientos– entremezcla-
dos con los escudos heráldicos de cada
uno de los estados alemanes representa-
dos, tratamiento ornamental que da una
gran unidad y belleza al conjunto. Simi-
lares cartelas aparecen en los cuatro
mapas, también de pequeño formato,
que adornan la Description historique-
geographique des Isles Britanniques  ou
des Royaumes d’Angleterre, d’Ecosse et
d’Irlande ... aunque en este caso no están
firmados por el Abbé Expilly.
[JMLE]
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au voyage du jeune Anacharsis; précédé d’une analy se critique des cartes.
Paris : Chez Buré l’aine, 1790.
[BH FLL 35269]















110 [4.8] COXE, WILLIAM, 1747-1828
Voyage en Pologne, Russie, Suéde, Dannemarc, ... ; traduit de l’anglais, enrichi de notes et des éclaircissemens
nécessaires, et augmenté d’un Voyage en Norvege par P.H. Mallet...; ouvrage orné de cartes géographiques, 
portraits, plans et figures en taille-douce.
Genève : Chez Barde, Manget et Comp. ; Paris : Chez Buisson, Libraire, 1786.
[BH FLL 35056-35058; BH MED 8696]
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En la proa de Europa. 
La Península
JOAQUÍN BOSQUE MAUREL*
n la Historia de la Cartografía mundial la contribución de España y Portugal ha al-
canzado un lugar sin duda trascendental. Sin minusvalorar su pasado medieval, el
primer momento de máxima trascendencia se produce con los grandes viajes tra-
satlánticos que, en el Renacimiento, convierten a la Península Ibérica en una de las
grandes potencias mundiales del momento.
EL SIGLO XVI
Como se ha dicho muy acertadamente nada en el pasado de España y Portugal es
comparable a su contribución al desarrollo de la Geografía y la Cartografía del
Renacimiento con su doble y decisivo papel en los Grandes Descubrimientos. Un
momento iniciado en 1415 con la llamada y, quizás, utópica “escuela de navegan-
tes” portuguesa del príncipe Enrique el Navegante y que pudiera considerarse ce-
rrada en el año 1543, el de la máxima expansión de los españoles por la zona Nor-
te Occidental de los actuales Estados Unidos de Norteamérica). Unos hechos que
exigieron y dieron lugar a una nueva Cartografía y, sobre todo, a una nueva visión
y a toda una nueva filosofía del oficio de hacer mapas y planos. Lo que precisaba
la imagen de un Mundo hasta el momento ignoto y utópico1.
Como primer paso era imprescindible superar la Cartografía generaliza-
da desde el siglo II d. C. por Claudio Ptolomeo y su Almagesto y Geografía o Atlas
del Mundo y, realmente, sólo reconocido e impuesto a partir de su traducción al
latín en 1410 y la primera estampación de sus mapas a finales de esa centuria,
una novedad que persistirá e en todas las muchas tiradas –entre ellas las de Mi-
guel Servet de 1535 y 1541– que se suceden a finales del siglo XV y a lo largo
del siguiente siglo hasta la que puede considerarse como su última versión en
1596. El eclipse de la Geografía de Ptolomeo se hace efectivo en 1570, con la
1 MELÓN Y RUIZ DE GORDEJUELA,
Armando. “España en la Historia de
la Geografía”. Estudios Geográficos
(Madrid). IV/11 (1943), pp. 195-132.
E
* Real Sociedad Geográfica. Univer-
sidad Complutense de Madrid.
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publicación del Theatrum Orbis Terrarum de Abraham Ortelius
y, definitivamente, en 1595, con el Atlas de Mercator.
Una contribución en la que tuvieron un papel funda-
mental la labor de dos instituciones diferentes en sus oríge-
nes nacionales y sus concretos objetivos territoriales y oce-
ánicos pero similares en sus fórmulas, la llamada “Escuela
de Navegantes” portuguesa y la “Casa de Contratación” de Se-
villa desde sus respectivas fundaciones hacia 1440 y en 1502.
La primera ligada a las preocupaciones atlánticas del infante
Don Enrique de Portugal y que, a partir de las cartas “portu-
lanas” de posible origen mallorquín, fueron recogiendo los
descubrimientos de las costas africanas de Diego Câo y Bar-
tolomé Días que finalmente facilitaron la llegada a la India, a
las islas de las Especias y a Brasil en el paso del Cuatrocien-
tos al Quinientos.
Por su parte, el encuentro de Cristóbal Colón con las In-
dias Occidentales en 1492, llevó a la creación de la Casa de Con-
tratación de Sevilla, un centro de ordenación de la navegación
transatlántica y de los estudios náuticos y cartográficos sobre
los territorios españoles de muy larga andadura, hasta el siglo
XVIII. El primer Piloto Mayor, su principal responsable, fue Amé-
rico Vespucio, que en 1508 fue encargado de fabricar un Padrón
Real o mapa universal de uso interno conservado en la Casa
de Contratación. En 1523 se creó el cargo de cosmógrafo, ocu-
pado primero por el portugués Diego Ribeiro y después por Alonso de Chaves, a
los que siguieron otros nautas y cartógrafos de elevada calidad. En 1552 se fun-
dó, además, una cátedra de Navegación y Cosmografía.
Se ha afirmado que “Europa aprendió a navegar con libros y mapas espa-
ñoles” 2, gracias a las diversas aportaciones de geógrafos y cartógrafos hispanos
del siglo XVI –la Suma de Geographia de Martín Fernández de Enciso, El Libro de las
grandezas ... de España y El Libro de Cosmografía de Pedro de Medina, El Espejo de
Navegantes de Alonso de Chaves, la Cartografía y el Islario de Alonso de Santa Cruz,
entre otros– cuyas traducciones y divulgaciones al inglés y otros idiomas europeos
tuvieron una difusión y un uso común hasta el siglo XVIII3. 
Difusión que no excluyó otras preocupaciones cartográficas. Muy impor-
tante fue la creación de un mapa de la Península y de España que superase en ca-
lidad y exactitud a los existentes en las ediciones de Ptolomeo, Ortelius y Merca-
tor, una cartografía que exigía la posesión de unos conocimientos previos del
territorio. Cabe destacar el intento Hernando Colón, uno de los hijos del Almi-
rante, con su Descripción y Cosmografía de España, un equivalente de diccionario
topográfico y geográfico conservado en la Biblioteca Colombina de Sevilla que no
llegó a finalizarse.
2 En palabras de Julio F. Guillén Tato.
3 CUESTA DOMINGO, Mariano; Alfre-
do SURROCA CARRASCOSA (coordi-
nadores y editores). Cartografía me-
dieval hispánica. Imagen de un mundo
en construcción. Madrid: Real Socie-
dad Geográfica : Real Liga Naval Es-
pañola, 2009. CUESTA DOMINGO,
Mariano; Alfredo SURROCA CARRAS-
COSA (coordinadores y editores).
Cartografía medieval hispánica. Imagen
de un mundo en construcción. Madrid:
Real Sociedad Geográfica : Real Li-
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En ese mismo sentido se desenvolvió un proyecto patrocinado por el mismo
Felipe II, las Relaciones Topográficas de España que, mediante una encuesta enviada
a los párrocos de todos los pueblos del Reino de Castilla, proporcionase el imprescin-
dible conocimiento del país, y que se considera pudo ser llevado a cabo por el doc-
tor Juan Páez de Castro, autor del interrogatorio, al que sucedieron Ambrosio de Mo-
rales y finalmente el cronista López de Velasco. Las Relaciones, cuyos volúmenes
conservados en la Real Academia de la Historia (Madrid), constituyen un trabajo esen-
cial y pionero calificado como “una tarea inigualada en la Europa del siglo XVI” 4.
Posiblemente anterior, y sin tener que ver con las Relaciones, se conserva en
la Biblioteca de El Escorial lo que puede considerarse como el tesoro cartográfico
español del siglo XVI de más valor. Es un Atlas manuscrito de cuarenta y dos hojas
y veintiún mapas de toda la Península, de conjunto el primero y parciales los otros,
que ofrece una imagen de la España del Renacimiento poco habitual, tanto por su
escala como por el volumen de datos que acumula. Tradicionalmente, se ha atri-
buido su autoría al cosmógrafo mayor de la Casa de Contratación Alonso de
Santa Cruz y al matemático y geodesta Pedro de Esquivel. El Mapa de El Escorial
lamentablemente no se terminó, quedó paralizado y olvidado, y no se lograría un
mapa completo de España hasta finales del siglo XVIII y, en concreto, en la segun-
da mitad del siglo XIX.
EL SIGLO XVII
El siglo XVII es en España, científicamente, el más vacío de la época moderna. Una
situación unida a la perdida de peso de la política militar y cultural de una España
en decadencia general como consecuencia de sus esfuerzos de ocupación y colo-
nización de un Nuevo Mundo y de su defensa a ultranza ante la irrupción de una
ideología contraria a la mantenida durante siglos por la Iglesia Católica. A lo que
pueden añadirse la incidencia, sin duda poderosa, de los singulares impactos de un
medio físico adverso temporalmente pleno de pérdidas de cosechas, hambrunas y
epidemias5. 
En los primeros años de la centuria la situación fue aceptable, prolongán-
dose el desarrollo científico del siglo anterior. Pero pronto la decadencia se preci-
pitará, hasta el punto de tenerse que cerrar la Academia de Ciencias fundada en
Madrid por Felipe II en 1580. Sólo la actividad de la Compañía de Jesús y la fun-
dación en 1625 de su Colegio Imperial de Madrid actuará como contrapeso. La
indigencia de la cartográfica hispana se salvó por los trabajos de una serie de car-
tógrafos de origen portugués súbditos del rey de España, aparte las obras de
Ortelius, Mercator y la familia Blaeu6.
Dos fueron, tras la anterior presencia en Sevilla de Diego Ribeiro, los prin-
cipales cartógrafos de origen portugués, Juan Bautista Labanha y Pedro de Texeira
Albermás. El primero, profesor de cosmografía y topografía en la Academia de
4 LÓPEZ GOMEZ, Antonio. “Fermín
Caballero y las Relaciones Topográ-
ficas de Felipe II: un estudio pione-
ro”. Árbor (Madrid). 526 (1989), pp.
399-440. CABALLERO, Fermín. Las
Relaciones Topográficas de España de Fe-
lipe II. [Discurso de recepción en la
Real Academia de la Historia]. Ma-
drid: Imprenta de Sordomudos y
Ciegos, 1866. REPARAZ RUIZ, Gon-
zalo de; J. TERRERO. “El descubri-
miento y la historia de la Geogra-
fía de España”, en GAVIRA MARTÍN,
José (director). España, la Tierra, el
Hombre, el Arte. Barcelona: Alberto
Martín, I, 1954. VIÑAS MEY, Carme-
lo; Ramón PAZ. Relaciones histórico-
geográficas de los pueblos de España he-
chas por iniciativa de Felipe II. Madrid:
[varias editoriales], 1949-1971, 5 vo-
lúmenes.
5 DOMÍNGUEZ ORTIZ, Antonio. Espa-
ña. Tres milenios de Historia. Madrid:
Marcial Pons (Historia), 2001.
6 NÚÑEZ DE LAS CUEVAS, Rodolfo. “La
Representación cartográfica”, en CA-
RRERAS I VERDAGUER, Carles; Auro-
ra GARCÍA BALLESTEROS (dirección
científica). Geografía de España. Bar-
celona: Océano-Instituto Gallach,
1995, volumen I, pp. 85-139. CUES-


















aFig. 1. Medina, Pedro de. Primera
y segunda parte de las grandezas
y cosas notables de España ...
Impressso en Alcala de Henares:
en casa de Ivan Gracian …; 1595.
[BH FLL Res.490] 
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Matemáticas creada por Felipe II, recibió en 1607 el encargo de la Dipu-
tación del Reino de Aragón de la ejecución de un mapa de este Reino que
debía hacerse a través de un cuidadoso trabajo de campo. En 1615, en-
tregó su obra consistente en ciento cincuenta mapas estampados que,
según Reparaz fue, “durante dos siglos y medio, el más perfecto y más
próximo a la exactitud matemática que de una región española existe” 7.
Por su parte, Pedro de Teixeira, quien se asentó en España en pleno si-
glo XVII, es muy conocido por su bello Mapa de Madrid a escala 1:1.800
de 1656, el mejor plano de la Villa y Corte, objeto de numerosas repro-
ducciones entonces y actualmente, aunque trabajó también en un gran
mapa de España recorriendo para ello, entre 1648 y 1650, Valencia,
Aragón y Cataluña hasta la frontera francesa, cuyo resultado final no
se conoce8.
Existe otra cartografía de este mismo siglo de menor calidad. Se
pueden citar el Mapa del Principado de Cataluña y condado de Rosellón
a escala 1:164.000 y orlado con veintiún planos y panorámicas de diver-
sas poblaciones catalanas, obra de Ambrosio Borsano, maestre de cam-
po e Ingeniero mayor del Ejército de Cataluña (1687). Francisco Antonio
Cassaus, de la Compañía de Jesús, levantó a partir de trabajos de cam-
po un Mapa del Reyno de Valencia, publicado en 1693; se trata de un ma-
pa de gran formato, que presenta con gran detalle la hidrografía, los
caminos y los núcleos de población más importantes. 
Entre los Profesores del Colegio Imperial se distinguieron los padres jesuitas
José Zaragoza, autor de una Esphera en común celeste y terráquea aparecida en
1675 [BH FLL 20608] y Pedro Hurtado de Mendoza, responsable de un Espejo geo-
gráfico, en el qual se descvbre breve y claramente así lo científico de la geographia
como lo histórico publicado en 1690 [BH FLL 34844].
EL SIGLO XVIII
La Guerra de Sucesión producida al fallecimiento de Carlos II no facilitó precisamen-
te la recuperación científica española. Por un lado, las universidades tradicionales se
encontraban en una situación difícil por la falta de medios y del personal adecua-
do, y, por otro, la economía nacional había sufrido daños considerables y de lenta
recuperación que no podía facilitar su mejora. Sobre todo, en sus enseñanzas ape-
nas tenían lugar las ciencias experimentales.
Todo ello, provocó la aparición, al margen de la Universidad, de diversos cen-
tros científicos. Por ejemplo, el Real Seminario de Nobles de Madrid y de Valencia,
fundado en 1725, y la Real Academia de Matemáticas de Barcelona, nacida en 1736.
A su lado surgieron algunos centros militares de indudable calidad –Cuerpo de
Ingenieros Militares (1711), la Real Academia de Guardamarinas de Cádiz (1717), las
7 MELÓN Y RUIZ DE GORDEJUELA,
1943, pp. 195-132.
8 BLAZQUEZ Y DELGADO-AGUILERA,
Antonio. “Descripción de las costas
y puertos de España de Pedro Tei-
xeira Albernás”. Boletín Real Sociedad
Geográfica (Madrid). XXXIV (1910),
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Academias de Artillería de Ocaña y Segovia y la Real Academia de Matemáticas
en el Cuartel de Guardias de Corps de Madrid–, en donde se formó una oficialidad
tanto del Ejército como de la Marina con una preparación a la altura de la alcan-
zada fuera de España. No menos importante fue la creación de los primeros obser-
vatorios astronómicos españoles: en 1753, el Observatorio de Cádiz, en 1790 el de
Madrid y en 1797 el de San Fernando.
Fue también fundamental la involucración de España en una de las grandes
tareas científicas del siglo XVIII, la primera medición del arco de meridiano iniciada
por Picard en 1669 y finalizada en la tercera década del siglo XVIII con dos expedicio-
nes, una a Laponia, y otra, a Perú, con la que se quería precisar la figura y magnitud
de la Tierra y conformase el achatamiento por los polos que sostenía Newton. En la
peruana, tierra entonces hispana, intervinieron con los franceses La Condamine y
Bourger, los marinos españoles Jorge Juan y Antonio de Ulloa. El primero publicó en
1748 la Relación histótica del viaje a la América meridional ... para medir algunos gra-
dos del meridiano terretre y venir por ello en conocimiento de la verdadera figura y
magnitud de la Tierra [BH FG 2527-25-29]; años más tarde, en 1772, su compañero
Antonio de Ulloa, dio a la imprenta unas Noticias americanas: entretenimientos
phísico-históricos sobre la América Meridional y la Septentrional Oriental [BH FG 2166]
En el desarrollo geográfico y cartográfico de esta época fue decisiva la inter-
vención de algunos de los espíritus más eminentes de la época, los citados Jorge Juan
y Antonio de Ulloa y el ministro José de Mazarredo. Sus consejos e influencia deter-
minaron la fundación, en 1795, del Gabinete Cartográfico de la Secretaría de Estado,
en 1796, el Cuerpo de Ingenieros Cosmógrafos, a los que se responsabilizó de la For-
mación de la Carta geométrica del Reyno, y el año siguiente, del Depósito Hidro-
gráfico, antecesor de los actuales servicios cartográficos militares y civiles9. 
Toda una realidad que exigía una cartografía científica, exacta y eficiente. En
España era indispensable llegar ya a un mapa del territorio, tarea al parecer olvida-
da desde los tiempos de Felipe II. La necesidad de un mapa nacional dio lugar al en-
cargo por el rey Felipe V de su factura a los padres de la Compañía de Jesús Car-
los Martínez y Claudio de la Vega, que iniciaron el levantamiento mediante trabajos
de campo en 1739, entregándolo de forma incompleta en 1743. El original se con-
serva en la Biblioteca Nacional de España (Madrid) y pertenece a los fondos de la
Real Sociedad Geográfica allí depositados. Su escala aproximada es 1: 442.356
y están representados las tres cuartas partes de la superficie peninsular –falta to-
do el Noroeste español y Portugal– y el norte de África. 
Sin embargo, la precisión incumplida aún de un mapa general de España era
patente. Jorge Juan, a su regreso de América, y respondiendo a los deseos del secre-
tario de Estado de Fernando VI, el marqués de la Ensenada, que había manifestado
a menudo la necesidad de dicho mapa, presentó en 1751 un plan acerca de la crea-
ción de una red geodésica de la Península que sería la base de un mapa “por debajo
de la escala de dos pulgadas francesas por legua”, en torno a 1:100.000, un plan bien
acogido por la Secretaría de Estado pero que se archivó a la caída de Ensenada en
9 CAPEL, Horacio. Geografía y Matemá-
ticas en la España del siglo XVIII. Vila-
sar de Mar: Oikos-Tau, 1982. ALON-
SO BAQUER, Miguel. Aportación militar
a la cartografía española en la historia
contemporánea. Madrid: Consejo Su-
perior de Investigaciones Científicas,


















aFig. 2. Hurtado de Mendoza, Pedro.
Espejo geográfico, en el qval se
descvbre breve y claramente asi lo
científico de la geographía como
lo histórico... Madrid: Juan García
Infanzón, 1690. [BH FLL 34844]
















Fig. 3. López, Tomás. Mapa geogra-
fico que comprehende el Partido
de Santo Domingo de la Calzada y
el de Logroño, correspondientes a
la provincia de Burgos … Madrid:
[Tomás López], 1819. [BH GRA 89(8)] 
1754. El fracaso de este intento no impidió otras dos propuestas, ni siquiera inicia-
das, de Espinosa y Tello en 1792 y 1800, y de Dionisio Alcalá Galiano en 1795. 
Pese a todo, Jorge Juan consiguió del mismo Ensenada, la creación de una
política de becas para la formación de especialistas diversos en países extranjeros,
que permitió el envío a París de los cartógrafos Tomás López y Vargas Machuca
(1731-1802) y Juan de la Cruz Cano (1734-1790). Ambos durante su estancia en
Francia entre 1752 y 1760 asistieron a los cursos del Colegio Mazarin y al ta-
ller de Jean Baptiste Bourguignon d’Anville, considerado el mejor cartógrafo
de dicho país. 
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Vuelto a España, Tomás López se estableció como cartógrafo de
acuerdo con los principios técnicos de su maestro francés, realizando y
publicando a lo largo de su vida, sólo o con ayuda de sus hijos Juan y
Tomás Mauricio, que siguieron su ejemplo, más de doscientos mapas, cien-
to treinta y dos de España, cuarenta y dos de América y algunos otros de-
dicados a Europa y otras partes del mundo. Contó también con el apoyo
de Esquilache y Godoy, dirigiendo el Gabinete de Geografía creado por es-
te último y fue distinguido con el nombramiento de geógrafo de su Ma-
jestad el Rey. Como académico de la Real de la Historia participó en la ela-
boración del Diccionario Histórico Geográfico de España iniciado por dicha
Academia en 1766, una obra que, quizás por su ambición, quedó incom-
pleta aunque su valor, en los publicado, es indudable. 
La obra más importante de Tomás López es el Atlas Geográfico de
España publicado en 1804 y que contó con ediciones posteriores, en el que
sus hijos recogieron los principales mapas publicados en diferentes esca-
las en el siglo anterior. Contiene mapas de Castilla la Nueva (cinco), Cas-
tilla la Vieja (cero), León (ocho), Galicia (cuatro), Navarra (uno), las Pro-
vincias Vascongadas (tres), Murcia (uno), Andalucía (cuatro), amén de la
Corona de Aragón (cuatro) y Portugal (uno), desarrollados en cada caso por
varias hojas, en un total de sesenta y cuatro, por ejemplo, la Provincia de
Burgos, ocho, y Andalucía, once repartidas entre sus cuatro reinos. Mapas por tanto
de distintos tamaños y realizados con escalas diferentes adecuadas a cada territorio10.
El compañero de becas en Paris, Juan de la Cruz Cano, es un cartógrafo me-
nos conocido que López. Ya en España, en 1765, recibieron ambos el encargo del
Secretario de Estado Grimaldi de elaborar un Mapa Geográfico de América Meri-
dional. Antonio López no pudo participar prácticamente en este trabajo que es,
en realidad, obra exclusiva de Cruz Cano. Terminado en 1775 lo presentó seguida-
mente a Carlos III. Cruz Cano fue uno de los más brillantes cartógrafos del siglo
XVIII, y autor de varios excelentes mapas de los territorios españoles en América. 
No menos urgente era tratar de recuperar el nivel que la náutica había al-
canzado en el siglo XVI. La construcción de una cartografía relacionada con la na-
vegación en todas sus formas, tanto militar como civil, y con el estudio del litoral
tanto estrictamente peninsular como el de los territorios de Ultramar, era esencial-
mente imprescindible y de inmediata producción. Una tarea realizada, en un pri-
mer momento y de forma impecable, por el capitán de navío Vicente Tofiño de San
Miguel, responsable de las Compañías de Guardias Marinas, a quien se debe el
primer mapa científico de las costas españolas, encargado por Antonio Valdés, mi-
nistro de Carlos III en 1783, el Derrotero de las costas de España en el Mediterráneo
y su correspondiente de África, de 1787. 
Otro aspecto del desarrollo científico de la España de la Ilustración fueron los di-
versos viajes de exploración por la América española. El más famoso y reconocido fue
el dirigido por Alejandro Malaspina entre 1789 y 1794, promovido por Antonio Valdés,
10 MARCEL, G. “Los orígenes del Ma-
pa de España”. Estudios Geográficos



















Fig. 4. Tofiño de San Miguel, Vicen-
te. Derrotero de las costas de Es-
paña en el Mediterráneo, y su co-
rrespondiente de África para
inteligencia y uso de las cartas es-
féricas ... Madrid: En la imprenta
de la viuda de Ibarra, Hijos y com-
pañía, 1787. [BH FLL 34991]
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secretario Universal de Marina e Indias y aprobado por la Corona. El viaje, iniciado en
Cádiz el 20 de septiembre de 1789 a bordo de las corbetas Descubierta y Atrevida, cons-
truidas expresamente para la ocasión, cubrió el litoral atlántico sur americano y, do-
blando el cabo de Hornos, arribaron a las costas chilenas, a San Carlos de Chiloé, si-
guiendo después hasta la Nueva España , visitando la ciudad de México, y, en una siguiente
etapa, se encaminaron hacia el paralelo 60, su límite septentrional, regresando a con-
tinuación por el Pacífico hasta las islas Filipinas, acercándose seguidamente a Nueva
Zelanda y a la costa australiana de Nueva Gales del Sur, retornando a Cádiz por el ca-
bo de Buena Esperanza y Canarias, el 21 de septiembre de 1794, al cabo de unos cinco
años de travesía11. 
En cierto sentido, el viaje de Malaspina fue el preludio y la preparación de los
cuatro años del bien conocido y admirado científico alemán Alejandro de Humboldt
de exploraciones y reconocimientos primero por España y después por la América
española –Venezuela, Cuba, México, Colombia, Ecuador y Perú– entre 1799 y 1804.
Aparte, hay que señalar las otras muchas expediciones fomentadas por la Corona es-
pañola. Entre ellas, unas dieciséis en total, cabe mencionar las de Iturriaga al Orinoco
y a la frontera con Brasil (1754-1761), la de Córdoba, Churruca y Alcalá Galiano a la
Patagonia, las islas Malvinas y el estrecho de Magallanes (1785-1789), la de Morale-
da, a los archipiélagos del litoral chileno (1786-1787) y la de Alcalá Galiano y Caye-
tano Valdés desde la Nueva California a Alaska (1792). Y no se pueden obviar las rea-
lizadas a impulso del Jardín Botánico recién establecido en Madrid, un cometido siempre
atendido por las de Malaspina y otros científicos españoles, por ejemplo, las de Ruiz
y Pavón al Perú (1777-1788), Celestino Mutis a Nueva Granada (1783-1816), Sessé y
Mociño a la Nueva España (1787-1803), Cuellar a Filipinas (1785-1801)12. 
Los frutos científicos obtenidos de todas estas varias actividades y explo-
raciones son impresionantes, tanto en los que se refiere a la cartografía, a la geo-
grafía física, a la etnología y a la situación económica y política. La riqueza florís-
tica del Jardín Botánico madrileño le es deudora en grado máximo, lo mismo que
mucha de la existente en numerosas ciudades españolas del Mediterráneo y de la
Meseta. Y los fondos implementados por los informes y memorias resultado de to-
das ellas existentes en los archivos de la Armada, en el Archivo General de Siman-
cas, en el Archivo Histórico Nacional (Madrid), en la Biblioteca Colombina (Sevilla)
y en la Biblioteca Nacional de España (Madrid), entre otras instituciones públicas
y privadas españolas, dan buena prueba de ello. 
Aportación importante y significativa para el conocimiento del territorio y
del pueblo español fueron una serie de obras, casi siempre de carácter regional,
aunque también las hubo de amplitud nacional, preocupadas por dar a conocer la
realidad de España y sus regiones. Tampoco dejan de ser útiles los libros de viaje de
numerosos autores franceses e ingleses. 
Entre los primeros se destacan, las Observaciones sobre la historia natural,
geográfica, agricultura, población y frutos del Reyno de Valencia, de Antonio José
Cabanilles, director del Jardín Botánico, una excelente obra geográfica publicada en
11 PIMENTEL, Juan. La física de la Mo-
narquía. Ciencia y política en el pensa-
miento colonial de Alejandro Malaspina
(1754-1810). Aranjuez: Ediciones
Doce Calles, 1998.
12 CAPEL, 1982. FRIAS NÚÑEZ, Marce-
lo. Tras el Dorado vegetal. José Celes-
tino Mutis y la Real Expedición Botá-


















Fig. 5. Vista de Morella (en Cava-
nilles, Antonio José. Observacio-
nes sobre la Historia natural, geo-
grafía, agricultura, población y
frutos del Reyno de Valencia. Ma-
drid: en la Imprenta Real, 1797).
[BH FOA 1748] 
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Madrid en 1795 y 1797 en dos vo-
lúmenes acompañados de un Ma-
pa del Reino de gran calidad [BH
FOA 1748] También, es fundamen-
tal la magnífica Historia de la eco-
nomía política en Aragón de Igna-
cio de Asso, de 1798, la interesante
Descripción económica del Reyno
de Galicia, de José Lucas Labrada,
publicada en 1804 por la Junta de
Gobierno del Real Consulado de La
Coruña y la Geografía histórica de
Pedro Murillo Velarde de 1752. 
De carácter más general son
el Viaje de España, en que se da no-
ticia de las cosas más apreciables, y
dignas de saberse, que hay en ella,
de Joseph Ponz, de 1772-1794, que tiene una mayor preocupación por las ciudades y
sus monumentos, y, sobre todo, el Atlante español o descripción general geográfica, cro-
nológica e histórica de España por reinos y provincias, de Bernardo Espinalt y García, en
catorce tomos, publicados en 1778-177913, los Annales de l’ Espagne et de Portugal de
Juán Álvarez de Colmenar de 1741 [BH FLL 11537 11538] y la Introducción a la Histo-
ria Natural y a la Geografía física de España de Guillermo Bowles (1789). 
El enlace entre la Geografía de este siglo y el siguiente fue cubierto bri-
llantemente por el que se puede considerar como un pionera de la geografía
española moderna, el aragonés Isidoro Antillón y Marzo autor de unos Princi-
pios de geografía física y civil de 1807 [BH FLL 34482].
FINAL
Desde los grandes descubrimientos de los siglos XV y XVI y el desarrollo de una
extraordinaria obra náutica y cartográfica propia del los años Quinientos, los estudios
geográficos y cartográficos fueron creciendo con lentitud y entre altibajos, un Seis-
cientos vacío y un Setecientos de considerable calidad. Con todo, la preocupación por
el levantamiento de un mapa general de España pareció inalcanzable, una utopía.
No obstante, los sucesivos intentos llevados a cabo en esas centurias, sobre todo, los
importantes avances alcanzados a lo largo del siglo XVIII, permitieron en la segunda
mitad del Ochocientos y durante la siguiente centuria superar todos los viejos
obstáculos y llegar a un nivel científico y técnico que ha permitido cubrir la vieja
aspiración de un mapa de España y construir un complejo, y excelente a nivel europeo,



















13 [BH FLL 10916; BH FLL 33647;
BH FLL 10917; BH FLL 33648;
BH FLL 10918; BH FLL 33649;
BH FLL 10919; BH FLL 33650;
BH FLL 10920; BH FLL 10921;
BH FLL 10922; BH FLL 33651].















122 [5.1] MEDINA, PEDRO DE, 1493?-1567
Libro de grandezas y cosas memorables de España ...
[Seuilla] : e[n] casa d[e] dominico [sic] de Robertis ..., 1549.
[BH FG 2003]
En la primera edición del Libro de grande-
zas y cosas memorables de España de Pe-
dro de Medina, impreso en Sevilla, 1548,
por Dominico de Robertis1, en cuyo fron-
tispicio o portada grabada se halla un ma-
pa de España, grabado en madera, colorea-
do a mano (aunque no todos los ejemplares).
En la parte superior lleva el nombre de
“España” aunque en realidad la imagen es
la de la Península Ibérica2. En él aparecen
delineados los ríos y montañas; dibujadas
cintas con toponimia, esquemas conven-
cionales de ciudades, las islas Baleares, el
Norte de África, oleaje en el mar y seis bar-
cos diferentes; no están representadas las
islas Canarias, aunque el autor trata de ellas
en el capítulo XLII; está asimismo, con to-
da lógica, el reino de Portugal. El colorido
es variado: verde, azul, amarillo, rojo y
marrón. Es el primer mapa de España que
se muestra en un libro de autor español e
impreso en castellano. Ha sido y es repro-
ducido frecuentemente.
La toponimia explicitada en el mapa
(que incluyo en su propia grafía) es: prece-
diendo al mapa consta: “España”. Dentro de
la Península leemos: “Galizia”, “Astvrias”,
“Bizcaya”, “Gvipvzcva”, “montes perineos”,
“Navara”, “ebro R.” [los ríos en letras minús-
culas], “Cataluña”, “duero R.”, “Aragon R.”,
“Portvgal R.”, “Leon”, “Castilla”, “tajo R.”, “Lv-
sitania”, “Toledo R.”, “Mancha”, “Valencia”,
“gvadiana R.”, “Estremadvra”, “Mvrcia R.”,
“Cartagena”, “guadalquebir R.”, “Andalvzia”,
“Granada R.”. En el mar se leen los topóni-
mos de tres islas: “Cadiz”, “arbola[n]”,
“mallorca”. Y, finalmente, al otro lado del
Estrecho: “Parte de Africa”.
Pedro de Medina (ca. 1493-1567), nació
y murió en Sevilla. Se movió con facilidad
por el ducado de Medina Sidonia; viajó por
ciudades españolas, lo cual se percibe en
las noticias que encontramos descritas en
el Libro de Grandezas; se graduó en la Uni-
versidad hispalense en 1518 y por entonces
ya era sacerdote.
Las fuentes documentales demuestran
que realizó estudios náuticos antes de 1538
y, según manifiesta Medina en el prólogo de
su Regimiento de Navegación, “poniendo
mi voluntad en obra determiné entrar en la
mar y ver lo que avía de escrebir. Y assi na-
vegue el tiempo y a las partes que me pa-
recio que convenia para entender y saber lo
que deseaba”. Una Real Cédula de 24 de ene-
ro de 15393, manda que se muestre a Pedro
de Medina el Padrón Real y que lo llamen
para presenciar los exámenes de los pilotos
y maestes de naos. Fue un consumado cos-
mógrafo como testimonian sus numerosos



















trabajos de esta índole y no solo desde el
punto de vista teórico; todo ello fue pues-
to en práctica en la navegación: Arte de na-
vegar (1545), Regimiento de navegación
(1552), Suma de Cosmografía (de 1561 y
facsímil del manuscrito en 1948), Tabla pa-
ra inteligencia de la carta de España (1560).
Ya en 1517 Hernando Colón había plan-
teado en su Descripción y Cosmografía de
España la idea de formar una Historia de
España, completa, basada en las “Relacio-
nes particulares” de todos los pueblos de
España4. Al morir dejó su biblioteca en la
Catedral de Sevilla para ser consultada y
Medina lo hizo.
Si tenemos un ejemplar en las manos,
del Libro de grandezas ... de 1548, y lo abri-
mos, observamos varias cosas. La portada
tipográfica se nos presenta con un gran es-
cudo de armas reales con el Toisón, graba-
do xilográfico, a continuación el título de
la obra, el autor, la persona a quien se de-
dica la obra (a Felipe II todavía príncipe) y
el año de impresión, mientras que el impre-
sor consta en el colofón. Precediendo a es-
ta portada se halla la portada grabada o
frontispicio con el mapa de España y con el
título de la obra, a dos tintas (roja y negra).
A estas dos portadas le siguen ocho hojas
de preliminares y CLXXXVI hojas de texto
con ciento veinticuatro grabados xilográfi-
cos intercalados representando ciudades,
escenas de batallas, ríos y montañas, algu-
na carta o mapa, una rosa de los vientos y
la Virgen de Monserrat. La edición finaliza
con el colofón. Es oportuno decir que el for-
mato de esta primera edición es folio.
Del conjunto de ciento setenta y cua-
tro capítulos, los primeros veintisiete son
de carácter mítico-histórico y en los si-
guientes el autor escribe sobre la historia
y cosas memorables de las distintas ciuda-
des y villas, distribuídas por provincias y por
reinos, con abundantes datos históricos y
otros legendarios, sin faltar los geográficos
y sobre la agricultura, ganadería, pesca, mi-
nerales, producciones locales; no olvida des-
cribir los monumentos artísticos y tradicio-
nes; hechos, todos, dignos de guardar en la
memoria. Los capítulos 28-58 tratan de la
Provincia de Andalucía, en la que incluye el
archipiélago de Canarias y las islas Made-
ra; los capítulos 59-68 sobre la Provincia
de Lusitania y Reino de Portugal; los capí-
tulos 69-73 tratan de la Provincia de Extre-
madura; los Reinos de Castilla y León son
tratados en los capítulos 74-117 (incluyen-
do lo que en la actualidad es Madrid y Cas-
tilla-La Mancha); sobre el Reino de Galicia
los capítulos 118-121; en los capítulos 122-
127 trata sobre Asturias, Señorío de Vizca-
ya y Provincia de Guipúzcoa; información
sobre el Reino de Navarra en los capítulos
128-133; respecto al Reino de Granada en
los capítulos 134-141; la Provincia de Car-
tagena y Reino de Valencia se halla en los
capítulos 142-150; dedica al Reino de Ara-
gón, en el que incluye la ciudad de Gerona,
los capítulos 151-160; los capítulos 161-
173 se centran en el Principado de Catalu-
ña, incorporando información sobre las is-
las Baleares y la isla de Arbolán. El último
capítulo, el 174, lleva por título “De vn yti-
nerario de leguas de Caminos que ay de
vnas ciudades de España a otras y de alli
a otros muchos pueblos della”.
Para llevar a cabo este importante traba-
jo, el autor sevillano se basó en lo que cono-
cía y sabía de las localidades que había visi-
tado y en lo que había leído de otros muchos
autores, todo ello se nota en sus relatos.
Estamos ante una obra ilustrada; apar-
te de la portada y el frontispicio, existen cien-
to veinticuatro grabados xilográficos inter-
calados en el texto, a partir del capítulo 28.
Podemos seleccionar los más interesantes:
el que representa Sevilla (en h. 48 verso); el
del Nuevo Mundo con Europa y África
(h. 63 v.), que se complementa con el ma-
pa de Europa y el Norte de África (en h. 64
recto); el de la ciudad de Toledo (h. 85 r.);
el de Granada (h. 142 r.); el de Lisboa
(h. 68 r.); el de Nuestra Señora de Monserrat
(h. 169 r.). Un grabado singular es el de Ma-
drid (en h. 88 r.) ya que, aunque es una ilus-
tración fantástica, resulta que es en esta pri-
mera edición del Libro de grandezas, de
Medina, cuando se efectúa la primera viñe-
ta asociada al nombre de Madrid, como de-
clara J. M. Sanz García. Pero el mayor nú-
mero de ilustraciones son convencionales.
Medina esperaba que la obra cumplie-
ra una función docente y, de hecho, fue una
importante aportación para el conocimien-
to de España en general y de cada pueblo
descrito en particular. Esta historia de Es-
paña y a la vez historia de la cultura espa-
ñola, al alcance de todos, se editó varias ve-
ces en el mismo siglo XVI. Dentro de la
historiografía española es una obra litera-
ria en la que se reflejan las “cosas memo-
rables” y las “grandezas” de España, como
se indica en el título. No hay duda de que
Pedro de Medina vivió una época en la que
España era primera potencia en el conjun-
to del mundo, los españoles eran capaces
de las empresas más extraordinarias, y ha-
bía que saber de su pasado y su presente. 
No se puede finalizar sin añadir que
también fue autor del Libro de la verdad
(1555) y de la Crónica de los duques de Me-
dina Sidonia (escrita en 1561 e inédita has-
ta 1861). Hemos comentado, brevemente,
el trabajo realizado por una persona que
consiguió tener una gran cultura, fue cro-
nista5, latinista, historiador, cartógrafo,
marino, navegante, tratadista.
[MPCD]
1 MEDINA, Pedro de. Libro de grandezas y cosas memorables de España / Pedro de Medina. Introducción de Mª del Pilar CUESTA DOMINGO. Madrid:
Instituto de España : Biblioteca Nacional, 1994.
2 En 1580 el rey Felipe II fue proclamado rey de Portugal.
3 Archivo General de Indias (Sevilla), Justicia, legajo 1146 -Sevilla, 1544-.
4 La idea de don Hernando la concretó el cronista Juan Páez de Castro mediante un “Interrogatorio” enviado a diferentes localidades de España
cuyas respuestas se estudiarían. Se realizaron interrogatorios en 1574, 1575 y 1578.
5 CUESTA DOMINGO, Mariano. “Medina, Pedro de”, en VV.AA. Diccionario Biográfico Español. Madrid: Real Academia de la Historia –en prensa–.















124 [5.2] LAET, JOHANNES DE, 1593-1649
Hispania sive de Regis Hispaniae Regnis et opibus 
Commentarius.
Lugd[uni] Batav[orum] : Officena Elzeviriana, 1629.
[BH FLL Res.1229]



















[5.3] MERULA, PAULUS, 1558-1607
P. Merulae Cosmographiae partis II, lib. I et II, quibus uniuersim Europa et speciatim Hispania describitur.
Amsterdami : apud Guilielmum Blaeu, 1635.
[BH MED 2662]















126 [5.4] SALMON, THOMAS, 1679-1767
Lo stato presente di tutti i paesi e popoli del mondo naturale, politico e morale … Volume XV, Del regno di Portogallo.
In Venezia : presso Giambatista Albrizzi q. Gir., 1745.
[BH DER 4391]



















[5.5] RODRÍGUEZ CAMPOMANES, PEDRO, 1723-1803
Itinerario de las carreras de posta de dentro y fuera del Reyno ... 
En Madrid : en la imprenta de Antonio Perez de Soto, 1761.
[BH DER 8372]
Pedro Rodríguez de Cam-
pomanes es una figura cla-
ve en la política española
del siglo XVIII. Ejemplo de
reformista ilustrado, fo-
mentó la modernización
del país participando de
forma activa en todas las
reformas económicas del
reinado de Carlos III.  
Nacido en Asturias en
1723, a lo largo de su vida
desarrolló una sorprenden-
te actividad en múltiples
ámbitos. Además de econo-
mista, fue lingüista, exper-
to en derecho e historiador.
Su interés por la historia es
un elemento constante en
toda su obra, habiendo si-
do promotor de las socie-
dades económicas de ami-
gos del país, y ocupando la
presidencia de la Real Aca-
demia de la Historia.
Su primer cargo al servicio de la Co-
rona le llegará de la mano del Secretario
de Estado Ricardo Wall, quien en 1755
le nombra “Asesor General de la Real Ren-
ta de Correos y Postas del Reyno”. Sien-
do ya ministro del Consejo de Hacienda,
publicó en 1761 “Itinerarios de las carre-
ras de Postas” al que le seguirán las Orde-
nanzas de Correos de 1762 y diversos tra-
bajos sobre el establecimiento de correos
con las Indias.
Campomanes escribe los Itinerarios
pensando en encontrar soluciones prác-
ticas que mejoren la vida cotidiana de la
población en temas como el transporte
de mercancías, los medios de comunica-
ción y las carreteras y caminos Así lo ha-
ce constar en la dedicatoria que hace a
Ricardo Wall: “Como es dirigida a la uti-
lidad del público y a la facilidad de que
los españoles puedan comunicarse con
el resto de la Europa en servicio de su
majestad”.
Dividida en dos partes, la primera  re-
coge datos sobre la historia del correo y
de las postas en España desde el siglo XVI
y en la segunda homologa las medidas de
distancia para facilitar la tasa y el cobro
del servicio. Recoge información puntual
de las carreras y casas de postas en Espa-
ña y Portugal, además de las extranjeras
y de las tablas de equivalencias de mone-
das extranjeras y tarifas de correos.
El cartógrafo Tomás López es el encar-
gado de  realizar el Mapa de las carreras y
Postas de España en 1760 que ilustra la
obra. De factura sencilla, localiza los tipos
de postas y los correos. El propio Cam-
pomanes en la introducción presenta así
el mapa: “su formación se ha dirigido por
las distancias de leguas comunes de pos-
ta a posta como el Rey las paga”, a la vez
que advierte: “mientras no estén tomados
los triángulos para determinar la verdade-
ra situación de los pueblos, es necesario
conformarse con los mapas comunes y así
se ha hecho con éste, que debe mirarse
como original en la dirección de las Carre-
ras y en las distancias de posta a posta”.
Del grabador Jerónimo Antonio Gil es
el frontispicio calcográfico que represen-
ta una alegoría del correo. Discípulo del
que fuera tallador de la ceca madrileña To-
más Francisco Prieto, Gil fue enviado por
la Corona a México como tallador mayor
y responsable de la Casa de la Moneda me-
xicana. Fue también el creador y director
de la Academia de San Carlos de México.
[PMG]















128 [5.6] ESPINALT Y GARCIA, BERNARDO
Atlante español: o Descripcion general geográfica, cronológica, è histórica de España, ...; 
[Tomo II : Reynos de Aragon y Mallorca, Parte I].
Madrid : en la imprenta de Antonio Fernandez, 1779.
[BH FLL 33647]
Exposiciones: Madrid, 2001-A.



































Son pocos los viajeros extranjeros que se
aventuran por España durante el siglo
XVIII. La Península Ibérica no se encontra-
ba en el itinerario habitual de la sociedad
ilustrada europea que elige Francia, Ale-
mania o Italia para sus viajes educativos,
lo que conocemos como el “Grand Tour”
Sin embargo, el último tercio del siglo pre-
senta una mayor afluencia de visitantes,
británicos en su mayoría, que por distin-
tos motivos recorren el país y dejan cons-
tancia de sus experiencias.
Uno de estos relatos lo protagoniza
William Dalrymple (1750-1830). Oficial
británico con destino en Gibraltar, en 1774
comienza un viaje cuyo objetivo inicial se-
ría conocer Madrid y que decide prolon-
gar durante cinco meses hasta alcanzar
el Norte de España. Pocos datos tenemos
de su biografía, su única obra Travels th-
rough Spain and Portugal in 1774, with a
short account of the spanish expedition
against Alger in 1775, es en realidad un
diario de viaje en forma de cartas redac-
tadas al final de cada jornada. Se publi-
có en Londres en 1777.
El itinerario seguido por Dalrymple es
poco frecuentado por anteriores viajeros.
Después de visitar Madrid continúa su ca-
mino hacia Ávila, dónde se detiene en la
nueva academia militar creada por el ge-
neral O’Reilly, hasta alcanzar el puerto de
La Coruña. Tras su paso por las instalacio-
nes del primer astillero de la Marina es-
pañola en El Ferrol y visitar la ciudad de
Vigo comienza el viaje de regreso a su
guarnición por Oporto y Lisboa.
El comandante Dalrymple recoge bas-
tantes datos sobre las costumbres y los
lugares que atraviesa, pero sobre todo
describe de forma pormenorizada la si-
tuación del ejército español. Quizás su via-
je se debió más a motivos profesionales
que a la mera curiosidad por conocer el
país. Sus descripciones revelan cierto des-
conocimiento de la cultura española, son
observaciones y juicios a veces superfi-
ciales y en algunos casos estereotipados
en los que resalta el escaso desarrollo so-
cial y económico del país que recorre.
“Je crains que mon récit ne paraisse
sec et aride, comme la route m’a semblé,
rude et sauvage; et cela meme fera voir
combien la nation Espagnole est en arrié-
re du reste de l’ Europe”.
Posteriormente, añadió a sus notas de
viaje un breve pero detallado relato sobre
el ataque a Argel que en 1775 realizaron
las tropas españolas al mando del gene-
ral O´Reilly. Nombrado por Carlos III Ca-
pitan General de Andalucía, O’Reilly hizo
las operaciones de desembarco en la cos-
ta de Argelia que terminaron en un de-
sastre para el ejército español. 
La traducción al francés del Viaje por
España y Portugal que aquí se expone se
publicó en París en1783. Realizada por un
anónimo traductor que se presenta como
oficial francés, en su dedicatoria califica
el libro que traduce como un“ esquisse ra-
pide d’une grande nation peu connue”. Un
mapa con la ruta seguida y un grabado
que representa una mujer vestida con el
traje típico maragato ilustran este ejem-
plar encuadernado en piel que procede de
la Biblioteca de la Facultad de Filosofía1.
[PMG]
[5.7] DALRYMPLE, WILLIAM
Voyage en Espagne et en Portugal dans l’année 1774, avec une relation de l’expedition des espagnoles 
contre les algeriens en 1775 …
A Paris : [s.n.], 1783.
[BH FLL 34017]
1 GUERRERO, Ana Clara. Viajeros británicos en la España del Siglo XVIII. Madrid: Aguilar, 1990. ROBERTSON, Ian. Los curiosos impertinentes. Viajeros ingleses por
España desde la accesión de Carlos III hasta 1885. Madrid: Serbal : Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1988.
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132 [5.8] MENTELLE, EDME, 1730-1815
Géographie comparée ou Analyse de la Géographie ancienne et moderne des peuples de tous les pays 
et de tous les ages ...; Espagne Moderne.
A Paris : chez l’Auteur, Nyon l’aîné..., Nyon le jeune..., 1783.
[BH FLL 34658]



















[5.9] MARTÍNEZ DE LA TORRE, FAUSTO
Plano de la villa y corte de Madrid : en sesenta y quatro láminas ... 
con otras curiosidades útiles á los naturales y forasteros ...
Madrid : en la imprenta de don Joseph Doblado, 1800.
[BH DER 8725]
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Los escenarios próximos.
El gran teatro del Mundo
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Un espacio próximo. “De civitates”
ANTONIO CRESPO SANZ*
as representaciones urbanas eran imágenes que facilitaban el conocimiento del te-
rritorio, y el complemento de la información aportada por los mapas nacionales o
regionales. Si antes de 1490 se han contabilizado alrededor de una treintena de repro-
ducciones de ciudades, durante el Renacimiento se produjo un espectacular aumen-
to: solo en el Civitatis Orbis Terrarum, entre 1572 y 1617 se incluyeron cerca de 550
láminas1. Los reyes y sus consejeros las utilizaban para diseñar campañas militares, co-
nocer detalladamente un lugar, y eran una herramienta de gobierno e incluso de
propaganda, con la que exhibir su poder. Descubrieron que aquellas vistas que mos-
traban la estructura urbana y su entorno próximo tenían un gran valor estratégico, y
se apresuraron a encargar este tipo de láminas a sus dibujantes y cosmógrafos.
Este interés queda patente en una carta –fechada en 1546– que envió Juan III
de Portugal a João de Casto: “me gustaría ver los dibujos de las principales forta-
lezas que tengo en esas zonas y la ciudad o sitio en que están […] hechas de tal mo-
do que se pueda ver también todo lo que queramos saber de ellas”. Un testimonio
similar es el encargo de Felipe III en 1602 ordenando “hacer plantas, trazas o
diseños de fortificaciones, castillos, y otras defensas, que se nos envíen con las
medidas y circunstancias necesarias y con relaciones muy particulares”. 
Las ciudades se habían convertido en el centro de la actividad política, cultu-
ral y económica, en la capital del territorio circundante, cuyas murallas abrigaban
a la población. La representación no solo trasmitía su forma, estructura y detalles:
incorporaba mensajes de dominio, fuerza y poder. Además, ampliaba los conocimien-
tos de los lectores y les permitía viajar sin salir de casa, pues junto a la vista se in-
cluía una descripción literal que explicaba la historia local, los habitantes, y otros da-
tos geográficos complementarios. Se utilizaron diferentes estilos, formas y recursos
técnicos para dibujar pueblos, villas y ciudades, que responden a cuatro grandes mo-
delos: los alzados urbanos, las perspectivas, las vistas de pájaro y los planos geomé-
tricos. Aunque serán descritas en el orden señalado, no se produjo una evolución
L
1 WOODWARD, David. Cartography in
the European Renaissance. Chicago /
London: University of Chicago
Press, 2007, p. 681.
* Ingeniero Técnico en Topografía y
Doctor en Geografía.
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lineal. Cada época viene marcada por un tipo de representación
que predomina sobre las demás, pero esto no supone la desapa-
rición de las otras: todas conviven y encuentran su lugar en di-
ferentes contextos y publicaciones. El sistema más elemental –y
sin duda alguna el primero– fueron los alzados urbanos, un tipo
de vistas surgidas durante la Edad Media en las que el lugar di-
bujado era una imagen ideal y teórica, un modelo convencional
que podía servir para cualquier urbe. 
Aquellos estereotipos respondían a un patrón o modelo
y eran todos similares: contenían torres, murallas y en ocasio-
nes algún elemento urbano significativo que los diferenciaba.
Solían incluirse en libros relacionados con viajes –reales o ima-
ginados–, pero podían figurar en crónicas generales, obras so-
bre heráldica o textos religiosos con una apariencia tosca, co-
mo resultado del tipo de grabado que se estilaba a finales del
siglo XV y principios del XVII: la xilografía. Solo las principales
ciudades como Jerusalén o las grandes metrópolis italianas (Ro-
ma, Florencia, Venecia…) contaban con imágenes específicas,
unas veces tomadas del natural y otras a partir de relatos y des-
cripciones. 
Uno de los libros con vistas urbanas más famosos fue el Li-
ber Chronicarum2, una historia universal ilustrada con un objetivo
educativo y moralizante. Estaba vinculado a la Biblia y contiene una larga lista de ge-
nealogías reales que comienzan desde el momento de la creación y terminan en 1493,
el año de su publicación. Como era habitual en aquella época, el libro no tenía una por-
tada con título, y apareció en dos versiones, una latina que era denominada Liber Ch-
ronicarum (el Libro de las crónicas) por figurar esta frase en la introducción, y otra en
alemán, que se conocía con el nombre de Die Schedelsche Weltchronik (La Historia Uni-
versal de Schedel) en honor a su autor. Este incunable es obra del médico Hartman Sche-
del, quien contó con los impresores, dibujantes y grabadores más prestigiosos del mo-
mento, entre los que cabe destacar al joven Durero. Consta de 645 planchas xilográficas
con cerca de 1.800 ilustraciones, en las que algunas ilustraciones se repiten en diferen-
tes partes del libro. Los países y regiones descritos son escenificados con dibujos de sus
ciudades, aunque muchas de ellas –sobre todo las de la periferia europea–, no se ajus-
tan a la realidad. En el capítulo destinado a Hispania, utiliza una imagen urbana gené-
rica con todos los elementos típicos –iglesias, torres, murallas...– pero no coincide con
ninguna urbe española concreta.
A partir del primer tercio del siglo XVI, las ediciones de la Geografía de Pto-
lomeo comenzaron a incorporar vistas de ciudades vinculadas a tierra santa. El ara-
gonés Miguel Servet incluyó dentro de la edición publicada en Lyon (1535) una ima-
gen de Palestina –la mítica tierra con abundante leche y miel– bajo la cual añadió
un texto que no agradó a la Inquisición: 
2 VV.AA. Liber Chronicarum. [Traduc-
ción y estudios de la edición facsi-
















Fig. 1. Imagen de Ninive, represen-
tado como una ciudad genérica que
aparece en el Liber Chronicarum
(1493) de Hartmann Schedel, tam-
bién conocido como la Crónica
de Nuremberg. [BH INC FL–200]
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“Sabed, sin embargo, respetables lectores, que es una pura fanfarronada y una
falsedad atribuir tantas excelencias a esta tierra. La experiencia de mercaderes
y viajeros que han estado allí demuestra que es poco hospitalaria, árida y sin
ninguna diversión. Por lo tanto, podría decirse que la tierra es la prometida, en
efecto, pero se trata de una pequeña promesa en términos de hoy en día”.
La presencia de imágenes de ciudades se popularizó a partir de la edición di-
rigida por Münster en 1550, siendo habitual la presencia de vistas de urbanas be-
llamente decoradas, que contenían orlas con dibujos, personajes ataviados con tra-
jes típicos, motivos heráldicos y lujosas cartelas.
De entre los libros publicados en España, el Libro de las Grandezas de Espa-
ña de Pedro de Medina, es uno de los mejores ejemplos de este tipo de vistas3. Es-
taba dedicado al príncipe Felipe y combinaba datos históricos y geográficos obte-
nidos de fuentes muy variadas. Se divide en doce partes y ciento setenta y cuatro
capítulos, comenzando por una tradicional historia de España –en la que mezcla
noticias clásicas y relatos mitológicos– seguido de las particularidades de cada pro-
vincia. Las imágenes urbanas responden a un reducido número de modelos o este-
reotipos que se repiten sin cesar, y solo cuatro ciudades tienen cierta similitud
con la realidad: Toledo, Sevilla, Granada y Lisboa.
Este tipo de vistas o alzados eran habituales en los textos, pero existían otras
representaciones urbanas basadas en la perspectiva que surgieron –fundamen-
talmente– en Florencia durante el siglo XV 4. Su origen se encuentra en los traba-
jos iniciados por Brunelleschi en 1425 y en las aplicaciones prácticas posteriores
llevadas a cabo por León Alberti, siendo posible localizar algún ejemplo anterior5.
La perspectiva lineal no era apta para dibujar una ciudad: eran necesarios muchos
3 El libro de las Grandezas (1548) inclu-
ye descripciones de más de cuatro-
cientas ciudades. A finales del siglo
XVI se publicó la Segunda parte de las
Grandezas y cosas memorables de Espa-
ña obra de Diego Pérez de Mesa
(1590), revisión de la anterior, que
se limitó a ciudades y pueblos prin-
cipales “sin hacer caso de aldeas y pue-
blos pequeños, que son sin número en Es-
paña” repitiendo las imágenes de
Medina.
4 Utilizamos el término perspectiva pa-
ra definir las técnicas de represen-
tación del espacio tridimensional so-
bre una superficie plana.
5 MARTÍN LÓPEZ, José. Historia de la
cartografía y de la topografía. Madrid:


















s”Fig. 2. Detalle de la vista de la ciu-
dad de Madrid perteneciente al Li-
bro de las Grandezas de Pedro de
Medina. Este modelo urbano amu-
rallado se repite en muchas otras
localidades de Castilla y León o
Andalucía. [BH FLL Res. 490]
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puntos de vista para completar el conjunto, por lo que solo se utilizaba para mo-
numentos o vistas parciales. A partir de ellas –y al mismo tiempo–, aparecen las
“vistas de pájaro” y las plantas urbanas, pero el éxito de las primeras eclipsó cual-
quier otra opción6. Las vistas aéreas más primitivas mostraban la ciudad desde un
lugar identificable y familiar –un cerro cercano–, mientras que los planos eran imá-
genes cenitales de difícil interpretación. Los lectores preferían dibujos bellos y fá-
ciles de comprender, aunque no tuviesen cualidades métricas, lo que justifica la es-
pectacular popularidad y prolongada existencia de las vistas oblicuas.
La diferencia entre geografía y corografía, es decir entre mapa y plano (o vista),
preocupó de forma singular a los cosmógrafos del Renacimiento, quedando plas-
madas sus definiciones en diferentes tratados. Las vistas, perspectivas y planos re-
presentan pequeñas porciones de terreno y por lo tanto eran el objetivo de la co-
rografía y la topografía. Apiano, en su Cosmographicus liber (1533) establecía que
ambas tenían como objetivo conseguir retratos muy detallados:
“Corografía es la misma cosa que topografía, la cual se puede decir traza de
lugar, describe y considera particulares lugares […] como son los edificios,
casas, torres, murallas, y cosas tales. El fin de la corografía es pintar un lu-
gar particular, como si un pintor pintase una oreja, o un ojo, y otras partes
de la cabeza de un hombre” 7.
Muchos cosmógrafos españoles analizaron esta controversia –ya planteada en
el capítulo I de la Geografía de Ptolomeo– y la explicaron en sus textos y tratados, en-
tre los que cabe destacar el Islario General de Alonso de Santa Cruz, la Suma de Geo-
grafía de Fernández de Enciso, el Coloquio de Cosmografía de Pedro de Medina y la Pla-
za General de todas ciencias y artes de Suarez de Figueroa. Supuestamente, las vistas y
los planos de una ciudad tenían una terminología claramente diferenciada respecto a
los mapas, pero podemos encontrar precisas plantas urbanas tituladas como “descrip-
tio” (es el caso de las láminas dibujadas por Deventer) o alzados urbanos y perspectivas
que estaban acompañados de una descripción histórica adjunta y que también eran ca-
lificadas como descripciones. El diccionario de Covarrubias definía las descripciones
de forma polivalente: “narrar y señalar con la pluma algún lugar o caso acontecido, tan
al vivo como si lo dibujara. Descripción, la tal narración o escrita o delineada, como la
descripción de una provincia o mapa” 8, lo cual no ayudaba a clarificar los conceptos.
Las vistas se pueden clasificar en función del ángulo bajo el que se contem-
pla la ciudad –entre la horizontal y los 60º–, aunque algunos autores establecen
complejas e innecesarias subdivisiones9. Cuando el observador se sitúa en un lugar
muy bajo, resultaba difícil apreciar el entramado urbano, pero se hacían patentes
los elementos más significativos, que a veces se alteraban y cambiaban de posición
para conseguir una mayor belleza en el conjunto. En este momento, los pintores se
incorporaron a la tarea de representar el territorio y será difícil marcar la línea
que separaba el arte de la cartografía. 
6 Se considera que las vistas aéreas
surgen alrededor de 1500 y sus más
tempranos ejemplos están en una
xilografía de Venecia de Jacopo Bar-
bari o una vista de Florencia desde
una colina cercana.
7 APIANO, Pedro. La Cosmographia de
Pedro Apiano corregida y añadida por
Gemma Frisio. Amberes: Juan Belle-
ro, 1575, p. 2.
8 COVARRUBIAS, Sebastián. Tesoro de la
lengua castellana o española. [Edición
integral e ilustrada de Ignacio ARE-
LLANO y Rafael ZAFRA de 1639]. Ma-
drid: Iberoamericana, 2006. [Edición
en Cd-Rom].
9 Distinguen vistas en perfil, caballe-
ra o ecuestre, oblicua, de pájaro y
perspectiva, con sus respectivos va-
lores angulares, pero se trata de una
fragmentación excesiva. KAGAN, Ri-
chard L.; Fernando MARÍAS. Imáge-
nes urbanas del mundo hispánico. 1493-




































10 HAVERKAMP-BEGEMANN, E. “Las
vistas de España de Antón Van den
Wyngaerde”, en Ciudades del Siglo
de Oro. Las Vistas Españolas de An-
ton Van den Wyngaerde. Madrid: El
Viso, 1986, pp. 55-57.
11 BUISSERET, David. Monarchs, minis-
ters, and maps: the emergence of car-
tography as a tool of government in early
modern Europe. Chicago: University
of Chicago Press, 1992, p. 124.
Una referencia similar en PARKER,
Geoffrey. La gran estrategia de Felipe II.
Madrid: Alianza, 1998.
12 KAGAN; MARÍAS, 1998, p. 35.
Fig. 3. Detalle de una de las vis-
tas incluida en el Civitates. Sus lá-
minas mostraban el conjunto ur-
bano con gran detalle y era posible
distinguir los principales edificios
de la ciudad. [BH FLL Res. 13]
En la corte de Felipe II, uno de los más afamados dibujantes de vistas fue An-
ton van der Wyngaerde (1525–1571), conocido en España como Antonio de las Vi-
ñas. Este prestigioso pintor entró al servicio del príncipe en 1555, viajó con el rey
por diversos lugares del imperio español y se conservan sesenta y dos panorámi-
cas de las principales ciudades de la península Ibérica10, pero tales dibujos no lle-
garon a imprimirse: unos se perdieron y los restantes se hallan repartidos en varios
museos y archivos europeos11. Wyngaerde dibujaba la ciudad desde diferentes pun-
tos de vista y componía una imagen final con elementos de cada toma, girando o
desplazando los edificios más notables para que se viesen adecuadamente. Sus bo-
cetos estaban tomados del natural, sin mediciones y rubricados con el texto “fecit
ad vivum”, ya que la representación exacta del mundo sólo requería tener “conoci-
miento de las proporciones humanas, la perspectiva, la escultura y la arquitectura”12,
pero siempre incluía las direcciones de los puntos cardinales. Incorporaba detalles
de la periferia urbana, permitiendo apreciar si el entorno era montañoso, boscoso
o agrícola. Algunos autores modernos se refieren a Wyngaerde como topógrafo,
pero su trabajo está más cercano al campo del arte que al de la cartografía. Cabe
señalar que Felipe II le consideraba como un “pintor”, aunque le otorgó las mismas
facilidades y privilegios que recibían aquellos que trazaban los mapas. Otro dibu-
jante, Hoefnagel, recorrió España entre 1563 y 1567 recogiendo imágenes para
un gran Atlas urbano –el Civitates Orbis Terrarum–, y tomó varios bocetos de An-
tonio de las Viñas para completar su recopilación.
Las vistas de pájaro más conocidas fueron las del Civitates Orbis Terrarum,
un completísimo atlas urbano que compilaba imágenes urbanas de lugares repar-
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tidos por todo el mundo, dibujadas con gran minuciosidad. Fue publicado en 1572
por Georg Braun (1541–1622) y Frans Hogenberg (1535–1590) quienes recogieron
numerosas láminas de ciudades, algunas de las cuales tenían varias versiones. La
obra fue creciendo poco a poco y llegó a alcanzar un importante número de edi-
ciones y volúmenes.
Braun, clérigo de Colonia, mantuvo correspondencia con artistas, dibujan-
tes, grabadores, autoridades y funcionarios de múltiples lugares, gracias a los cua-
les recopiló imágenes de muchos lugares, así como datos geográficos e históricos
que eran incluidos en su atlas como textos explicativos13. Prefería las vistas obli-
cuas, porque según su opinión “las ciudades se deberían representar de forma que
el espectador pudiera ver todos los caminos y calles, así como los edificios y es-
pacios abiertos” 14. Su compañero, el editor y dibujante Hogenberg se ocupó de
viajar por Francia, Italia y España durante varios años para reproducir las princi-
pales localidades, siendo un ferviente partidario de las plantas urbanas. De esta
forma, el Civitates combina diferentes modelos de representación en función de
las láminas existentes y de los gustos de los editores. Algunas láminas fueron
copiadas de obras anteriores15, pero la mayoría eran vistas realizadas ex profeso
para esta colección, pintadas por los más famosos dibujantes y cartógrafos del
momento. 
Las láminas reflejaban los rasgos fundamentales del trazado urbano con gran
precisión, completándose con orlas, escenas costumbristas, elementos relaciona-
dos con la ciudad y textos descriptivos repletos de alabanzas, que eran una estra-
tegia comercial para estimular la venta de libros en el país correspondiente. Las di-
mensiones horizontales de la urbe se aprecian parcialmente, pero lograban exhibir
su extensión vertical enfatizando cerros, torres, iglesias y edificios destacados. El
Civitates pretendía ser un complemento del Theatrum Orbis Terrarum de Ortelius,
ofreciendo el primero los detalles particulares y el segundo una imagen global.
Incluía indistintamente planos, perspectivas, vistas y pinturas; cualquiera de ellas
cumplía el objetivo de mostrar el entorno urbano sin que existiese un especial in-
terés en obtener medidas de sus láminas. 
Los Atlas de ciudades fueron muy valorados durante el Renacimiento, y sus
imágenes –fidedignas o no– ayudaron a la expansión de los horizontes mentales de
los europeos del XVI y XVII; la Cosmografía de Münster tenía más de cien vistas, casi
todas del viejo mundo, y la edición del Civitates de 1615 llegó a incorporar cerca de
seiscientas urbes. Uno de sus inconvenientes era la ausencia de actualizaciones, ya que
la dificultad para realizar modificaciones en las planchas y el elevado coste de una nue-
va, provocó la perpetuación de figuras obsoletas en las sucesivas ediciones. 
Tras el descubrimiento de América, sus ciudades se incorporaron inmediatamen-
te a los Atlas urbanos. La corona española fomentó el dibujo de vistas y planos de las
principales urbes gracias a las Relaciones Topográficas de Indias, que fueron coordi-
nadas por López de Velasco en 1577. La pregunta número diez solicitaba un plano al
estilo europeo, en el que se combinaban la planta y las vistas de los alrededores:
13 “¿Qué podría haber más agradable
que contemplar en estos libros, en
el propio hogar, lejos de todo peli-
gro, la forma universal de la tierra
[…] adornada con el esplendor de
ciudades y fortalezas y, observan-
do las imágenes y leyendo los tex-
tos que las acompañan, adquirir
conocimientos que difícilmente po-
drían obtenerse sin hacer viajes lar-
gos y difíciles?” (BRAUN, Georges.
Civitatis Orbis Terrarum, Libro III
–Introducción-).
14 GOSS, Jhon. Ciudades de Europa y
España. Mapas antiguos del siglo XV
de Braun y Hogenberg. Madrid:
Libsa, 1992, p. 5.
15 Eran copias de la Cosmografía de
Münster (1550) y de otras obras
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16 SANZ, Carlos. Relaciones Geográficas
de España y de Indias. Madrid: Bi-
blioteca Americana Vetustísima,
1962, p. 3.
17 PARKER, 1998, pp. 128-129.
18 Se han consultado las imágenes de
la Benson Latin American Collec-
tion de la Universidad de Texas, [En
línea]. <www.lib.utexas.edu/benson/




















“ …el sitio y asiento donde los dichos pueblos estuvieren, si es en alto o en ba-
jo, o llano; con la traza y diseño, en pintura, de las calles y plazas y otros lugares
señalados de monasterios, como quiera que se pueda rasguñar fácilmente en un
papel en el que se declare que parte del pueblo mira la mediodía o al norte” 16.
Se recibieron más de setenta dibujos, con representaciones cartográficas
desconocidas en Europa (ideogramas, huellas de pies para señalar los caminos, etc…),
cuyos autores eran –en muchos casos– nativos de las comunidades indígenas17.
Parte de estos mapas fueron reelaborados por dibujantes españoles, que los pasa-
ban a limpio según su criterio antes de enviarlos a la Península, pero la simbolo-
gía utilizada provocaban dificultades a la hora de interpretarlos.
Eran muy diferentes de los funcionales planos delineados por los coloniza-
dores, cuyo objetivo era mostrar al Consejo de Indias que la ciudad se construía con-
forme a las normas dictadas en la metrópoli (con plantas reticulares cuadradas).
Tampoco respondían a las normas y conceptos de la cartografía que se hacía en Eu-
ropa. Algunos ejemplos son el mapa de Ixcatlan en México, realizado por el corregi-
dor de Sta. Mª de Ixcatlan para señalar el camino Real de Oxaca, representando va-
rias ciudades en el curso del río Alvarado como si fuesen iglesias entre montañas.
También es significativo el plano de Muchitlan, que utiliza convenciones cartográ-
ficas locales y escritura pictográfica azteca. Cada asentamiento está dibujado me-
diante un edificio con su nombre en español y su equivalencia en imágenes, de tal
forma que San Lucas Tepechocotlan (colina de frutas) tiene un símbolo que mues-
tra un tarro de frutas (xocoli) encima de una colina (tepetl)18. Los nativos mostraron
una concepción cartográfica diferente, aportando la información necesaria para la
Fig. 4. Vista de Segovia incluida en
los Annales d’Espagne et Portugal
(1741), una obra de cuatro volúme-
nes coordinada por Juan Álvarez de
Colmenar. Contiene numerosas vis-
tas de ciudades españolas que, aun-
que empezaban a ser desplazadas
por detalladas plantas urbanas, ser-
vían como complemento de los
mapas regionales incluidos en la
obra. [BH FLL 11537(2)]
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Fig. 5. Plano de población que
comprende Breda y sus alrededo-
res, donde se mezcla una planta
ortogonal con una pseudo pers-
pectiva del territorio circundan-
te. Pertenece a la obra de Grego-
rio Leti, Teatro Belgico, publicada
en dos volúmenes durante 1690.
[BH FLL 30492-30493]
comprensión del espacio, aunque sin partir de mediciones ajustadas. Con el tiempo,
estas peculiares representaciones dieron paso a otras más precisas y convenciona-
les, verdaderos mapas que servían para diseñar estrategias de defensa frente a in-
vasiones. Muchas veces se mantenían en secreto, pero era imposible evitar filtracio-
nes y terminaban siendo publicadas.
Durante mucho tiempo las vistas de pájaro eclipsaron otras representaciones
urbanas, pero poco a poco surgió un notable interés por utilizar trabajos más precisos:
las plantas urbanas y los planos de población. Existía un profundo debate al respec-
to, ya que si algunos autores señalaban la necesidad de incorporar cualidades métri-
cas a las vistas, otros mantenían que eran dibujos artísticos. Antoine de Pinet, autor
de Plantz pourtrait et descriptions de plusiers, villes et fortesses (1574) explicaba que la
corografía “sirve para representar lugares concretos a lo vivo, sin preocuparse de las
medidas, proporciones, longitudes o latitudes y demás distancias cosmográficas” 19,
mientras que Tomaso Garzoni (1580) aclaraba que geógrafos y topógrafos trabajan
con mediciones, mientras que los corógrafos pintan lo que ven. 
Las plantas urbanas se realizaban a partir de medidas de ángulos, distancias
y orientaciones de fachadas –siguiendo los métodos de Frisius y Apiano–, pero en-
contraban un serio inconveniente: el punto de vista era cenital (90º) y ofrecían una
imagen difícil de interpretar. Acostumbrados a las pinturas y a las vistas (rápida-
mente comprensibles porque las imágenes eran reconocibles por el observador),
la mirada ortogonal de un núcleo urbano desorientaba a aquellos que la contem-
plaban. Por ello, comenzaron a utilizarse pequeñas artimañas para facilitar su en-
tendimiento: se dibujaban las fachadas abatidas, se sombreaban los elementos, se
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mezclaban vistas con planos y se exageraba la escala vertical y el tamaño de los
edificios notables.
Sobre los planos geométricos se podía proyectar, medir y tomar decisiones
que ahorraban tiempo y dinero, convirtiéndose finales del XVI en las auténticas es-
trellas de la cartografía, por encima de los mapas nacionales. Aunque su implanta-
ción no fue inmediata, las principales capitales europeas se dedicaron a trazar pre-
cisas plantas urbanas. El trabajo topográfico para levantar un plano de población
era sencillo: al abarcar pequeñas extensiones de terreno no se veía afectado por la
esfericidad terrestre y eran innecesarias las siempre engorrosas proyecciones carto-
gráficas. Dibujaban las áreas urbanas y sus proximidades a escalas que hoy consi-
deramos grandes (entre 1:500 y 1:10.000). Cosmógrafos e ingenieros militares se re-
parten la autoría de los planos de población, respondiendo a un método de trabajo
muy específico, frecuentemente relacionado con las actividades de defensa o for-
tificación, y en menor medida para fines administrativos. Muchas plantas tenían un
gran valor estratégico y se mantenían en secreto, pero las vistas se dibujaban con el
objetivo de ser publicadas y difundidas. Leonardo da Vinci trazó planos de varias ciu-
dades, destacando especialmente el de Ímola –de estructura circular– y un boceto
de Milán20. No obstante, la implantación de los planos de población no provocó la
desaparición de las imágenes dibujadas desde un lugar elevado, ya que gozaban de
gran predicamento por ser muy intuitivas y altamente decorativas. 
Ante la ausencia de datos nos vemos obligados a considerar como autor de un
mapa al dibujante, al impresor o al compilador de la obra. En el caso de las vistas, cuan-
do sus artífices eran pintores se hallan bien identificados, pero cuando se trata de pla-
nos, solía olvidarse citar al responsable de la toma de datos. No ocurrió así con Jacob
Van Deventer (1505-1575), autor de numerosos planos de población que suman
precisión y belleza. Estudió en Lovaina junto a Apiano y Frisius, convirtiéndose en un
experto en la aplicación de los métodos topográficos que surgieron en esta escuela.
Confeccionó para Felipe II los planos de doscientas cincuenta ciudades de los territo-
rios españoles que hoy corresponden a Holanda, Bélgica, Luxemburgo, norte de Fran-
cia y parte de Alemania, una tarea que le ocupó dieciséis años –hasta 1575–. Realizó
magníficos planos de población utilizando instrumentos (probablemente un gonióme-
tro con brújula incorporada) y métodos topográficos. Su obra se agrupó en tres vo-
lúmenes y fue enviada a Madrid, donde se guardó como secreto de estado con tanto
sigilo, que no fue descubierta hasta 1880 en los fondos de la Biblioteca Nacional de
España. En este tiempo uno de los tomos se había extraviado, pero afortunadamente
los archivos de Bélgica y Holanda conservan ciento treinta y cinco de sus dibujos
previos, lo que ha permitido recuperar parte de los mapas perdidos.
Su trabajo se iniciaba con una precisa minuta de cada ciudad y su entorno
próximo, que posteriormente pasaba a limpio. La planta urbana era ampliada y se
confeccionaba un detallado plano que mostraba su estructura –habitualmente amu-
rallada–, las manzanas, los viales, el alzado de los principales edificios y las entra-



















20 ARÉVALO, Federico. La representa-
ción de la ciudad en el Renacimiento:
levantamiento urbano y territorial.
Barcelona: Fundación Caja de Ar-
quitectos, 2003.
Fig. 6. Martínez de la Torre, Fausto.
Plano de la villa y corte de Madrid :
en sesenta y quatro láminas ... con
otras curiosidades útiles á los
naturales y forasteros ... Madrid:
en la imprenta de don Joseph
Doblado, 1800. [BH DER 8725].
Los planos urbanos se especializa-
ron y se dividieron en hojas para
representar los barrios, en este ca-
so el “Barrio de San Ginés”.
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de 1:8.000, se dibujaban con tinta negra y posteriormente se coloreaban. Incluía
detalles de la periferia, como molinos, edificios aislados, límites de parcelas, cami-
nos, etc…, que se iluminaban con una gama de tonos verdes para reflejar diferen-
cias de cultivos o tal vez de altitudes. Ni que decir tiene que muchos de sus ma-
pas –se calcula que fueron cuarenta y ocho– pasaron a formar parte del Civitates.
Las vistas y las plantas urbanas convivieron en los atlas urbanos posteriores.
Ambas eran denominadas como descripciones, pero las evidentes ventajas de los pla-
nos de población convirtió a las imágenes aéreas en figuras obsoletas, y solo cuan-
do cayeron en desuso –en el siglo XVIII– fueron bautizadas con el nombre de “vistas
de pájaro”. Los planos no estaban limitados a un único punto de vista, descubrían to-
da la ciudad y tenían propiedades métricas. Con el paso del tiempo mejoraron en pre-
cisión y volumen de información, transformándose en herramientas fundamentales
para la gestión urbana. Su escala se fue haciendo más grande y dejaron de represen-
tarse en una sola lámina para dividirse en hojas que mostraban las manzanas, el nom-
bre de las calles, el número de los portales y hasta las alturas de los edificios. Irán ga-
nando sobriedad, lo que dará lugar a la desaparición de los adornos, filacterias y
detalles artísticos. Pasarán a ser herramientas de planificación, el soporte de los
















Fig. 7. Plano de Madrid, incluído en
el L’Atlas curieux ou Le Monde
représenté dans des cartes géné-
rales et particulières du ciel et de la
terre, … Paris: chez l’auteur, 1705.
[BH DER 16719(1)] editado por
Nicolás de Fer. Esta obra combina
detallados planos con vistas urba-
nas, alzados de iglesias, palacios y
jardines. 





















Hispali : Bartholomaeus Segura et Alphonsus de Portu, 1480.
[BH INC I-21]
















Koberger, activo en Nuremberg entre 1470
y 1513, fue el editor más poderoso de su
época. Su producción principal fue de obras
de carácter erudito, pero publicó además
obras ilustradas como el Liber Chronicarum
de Hartmann Schedel, también conocida
como la Crónica de Nuremberg. Se trata de
una historia ilustrada del mundo partien-
do del Génesis hasta 1492, que sigue el es-
quema propuesto por San Isidoro de Sevi-
lla y las pautas geográficas de Ptolomeo,
e incluye referencias de un importante nú-
mero de ciudades europeas. Es uno de los
libros más notorios del periodo incunable.
Existen copias coloreadas a mano, una de
ellas se conserva en la Biblioteca Histórica
de la Universidad Complutense de Madrid.
La obra contiene unas 1.800 ilustracio-
nes, realizadas en los talleres de Wolgemuth,
en el que aprendía el joven Durero, y de
Pleydenwurff. Son imágenes muy variadas
de temática religiosa, mitológica, histórica
y geográfica, ofreciendo un amplio reper-
torio de vistas de ciudades. Estas ochenta
y nueve vistas de ciudades son lo más ca-
racterístico del Liber Chronicarum. De ellas
una tercera parte son reconocibles por su
topografía y sus edificios principales. Las
vistas de  Roma, Venecia, Génova y Floren-
cia se basan en grabados de obras publica-
das anteriormente. 
En cambio, las ciudades del Imperio
Germánico y las zonas próximas del Balti-
co y Europa Central eran mejor conoci-
das por los artistas del Liber Chronicarum.
Las vistas de las mismas se basan en dibu-
jos tomados del natural. Tienen valor to-
pográfico, a pesar de su carácter sintético,
y reproducen fortificaciones, puentes, pa-
lacios e iglesias, con los rasgos de los esti-
los arquitectónicos locales. Mención espe-
cial merece la vista de Nuremberg, ciudad
del editor, a doble página completa, con in-
dudable carácter propagandístico, dónde
incluso se nombran las iglesias principales.
Las vistas imaginarias están construi-
das a partir de un prototipo de ciudad me-
dieval, fortificada, en la que sobresalen edi-
ficios religiosos y castillos, en una topogra-
fía de valor estético. Corresponden a las ciu-
dades francesas y a algunas italianas Son
también imaginarias las vistas de Jerusa-
lem y Constantinopla, representadas a par-
tir de una recreación de sus edificios más
simbólicos. Entran en este grupo también
las representaciones de Nínive y Babilonia.
Son imaginarias igualmente las vistas sin-
téticas relativas a las distintas provincias
del Imperio Germánico, así como a nacio-
nes (España, Portugal, Italia, Inglaterra …).
La obra contiene además dos mapas. El
primero es un mappamundi basado en la
configuración de Ptolomeo. Utiliza como
modelo el de la edición de la Cosmografía
de Pomponio Mela impresa por Ratdolt en
Venecia 1488, pero simplificando burda-
mente los detalles. El segundo es un ma-
pa de Europa Central y Oriental, el primero
que aparece en un libro impreso, basado en
un dibujo atribuido a Nicolás de Cusa1 .
[ICP]
1 CORNEJO, Francisco J. Cuando la vista engaña: los grabados de vistas de ciudades en los primeros tiempos de la imprenta. Sevilla: [s.n.], 2009.
[6.2] SCHEDEL, HARTMANN, 1440-1514
Liber chronicarum.
Norimbergae : Antonius Koberger, 12 julio, 1493.
[BH INC FL-200]
Exposiciones: Madrid, 2004.
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149[6.3] BRAUN, GEORG
Liber quartus urbium praecipuarum totius mundi … 
[s.l. : s.i., c. 1574].
[BH FLL Res.1216]
Exposiciones: Madrid, 2001-A.















150 [6.4] BRAUN, GEORG
Vrbium praecipuarum totius mundi liber tertius … 
[Coloniae Vbiorum : excudebat Bertramus Buchholtz, … sumptibus auctorum, 
prostant apud auctores, et Antuerpiae, apud Philippum Gallaeum, 1593].
[BH FLL Res.15(1)]
Exposiciones: Madrid, 2004.



















[6.5] MÜNSTER, SEBASTIAN, 1488-1552
La cosmographie universelle de tout le monde ...
A Paris : chez Michel Sonnius, 1575.
[BH FLL 28838]
Exposiciones: Madrid, 2001-A; Madrid, 2006.















152 [6.6] TASSIN, CHRISTOPHE
Les plans et profils de toutes les principales villes et lievx considerables de France ...; Premiere Partie.
A Paris : Chez Melchior Tavernier ..., 1638.
[BH FLL 34628]
Fuera del ámbito de los Países Bajos, los
atlas de planos y vistas urbanos no son
muy frecuentes hasta bien avanzado el si-
glo XVII. En Francia destaca la obra de
Christophe Tassin, conocido también ba-
jo el nombre de Nicolás, un geógrafo fran-
cés especialmente activo entre 1630 y
1645. Nacido en Dijon, fue nombrado Inge-
nieur-geographe du roi en 1631 y ese mis-
mo año recibió un privilegio durante diez
años para “imprimer, vendre et débiter par
qui bon lui semblera les cartes générales et
particulières de France et des Royaumes”.
Además, a imitación de algunos cartógra-
fos de los Países Bajos e Italia, se especiali-
zó en la producción de estampas cartográ-
ficas de pequeño formato, en cuarto, y por
ello, sus manejables atlas oblongos, que fue-
ron muy reconocidos en su época debido
a su competitivo precio, alcanzaron nume-
rosas reediciones. Falleció en 1660.
Sin duda uno de los trabajos con el
que alcanzó mayor popularidad fue Les
plans et profils de toutes les principales vi-
lles et lieux considerables de France. En-
semble les Cartes generales de chacune
Provincie: et les particulieres de chaque
Gouuernement d’icelles, obra que se divide
en dos volúmenes, el primero con mapas,
vistas y planos de ciudades de las provin-
cias del norte, mientras que el segundo
reúne las del sur, ambos precedidos de un
breve Discours sur les provinces et princi-
pales villes de France. La obra no sólo con-
tiene planos y vistas urbanas, también in-
cluye mapas de las provincias francesas y
de cada uno de los Gouvernement o uni-
dades administrativas militares en las que
aquellas se dividían. Tanto los mapas co-
mo los planos derivan de los trabajos rea-
lizados por los ingenieros militares que
habían cartografiado buena parte del te-
rritorio francés bajos los auspicios del Car-
denal Richelieu. Este carácter militar que
impregna buena parte de la obra es espe-
cialmente patente no sólo en el hecho de
que recoge la división administrativa mi-
litar –en vez de la tradicional división feu-
dal en ducados y condados– sino también
en la importancia que se otorga a la re-
presentación de las fortificaciones de las
ciudades francesas. Les plans et profils de
toutes les principales villes et lieux con-
siderables de France adquirió una enorme
difusión: entre 1631 y 1638 salió a la luz
a la vez en tres imprentas parisinas: las de
Melchior Tavernier, Sebastien Gramoisy y
Jean Messager. En 1644 Tassin vendió sus
planchas a Antoine de Fer quien las vol-
vió a publicar en 1644 y 1652.
Tanto el plano como la vista del céle-
bre puerto francés de St. Malo se pueden
considerar como característicos del esti-
lo de este geógrafo francés. El plano está
representado en vista caballera y mues-
tra con bastante detalle las fortificacio-
nes que rodean la ciudad y, aunque en el
caso de St. Malo aparezca también un pla-
no muy somero de las calles, en buena
parte del resto de las ciudades el interior
está dejado en blanco. El campo que ro-
dea las murallas se beneficia en cambio
de un tratamiento más detallado en lo que
se refiere a topografía, vegetación, ríos
o caminos a las poblaciones vecinas. En
el caso de esta ciudad portuaria el mar
que la rodea se enriquece con la repre-
sentación de navíos. Los planos no están
orientados, no llevan ni escala ni leyenda,
tan sólo aparece una decorativa cartela
con motivos arquitectónicos, vegetales
o animales –según el caso– que encierra
el nombre de la ciudad. El perfil o la vis-
ta, más animado, no tiene ese carácter mi-
litar tan acusado que presenta el plano1 .
[JMLE]
1 BRUNET, Jacques-Charles. Manuel du libraire et de l’amateur de livres. Paris: Libr. de Firmin Didot, 1860-1878. BUISSERET, David (ed.). Monarchs, ministers,
and maps: the emergence of cartography as a tool of government in early modern Europe. Chicago ; London: University of Chicago Press, 1992.
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154 [6.7] SOUSA, MANUEL DE FARIA E, 1590-1649
Asia portuguesa : tomo I ...
Lisboa : en la officina de Henrique Valente de Oliueira ..., 1666.
[BH FLL 35948]
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[6.8] RIVERA BERNARDEZ, JOSÉ DE
Descripcion breve de la muy noble y leal ciudad de Zacatecas, su situacion, que la engrandece, signos que 
la señorean, planeta que la domína, vezinos, que la ilustran ... y algunos de sus maravillosos prodigios ...
Impressa en Mexico : por Joseph Bernardo de Hogal ..., 1732.
[BH FG 2446]
El autor, conde de Santiago de la Lagu-
na, coronel de la infantería española e
ilustre zacatecano, dedicó su obra a Juan
Manuel de Oliván Rebolledo, colegial que
fue del Mayor de Santa María de Todos
los Santos, oidor de la Real Audiencia de
Guadalajara –en la Nueva Galicia-, go-
bernador electo y capitán general de la
Provincia de los Texas, sus países y con-
quistas, miembro del consejo de Su Ma-
jestad, oidor de la Real Audiencia de Mé-
xico, auditor general de la guerra del
Virreinato de la Nueva España y juez de
Hospitales y Colegios Reales, entre otros
cargos. La dedicatoria se adorna con las
armas de Oliván Rebolledo.
La obra, de pequeño formato pero de
gran interés y dividida en doce puntos o
capítulos, trata con erudición y amplios co-
nocimientos de la situación de la ciudad
minera de Zacatecas, de su clima, latitud,
longitud y estrellas que sobre la misma
pueden divisarse, de cuestiones astrológi-
cas relacionadas con ella y su temperamen-
to, del planeta que la domina –que según
Rivera Bernárdez sería Júpiter, con la par-
ticipación de Saturno y Marte–, y de su des-
cubrimiento y conquista.
En este último punto se detiene a bio-
grafiar con minucioso detalle a los cua-
tro primeros conquistadores y poblado-
res de Zacatecas: Juan de Tolosa, Baltasar
Temiño de Bañuelos, Cristóbal de Oñate y
Diego de Ibarra.
La obra continúa con la historia de
la fundación de los templos de la ciudad
y de quiénes fueron sus erectores, la des-
cripción de la población, vidas de sus va-
rones y matronas ilustres “(…), que en San-
tidad, y Dignidad han florecido en esta
Ciudad.” (p. 50), y por último dedica el
punto XII a la imagen del Santo Cristo
Crucificado que se venera en la catedral
zacatecana y sus milagros.
Son tres las ilustraciones que engala-
nan la obra: la primera es el escudo de ar-
mas de Zacatecas (sita al inicio del libro,
tras la dedicatoria y las licencias)1, otra la
imagen del Santo Cristo Crucificado (sita
entre las páginas 74 y 75), y la tercera una
vista general de la ciudad (sita entre las
páginas 90 y el inicio del índice). Pasamos
a continuación a hacer una breve descrip-
ción de cada una de ellas.
Fundada entre 1546 y 1548, fue la ma-
jestad de Felipe II quien le otorgaría el títu-
lo de ciudad el 18 de octubre de 1585. Ra-
zón por la cual, y siguiendo la costumbre
que marcaba que toda ciudad debía de te-
ner sus armas propias, el mismo monarca
procedió a concedérselas mediante Real Cé-
dula dada en San Lorenzo el Real de El Es-
corial el 20 de julio de 1588. De típica com-
posición indiana en viñeta, representan en
su campo a los cuatro primeros conquista-
dores y pobladores. A saber, y de diestra a



































1 Una visión del escudo de armas zacatecano y de sus versiones y evolución en: CASTRO ROSALES, Brenda; Carmen FERNÁNDEZ GALÁN. “Versiones
del escudo zacatecano”. Revista Investigación Científica ([Zacatecas]). [XII Jornadas de Investigación]. 4/2 (mayo – agosto 2008), pp. 1-8.
Diego de Ibarra, Juan de Tolosa y Cristó-
bal de Oñate. El primero sostiene el pen-
dón de la ciudad, el segundo (en cuya ar-
madura podemos ver la cruz santiaguista)
y tercero –armados con espada y pica
respectivamente- un tondo con el ana-
grama de Felipe II, y el cuarto sujeta es-
cudo y pica. Sobre el tondo, una imagen
de la Virgen María, bajo cuya advocación
estaba puesta la ciudad de Nuestra Se-
ñora de los Zacatecas, ya que Juan de To-
losa descubrió el rico cerro argentífero
de la Bufa el día de su Natividad. Toda la
escena se enmarca en el espacio en don-
de fue fundada la población, con el men-
cionado cerro de la Bufa como eje de la
composición. Prominencia rica en plata
que, coronada de una cruz, tiene sobre
esta una filacteria con la leyenda “Labor
Vincit Omnia”, flanqueada del sol y la
luna. El escudo presenta una orla con
alternancia de arcos y flechas “(…), que
son las armas, que usan los Indios, (…).”
(p. 28).
Por su parte, la lámina que represen-
ta al Santo Cristo Crucificado es una ve-
ra imagen, esto es, el retrato fiel de la
que se veneraba en el principal templo
de Zacatecas. Reza una leyenda que apa-
rece a sus pies enmarcada en una tarja:
“Retrato de la Milagrosíssima Imagen del
Santo Cristo que se venera en la Parro-
quia de la Ciudad de Nuestra Señora de
los Zacatecas. Tiene concedidos 40 días
de Indulgencia a quien resare [sic] un Pa-
dre Nuestro y Avemaría a sus Sacratíssi-
mas llagas.”. Un apellido “de Araujo”, co-
locado sobre el ángulo superior derecho
de la tarja, pudiera indicar la autoría del
dibujo.
La tercera y última imagen ofrece
una panorámica de Zacatecas, indican-
do mediante letras la localización de sus
principales edificaciones (A. Pueblo de
Tacuítapa. B. Mexicapa. C. La Veracruz.
D. San Francisco. E. El Patrocinio. F. La
Compañía. G. La Parroquia. H. La Mer-
ced. I. La Bufa. L. San Agustín). Retra-
tada en un momento aun incipiente de
su desarrollo, su urbanismo refleja bien
el trazado irregular de aquellas ciuda-
des indianas surgidas al calor de una ex-
plotación minera.
En el ejemplar que posee la Biblioteca
Histórica de la Universidad Complutense
de Madrid, esta ilustración está incomple-
ta, puesto que falta la parte derecha de la
ciudad –correspondiente a las letras F a L–.
[MLT]



















[6.9] PONS, FRANÇOIS RAYMOND JOSEPH DE
Travels in parts of South America, during the years 1801, 1802, 1803, et 1804 : containing a description 
of the Captain-Generalship of Carraccas with an account of the laws, commerce, and natural productions of 
that country, as also a view of the customs and manners of the Spaniards and native Indians.
London : printed for Richard Phillips ..., 1806.
[BH FG 2477]
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El gran teatro del mundo.
“Theatrum Orbis Terrarum” 
Mª ISABEL VICENTE MAROTO*
esde la antigüedad, el hombre viene demostrando un interés primordial por el pla-
neta que habita, lo explora y lo estudia incesantemente. Para ello ha desarrollado
un instrumento visual con que fijar el conocimiento adquirido y del que partir
para ir más allá: la cartografía, recurso situado en una encrucijada donde conflu-
yen tanto la ciencia como el arte. Y sin duda los atlas del Renacimiento son la
mejor muestra de ello.
Particularmente cuando se trata de cartografía antigua, los mapas pueden
contemplarse como objetos artísticos. Se pueden apreciar las características esté-
ticas de la caligrafía, interpretar las metáforas y alegorías de las cartelas, la exube-
rante iconografía con que están decorados (naves, especies biológicas…), los
colores, etc... En un examen más detallado de cualquier mapa, además de la cantidad
y calidad de la información exhibida, se pueden observar sus atributos físicos, as-
pectos relacionados con la tecnología empleada en su producción, como calidad
del papel, su grabado, la habilidad o cuidado puesto en la realización de la plancha,
ya sea de cobre, de madera o de piedra, la aplicación del color y ornamentación que
ostenta, etc…; incluso el uso de los utensilios empleados en su estampación, como
cinceles y prensas. Pero sobre todo, una cierta sensibilidad artística para presentar-
lo de la manera más atractiva posible y a la vez legible. El éxito alcanzado por
ciertas escuelas y cartógrafos se basa esencialmente en la meticulosidad y cuidado
con que graban sus planchas, dando lugar a mapas realmente prodigiosos.
Cuando se utiliza la palabra Atlas, se hace referencia a una colección de ma-
pas que representan un espacio, dibujados en el mismo formato y encuadernados
en uno o varios volúmenes. Tal acepción surgió cuando Rumhold Mercator publi-
có en 1595 parte de la compilación cartográfica en la que había trabajado su pa-
dre, Gerard Mercator, bajo el nombre de Atlas sive cosmographicae meditationes
de fabrica mundi et fabricati figura –Atlas, o meditaciones cosmográficas sobre la
creación del mundo y su figura–. El titán, cuyo nombre e imagen se hallaban en el
D
* Universidad de Valladolid.
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título y en la primera lámina de la obra, fue inmediatamente asociado con los com-
pendios cartográficos. Ortelius había publicado con anterioridad otra recopilación
titulada Theatrum Orbis Terrarum, y de haber triunfado su propuesta, quizás llama-
ríamos a las colecciones de mapas “Teatros”.
Según la mitología griega, Atlas lideró una revuelta contra los dioses del Olim-
po, y tras ser derrotado, Zeus le obligó a cargar sobre sus espaldas con los pilares que
separaban tierra y cielo. La versión ofrecida por Diodoro Sículo (historiador griego del
siglo I a.C.) asegura que fue un rey de Mauritania dedicado a la filosofía, las matemá-
ticas y la astrología, autor del primer globo celeste. Mercator optó por esta idea –la
de un gran astrónomo y cosmógrafo que mide el globo terráqueo con un compás–
eludiendo al sufrido personaje destinado a soportar el peso de la Tierra. La alusión del
cartógrafo flamenco no es ni mucho menos original, pues en el Liber Chronicarum
(1493) ya se le identificaba como el primer gran astrónomo entre los griegos, mos-
trándole como un hombre de ciencia con un sextante. Otros cartógrafos holandeses
posteriores prefirieron representarle sujetando el mundo, y esta idea ha calado tan
hondo que incluso se ha bautizado con el nombre de “atlas” a la primera vertebra
de la columna, por su característica de sujetar el cráneo. Todas las colecciones de ma-
pas posteriores –y también las anteriores– pasaron a denominarse Atlas, alcanzán-
dose el máximo exponente con la escuela holandesa. Durante los siglos XVI y XVII, sus
cartógrafos, editores e impresores desarrollaron una intensa labor para ofrecer una
imagen del mundo organizada por continentes y dividida en naciones o regiones, que
pronto fue ampliada con tomos dedicados a países concretos. 
Puede considerarse que la Geografía de Ptolomeo fue el primer Atlas co-
nocido, ya que junto a los capítulos teóricos y de coordenadas, incluía un apéndi-
ce cartográfico formado por un mapamundi y veintiséis mapas regionales que mos-
traban las tierras conocidas, repartidas entre Europa, Asia y África. El original fue
compuesto en el siglo II y anduvo perdido hasta que un monje bizantino del siglo
XIII hizo una copia, considerada como el ejemplar más antiguo. La Geografía alcan-
zó su máxima popularidad cuando llegó a Florencia y fue traducida al latín en 1406,
fecha a partir de la cual se realizaron numerosas reproducciones manuscritas. Con
la aparición de la imprenta, la Geografía –¡un manual para hacer mapas!– se con-
virtió en un codiciado éxito editorial del que se han contabilizado siete ediciones
en el siglo XV y al menos treinta y cuatro en el XVI. Entonces comenzó a ser despla-
zada por los Atlas creados en los Países Bajos.
LOS PRIMEROS ATLAS Y LA CARTOGRAFÍA FLAMENCA
El núcleo más brillante de la cartografía mundial se situó pronto en las diecisiete
provincias de los Países Bajos pertenecientes a la Corona española, que podía por
tanto considerar cubiertas sus necesidades en este terreno. Esas provincias se cono-
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Países Bajos, al gran ducado de Luxemburgo y a parte de Francia. Por
ello, se afirma que a partir de mediados del siglo XVI se inicia una nueva
etapa de la cartografía, un Siglo de Oro cartográfico, con el trabajo de geó-
grafos y cartógrafos como Mercator y los Blaeu y la publicación de las an-
tologías de mapas por parte de autores flamencos como Ortelius y de
Jode. Al comienzo camina paralela a la italiana, pero pronto ésta empieza
a debilitarse y entra en su ocaso, eclipsada por la flamenca.
En 1570 aparece en Amberes el majestuoso Theatrum Orbis Terra-
rum de Ortelius, publicación que fue acogida con unánimes elogios en
toda Europa. Contiene los mapas más antiguos que pueden contemplar-
se de gran parte de los territorios del mundo, entre ellos los pertene-
cientes a la Península Ibérica. Análogo a su precursor, la Geographia de
Ptolomeo, ofrece igualmente documentados textos evocadores de los
gustos literarios, intereses y cultura geográfica de la época. 
El Theatrum es la primera muestra en la historia de un producto
que resultará indispensable en los siglos posteriores. Afortunadamente
se conservan muchos ejemplares en importantes bibliotecas españolas.
El proceso de su creación es muy laborioso. Realizado con un excep-
cional rigor metodológico, Ortelius incluye un Catologus auctorem, re-
pertorio anotado del cúmulo de mapas consultados por el autor, atrac-
tivo escaparate del panorama cartográfico de la época, mencionando a
las personalidades geográficas del momento. Está formado por el inventario de los
mapas que Ortelius dispuso para crear su obra; su principal tarea consistió en
sintetizar la información disponible en el mercado y traducirla o representarla en
atractivas e informativas imágenes. Ortelius hace constar fielmente el nombre y las
obras que le sirvieron de inspiración para componer y dibujar el contenido de sus
mapas, honrando y perpetuando su memoria1.
La entusiasta demanda desatada por la obra explica su reiterada estampa-
ción, unida al incansable empeño de su autor por mejorarla permanentemente, sus-
tituyendo aquellas imágenes y textos considerados anacrónicos, e incorporando
estampas cartográficas de lugares que previamente no habían aparecido. Estas últi-
mas son, en su mayor parte, imágenes corográficas, es decir, correspondientes a re-
giones dotadas de cierta personalidad, existentes en el interior de grandes estados.
El geógrafo flamenco Abraham Ortelius está considerado como una de las fi-
guras más importantes y creativas de la historia de cartografía. Los elogios que ha
cosechado se deben a la ingeniosa idea de recopilar, grabar y editar una antología o
recopilación sistemática de mapas, es decir, un atlas geográfico, el primero en su gé-
nero. A la importancia que ostenta la publicación del Theatrum, hay que unir la exis-
tencia de otros testimonios que no carecen de interés. Aunque algo eclipsados, con-
viene destacar la estampación de un magnífico mapa mural de la Península Ibérica,
y la edición de dos obras complementarias en las que aparece informaciones sobre
España: el Parergon, suplemento histórico, y el Epitome, edición de bolsillo.
1 “Y esta tan necesaria ciencia de la
geografía, […] facilísimamente se to-
ma de las tablas o figuras geográfi-
cas, y cuando ya estamos hechos al-
gún tanto al uso de ellas, cualquier
cosa que leeremos, teniendo delan-
te de los ojos estas cartas como unos
espejos de las cosas, queda más im-





























Fig.1. Ortelius, Abraham. Theatrum
legó terrarum Abrahami Orteli An-
tuerp. legó phic regii … Antuerpiae:
apud Ioannem Bapt. Vrintium,
1603. [BH FLL Res.4]
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Ortelius residió en Amberes, su ciudad natal, y formó parte de un círculo cul-
tural integrado por autores de reconocido prestigio, manteniendo una cordial rela-
ción con las autoridades españolas. Súbdito leal a la Corona hispana, fue nombrado
geógrafo real por Felipe II, a quien ofrece una halagadora dedicatoria que figura al
inicio de su gran obra. Tanto la dedicatoria como el posterior nombramiento se de-
bieron a la estrecha amistad con Arias Montano y sus diligentes gestiones. Este in-
signe humanista se había desplazado a la ciudad de Amberes, residiendo allí entre
1568 y 1575, ya que se le había confiado el regio encargo de editar la célebre Bi-
blia Políglota, impresa en el establecimiento tipográfico del mejor editor de la cor-
te, Christofer Plantijn, castellanizado Plantino, a quien el monarca vallisoletano nom-
bró prototipógrafo. Ortelius y Arias Montano establecieron una larga y sólida amistad,
que durará toda la vida, tal como recoge la correspondencia que mantienen. Arias
Montano fue el encargado de redactar la necrología de Plantino: un tetrasticum que
apareció en la edición de 1590 del Thesaurus Geographicus de Ortelius. Ayudó al car-
tógrafo en su empeño por mejorar su Theatrum, demandando nuevos mapas de la
Península Ibérica, tal como se muestra en su correspondencia. 
En el transcurso de las cuarenta y una ediciones del Theatrum, estampadas
entre los años 1570 y 1612, disponemos de tres versiones efectuadas en castellano
(1588, 1602 y 1612). En su interior encontramos elogiosas dedicatorias dirigidas a
diferentes personajes españoles, como la tributada a Felipe II. Se publica en caste-
llano por primera vez en 1588, una traducción algo tardía, que como las efectua-
das a otras lenguas vulgares trata de ensanchar el mercado, ya que las numero-
sas ediciones aparecidas en latín estaban dirigidas a un público más restringido,
formados por eruditos y jerarquías eclesiásticas; las ediciones en lenguas vernáculas
fueron pensadas para la nobleza y una burguesía compuesta principalmente por
las clases mercantiles. La edición castellana de 1602 fue editada por su sucesor
Vrients, conteniendo muchas más láminas, y finalmente en 1612 otra nueva,
considerada más como un aprovechamiento de los mapas y textos disponibles
que como una puesta al día, con el deseo de satisfacer una creciente clientela. Este
mismo motivo explica la presencia de ediciones poco conocidas efectuadas con
posterioridad a 1612 por los herederos de Plantino, propietarios en ese momento
de las cotizadas planchas originales.
Con relación a España, durante los cuarenta años de existencia del atlas ven
la luz los mapas de regiones como Andalucía Occidental, Valencia, Cataluña, Gali-
cia, Guipúzcoa y otras áreas de menor extensión. El primero en aparecer, en 1579,
corresponde a la diócesis de Sevilla, Hispaliensis Conventum, cuyo autor es el
cosmógrafo de la Casa de la Contratación Jerónimo de Chaves. Probablemente fue
el propio autor quien le envió una copia manuscrita que saca a la luz Ortelius. No
se puede olvidar que la institución sevillana, establecida en 1503, tuvo como mi-
sión fundamental dotar a los navegantes de instrumentos adecuados y recoger
de los mismos toda la información de primera mano sobre las tierras que se iban
















Fig. 2. Mapa de la Nueva España
(en Ortelius, Abraham. Theatro d’el
orbe de la tierra … En Anveres: en
la Emprenta Plantiniana : a costas
de Iuan Baptista Vrintio, 1602). [BH
FLL Res.10]
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Diego Ribero, Diego Gutiérrez, Francisco Faleiro, Jerónimo de Chaves, Sancho
Gutiérrez, Alonso de Santa Cruz, Pedro Mexía, Pedro de Medina, Domingo Villarroel
o Rodrigo Zamorano– debían elaborar y revisar el Padrón Real y elaborar cartas
náuticas, en las que fueron apareciendo todos los últimos descubrimientos geográ-
ficos, además de África y las costas asiáticas. A alguno de ellos se debe la confección
de magníficas cartas-mapamundi que fueron preciados regalos a importantes per-
sonajes de la nobleza, papas y cardenales. La Casa de la Contratación muy pronto
se configuró como un centro científico para la mejora de la navegación, y su pro-
ducción cartográfica marcó el desarrollo de esta ciencia en los siglos venideros.
Al Hispaliensis Conventum le siguió el mapa del reino de Valencia, desde 1584,
que guarda bastantes similitudes con los datos recogidos por Jerónimo Muñoz en su
Descripción del Reino de Valencia, y el propio Ortelius señala la colaboración del eras-
mista valenciano Fadrique Furió y Ceriol. El de Galicia se graba en 1602 y se inserta
en la edición de 1603, así como el de Cataluña, ese mismo año, derivado del mapa
mural que el editor y actual propietario de las planchas, Vrients, había grabado en tor-
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Hernando Oxea o Fernando Ojea, de quien se tienen pocos datos; orensano, tomó el
hábito de Santo Domingo en México y ejerció como misionero en este territorio de
Nueva España. Vuelve a la península en 1601 y probablemente envió a Amberes una
copia manuscrita de su mapa; de gran belleza, tiene además insertado un texto
geográfico redactado en castellano, una magnífica alegoría con ángeles sobre unas
nubes sosteniendo el escudo de Galicia, una dedicatoria al conde de Lemos y otros
elementos decorativos en el mar, como una ballena y una carabela. Aparece una gra-
duación en su margen. El mapa de Cataluña sobresale por su exactitud, la densidad
de su nomenclatura y también una extensa dedicatoria insertada en la cartela. La pre-
cisión del vocabulario y su correcta escritura sugieren una autoría española y no fla-
menca. Otra plancha del atlas está dedicada a representarnos tres porciones del te-
rritorio español: Cádiz, dibujada y facilitada por el artista y autor de numerosas vistas
de ciudades españolas, Hoefnagel; Guipúzcoa, inspirada en un mapa preexistente pu-
blicado por de Jode; y el territorio de Carpetania, que corresponde a los alrededores
de Aranjuez, figurando Toledo en un extremo. Igualmente el atlas se enriquece des-
de 1602, aunque en la plancha figura la fecha de 1591, con la estampa del reciente-
mente construido monasterio de El Escorial, y cuyos derechos de reproducción gráfica
había poseído el arquitecto Juan de Herrera.
La información geográfica contenida en el Theatrum era útil y valiosísima
para los privilegiados clientes a los que iba destinada, la mejor disponible de los di-
ferentes lugares del orbe, y presentada de manera elegante, como corresponde a
usuarios distinguidos. Por la correspondencia conservada, se sabe que fue cono-
cida y difundida entre la aristocracia civil y religiosa de la época. El trabajo de Or-
telius sirvió para que se imprimieran e hicieran públicos unos mapas, de los que hoy
careceríamos de no haber existido su iniciativa. 
La incesante demanda de información geográfica y el éxito lucrativo de la
obra de Ortelius, incita a otros cartógrafos del momento a competir con él. El pri-
mero que lo intenta es Gerard de Jode, quien tras superar numerosos impedimen-
tos, su Speculum Orbis Terrarum ve la luz en 1578, experimentando solo una ree-
dición, llevada a cabo por su viuda e hijo Cornelis, en 1593. El ejemplar contiene un
mapa de España en el que figura el nombre del autor y los grabadores. Su título
es “Nova Descriptio Hispaniae”, y el responsable del mismo es Pyrrho Liborio, quien
había publicado su mapa en Italia en 1559; los grabadores son los hermanos Ioa-
nes y Lucas Deutecum. De tamaño algo superior al ejemplar de Ortelius, también
introduce innovaciones en su información geográfica, mejorando un poco algunas
regiones. Este atlas de Jode posee la singularidad de haber editado por primera vez
un mapa de una región española, Guipúzcoa, que abarca la mitad del pliego y no
menciona nombre alguno que ayude a identificar al autor o grabador.
El más célebre de todos los geógrafos de este momento, Gerard Kremer,
Mercator, también concibe la idea de editar un Atlas. Sin embargo, diversas circuns-
tancias, entre las que figura el hecho de llevar a cabo él mismo todo el proceso de











































”Fig. 3. Mercator, Gerardus. Gerar-
di Mercatoris Atlas sive Cosmo-
graphicae meditationes de fa-
brica mundi et fabricati figura.
Amsterodami: sumptibus et typis
aeneis Henrici Hondij ..., 1623. [BH
FLL 37497] 
muerte, todavía no había completado los mapas correspondientes a la Europa me-
diterránea. Sólo nos queda de Mercator un mapa de España anacrónico que dise-
ña para la edición de la Geografía de Ptolomeo, publicada en 1578 y reeditado en
numerosas ocasiones, hasta entrado el siglo XVIII. Para paliar esta laguna y comple-
tar la obra, Jocodus Hondius –un excelente grabador y activo comerciante, quien
había adquirido las planchas grabadas por Mercator para continuar editando la
obra– suponemos que dibuja el mapa de España, que graba el hábil y fecundo ar-
tista Petrus Kaerius, siendo el único mapa que aparece en la edición de 1606, pri-
mera completa. El contenido es muy similar al que figura en la obra de Ortelius,
aunque señala que ha sido rectificado en sus costas. La apariencia del diseño posee
un estilo que recuerda el de las cartas náuticas mediterráneas, ya que despliega una
destacada red de rumbos, así como naves que surcan sus aguas. 
Hondius tuvo la oportunidad de editar un gran atlas en Amsterdam en muy
poco tiempo. Tras la última edición del Theatrum de Ortelius (1612) y antes de
la aparición de su más fuerte competidor, el Atlantis Appendix de Blaeu (1630),
este atlas será el único existente en el mercado, experimentando un gran éxito.
En último término, llegaría a formarse, bajo la dirección de su hijo Henricus y
de su yerno Johannes Janssonius, un Atlas Mercator-Hondius de once tomos, con
un total de quinientos mapas aproximadamente, que sería famoso en el mundo
entero. El prestigio de Mercator, autor inicial de la obra, y el título de Atlas que
preside el frontispicio, y que ha quedado como nombre genérico para toda anto-
logía o recopilación de mapas, revelan claramente la extraordinaria difusión
que alcanzó.
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Al igual que la obra de Ortelius, el atlas de Hondius experimenta numerosas edi-
ciones y se traduce al castellano. La edición de 1636 contiene un largo texto descripti-
vo de la geografía española, de seis páginas a dos columnas, nueve mapas dedicados
a la Península Ibérica y sus distintas regiones, incluyendo Portugal por pertenecer a la
Corona durante estos años.
Pero en el siglo XVII, el taller cartográfico considerado como el más bri-
llante de la escuela holandesa es el de la casa Blaeu, que cobró fama por sus
grandes atlas geográficos. El fundador, Willem Janszoon Blaeu, o Guilielmus Jans-
sonius, antiguo alumno de Tycho Brahe, tenía una sólida formación en matemá-
ticas, astronomía y geografía. Se estableció en 1596 como impresor y graba-
dor, primero en su ciudad natal, Alkmaar, y tres años después en Amsterdam y
fabricó también instrumentos de matemáticas, esferas terrestres y celestes y car-
tas de geografía. Fue célebre por sus métodos de cálculo de distancias marinas
y terrestres y por mejorar el rendimiento de las prensas de imprimir. En 1605 rea-
liza un mapa de España, que lleva incorporados en sus ángulos la representa-
ción de cuatro ciudades, siendo el primero de España en enriquecerse con este
estilo decorativo.
En 1618 otro impresor, librero y editor, Jan Jansz. (Johannes Janssonius), el
cuñado de Henricus Hondius, se instaló en la misma calle que Blaeu; tras acusar-
se de plagio, los dos impresores entraron en una dura competencia. Para terminar
con la confusión de sus nombres entre Willem Jansz. (Guilielmus Janssonius) y Jan
Jansz, el primero añadió el nombre de Blaeu.
En 1630, sumando sus propios mapas y los que había comprado en 1629 a
Jodocus el Joven, hijo de Jodocus Hondius el Viejo, Jansz. Blaeu editó su Atlantis
Appendix, un atlas mundial con sesenta mapas pero que carece de texto. Al año si-
guiente publicó un nuevo atlas, ahora con texto latino, Appendix Theatri Ab. Orte-
lii et Atlantis Gerh. Mercatoris, un complemento a los trabajos de Ortelius y de Mer-
cator, dando comienzo una carrera de feroz competencia con Henricus Hondius,
que contaba con la ayuda de su cuñado Johannes Jansonius. En sucesivas edicio-
nes de sus atlas, los dos casas competidoras, W. Jansz. Blaeu y Hondius-Janso-
nius, iban incluyendo un mayor número de mapas.
En 1635, Willem Jansz. Blaeu y su hijo Joan publicaron su gran obra, el
Theatrum Orbis Terrarum, con textos explicativos latinos, holandeses, franceses y
alemanes. Tres años después, en 1638, falleció el fundador de la casa Blaeu y sus dos
hijos, Joan y Cornelis (que muere en 1644), continuaron con el trabajo cartográfico.
Sus grandes obras fueron el Atlas Novus y el Atlas Maior, una colección de mapas, vis-
tas y textos descriptivos basada en la previa que había formado su padre, con edicio-
nes holandesa, francesa y española. En el año 1638 la edición francesa del atlas,
Le Théâtre du Monde, ou Nouvel Atlas, constaba de tres volúmenes, con cerca de
trescientos mapas. Cada reedición iba creciendo, hasta que en 1662 la colección tenía
ya unos seiscientos mapas. Fue precisamente en ese año cuando apareció finalmen-
















Fig. 4. Mapa de las Islas Británicas
(en Blaeu, Willem Janszoon. Thea-
trum orbis terrarum, siue altas no-
vus. Pars secunda. Amsterdami:
Apud Ioh. et Cornelium Blaeu,
1640). [BH FLL 27821] 




























veces se denomine esta obra simplemente como Geografía Blaviana. Existe unani-
midad al considerar este atlas como el más bello y grande jamás editado, llegando a
publicarse en cinco idiomas, ya que el español se unió a los anteriores. Los libros lle-
garon a ser los más caros puestos a la venta en la segunda mitad del siglo XVII. La ver-
sión española, que Blaeu pensaba dedicar al rey de España, no llegó a completarse; los
tomos no van numerados y sus fechas de impresión, si es que llegan a consignarse,
son muy variadas, yendo de 1655 a 1672; los tomos no se reunieron bajo un título úni-
co, pues tres aparecieron como Atlas Nuevo y los otros seis como Atlas Mayor. 
En todas las obras figura un mapa de España sobrio, destacando un gran es-
cudo heráldico perteneciente a la Casa de Austria, cartela con escalas germánica
e hispana y con una información geográfica interior algo pobre. En sucesivas edi-
ciones, la firma del padre es sustituida por la del hijo Joan; en la edición española,
este mapa es sustituido por el de otro autor, cuya firma aparece en la cartela,
mucho más atractiva por su alegoría, cuya firma es la de Witt. 
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La escuela holandesa adquirió un prestigio extraordinario, y a la sombra de
las grandes empresas se configuró una próspera industria editora, con buenos gra-
badores, que son los que sostendrán el mercado durante varias décadas, tras la de-
saparición de las figuras más eminentes. Como buenos comerciantes, están aten-
tos a la creciente demanda del mercado de atlas y mapas. 
El comercio de planchas era una actividad lícita, lo que lleva al propietario a
añadir su nombre a la recientemente adquirida, retocando la cartela u otros ele-
mentos decorativos y rectificando algunos datos geográficos. A veces, la composi-
ción de los atlas era el resultado de la aportación de varios autores, lo que unido
a la ausencia de datos hace que resulte muy difícil, y a veces imposible, identificar
el autor y la fecha. Allard, de Witt, Danckers, Visscher, Valk, Schenk y muchos otros
editan atlas en los que figuran mapas de España, en general muy decorativos, con
bellas cartelas y atractivas alegorías, finamente iluminados. Raramente suelen lle-
var fechas, por lo que resulta muy difícil su datación.
La familia Visscher, con tres generaciones de igual nombre, Nicolás, es
un buen ejemplo. El iniciador de la actividad había sido aprendiz con Hondius
y responsable de la ornamentación de su cartografía. Más tarde se independi-
za y comienza a editar mapas y atlas que resultan muy difíciles de asignar a
cualquiera de los tres componentes de la familia y de datar. Sus mapas, de atrac-
tiva ornamentación, se pueden encontrar también en el atlas editado por Jan-
sonius, así como en los suyos propios. Como rasgos característicos de su pro-
ducción, en las cartelas suele aparecer una caña de pescar, como alusión a su
apellido, y sus orlas llevan vistas panorámicas de ciudades y habitantes con sus
trajes característicos.
Frederick de Witt es otro de los mejores grabadores holandeses del siglo XVII,
continuador de la actividad cartográfica tras la desaparición de las grandes casas
de Hondius-Jansonius y Blaeu, de quienes adquiere algunas planchas, que retoca.
A finales de siglo compone sus propios atlas, en los que incluye mapas de España,
y algunas de sus obras fueron reeditadas en Londres por Christopher Browne. Fi-
nalmente sus planchas fueron adquiridas por la firma Covens and Portier, de Ams-
terdam, que a principios del siglo XVIII edita atlas basados en las mejores cartas del
momento, holandesas y principalmente francesas. 
La familia de Cornelis Danckerts, activa desde 1633 hasta 1727, publica va-
rios atlas entre 1660 y 1700, difíciles de datar, con mapas de Visscher y de Witt.
El mapa de España, de título “Nova et accurata Tabula Hispaniae”, lleva una orla
con vistas panorámicas de Barcelona, Madrid, El Escorial, Sevilla, Lisboa y Valla-
dolid en el margen superior, y en sus bordes izquierdo y derecho figuran dibujos
dedicados a los habitantes de diferentes regiones peninsulares. Igualmente los
Allard fueron una acreditada familia de cartógrafos; al iniciador, Carel, se debe
un mapa de España decorado con motivos bélicos, bien trazado y con informa-
ción actualizada. Los Valk editan mapas de la Península; el hijo es autor de un
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dedica al archiduque Carlos, elegido rey de España el año anterior, en el período
de confrontación política en la Sucesión a la Corona española. Emparentada con
ella, la dinastía de los Schenk es otra conocida familia de cartógrafos instalada
en Amsterdam.
En el siglo XVIII una de las firmas más prolíficas es la de Mortier, de origen
francés, que copia los mejores mapas del momento, principalmente los de Sanson
y posteriormente los de Jaillot, ambos franceses. 
LA ESCUELA FRANCESA 
La cartografía francesa emerge con fuerza a partir de la segunda mitad del siglo
XVII, caracterizada por una decoración sobria pero dotada de gran precisión y cla-
ridad. A partir de 1620 París se constituye en el primer centro difusor de la carto-
grafía, con mapas realizados por célebres autores holandeses o inspirados en ellos.
La primera obra claramente francesa, que inserta un mapa de España, es el Theatre
geographique du royaume de France, publicado en 1622 por Jean Leclerc, que
corresponde a Hondius. 
Once años después aparece la primera obra de Christopher Tassin, errónea-
mente conocido por Nicolas, un pequeño atlas que contiene un mapa de España
que, aunque con una información geográfica muy pobre, tiene una orientación cu-
riosa. A partir de 1631 Tassin publica numerosos mapas, de pequeño tamaño y
por tanto asequibles a un público más amplio, destacando su obra Cartes généra-
les des Provinces de France et d´Espagne, editada por varios libreros como Tavernier,
Messager, Gubert y otros. La “Carte de l´Espagne” tiene una orientación opuesta a
la convencional, situando el Norte en la parte baja de la hoja del mapa, lo mismo
que otros mapas como el de Cataluña. N. Berey adquiere esas planchas en 1644,
reeditando sus mapas ese mismo año.
Un editor de París que despliega una gran actividad es Tavernier, estam-
pando mapas originales franceses, similares a los de Holanda, especialmente des-
pués de asociarse con el cartógrafo Nicolas Sanson hacia 1630. Tras la ruptura
de ambos en 1641, por usurpar el editor el nombre del cartógrafo, sus planchas
son adquiridas por P. Mariette, quien a partir de esa fecha será el responsable
de los trabajos cartográficos de Sanson y van Lochon. Tavernier y Mariette son
los editores franceses que inician una política de competencia a los geógrafos
holandeses.
Pero sin duda el cartógrafo más importante de esa brillante etapa de la car-
tografía francesa es el ya citado Nicolas Sanson, al que seguirán Jaillot, de Fer,
Delisle y Danville, que a lo largo del siglo XVIII dominarán los mercados cartográ-
ficos europeos.
Nicolas Sanson, natural de Abbeville, tras la ruptura con Tavernier se instala
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hasta 1640. Se le considera creador de la escuela francesa, publicando numerosos
mapas y tablas de geografía que se hacen muy célebres, que culminan con la rea-
lización de un atlas de Francia y otro del mundo. En 1658 aparece en Paris, con Ma-
riette como editor, sus gran atlas Cartes générales de toutes les parties du Monde,
con ciento trece mapas entre los que se encuentran seis de España y sus reinos.
Sanson también confecciona un atlas dedicado especialmente al público español,
L´Espagne, descrite en plusiers Cartes et differens traittés de Geographie. Par N. San-
son d Abbeville, Geographe du Roy, en Paris, 1651. Sus dos hijos, Nicolas y Gui-
llaume, y su nieto Pierre Moullart-Sanson, continúan la saga familiar de cartó-
grafos. Desaparecido el último de ellos, en 1730, Robert de Vaugondy recupera parte
de los materiales de la familia.
A partir de 1671, el nuevo editor de Sanson, por desavenencias con Mariette,
será Alexis Hubert Jaillot, que publica un famoso Atlas Nouveau, con la informa-
ción geográfica aportada por Guillaume Sanson, con espléndidos mapas, de una
gran belleza, que aparece paralelamente en Amsterdam, publicado por Pierre
Mariette, y luego en Londres. 
En los años finales del siglo XVII y primeras décadas del XVIII uno de los
















Fig. 5. Mapa de la América septen-
trional (en Sanson D’Abbeville, Ni-
colas. Nouvelle introduction a la
geographie puor l’usage de Mon-
seigneur le dauphin. A Paris: Chez
Hubert Jaillot, 1795). [BH FOA
6220 GF]
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especialmente por su labor divulgadora; las cartelas de sus mapas exaltan las
victorias reales y el poder de la monarquía. Tras la ascensión al trono de Espa-
ña del duque de Anjou como Felipe V, a partir de 1702, es nombrado geógrafo
del Rey de España. Publica numerosos mapas de la Península y de sus diversas
regiones, y reedita también cartas firmadas por Jaillot. En el Siglo de las Luces
la hegemonía de la cartografía francesa, apoyada en la exactitud de sus ma-
pas, continúa con geógrafos como Delisle, d´Anville, Nolin, Buache y Robert de
Vaugondy. Los mapas de Delisle, cuyos datos se basaban en observaciones realiza-
das por miembros de la Academia de Ciencias de París y por jesuitas en diferentes
partes del mundo, fueron plagiados por otros cartógrafos, principalmente ho-
landeses y alemanes. Su mapa de la Península muestra un perfil diferente a los
anteriores, más delgado, citando su fuente, Rodrigo Méndez Sylva. Su yerno Philippe
Buache continúa su labor.
El esplendor de la cartografía francesa se debió a la creación en 1666 de
la Academia de Ciencias en París. Los Cassini, una dinastía de astrónomos-cartó-
grafos, fueron los responsables de la confección a lo largo del siglo XVIII del
mejor mapa topográfico de un país; los procedimientos utilizados y el rigor me-
todológico fueron luego imitados por los demás países europeos. Sanson, Jaillot,
Delisle, D´Anville, Buache, Robert de Vaugondy son algunos de los excelentes
geógrafos-cartógrafos que hicieron posible que la cartografía francesa asumiera
el liderazgo en Europa, desplazando a la holandesa, a partir de las últimas décadas
del siglo XVII.
ATLAS INGLESES, ALEMANES E ITALIANOS 
El éxito comercial de los atlas empujó a autores de otros países a producirlos,
para cubrir el mercado interior. Uno de los primeros es el inglés Jhon Speed, quien
gracias a sus contactos con Holanda y a disponer de grabadores flamencos edi-
tó diversas obras, entre las que sobresale su A Prospect of the most famous Parts
of the World, publicado a partir de 1627 y grabado por Hondius en Amsterdam.
Su mapa de España tiene la particularidad de contar con una orla con perso-
najes ataviados con su indumentaria típica y en la parte superior vistas panorá-
micas de las ciudades más importantes de la Península; está inspirado en el
estilo iniciado por Hondius, con quien Speed había sostenido un relación muy
estrecha, y es reeditado muchas veces hasta 1676. El mapa de España se encuen-
tra también en obras de carácter geográfico originales y traducidas, como la
de Mercator. 
La cartografía alemana, que se había caracterizado por la edición de obras
modestas a cargo de autores exiliados durante el Renacimiento (en ciudades co-
mo Colonia), inicia en el siglo XVIII su período de mayor esplendor. Homann, que
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francesas; sus mapas de España llevan cartelas muy decorativas inspiradas en las
holandesas y una alusión al francés Delisle, su principal fuente, y más tarde al es-
pañol Tomás López. Continuador de Homann, con quien inicia su actividad, es
Seutter, y más tarde Lotter. Pero el siglo de oro de la cartografía alemana será
el XIX.
Italia, que había monopolizado la producción cartográfica durante el Re-
nacimiento, se fue eclipsando con el auge de la flamenca. En los siglos XVII y XVIII,
el interés de las órdenes religiosas, que tienen su sede central en Roma, por cono-
cer la situación de sus conventos, dispersos por todo el mundo, hace que algunos
de sus miembros se dediquen a la cosmografía y a la cartografía; entre ellos sobre-
sale el franciscano Vicenzo Maria Coronelli, que llega a ser Superior de la Orden y
a fundar la primera sociedad geográfica en Venecia, en 1680; inspirado en fuen-
tes francesas, confecciona un gran mapa de España, que destaca por su gran car-
tela situada al norte de los Pirineos, y su toponimia litoral perpendicular a la cos-
ta, como en las cartas náuticas. Cambiando las cartelas, algunos editores como
Rossi, publican en Roma los mapas de Sanson y otros célebres cartógrafos fran-
ceses. Mención especial merecen algunos pequeños pero atractivos mapas italia-
nos, editados a finales del siglo XVIII por Zatta.
LA CARTOGRAFÍA HISPANA IMPRESA
En la Península Ibérica no se promoverá una industria editora que pueda compe-
tir con las anteriores escuelas. En 1610, el portugués Juan Bautista Labaña rea-
lizó una precisa Descripción del Reino de Aragón, logrando imprimir el mapa del
citado reino en 1620. Pocos años después, en 1634, el también portugués Pedro
Texeira elaboró la Descripción de España y de las costas y puertos de sus reinos,
que comienza en el Bidasoa y termina en Cataluña; contiene un mapa general y
vistas parciales de España y Portugal, pero no tiene información del interior pe-
ninsular y las imágenes detalladas de la costa son perspectivas que pierden el ca-
rácter métrico.
El siguiente mapa en orden cronológico es uno de los más curiosos. Se tra-
ta de un gran mural formado por treinta y seis hojas de papel pegadas y entela-
das, dibujado entre 1739 y 1743 y quizá amparado por el marqués de la Ensena-
da, realizado por los padres jesuitas Martínez y de la Vega. Hubiese sido un buen
mapa, pero falta por representar la parte noroeste –Galicia, Asturias y gran parte
de Castilla y León–, ya que el trabajo no llegó a completarse porque, tal como acla-
ran sus autores, no se habían realizado allí las operaciones geométricas necesa-
rias. Pero este mapa, en el que se señalan los límites de los reinos y de las pro-
vincias, y en Andalucía los de los obispados, no se llegó a imprimir y actualmente
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Esta tentativa fallida dio paso a un formidable propósito. En 1751 Jorge Juan
presentó un proyecto de red geodésica en el que se precisaba la escala, junto con
los métodos e instrumentos a utilizar, e incluso el tiempo que se emplearía, diez
años. Ante la histórica falta de impresores y cartógrafos, Ensenada envió a dos jó-
venes geógrafos, Tomás López y Juan de la Cruz Cano y Olmedilla, para aprender de
los maestros franceses cartografía y grabado. Se trataba de un plan detallado en el
que todo estaba previsto; proyectada la geodesia, se enviarían topógrafos a medir
al campo y se dispondría de cartógrafos que lo formasen e imprimiesen. Pero to-
do finaliza antes de empezar, pues Ensenada, el superministro de Fernando VI, es
depuesto en 1754. En 1760 Tomás López regresa de París y se encuentra sin apo-
yo para su trabajo. La primera obra de López, cuando todavía estaba en Francia,
es un pequeño Atlas de España, con las provincias y un plano de Madrid, de 1757.
Los siguientes años vendió un atlas español, con cartelas castellanas y francesas
que había sido concebido por el francés Nollin. 
Ya en España, con un sistema peculiar de información, sin salir al campo y
solicitando información a los párrocos de todo el país, Tomás López confeccionó
unos mapas muy bellos, pero cartográficamente imprecisos; se trata de hojas pro-
vinciales en las que cada una tiene diferente escala, adaptando el tamaño del di-
bujo al papel, y que no fueron publicadas de forma íntegra hasta dos años des-
pués de su muerte, bajo el título de Atlas Geográfico de España que comprende
el mapa General del Reyno y los Particulares de sus provincias. La compilación e
impresión fue realizada por sus hijos en 1804 y comprende treinta y ocho cartas
divididas en ciento dos hojas; se hizo una reimpresión en 1810 y dos ediciones
posteriores. 
El primer mapa de todo el territorio, compuesto por cuarenta y seis hojas
con el título Atlas de España y sus Posesiones de Ultramar (1848-1880) fue dirigi-
do por Francisco Coello; excelente geógrafo, inspirador del moderno mapa nacio-
nal y renovador del Catastro, al que incorpora una excelente cartografía, dividió
el territorio en dos distritos Geodésicos Catastrales, y durante siete años, hasta 1886,
bajo su dirección se realizaron 3.000 hojas kilométricas y 75.000 cédulas catas-
trales. Pero los cambios de gobierno paralizaron unos trabajos muy prometedores,
bajo la excusa de su elevado coste. 
A mediados del siglo XVI se inicia un Siglo de Oro cartográfico, con la apa-
rición del majestuoso Theatrum Orbis Terrarum de Ortelius. Los mapas posteriores
fueron ganando precisión, se fueron haciendo más científicos pero al mismo tiem-












































Es Abraham Ortelius (1527-1598, colorea-
dor de mapas, editor, historiador, cartógra-
fo, cosmógrafo real…) a quien debemos la
idea moderna de atlas, con la publicación
en 1570 de su obra Theatrum Orbis Terra-
rum, un compendio de mapas terrestres de
todo el mundo a pequeña escala, aunque
él mismo desconociera la palabra “atlas”
que se utilizó por primera vez en 1595, en
la segunda edición del Atlas de Mercator.
El Theatrum... supuso el comienzo de
una nueva etapa en la cartografía europea.
La publicación tuvo una acogida excelente
y la obra fue repetidamente publicada a
lo largo de los años en latín, francés, ale-
mán, español, holandés, italiano e inglés. La
primera vez que el impresor Cristobal Plan-
tino imprimió el Theatrum... (primera edi-
ción en castellano) fue en el año 1579. La
edición se hizo a expensas del autor y a par-
tir de 1588 Plantino comenzó a editarlo por
su cuenta. La última de las ediciones plan-
tinianas apareció en 1612, en español.
La estructura de la obra se mantuvo
a lo largo de todas las ediciones, aunque
el número de mapas aumentó. Los mapas,
calcográficos, aparecen estampados en
un pliego y acompañados de comentarios
impresos al verso del pliego.
La edición que nos ocupa, Theatro d’el
orbe de la tierra, fue impresa en Amberes
en 1602 en la Imprenta Plantiniana, falle-
cido Plantino, a expensas de Jean Baptis-
ta Vrindt. Es una edición en castellano,
aunque los mapas, en ciento dieciocho
pliegos, mantienen las inscripciones y to-
pónimos en latín y en derivaciones romá-
nicas. Los mapas del ejemplar que se cus-
todia en la Biblioteca Histórica de la
Universidad Complutense de Madrid, [BH
FLL Res.10], están bellamente coloreados
a mano, así como la portada, el escudo y
el retrato de Ortelius. En el prólogo de la
obra se señala que los grabadores fueron
Franz Hogenberg, Fernando y Ambrosio
Arsenios.
Uno de los epígrafes que contiene es-
te atlas es el dedicado a Islandia, la Isla
de Hielo, en cuyo mapa, uno de los más es-
pectaculares del libro, la isla aparece repre-
sentada a gran escala y de una forma
[7.1] ORTELIUS, ABRAHAM, 1527-1598
Theatro d'el orbe de la tierra de Abraham Ortello, el qual antes, el estremo dia de su vida por la postrera vez 
ha emendado y con nueuas tablas y commentarios augmentado y esclarecido. 
En Anveres: en la Emprenta Plantiniana : a costas de Iuan Baptista Vrintio, 1602.
[BH FLL Res.10]




























bastante fiable. En él se indican en deta-
lle las ciudades, ríos, montañas, fiordos,
glaciares, volcanes... y entre estos últi-
mos destaca la representación de una te-
mible erupción volcánica del Hekla. En la
costa nordeste de la isla aparece repre-
sentado un conjunto de varios osos po-
lares sobre enormes bloques de icebergs
desprendidos y, como si del escenario de
un teatro se tratara, rodeando la isla, el
mar aparece salpicado por todo un elen-
co de los más asombrosos monstruos
marinos, criaturas míticas y legendarias
junto con fantásticos ejemplares de ba-
llenas, morsas, caballitos de mar, man-
tas... que sembraban el terror entre los
navegantes1 .
La Biblioteca Histórica, además de es-
te bellísimo y raro ejemplar del Teatrum...,
custodia otras ediciones ortelianas: The-
atrum Orbis Terrarum. Antuerpiae: auc-
toris aere et cura impressum absolutum-
que apud Christophorum Plantinum,
1579 [BH FLL 9816]; Le miroir du monde, ou,
epitome du Theatre d’Abraham Ortelius.
A Amsterdam: pour Zacharie Heyns,
a l’enseigne des trois Vertus, 1598 [BH
FLL 35185]; 85]; Il theatro del mondo. In
Brescia: appresso la Compagnia Bresciana,
1598 [BH FLL 10992]; Epitome theatri
Orteliani... Additamentum Epitomae
Theatri minoris. . .  Antuerpiae: apud
Ioanneem Bapt. Vrientium, 1601 (typis
Henrici Swingenij) [BH FLL 35935];
Theatrum orbis terrarum... Antuerpiae:
apud Ioannem Bapt. Vrintium, 1603.
[BH FLL Res.4, BH FLL 9817].
[MADB]
1 BROECKE, Marcel P. R. van den. Ortelius atlas maps: an illustrated guide. Netherlands: HES Publishers, 1996. KARROW, R. W. Abraham Ortelius (1527-
1598): cartographe et humaniste. [Catálogo de la exposición, Museum Plantin-Moretus]. Turnhout: Brepols, 1998. MORENO GARCÍA, Pilar; Marta TO-
RRES SANTO DOMINGO. La Biblioteca Histórica de la Universidad Complutense de Madrid y su colección de libros de viajes. [Québec]: [IFLA], [2008]. VV.AA.
Libros de geografía en la Universidad Complutense desde la antigüedad hasta el siglo XVIII: catálogo de la exposición. Madrid: Universidad Complutense, 2001.
[7.2] ORTELIUS, ABRAHAM, 1527-1598
Epitome Theatri Orteliani, praecipuarum orbis regionum delineationes, 
minoribus tabulis expressas, breuioribusque declarationibus illustratas, continens.
Antuerpiae : apud Ioanneem Bapt. Vrientium, 1601 (typis Henrici Swingenij).
[BH FLL 35935]
Exposiciones: Madrid, 2001-A.















176 [7.3] MERCATOR, GERARDUS, 1512-1594
Gerardi Mercatoris Atlas sive Cosmographicae meditationes 
de fabrica mundi et fabricati figura. Denuò auctus.
Amsterodami : sumptibus et typis aeneis Henrici Hondij ..., 1623.
[BH FLL 37497]
Exposiciones: Madrid, 2001-A.




























[7.4] MERCATOR, GERARDUS, 1512-1594
Atlas minor Gerardi Mercatoris a I. Hondio plurimis aeneis tabulis auctus atque illustratus.
Amsterodami : excusum in aedibus Iudoci Hondii, veneunt etiam apud Corneliu Nicolai, 
item apud Ioannem Ianssoniu[m] Arnhemi, 1610.
[BH DER 13065]















178 [7.5] BLAEU, WILLEM JANSZOON
Theatrum orbis terrarum, siue altas novus. Pars secunda.
Amsterdami : Apud Ioh. et Cornelium Blaeu, 1640.
[BH FLL 27821]
Exposiciones: Madrid, 2001-A; Madrid, 2004; Madrid, 2005; Madrid, 2007-C.





























El Atlas abreviado o compendiosa geografía del mundo antiguo y nuevo, 
conforme a las últimas Pazes Generales del Haya ...
En Amberes : Por Juan Duren, 1697.
[BH FLL 35176]
Exposiciones: Madrid, 2001-A.
















Nicolás de Fer (1646-1720), hijo menor del
editor y comerciante de mapas y estam-
pas, Antoine de Fer, fue uno de los de los
cartógrafos franceses más prolífico e in-
fluyente de finales del siglo XVII y princi-
pios del siglo XVIII. Comenzó su carrera co-
mo aprendiz del grabador Louis Spirinx y
más tarde se incorporó a la empresa fa-
miliar donde pronto destacó en la produc-
ción de mapas de la actualidad: sobre las
nuevas conquistas de Luis XIV o los viajes
y descubrimientos de nuevos territorios.
En 1687 se hizo cargo del negocio edito-
rial que había sido continuado por su ma-
dre tras la muerte de su padre en 1673. La
empresa alcanzó un gran impulso sobre
todo a partir de 1690 cuando recibió el
apoyo oficial del Delfín de Francia, firman-
do sus mapas como “Nicolas de Fer geo-
graphe du Dauphin”. En los siguientes años
su carrera fue imparable convirtiéndose
sucesivamente en el geógrafo oficial del
rey de España, Felipe V y, tras la muerte del
Delfín en 1711, geógrafo oficial de los re-
yes franceses. Con ese apoyo real, sus ma-
pas inevitablemente se convirtieron en por-
tavoces de la propaganda borbónica,
haciendo suyo el expansionismo político
y territorial del Rey Sol.
Entre su variada y copiosa producción
–su catálogo asciende a más de seiscien-
tas obras– destaca L’Atlas curieux ou Le
Monde représenté dans des cartes géné-
rales et particulières du ciel et de la terre…
obra muy popular que fue ampliada en
sucesivas ediciones entre 1700 y 1705,
siendo reeditada entre 1714 y 1716 con
el título Suite de l’Atlas Curieux. En la
edición de 1705, que es la que nos ocupa,
la mayoría de los mapas fueron actuali-
zados y se les corrigió la fecha. La obra se
divide en dos partes, cada una con fron-
tispicio propio. La primera contiene se-
tenta y dos mapas y, tras una introducción
con el globo terráqueo y mapas de los dis-
tintos continentes, se centra en las dife-
rentes regiones francesas, incluyendo pla-
nos y vistas de ciudades de Francia, con
especial atención a los palacios reales de
los alrededores de París. La segunda reco-
ge ciento dieciocho mapas del resto de
mundo, también con numerosos planos y
vistas de ciudades, completados en oca-
siones con mapas históricos, al igual que
en la primera parte. La sección dedicada
a España es especialmente numerosa; la
estampa con vistas de Madrid lleva el re-
trato de su protector, el nuevo rey de Es-
paña, Felipe V. De todos los mapas que in-
cluye sobre la península, sobresale Le
Fameux Detroit de Gibraltar, buen ejem-
plo de la habilidad compositiva y orna-
mental que caracteriza a la producción de
Nicolás de Fer, autor que ha sido siempre
más apreciado por sus cualidades deco-
rativas que por la exactitud de su geogra-
fía, habilidad que en esta ocasión es es-
pecialmente notable tanto en la inclusión
en la parte superior izquierda de una car-
tela decorativa en forma de cortina con
la costa del Algarve y Andalucía, como en
la riqueza y variedad de tipos de navíos
que surcan el Estrecho. 
El ejemplar de la Biblioteca Históri-
ca, con ex libris del Colegio Mayor de San
Ildefonso de la Universidad de Alcalá de
Henares, fue “enriquecido” por un anti-
guo poseedor, quien además de pegar
cuatro mapas y estampas españolas de
mediados del siglo XVIII en el verso en
blanco de las hojas dedicadas a España
y América, dejó alguna curiosa anotación
manuscrita, fechada en 1788. Estas es-
tampas añadidas son: Plano de la Ba[h]ía
de Gibraltar. En Madrid : por Andres de So-
tos en su lonja de papel y estamperia jun-
to a San Martín, [BH DER 16719(2)] que
se puede datar entre 1775 y 1790, fechas
de la actividad conocida del impresor; una
vista titulada Plaza de Gibraltar [BH DER
16719(3)] sin firma ni fecha; una estam-
pa del conocido grabador José Murguía
(1736-1776) Imagen de[e] Nª Sª d[e] Mont-
serrat reza una sal[v]e ... de 1766 [BH DER
16719(4)]; y por último el Plan genuino de
la ciudad y puerto de Cartagena de Indias.
Claro espejo que mudamente corrige otros
planos modernos, firmado “Paulus Min-
guet fecit Matriti” [BH DER 16719(5)] pla-
no rarísimo realizado con motivo del fa-
moso ataque de la Armada inglesa a la
ciudad en 1741, cuya batalla y triunfo es-
pañol está someramente descrito en el
texto que lo acompaña. La Biblioteca His-
tórica también posee de este autor la se-
gunda edición de la Introduction a la
geographie  auec vne description histo-
rique sur touttes ler parties de la terre…
impresa en Paris en 1717 [BH FLL 3387]
que contiene seis mapas con el globo te-
rráqueo y los continentes muy similares
a los del Atlas Curieux1.
[JMLE]
[7.7] FER, NICOLÁS DE, 1646-1720
L’Atlas curieux ou Le Monde représenté dans des cartes générales et particulières du ciel et de la terre, 
divisé tant en ses quatre principales parties que par etats et provinces et orné par des plans 
et descriptions des villes capitales et principales et des plus superbes édifices qui les embelissent 
comme sont les églises, les palais les maisons de plaisance, les jardins, les fontaines ...
Paris : chez l’auteur, 1705.
[BH DER 16719(1)]
1 BIBLIOTHÈQUE NATIONALE (FRANCE). Département des cartes et plans. Les Atlas Français (XVIe-XVIIe siècles). Paris: Bibliothèque Nationale, 1984.
07.Imago Mundi  2/11/10  22:29  Página 180















182 [7.8] BONNE, RIGOBERT
Atlas encyclopedique, contenant la géographie ancienne, et quelques cartes sur la géographie du moyen age, 
la geographie moderne, et les cartes relatives a la géographie physique, ...
A Paris : Hôtel de Thou, rue des Poitevins [Charles Joseph Panckoucke], 1787-1788.
[BH DER 18762-18763]
Rigobert Bonne (1727-1795) fue uno de
los cartógrafos más importantes de fi-
nales del siglo XVIII, autor de los mapas
más precisos y detallados de su tiempo
y digno heredero de la escuela cartográ-
fica francesa. Tras un largo periodo de
formación y una brillante carrera como
astrónomo y matemático, en 1773 su-
cedió a Jacques Nicolas Bellin como pri-
mer Ingenieur-Hydrographe de la Mari-
ne y, como tal, su interés se dirigió a la
producción de cartas naúticas. Sus tra-
bajos más destacados fueron: Atlas Ma-
ritime (1762, reeditado en 1778), Petit
Tableau de France (1764), Atlas Moder-
ne (1776), Atlas Portatif (1783), Atlas de
geographie ancienne (1783) y Atlas
Encyclopedique (1787, reeditado en
1827) estas dos últimas obras publica-
das junto con Nicholas Desmaret. Tam-
bién proporcionó mapas para el Atlas de
toutes les parties connues du globe te-
rreste (1780) de Guillaume Raynal. A Ri-
gobert Bonne también se le conoce por
la proyección cónica que lleva su nom-
bre, aunque esta realmente tiene sus orí-
genes en el siglo XVI.
Su último trabajo, el Atlas Encyclo-
pédique, publicado entre 1787 y 1788,
poco antes del estallido de la Revolución
Francesa, es una obra destacada de la
geografía de su tiempo ya que fue con-
cebida como complemento a la Encyclo-
pédie methodique, -también conocida
como  Encyclopédie “Panckoucke”-, obra
monumental que pretendía completar y
mejorar la Encyclopédie ou Dictionnaire
raisonné des sciences, des arts et des mé-
tiers de Diderot y D’Alembert. El Atlas in-
cluye un total de ciento cuarenta mapas
y está dividido en dos volúmenes, cada
uno con una estructura muy similar: una
primera parte de texto dedicada a ana-
lizar los mapas –en los que se indica la
posición de unos 1.540 puntos, un ver-
dadero alarde para su tiempo y del que
se vanaglorian los autores en la intro-
ducción– seguida de una segunda par-
te con los mapas propiamente dichos. Si
el primer volumen se centra en la geo-
grafía de la Antigüedad, –incluye casi
veinte mapas históricos–, Francia y los
países vecinos, el segundo recoge las
áreas más alejadas, incluyendo mapas
bastante detallados de las nuevas regio-
nes descubiertas. 
A este último volumen corresponde el
mapa titulado Royaume de Perse et Géor-
gie, que además de estas dos regiones his-
tóricas de Asia cubre un amplio espacio
geográfico que va desde el este del Mar
Negro al Mar Caspio por el norte hasta el
Golfo Pérsico por el sur, mostrando la lo-
calización de varias docenas de ciudades.
Tal y como se refiere en el apartado co-
rrespondiente de la memoria, para este
mapa se tuvieron en cuenta los trabajos
anteriores de Delisle, Homann y D’Anville
y se presentan las posiciones de dieci-
séis puntos, cuya exactitud y consisten-
cia es ampliamente y prolijamente discu-
tida en el texto de la memoria. El mapa,
que presenta su característica proyección
cónica, se aleja ya del recargamiento de-
corativo que acompaño el trabajo de sus
predecesores y es un buen ejemplo del
gusto por la sencillez que comenzó a im-
perar en la cartografía francesa en el úl-
timo cuarto del siglo XVIII.
[JMLE]
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Tierra Santa y el Lejano
Oriente. Fe y lujo
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La fe sitúa montañas, ríos y reinos
HERBERT GONZÁLEZ ZYMLA*
l creciente fértil es, a los ojos de los saberes históricos actuales, la cuna de la civiliza-
ción tal y como hoy la conocemos. Allí aconteció la revolución neolítica, en el crecien-
te fértil se asentaron los grandes imperios agrarios de la antigüedad y allí se contex-
tualiza el nacimiento del pensamiento monoteísta que afirma la existencia de un único
Dios identificado con la luz, la verdad, el bien, la omnipotencia y la omnisciencia. El
pensamiento monoteísta nació durante la revolución Amárnica de Amenofis IV, faraón
de la XVIII dinastía que vivió entre los años 1376 y 1333 a. C., y culminó en la forma-
ción del corpus de creencias que comparten las tres grandes religiones reveladas,
que por tener en común el Pentateuco son llamadas religiones del libro: Judaísmo, Cris-
tianismo e Islam. Desde el punto de vista geográfico, Oriente Próximo comprende las
regiones de Egipto, Palestina, Anatolia, Siria, Arabia y Etiopía. 
En la segunda mitad del siglo XV, prevalecía la visión medieval del mundo que
entendía Jerusalén, tal y como lo hacía el mapa Isidoriano, como el centro de un mun-
do simbólico que gravita en torno a la Ciudad Santa. Los viajeros que iban a Oriente
Próximo eran peregrinos que se esforzaban en visitar los lugares citados en el Antiguo
y Nuevo Testamento, buscando pruebas materiales que certificaran fehacientemente
la verdad de las Santas Escrituras. Guiados por el entusiasmo, interpretaban las pirá-
mides como los graneros construidos por el casto José y llegaron a precisar en Hebrón
el campo adamasceno, con cuyas arcillas había fabricado Dios a Adán. El paradigma
del viaje espiritual fue la peregrinación de Santa Helena, madre del emperador Cons-
tantino, que, después de la legalización del cristianismo en el 313, visitó Palestina e
identificó la cueva de Belén, el monte Gólgota, la losa del Santo Sepulcro, la Santa Cruz
y otras importantes reliquias, al tiempo que mandaba construir solemnes basílicas pa-
ra custodiar tan importantes tesoros. La literatura medieval está llena de referencias a
la peregrinación a Tierra Santa, como el itinerario de la monja Egeria. 
Cuando en el siglo VII los musulmanes arrebataron Jerusalén al Imperio Bizan-
tino y los Omeyas se hicieron dueños de las ciudades de Palestina, se interrumpió o se
E
* Universidad Complutense de Madrid.
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hizo más peligroso el fluir de peregrinos. En el siglo XI, al tiempo que se superaba el te-
rror del año 1000, nació el espíritu de la Santa Cruzada, cuyo objetivo inicial consis-
tía en liberar los Santos Lugares para garantizar a los fieles cristianos que pudieran
viajar y conseguir indulgencias plenarias visitando el Santo Sepulcro. Sólo la primera
cruzada fue exitosa, entre los años 1096 y 1099, impulsada por el Papa Gregorio VII,
y se tradujo en la formación de los estados latinos de oriente: principado de Antioquía,
condado de Edesa, condado de Trípoli y reino de Jerusalén. Todos ellos volvieron a po-
der de los musulmanes antes de que hubieran transcurrido cuatro décadas. La pérdi-
da de los reinos latinos de oriente, supuso un trauma en la mentalidad cristiana me-
dieval, que propició la formación de un lugar común en la conciencia europea: el anhelo
de volver a conquistar Jerusalén. El caballero Tafur, que visitó la corte de Felipe el Bue-
no de Borgoña, establecida en Brujas, cuenta que el gran Duque deseaba conquistar
Tierra Santa y que, entre otros preparativos, mandó al pintor Jan van Eyck (1390-1441)
construir un mapamundi en la década de 1430, descrito por Bartolomeo Facio, tan bien
proporcionado y correcto que se podían medir las distancias. 
Desde el siglo XIII, a los piadosos peregrinos y a los valientes cruzados con
ansias de conquista, se suman los mercaderes que, tras el resurgimiento de las ciu-
dades, buscaban pingües negocios: genoveses, venecianos y catalanes fueron al
Próximo Oriente en busca de especias, marfiles, seda, perlas y toda suerte de pro-
ductos. El viaje de Marco Polo y los libros de las maravillas que circularon por Eu-
ropa ilustrados con bellas miniaturas, construyeron una imagen de riquezas y sun-
tuosidad para el Oriente Próximo que ha perdurado en la mentalidad popular con
mayor o menor fortuna. La visión que las fuentes cristianas medievales dan del
Oriente Próximo se completa con la que aportan viajeros judíos como Benjamín de
Tudela y musulmanes como Ibn Battuta. 
En la Edad Moderna, durante los siglos XV, XVI y XVII, pervive la triple visión
medieval del Oriente Próximo como destino espiritual, bélico y económico. En el
fondo histórico de la Biblioteca de la Universidad Complutense se guardan intere-
santes impresos que así lo demuestran, si bien la visión piadosa se aderezó con ob-
servaciones progresivamente más rigurosas. Bernardino de Carvajal y de Saude, car-
denal hispano de Santa Cruz de Jerusalén, financió la publicación en 1511 del itinerario
de Ludovico de Varthema, geógrafo y viajero que vivió entre los años 1465 y 1517,
muy conocido por los estudiosos de la presencia hispánica en Asia por el famoso
encuentro que tuvo con los portugueses que arribaron a India tras circunnavegar
África. Varthema llegó a India habiendo seguido un itinerario terrestre. Según su
opinión, las dos ciudades más significativas de Egipto eran Alejandría, por haber si-
do fundada por Alejandro Magno y ser la sede de uno de los más antiguos patriar-
cados, y Babilonia del Nilo, que no es sino el barrio copto de El Cairo con sus pode-
rosas murallas y singulares iglesias, una de las cuales se construyó sobre la cueva
en que descansaron la Virgen, San José y el Niño cuando huían de Herodes1.
No menos interesantes resultan las descripciones de Alepo y Damasco, ciudad ésta
















1 VARTHEMA, Ludovico de. Ludovici Pa-
tritii Romani Nouum itinerarium Aet-
hiopiae, Aegipti, utriusque Arabiae, Per-
sidis, ac Indiae, intra et extra Gangem.
Madiolani: Io. Iacomo e Frat. de
Legnano, 1511, f. I. [BH FG 2834].
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cuyo monumental edículo Varthema vio dentro de la mezquita basilical construida
por los Omeyas entre el 706 y el 715. En el trayecto entre Damasco y la Meca in-
ventó la posición geográfica de Sodoma y Gomorra, cuyas ruinas y escombros con-
sideraba testimonio de la ira de Dios, si bien lo que debió ver fue un tell neosu-
merio. La visión negativa de los musulmanes y mamelucos, a quienes se consideraba
una plaga, no impidió a Varthema hacer una valiosa descripción del santuario de
la Kaaba en la Meca, fundado por Abraham, y de la tumba del profeta Mahoma en
Medina2. Al sur de la Meca está situada la Arabia Feliz, en lo que actualmente es
Yemen, identificado con el antiguo reino de Saba, territorio para el que se subli-
mó una imagen de riquezas inmensas en mirra, incienso y perlas.    
A medida que Europa se enfrentó a los conflictos de las guerras de religión
del siglo XVI y a medida que se formuló el pensamiento humanista clásico cristia-
no, la visión pietista de Tierra Santa fue dando paso a una imagen más realista, con
descripciones geográficas que se esfuerzan en precisar el emplazamiento de los lu-
gares donde habían acontecido hechos memorables de la Historia Sagrada. Ejem-
plo de ello son los diccionarios políglotas de términos geográficos bíblicos, en los
que se supera la guía de viajes creando un instrumento científico de consulta al
servicio de los estudiosos de la Biblia y de las facultades de Teología. Este tipo de
libros está muy bien representado en la Biblioteca Histórica de la Universidad Com-
plutense en la Terrae Santae quam Palestinam nominat… de Jacobus Ziegler, de
1536, y en el Theatrum Terrae Sanctae… de Christian van Adrichem, de 1600. 
El libro de Ziegler tiene ocho planos impresos, de los cuales siete correspon-


















osFig. 1. Varthema, Lodovico de. Lu-
douici Patritii Romani Nouum iti-
nerarium Aethiopiae, Aegipti,
vtriusque Arabiae, Persidis, Siriae,
ac Indiae, intra et extra Gangem...
[Mediolani: Io. Iacomo e Frat. de
Legnano, 1511]. [BH FG 2834]  
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lago de Genesaret con su abundante pesca y las ciudades que había a su orilla:
Capernao, Tiberiades, Betsaida3, o la visión de la ciudad de Belén y sus fortificacio-
nes, cuna del rey David donde estaba la famosa basílica de la Natividad4.
También hay una descripción de la ciudad de Petra de los Navateos, a la que se con-
sidera la gran metrópoli de Arabia, con sus desfiladeros de arquitecturas rupestres5.
El mapa VII está dedicado al Sinaí en relación con la historia de Moisés e incluye
dos representaciones que son residuo de la miniatura medieval: los soldados de fa-
raón persiguiendo a los judíos ahogados en el mar Rojo y el milagro sanador de la
serpiente de bronce6. 
Christian van Adrichem nació en 1533 y murió en 1585. Su Teatrum Terrae
Sanctae… es obra póstuma que vio la luz en 1600 y debe estudiarse en relación
con la mentalidad católica posterior al Concilio de Trento. Su publicación supu-
so un paso más en el proceso de racionalización de los estudios bíblicos al or-
denar el diccionario en relación con el asentamiento de cada una de las doce tri-
bus de Israel. En consecuencia, estamos ante doce diccionarios diferentes, asociados,
cada uno de ellos, a una tribu y al plano de una región de Palestina. Este impre-
so es en uno de los trabajos más depurados de los saberes teológicos de inicios
del siglo XVII y conviene no olvidar que el ejemplar que se guarda en la Bibliote-
ca Histórica procede de la biblioteca del convento de los Jesuitas de Alcalá de He-
nares, donde los estudiantes de la Biblia lo usaban como manual de consulta. Los
planos menores combinan en su visión del espacio lo real y lo fantástico al em-
plazar los escenarios de las principales batallas del Antiguo Testamento, algu-
nos hechos memorables relacionados con la traslación del Arca de la Alianza, la
ubicación geográfica de cada uno de los sermones de Cristo, etc. En el mapa de
Pharan que describe el itinerario de Moisés según el Éxodo, se sitúa el paso del
mar Rojo, los milagros del maná y las codornices, el monte Sinaí, junto al que hay
una representación de Moisés recibiendo las tablas de la ley, la danza de los ju-
díos en torno al becerro de oro, el poder curativo de la serpiente de bronce y una
hipótesis que reconstruye el Tabernáculo con las posiciones de las tiendas de cam-
paña de cada una de las doce tribus7. El mapa de la tribu de Rubén ubica las
ruinas de Sodoma y Gomorra bajo las aguas del mar Muerto. Pero lo más sorpren-
dente es la inclusión de un mapa que representa cómo podía haber sido Jerusa-
lén en tiempos de Cristo. De acuerdo a una planta rectangular, sitúa el Templo en
el centro, el Gólgota y el Santo Sepulcro extramuros y recoge los acontecimien-
tos esenciales de la Pasión: camino de la amargura, cueva de San Pedro y valle en
que Judas se ahorcó…8 Se trata de un plano construido para el gozo del espíritu,
que no implica un conocimiento real del emplazamiento de estos lugares y por
ello debe estudiarse como pervivencia moderna de un planteamiento iconográ-
fico medieval, que coexiste con una visión del espacio más científica defendida
en los planos de Palestina.
La aparición de diccionarios razonados no hizo desaparecer las guías de pe-
regrinos, pero sí provocó que en ellas sus autores diversificaran los asuntos que
3 Ibídem, p. CXXIII.
4 ZIEGLER, Jacobus. Terrae sanctae quam
Palaestinam nominat Syriae, Arabiae,
Aegypti et Schondiae doctissima descrip-
tio, una cum singulis tabulis earundem
regionum topographicis authore Iacobo
Zieglero… Argentorati: apud Vuen-
delinum Rihelium, 1536, pp. CXVI-
CXVII. [BH FLL 35265].
5 Ibídem, p. CXXXIII.
6 Ibídem, tábula VII.
7 ADRICHEM, Christian van. Theatrum
Terrae Sanctae et biblicarum: cum tabu-
lis geographicis aere expressis… Colo-
niae Agrippinae: in officinal Birck-
mannica, sumptibus Arnoldi Mylij,
1600, pp. 116-117. [BH FLL 10578].
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trataban de acuerdo a los intereses de los viajeros de la segunda mitad de los si-
glos XVI y XVII, que ya no sólo buscan las pruebas materiales de las verdades de la
Fe. La recuperación del interés por la antigüedad grecolatina hizo que se incluye-
ran en los itinerarios a Tierra Santa referencias a los escenarios donde se habían
desarrollado los mitos clásicos paganos, especialmente cuando la peregrinación se
hacía navegando desde Venecia por el Adriático y el Egeo. 
Ejemplo singular del interés doble por lo cristiano y lo pagano es la publica-
ción en 1588 de Les Observations de plusieurs singularitez… de Pierre Belon, naci-
do hacia 1517 y muerto en 1564. Además de identificar algunas de las islas citadas
en la Odisea, al describir el dominio que los venecianos ejercían en Creta y sus for-
talezas, puntualizó la ubicación de algunos yacimientos arqueológicos preheléni-
cos, como Gortina, y afirmó, siglos antes del nacimiento de Sir Arthur John Evans,
que las ruinas del laberinto de minotauro, construido por el arquitecto Dédalo,
estaban en Cnosos9. El interés de Belón por el cristianismo ortodoxo se traduce en
una rigurosa descripción de la república monástica del Monte Athos, con datos de
su historia, una lista de los cenobios y sus fechas de fundación10. En un único
mapa sitúa Constantinopla, Pera, las ciudades de la Propóntide, el estrecho del He-
lesponto, el mar de Mármara y, para nuestra sorpresa, mucho antes de que el ar-
queólogo alemán Heinrich Schliemann puntualizara la localización de Troya, pro-
porcionó Belon la ubicación de la ciudadela de Príamo con las poderosas murallas
comidas por la maleza, en relación a la posición geográfica de la isla de Tenedos y
del monte Ida11. El itinerario prosigue con la descripción de Corfú, Samos, Pathos,
Rhodas y el Asia Menor. En esta visión que combina lo clásico y lo cristiano se in-
cluye la visita de Alejandría, fundada por Alejandro Magno en el año 332 a. C., al-
gunos de cuyos monumentos eran aún reconocibles en el siglo XVI, como las ruinas
del faro construido por Sesostris de Cnido en el siglo III a. C. gobernando Ptolomeo II
Philadelphos, del que sólo quedaba en pie la plataforma inferior, las murallas mu-
sulmanas con la puerta de El Cairo y la puerta Marina, el obelisco de Cleopatra VII
y la columna de Pompeyo12. El viaje por Egipto incluye la descripción de Rosetta, El
Cairo, Babilonia de los coptos y la identificación de las pirámides como las tum-
bas de los faraones de la IV dinastía, defendidas por la androesfinge13. En las des-
cripciones se recogen noticias etnográficas: el uso del burca y la indumentaria de
las mujeres, la habilidad de los soldados que manejan arcos montados a caballo go-
bernando la montura sólo con los pies, etc. Belón viajó a los Santos Lugares cru-
zando el desierto donde describe el monasterio fortificado de Santa Catalina del
Monte Sinaí, dotado con iglesia abacial, mezquita y doce eremitorios distribuidos
por los valles. La visión de Jerusalén y Belén es bastante convencional si la compa-
ramos con lo jugosa que resulta la información de su itinerario, una verdadera
expedición que incluye noticias sobre flora (sicomoro, acacia, cedro14) y fauna (Bou-
cestain, murón cretense, rata del faraón, jirafa, cocodrilo15).
En la misma línea que el itinerario de Belón, el fondo histórico conserva el Iti-
nerarium Hierosolytanum, publicado en 1619 por Johannes van Cootwitjk, un escritor
9 BELON, Pierre. Les observations de plu-
sieurs singularitez et choses memora-
bles, trouues en Grece, Asie, Iudée, Egyp-
te, Arabie et autres pays estranges,
redigées en trois libres… Paris: Hie-
rosme de Marnef et la veufeu Gui-
llaume Cauellat, 1588, pp. 14 y 17.
[BH MED 168].
10 Ibídem, pp. 75-85.
11 Ibídem, pp. 173, 179-183.
12 Ibídem, p. 207.
13 Ibídem, p. 252-260.
14 Ibídem, pp. 244, 368, 274.
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belga que murió en 1629. En él se re-
coge el itinerario más habitual usa-
do en el siglo XVII por los peregrinos
para llegar a Jerusalén, que consistía
en navegar por el Adriático y el Egeo
desde Venecia, haciendo escala en di-
ferentes islas y puertos controlados
por los venecianos. El mayor peligro
al que se enfrentaban los peregrinos
era el asalto de los piratas turcoma-
nos, conjurado con la sistemática
construcción de puertos protegidos
por poderosas plazas militares. Mu-
chos de los viajeros ya no son pere-
grinos, sino espías que bajo la excu-
sa de ver los Santos Lugares toman
cuidadosa nota de todo lo que ven
para, sirviendo a sus monarcas, in-
formarles de los puntos débiles de la
costa de la península de Anatolia o
la conveniencia o no de mantener co-
mo aliados a los turcos. El itinerario de Cootwitjk describe de un modo minucioso las
islas de Corfú, Zacinto, Rodas y Chipre, con las posiciones de los puertos, castillos, al-
deas y ciudadelas de planta estrellada16. En el mapa de Creta se vuelve a precisar la
ubicación del laberinto de Minotauro representado de acuerdo a un esquema de plan-
ta circular que denuncia la pervivencia del modelo de laberinto presente en las cate-
drales francesas de los siglos XIII y XIV17. Los peregrinos solían arribar a la costa Feni-
cia, de la que se describen los puertos de Sidón, Jafa, Ramala y Tiro, haciendo en el
último una minuciosa descripción del asedio y toma de la ciudad por Alejandro Mag-
no de acuerdo a Quinto Curcio18. En Ramala se ubicaba la casa de Dimas, el buen la-
drón, junto a la iglesia de los siete macabeos y el pozo del Santo Job19. 
El lugar descrito con más detalle es Jerusalén, cuyas vistas están presididas por
el escudo de las cinco cruces. El itinerario que debía seguir el peregrino incluía la vi-
sión de la ciudad desde el monte del gozo, la fuente de Guihon, el monte de los Oli-
vos y la iglesia del Santo Sepulcro, de la que se proporciona planta y alzados. El
Santo Sepulcro fue fundación personal del emperador Constantino, construido en-
tre los años 331 y 332 bajo la dirección de los arquitectos Zenobio y Eustaquio,
continuamente ampliado en el siglo VI, durante el periodo bizantino justinianeo, de
acuerdo a modelos de la iglesia ascua de luz y en ocasión de culminar la primera cru-
zada dentro de la estética del románico, en el siglo XI. Entre otros detalles se descri-
be la monumental doble puerta y las dos cúpulas, los sepulcros de los caballeros que
protagonizaron la primer cruzada: el rey Godofredo Bullionensis y el rey Balduino,
16 COOTWIJK, Johannes van. Itinera-
rium Hierosolymitanum et syriacum: in
quo variarum gentium mores et insti-
tuta: insularum, regionum, urbium si-
tus, una ex prisci recentiorisque saeculi
usu: una cum eventis, quae auctori terra
marique, dilucide recensetur accessit
Synopsis Reipublicae Verete… Autuer-
piae: apud Hieronymum Verdus-
sium, 1619, pp. 27 y 48, 99. [BH
FLL Res.1171 y BH FLL 34989].
17 Ibídem, p. 72.
18 Ibídem, p. 120.
















Fig. 2. Belon, Pierre. Les obserua-
tions de plusieurs singularitez et
choses memorables, trouues en
Grece, Asie, Iudée, Egypte, Arabie
et autres pays estranges, redigées
en trois liures... Paris: Hierosme de
Marnef et la veufue Guillaume
Cauellat..., 1588. [BH MED 168] 
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el oratorio del monte Gólgota con los huecos dejados por la
Santa Cruz, la rotonda y la cueva del Santo Sepulcro y la lo-
sa sobre la que estuvo depositado el cuerpo de Jesucristo,
así como los altares que correspondían a otros credos cris-
tianos (ortodoxos, armenios…)20. La segunda gran basílica
era la Natividad de Belén, fundación personal de Santa He-
lena en el 333, bajo cuya cabecera se encuentra la cueva con
el pesebre, y anexo un monasterio con claustro en forma de
jardín crucero21. Hay referencias a la fuente de Bersabea,
la casa de Simón, la casa del patriarca Jacob, el sepulcro de
Raquel, el desierto en que predicó San Juan Bautista, la vía
dolorosa, el arco del Ecce Homo, el huerto de los Olivos, el
templo de la Ascensión, el sepulcro de Lázaro en Betania, el
cenáculo en Jerusalén, incluso el templo de Salomón, em-
plazado en el monte Moriah, en el mismo lugar donde los
Omeyas construyeron, entre los años 690 y 692, la cúpula
de la roca y la mezquita de Al Aksa22. 
Desde una perspectiva franciscana y con una visión
triunfalista del papel de la orden seráfica en Tierra Santa, te-
nemos en el fondo histórico Complutense la Crónica de la
provincia eclesiástica de Siria y Tierra Santa… impresa en
Madrid en 1684 y escrita por fray Juan de Calahorra, que se
limita a exponer los progresos de los franciscanos en Pales-
tina desde 1219 hasta 1632. La crónica mantiene una visión
absolutamente negativa del Islam y defiende que los turcos
son un enemigo cruel que impide a los católicos el goce es-
piritual de los Santos Lugares. Vuelve a incluir el plano
espiritual de Jerusalén publicado por Adrichem, con la única variación de sustituir
los emblemas de la parte superior por los del obispo de Plasencia José Jiménez
Samaniego, general de la orden franciscana, a quien la obra va dedicada23. Se des-
cribe el viaje que en 1219 hizo San Francisco con doce discípulos para predicar en
Egipto y visitar Jerusalén. El resto del libro es una glosa al cumplimiento de la
promesa que Dios hizo a San Francisco de darle el dominio de Tierra Santa. Resul-
ta muy interesante la descripción de los conventos franciscanos de la Montaña
Negra en Antioquía, Ptolemaida, Monte Sión en Jerusalén, Santo Sepulcro de Jeru-
salén, Santa María del Pesebre de Belén, San Francisco de Tiro, San Nicodemo en
Rama, Anunciación de Nazareth, San Salvador de Berito, San Jeremías en Judea,
San Marcos y San Bernardino en Rodas, Custodia de Nicosia. Además se incluyen
las vidas de algunos franciscanos martirizados en Tierra Santa y las misiones en
Siria, Egipto y Etiopía. 
Hay que esperar al pensamiento ilustrado francés del siglo XVIII para encon-
trar una visión geográfica más racional del Oriente Próximo. Esta nueva forma de ver
20 Ibídem, pp. 154, 188-189, 166, 172,
179, 182 y 186.
21 Ibídem, pp. 227, 231-234.
22 Ibídem, pp. 318-319.
23 CALAHORRA, Juan de. Chronica de la
provincia de Syria y Tierra Santa de Ge-
rusalen: Contiene los progresos que en
ella ha hecho la religión seráfica desde
el año 1219 hasta el de 1632. Madrid:
por Juan García Infançon, 1684. [BH



















Fig. 3. Cootwijk, Johannes van.
Itinerarium Hierosolymitanum
et syriacum... Autuerpiae: apud
Hieronymum Verdussium, 1619.
[BH FLL 34989]
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oriente tiene mucho que ver con el desarrollo de las expediciones científicas y
con la superación de prejuicios religiosos que limitaban los progresos de la cien-
cia. En 1700, la subida al trono de España de Felipe V de Borbón facilitó la llega-
da de libros escritos en francés con una visión científica renovada. En 1715 se pu-
blicaron las Nouveaux memoires des missions de la Compagnie de Jesus que
describen, aún con una visión triunfalista, las misiones jesuitas en el Imperio Tur-
co exagerando el número de misioneros y conversos. El tomo I describe la misión
en Constantinopla, Líbano, Esmirna, Tesalónica, Scío, Naxos, Santorini y aprove-
cha la ocasión para hacer observaciones científicas sobre el volcán de thera en
relación con la bahía y el castillo de Scaro24. El tomo II describe la misión en Egip-
to con un plano a escala en el que se señalan los monasterios de la tebaida, las
iglesias coptas y meronitas. Superando la visión piadosa, se incluyen estampas
con el pórtico de la villa de Achemounain, el pórtico de Antinoe y una escena
de sacrificio pagano egipcio al sol. 
24 Nouveaux memoires des missions de la
Compagnie de Jesus, dans le Levant. Pa-
ris: chez Nicolas Le Clerc,1715-1745,
















Fig. 4. Juan de Calahorra. Chroni-
ca de la prouincia de Syria y Tierra
Santa de Gerusalen ... Madrid: por
Iuan Garcia Infançon, 1684. [BH
FLL Res.39]
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En 1735, el abad Jean Baptiste le Mascrier, publicó a partir de las memorias del
cónsul de Francia en el Cairo, Benoit de Maillet, una Description de l´Egypte que de-
muestra que la visión de Oriente estaba cambiando25. En ella analiza el devenir de
crecidas y estiajes del Nilo, cómo condiciona la vida de los egipcios y el funcionamien-
to del nilómetro de Mikias, instrumento de medida usado para calcular el nivel de la
crecida y establecer en relación con ella la producción de los campos26. Como otros
viajeros del siglo XVIII, describe la flora (papiro, palmera), la fauna (hipopótamos y co-
codrilos27) y las ciudades más sobresalientes, comparando las diferencias entre la Ale-
jandría antigua y moderna y la fascinante mezcla de lo occidental (greco-romano:
la columna de Pompeyo) y lo oriental (egipcio: el obelisco de Cleopatra VII28). Al ha-
blar de El Cairo describe la gran mezquita universidad de Al Hazar y Babilonia de los
coptos. Pero donde mejor se advierte el cambio de sensibilidad es en la valoración del
arte del Egipto Faraónico puesto que se incluyen datos sobre la religión antigua de
los egipcios, el culto a Osiris y a Serapis, se hace una descripción de las pirámides de
Gizeh de la IV dinastía, y se incluye un corte transversal de la pirámide de Keops que
identifica el serdab y la cámara mortuoria mostrando el sistema de construcción
a base de dinteles y triángulos de descarga. Describe el hallazgo de las momias de
Menfis en un depósito cerrado del que proporciona dibujo arqueológico a escala29



















25 LE MASCRIER, Jean Baptiste. Descrip-
tion de l´Egypte: contenant plusieurs re-
marques curieuses sur la geographie an-
cienne et moderne de ce Païs, sur ses
monuments anciens, sur ses moeurs, sur
le gouvernement et le commerce, sur les
animaux, les arbres, les plantes… Pa-
ris: chez Louis Genneay ... et Jac-
ques Rollin, 1735. [BH FG 2864].
26 Ibídem, p. 66.
27 Ibídem, p. 32.
28 Ibídem, p. 144.
29 Ibídem, p. 276.
Fig. 5. Nouveaux memoires des
missions de la Compagnie de Je-
sus, dans le Levant. [tome II]. Paris:
chez Nicolas Le Clerc..., 1715-1745.
[BH FLL 18630]
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El fondo histórico universitario conserva una de las obras maestras del pen-
samiento del siglo XVIII en relación con la historia de la Iglesia. Se trata del Oriens
Christianus escrito por Michel le Quien, que vivió entre los años 1661 y 1733 y com-
puso una monumental histórica del Cristianismo en el Próximo Oriente, que fue pu-
blicada de forma póstuma en 174030. La ordenación de sus tres volúmenes ilustra per-
fectamente la superación de las visiones pietistas y la nueva sensibilidad del europeo
a la hora de acercarse al estudio del Oriente Cristiano, dado que organiza la informa-
ción de acuerdo a los cuatro patriarcados: Constantinopla, Alejandría, Antioquía y Cal-
dea. A su vez, cada patriarcado se ordena en diócesis y en provincias eclesiásticas y
se acompaña de mapas donde se delimita cada territorio con fronteras cuidadosamen-
te trazadas. El tomo I aborda el estudio del patriarcado de Constantinopla dividido
en la diócesis Pontica, Asiana, Trácica. El tomo II analiza las diócesis de Iliria, Alejan-
dría, Antioquía, Caldea y Jacobitas. El tomo III analiza a los Manoritas de Líbano y el
Patriarcado de Jerusalén. Todo acompañado de valiosísimas las listas y biografías de
prelados, obispos, abades y de la transcripción de fuentes primarios.
En 1775 se publicó de manera póstuma el estudio geográfico botánico de
Pehr Forsskal que es un análisis minucioso de la flora de la Arabia Feliz, del litoral
de Ténedos, Imros y Rodas y de la flora Egipcia, con tablas cuidadosamente com-
puestas para facilitar la consulta del libro, y referencias a la utilidad médica de al-
gunas de las plantas31, siendo un libro que ejemplifica la publicación de los resul-
tados de una expedición científica. 
En 1779 fue publicada la Description de l´Arabie, escrita por Niebuhr, en la
que se incluye una descripción geofísica de la península de Arabia, de las regiones y
provincias en que está dividida, clima y cultivos. Al describir la producción de café Moc-
ka, el consumo de opiaceos y las bellas perlas del mar Rojo, se mantiene la idea de la
Arabia Feliz, pero desde un criterio menos literario. La mocka era uno de los produc-
tos más valorados por los mercaderes franceses del siglo XVIII; es una variedad de ca-
fé cultivado en Yemen y Aden, cuyas semillas son pequeñas, cilíndricas y arrolladas,
con el surco curvo, que después de su torrefacción permite obtener un café de in-
tenso aroma. El estudio geopolítico de Arabia incluye los árboles genealógicos de la
familia real que reinaba en Saná desde el tiempo de la dominación turca hasta 176332.
Se enuncian, sin emitir juicios de valor negativos, los principios de la religión musul-
mana (incluyendo el análisis de la hospitalidad y la poligamia). Todo se complementa
con mapas delineados por el propio Niebuhr entre 1762 y 1763, donde figuran los to-
pónimos en francés y en árabe, como el de la bahía de Keschin, la región de Omán, el
golfo Pérsico, el mar Rojo, y escalímetros que permiten emplazar en grados y minutos
las islas, así como una serie de observaciones sobre el comportamiento de las mareas
en el golfo de Arabia. En una estampa se muestra el estado en que se encontraba el
santuario de la Kaaba en 1763, ajustando el conjunto de edificios a la planta rectan-
gular, con siete monumentales puertas de acceso: Bab as Salam, Keid Bey, Nebbi, Alí,
Soffa, Effiade, Ibrahim. Al interior, el patio está abierto con pórticos cubiertos con
















Fig. 6. Le Quien, Michel (O.P.).
Oriens christianus ... Parisiis: ex Ty-
pographia Regia, 1740. [BH DER
10715]  
30 QUIEN, Michel. Oriens christianus: in
quatuor patriarchatus digestus: quoex-
hibentur ecclesiae, patriarchae caeteri-
que praesules totious oriens… Paris: ex
Typographia Regia, 1740. [BH DER
10715].
31 FORSSKAL, Pehr. Flora Aegyptiaco-
Arabica. Sive descriptiones plantarum,
quas per Aegyptum inferiorem et Ara-
biam Felicem… Hauniae: ex officinal
Molleri aulae typographi: prostat
apud Heineck et Faber, 1755. [BH
FOA 3763 y BH MED 5796].
32 NIEBUHR,Carsten.Description de l´ Ara-
bie. [Obra completa]. Paris: chez Bru-
net,1779, p. 18. [BH BH FLL 11369-
11370 y BH FLL 33255 -tomo 2-].
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otomano: Alí, Keid Bey, Abassioun, Udda, Kalaoun y Bab Omra (del séptimo no consta
el nombre).  En el centro del patio está el santuario fundado por Abraham, vestido con
la Kisba o seda negra bordada de hilos de oro que, a su vez, está rodeado de una
cancela con un mimbar al aire libre denominado el Makam Hafaret Ibrahim. Alrededor
de la Kaaba, de acuerdo a la posición de los puntos cardinales, había cuatro temple-
tes con cúpula, abiertos al aire sobre arcos volteados y sencillas columnas: Scháfeites,
Hanbalites, Malekites, Hanefites. Entre la puerta de Bab el Nébil y el templete de la Ka-
aba, tres templetes cerrados llamados Zemzem33. Otra estampa muestra la gran mez-
quita de Medina con sus cinco alminares, la casa y tumba del profeta Mahoma34.
En 1789 se publicó el Voyage en Syrie et Egypte, de Volney que daba a conocer
los resultados de una expedición científica hecha en Egipto entre los años 1783 y 1785.
Como otros itinerarios el viaje comienza en Alejandría, incluye una descripción del del-
ta, del clima de Egipto, y del comportamiento del Nilo, tanto de las crecidas y estiajes
33 Ibídem, p. 226.
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como del Yamsim, el viento del desierto que cubre todo el país con las arenas del de-
sierto. Aparte de consideraciones étnicas, Volney incluye una biografía de Alí Bek, cau-
dillo de los mamelucos nacido en Anatolia en 1728 y muerto en 1785 y describen la dis-
ciplina, instrucción y habilidades bélicas de los soldados mamelucos. Al describir Suez
se indica ya la conveniencia de construir un canal que comunique el Mediterráneo y
el mar Rojo. El plano general de Egipto es muy preciso al recoger los cauces del Nilo y
las cadenas montañosas del Sinaí, advirtiendo que los egipcios llaman a Egipto país
de Mars. El viaje por Siria se acompaña de un plano del país, llamado por sus habitan-
tes Gauche, y es un auténtico libro de Historia Natural donde se indican las posiciones
de las cadenas montañosas, volcanes y se describen los terremotos, clima, riberas, la-
gos, vientos lluvias. Se habla de los beduinos, árabes y kurdos y del modo de gobierno
y ordenación del territorio: pachá de Alepo, pacha de Trípoli y pacha de Acre.  El inte-
rés por la antigüedad clásica condujo a incluir una planimetría bastante precisa del tem-
plo del Sol en Balbek, una vista general de las ruinas y columnatas35 y una vista y
análisis pormenorizado con identificación de los restos materiales de Palmira36. 
En 1786 Savary publicó Lettres sur L´Egypte, donde el interés por las antigüe-
dades orientales le lleva a incluir en el tomo I el análisis del rito de fundación de Ale-
jandría de acuerdo a como lo relatan Diodoro Sículo y Estrabón, en relación con el sue-
ño premonitorio de Alejandro Magno. Se incluye el plano de Alejandría en el que se
señala el litoral Mediterráneo, la antigua isla de Faros unida a la ciudad con un
istmo, las murallas, la columna de Alejandro Severo, el obelisco de Cleopatra VII.
Después de haber descrito Rosetta, El Cairo y Babilonia del Nilo, se hace un minucio-
so estudio de las Pirámides y se comparan, con un espíritu crítico, los datos recogi-
dos sobre la Pirámide de Keops en lo tocante a la extensión de la base comparando
la información incoherente recogida por Herodoto, Strabón, Diodoro Sículo, Plinio,
Le Bruyn, Prospero Alpin, Thevenot, Niebuhr y Greaves37. Incluye un plano muy inte-
resante del delta del Nilo con la ubicación de El Cairo, las Pirámides, Babilonia, Menfis,
el lago Mezcale con sus islas, Mareotis, Bourlos, Alejandría y los monasterios coptos
del desierto junto al lago Natrón. Incluso se señala la ubicación del campamento mi-
litar francés, puesto que conviene no olvidar que estos últimos impresos se relacionan
ya con las campañas militares francesas en el norte de África. El tomo II incluye un
mapa de Egipto. Describe los modos de vida de los habitantes del oásis de Al Faiúm. El
desierto del mar Rojo, Abidos, Achim, Dendera, Tebas con sus monumentales templos,
Asuan, Filae, templo del oasis de Júpiter Amón en Siwa. La parte más singular de esta
descripción geográfica es el tomo III en el que se identifican los dioses del antiguo Egip-
to: Phtha, Neftis, Amón, Horus, Serapis, Harpócrates, Mendes, Isis, el Nilo dios dador de
vida, Apis, Anubis, Serapis, Tifón, Thot, con sus iconografías es decir, con indicaciones
para poderlos reconocer bien y sus equivalencias con los dioses grecolatinos. 
El fondo antiguo de la Biblioteca de la Universidad Complutense de Madrid
es un tesoro bibliográfico de incalculable valor para los estudiosos que se intere-
san por la visión geográfica, histórica, económica o artística del Oriente Próximo,
asunto sobre el que, afortunadamente, aún quedan muchas cosas por decir.
35 Ibídem, p. 220.
36 Ibídem, p. 263.
37 SAVARY, Claude Etienne. Lettres sur
l´Egypte. [Obra completa]. Paris:
Onfroi, 1786, p. 174. [BH DER





































Terrae sanctae quam Palaestinam nominat Syriae, Arabiae, Aegypti et Schondiae doctissima descriptio, una cum
singulis  tabulis earundem regionum topographicis authore Iacobo Zieglero ... 
Argentorati : Apud Vuendelinum Rihelium, 1536, mense septembri.
[BH FLL 35265]
Jacobus Ziegler publicó en 1536 una vo-
luminosa descripción de Tierra Santa en
tamaño folio ilustrada en las páginas fi-
nales con varias estampas a doble pági-
na, impresas a partir de planchas labra-
das por la técnica de la xilografía en las
que, a doble página, contiene ocho pla-
nos de los cuales siete corresponden al
Próximo Oriente y una a la península de
Escandinavia. La descripción es, ante to-
do, un instrumento científico de consul-
ta al servicio de los estudiosos de la Biblia
y de las facultades de Teología.
Los contenidos están organizados a la
manera de un diccionario políglota de tér-
minos geográficos bíblicos. Es muy signi-
ficativa la descripción del lago de Genesa-
ret con su abundante pesca y las ciudades
que había a su orilla: Capernao, Tiberiades,
Betsaida, o la visión de la ciudad de Belén
y sus fortificaciones, cuna del rey David
donde estaba la famosa basílica de la Na-
tividad, fundada por Santa Helena y por el
emperador Constantino sobre la cueva en
que la tradición afirma nació Jesucristo.
También hay una descripción de la
ciudad de Petra, capital de los Navateos,
a la que se consideraba la gran metrópo-
li de Arabia, con sus desfiladeros de ar-
quitecturas rupestres.
El mapa VII está dedicado al Sinaí. En
él se marca el itinerario de los judíos, ca-
pitaneados por Moisés, en busca de la tie-
rra de Promisión. En él están ubicando los
lugares donde acontecieron los hitos fun-
damentales del Éxodo: el monte Sinaí, el
milagro de la roca, el milagro del maná,
el milagro de las codornices... incluyendo
dos representaciones que son residuo de
la miniatura medieval: los soldados de fa-
raón persiguiendo a los judíos ahogados
en el mar Rojo y el milagro sanador de
la serpiente de bronce.
[HGZ]















200 [8.2] ADRICHEM, CHRISTIAN VAN, 1533-1585
Theatrum Terrae Sanctae et biblicarum historiarum : cum tabulis geographicis aere expressis …
Coloniae Agrippinae : in officina Birckmannica : sumptibus Arnoldi Mylij, 1600.
[BH FLL 10578]
Christian Kruik van Adrichem, también co-
nocido como Christianus Crucius Adricho-
mius, nació en Delft, el 13 de febrero de 1533
y murió en Colonia el 20 de junio de 1585.
Fue sacerdote católico y reputado teólogo,
así como director espiritual del convento de
Santa Bárbara de Delft hasta el inicio de la
reforma protestante. Su Teatrum Terrae
Sanctae et biblicarum historiarum … es obra
póstuma que vio la luz en Colonia, en 1590
y en 1600 y debe estudiarse en relación con
la mentalidad católica posterior al Concilio
de Trento. Su publicación supuso un paso
más en el proceso de racionalización de los
estudios bíblicos al ordenar el diccionario de
términos geográficos en relación con el
asentamiento de cada una de las doce tri-
bus de Israel. En consecuencia, estamos an-
te doce diccionarios diferentes, asociados,
cada uno de ellos, a una tribu y al plano de
una región de Palestina.
Este impreso es uno de los trabajos
más depurados de los saberes teológicos
de inicios del siglo XVII y conviene no
olvidar que el ejemplar que se guarda en
el fondo histórico de la Universidad Com-
plutense procede de la biblioteca del con-
vento de los Jesuitas de Alcalá de Hena-
res, donde los estudiantes de la Biblia en
la facultad de Teología lo usaban como
manual de consulta.
Los planos menores combinan en su vi-
sión del espacio lo real y lo fantástico al em-
plazar los escenarios de las principales
batallas del Antiguo Testamento, algu-
nos hechos memorables relacionados con



















la traslación del Arca de la Alianza, la ubi-
cación geográfica de cada uno de los ser-
mones de Cristo, etc. En el mapa de Pharan
[pp. 116-117] que describe el itinerario de
Moisés según el Éxodo, se sitúa el paso del
mar Rojo, los milagros del maná y las co-
dornices, el monte Sinaí, junto al que hay
una representación de Moisés recibiendo
las tablas de la ley, la danza de los judíos en
torno al becerro de oro, el poder curativo
de la serpiente de bronce y una hipótesis
que reconstruye el Tabernáculo con las
posiciones de las tiendas de campaña de
cada una de las doce tribus. El mapa de la
tribu de Rubén sitúa las ruinas de Sodoma
y Gomorra bajo las aguas del mar Muerto.
Pero lo más sorprendente es la inclu-
sión de un mapa que representa cómo po-
día haber sido Jerusalén en tiempos de
Cristo [p. 201]. De acuerdo a una planta rec-
tangular, sitúa el Templo de Salomón en
el centro, el Gólgota y el Santo Sepulcro
extramuros y señala los lugares donde ocu-
rrieron los acontecimientos esenciales de
la Pasión: camino de la amargura, cueva de
San Pedro y valle en que Judas se ahorcó...
Se trata de un plano construido para el go-
zo del espíritu, que no implica un conoci-
miento real del emplazamiento de estos lu-
gares y por ello debe estudiarse como
pervivencia moderna de un planteamiento
iconográfico medieval, que coexiste con una
visión del espacio más científica defendida
en los planos de Palestina.
[HGZ]















202 [8.3] NIEBUHR, CARSTEN, 1733-1815
Description de l’Arabie d’après les observations et recherches
faites dans le pays même par M. Niebuhr. Nouvelle édition
revue et corrigée …
A Paris : chez Brunet..., 1779.
[BH FLL 11369- BH FLL 11370]
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[8.4] SAVARY, CLAUDE ÉTIENNE, 1750-1788
Lettres sur l’Égypte, où l’on offre la parallèle des mœurs anciennes et modernes de ses habitans, où l’on décrit
l’état, le commerce, l’agriculture, le gouvernement du pays, et la descente de S. Louis à Damiette, tirée de Joinville
et des auteurs arabes, avec des cartes géographiques. Par M. Savary. Seconde édition revue et corrigée.
Paris : Onfroi, 1786.



















Claude Étienne Savary nació en 1750 en
Vitré (Ille Vilaine) y murió en París, a la
temprana edad de treinta y ocho años,
en 1788, un año antes del inicio de la
Revolución Francesa. Dos años antes de
su muerte, en 1786, publicó en París, en
la imprenta de Onfroi, una segunda edición
de sus Lettres sur L´Egypte, ampliando y
mejorando una primera edición de 1785,
la que no hay ejemplar en el fondo his-
tórico de Universidad Complutense.
Savary es uno de los pioneros de los
estudios orientalistas, coránicos y de
egiptología en la Francia de fines del si-
glo XVIII. Viajó por Egipto entre 1776 y
1781, escribiendo toda clase de observa-
ciones geográficas, que vieron la luz en
tres volúmenes de apenas 20 cm, muy
manejables por tanto, detalle que los di-
ferencia de la tónica general de los libros
geográficos de épocas anteriores que,
por su tamaño, sólo pueden ser conside-
rados obras de consulta. Por otro lado,
su contenido es un magnífico ejemplo
del pensamiento ilustrado aplicado a los
conocimientos de la geografía en tiem-
pos de Luis XVI.
Como es habitual en el pensamien-
to neoclásico, el interés por las antigüe-
dades orientales le lleva a Savary a incluir
en el tomo I el análisis del rito de funda-
ción de Alejandría de acuerdo a como lo
relatan Diodoro Sículo y Estrabón, en re-
lación con el sueño premonitorio de Ale-
jandro Magno que vio a Homero recitán-
dole un pasaje de la Ilíada, señalándole
que debía fundar una ciudad junto a
la isla de Faros. Se incluye el plano de
Alejandría en el que se señala el litoral















204 Mediterráneo, la antigua isla de Faros uni-
da a la ciudad con un istmo, las murallas,
la columna de Alejandro Severo, el obe-
lisco de Cleopatra VII... Después de ha-
ber descrito Rosetta, El Cairo y Babilonia
del Nilo, el barrio copto construido jun-
to al Cairo con sus iglesias, se hace un
minucioso estudio de las Pirámides y se
comparan, con un espíritu crítico, los da-
tos recogidos sobre la gran Pirámide de
Keops en lo tocante a la extensión de
su base comparando la información,
incoherente, recogida por Herodoto,
Strabón, Diodoro Sículo, Plinio, Le Bruyn,
Prospero Alpin, Thevenot, Niebuhr y
Greaves.
Incluye un plano muy interesante del
delta del Nilo con la ubicación de El Cairo,
las Pirámides, Babilonia, Menfis, el lago
Mezcale con sus islas, Mareotis, Bourlos,
Alejandría y los monasterios coptos del
desierto junto al lago Natrón. Incluso se
señala la ubicación del campamento mi-
litar francés, puesto que conviene no ol-
vidar que estos últimos impresos se rela-
cionan ya con las campañas militares
francesas en el norte de África.
El tomo II incluye un mapa de Egip-
to y describe los modos de vida de los
habitantes del oásis de Al Faiúm, el de-
sierto del mar Rojo, Abidos en relación
con su condición de capital del imperio
faraónico, Achim, Dendera, Tebas con sus
monumentales templos, Asuan, Filae y el
templo Júpiter Amón del oasis de Siwa,
en el que los sacerdotes pronosticaron a
Alejandro Magno que era predilecto de
los Dioses, hijo de Zeus y siempre invic-
to en la batalla.
La parte más singular de esta des-
cripción geográfica la encontramos en
el tomo III en el que se identifican los
dioses del antiguo Egipto: Phtha, Neftis,
Amón, Horus, Serapis, Harpócrates, Men-
des, Isis, el Nilo dador de vida, Apis, Anu-
bis, Serapis, Tifón, Thot, con sus icono-
grafías, es decir, con indicaciones sobre
sus mitos, el modo de representarlos en
pinturas y relieves, los atributos que les
acompañan para poderlos reconocer bien
y sus equivalencias con los dioses gre-
colatinos.
[HGZ]



















[8.5] VOLNEY, CONSTANTIN FRANÇOIS DE CHASSEBOEUF, COMTE, 1757-1820
Voyage en Syrie et en Egypte pendant les années 1783, 1784 et 1785, avec deux cartes géographiques 
et deux planches gravées, représentant les ruines du Temple du Soleil à Balbek, et celles de la ville 
de Palmyre dans le désert de Syrie …
A Paris : Chez Volland ..., Desenne ..., 1789.
[BH FLL 34948- BH FLL 34949]
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En ruta hacia el este 
o en busca del “lujo oriental”
PILAR CABAÑAS MORENO*
a necesidad del mapa surge realmente cuando hemos alcanzado un lugar y desea-
mos tener la posibilidad de regresar. El mapa entonces nos da las claves de nuestra
ubicación y determina nuestros movimientos, nuestro desplazamiento en el espa-
cio para alcanzar una meta. Por tanto éste nos proporciona, en la representación
abstracta de su forma, una especie de control. Nos ayuda a localizarnos en un te-
rritorio, y a no sentirnos perdidos en un lugar del que solo alcanzamos a ver su per-
fil en el horizonte. La curiosidad hizo que los distintos pueblos quisieran ubicarse
en el espacio que ocupaban y controlar los lugares colindantes, curiosidad que ca-
da vez resultó más ávida y atrevida, haciendo que las líneas que marcaban el fin de
los territorios conocidos se fueran desplazando siempre hacia un más allá.
Con este pensamiento, y mirando hacia el contexto de Asia Meridional, Sudes-
te Asiático y Asia Oriental cabe destacar las contribuciones geográficas y cartográ-
ficas chinas, por la relevancia e influencia que tuvieron en otras partes de Oriente.
La literatura china provee de evidencias del ejercicio de la cartografía con
anterioridad al más antiguo de los mapas conservados de esta civilización. El levan-
tamiento cartográfico más antiguo de China data aproximadamente del siglo VI a. C.,
y se observa en su ejercicio destacados paralelismos entre la literatura geográfica chi-
na y la de los griegos y la de la parte occidental del imperio romano, que ponen de
relieve más que casuales contactos entre ambas culturas. Y los mapas, las cartas náu-
ticas y los planos acompañaron en la gran mayoría de las ocasiones estos primeros
trabajos geográficos. 
Aunque los escritos geográficos chinos del tiempo de Herodoto (484-425 a. C.)
y Estrabón (64 ó 63 a. C. - 9 y 24 d. C.) tienen menor calidad y constituyen una apro-
ximación menos sistemática, esto cambió tres siglos después cuando los métodos
chinos de documentación geográfica se hicieron más complejos que los emplea-
dos en Europa en el siglo XIII. Los chinos también hicieron mapas de extensos te-
rritorios situados más allá de sus propias fronteras, pero, debido a que estas regiones
L
* Universidad Complutense de Madrid.
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tuvieron para ellos menos importancia, dado su postura sinocéntrica, los países del
entorno tendieron a ser minimizados en función de su distancia con el área cen-
tral del imperio.
Las copias manuscritas de mapas del “mundo” de este período indican que
el conocimiento que Oriente tenía de Occidente era mayor que el que se disponía
en el sentido contrario, siendo este hecho atribuido a las relaciones que los chi-
nos mantenían con el mundo árabe, asentados en sus costas ya a mediados del
siglo VIII, con los persas y los turcos.
La geografía y cartografía chinas dieron un gran paso adelante con el inven-
to del compás en el siglo XI, bajo la dinastía Song, con las contribuciones de Chu
Ssu-Pen (1273-1337) y sus sucesores. Chu SSu Pen levantó un mapa de China so-
bre una retícula rectangular, y la fiabilidad de la información sobre la que basó
dicho mapa fue una cuestión de máxima importancia. Puede afirmarse que la
cartografía en China alcanzó su punto culminante en el siglo XV, con la dinastía
Ming, y su política de exploraciones, a cargo del Zheng He (1405-1433), militar y
marino. Entre 1405 y 1433 exploró el Sudeste Asiático, Indonesia, Ceilán, India, el
Golfo Pérsico, la Península Arábiga y el este de África hasta el canal de Mozambi-
que. Considerando la dotación de los marinos occidentales en sus exploraciones,
impresionan las escuadras chinas que tuvo bajo su mando, con alrededor de 30.000
hombres y un número variable de naves, entre cincuenta y trescientas. Sin em-
bargo, a pesar de la demostración de poder y capacidad organizativa, no se produ-
jo ninguna anexión de los territorios visitados. Si bien se pretendía aumentar el nú-
mero de países tributarios del gran imperio, predominó el intercambio diplomático,
comercial y cultural.
Pocos años antes de que las exploraciones de Zheng He ayudaran a precisar
los contornos y tamaño del mundo por ellos conocido, contamos con un mapa co-
reano llamado Kangnido, de 1402, que muestra los conocimientos geográficos chi-
nos de la época. A la derecha de todo está Corea. China, el gran imperio es lo que
ocupa gran parte del mapa. India está al sur de China. A la izquierda aparecen Áfri-
ca y la Península Arábiga. Sobre África se encuentra Europa, evidentemente con
unos tamaños relativos y unas posiciones nada exactas. Hay más de cien nombres
solo para los países europeos, y el conocimiento del contorno de África indica an-
tiguas exploraciones del área claramente anteriores a las exploraciones europeas
de Vasco da Gama. La punta del continente está claramente representada, mien-
tras que el conocimiento del norte es más difuso, aunque hay detalles puntuales
como es una pagoda representando el Faro de Alejandría. Si bien la mayoría de
los topónimos del Sudoeste Asiático, África, y Europa vienen de originales árabes
persanizados, que indican que aquellos conocimientos fueron transmitidos desde
Oriente Medio, para dar nombre a Alemania utilizaron la palabra latina, lo cual po-
ne de manifiesto que había un interés por manejar todas aquellas fuentes disponi-
bles para componer un mapa con la suma de realidades conocidas por unos y por
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explicativas escritas sobre este mapa, nos hacen saber que fue hecho combinan-
do dos mapas chinos anteriores, un mapa, de Li Tse-min creado alrededor de 1330,
y otro de Ch’ing Chün producido alrededor de 1370, hoy desaparecidos. Estos
dos mapas vinieron a Corea mediante el embajador coreano Gim Sa-hyeong
(1341-1407), y fueron combinados por Li Hoi y Li Mu.
Si cambiamos ahora nuestra ubicación, y nos desplazamos hacia Occidente,
nos encontramos que el Mapamundi de Beato de Liébana (siglo VIII) es una de las
principales obras cartográficas de la Alta Edad Media. Fue elaborado por un monje que
se dedicó a seguir las descripciones de San Isidoro de Sevilla (560-636), Ptolomeo (100-
170 aproximadamente) y las Sagradas Escrituras. De dicho mapa se conserva una
copia en el prólogo del segundo libro de los Comentarios al Apocalipsis de Beato
de Liébana.
En este caso la justificación de la presencia del mapa en la obra reside, no
en la representación cartográfica del mundo conocido, sino en ilustrar la diáspora
primigenia de los apóstoles. El beato utiliza una forma generalizada de mapa lla-
mada de T-O. Esta forma de representación, con Asia en la parte superior, satisfa-
cía a los creyentes cristianos, al quedar ubicada la ciudad santa de Jerusalén (um-
biculum mundi) en el centro. En esta Edad Media se creía que el Jardín del Edén
se situaba en el extremo oriental del mundo, es por ello que en Asia, en su centro,
se halla el Árbol de la Vida, y junto a él una fuente de la que manan los cuatro ríos
del Paraíso: Tigris, Éufrates, Pisón y Guijón. Al sur del continente asiático se sitúa
India, un inmenso territorio atravesado por tres ríos: Indo, Ganges e Hipane, con
un tamaño relativamente superior al que se le otorgaba en la cartografía de la
vecina China. Abundan en la representación hombres de color oscuro, elefantes, ri-
nocerontes, especias y piedras preciosas como rubíes, esmeraldas y diamantes. Fren-
te a sus costas se sitúa la isla de Taprobane, identificada con Sri Lanka, y las de Chrysa,
Argyre y Tyle, de las que señala que sus árboles son frondosos y de hoja perenne.
Estas islas podrían ser algunas de las del archipiélago indonesio. 
Como hemos apuntado, una de las fuentes cartográficas esenciales para la
representación del mundo conocido, todavía muy desconocido, fue la descripción
del mundo hecha por el afamado matemático, astrónomo y geógrafo egipcio Pto-
lomeo en su libro La Geografía (ca. 150). En ella, mientras que la descripción de la
cuenca del Mediterráneo revela una gran exactitud, notable para la época, sir-
viéndose como fuentes, de los mapas militares del Imperio Romano, la imagen que
Ptolomeo forjaba de tierras lejanas es, sin duda, fantástica. El geógrafo reconoce
y resalta como lugares principales en su percibir del mundo Europa, Oriente Medio,
India y una Sri Lanka o Ceilán (Trapobane) demasiado grande, la península del Su-
deste Asiático (Aurea Chersonesus o Península Dorada) y China (Sinae). Este prota-
gonismo responde sin duda al intenso comercio desarrollado por las aguas del océa-
no Índico desde el siglo II. Puertos comerciales romanos como el de Kaveripattinam,
o ciudades como Madurai, en el estado indio de Tamil Nadu, a través de los cuales
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iconografía y en las labores de talla en el sur de India, como en Amaravati (Andhra)
y Mahabalipuram (Tamil Nadu), son constataciones de su presencia y del conoci-
miento directo de la zona. Además, desde sus posiciones en India los romanos,
según los documentos históricos chinos, habían llegado a establecer incluso em-
bajadas en China a partir del año 166. 
La Geografía y La Astronomía (Almagest) de Ptolomeo se perdieron en Occi-
dente, sin embargo, se conservó en Oriente Medio, donde en el siglo IX dichos textos
fueron traducidos al árabe, algo que propició de nuevo la elaboración de mapas a par-
tir de su obra literaria. Uno de los más prestigiosos cartógrafos islámicos, Al-Idrisi (1100-
1166), ceutí vinculado con los idrisíes de Málaga, acabó siendo invitado a Sicilia por
el ilustrado rey normando Roger II. Allí se dedicó a escribir sus trabajos geográficos,
entre los que resulta interesante destacar en este caso su gran mapa rectangular del
mundo, dividido en setenta hojas y conocido como Tabula Rogeriana (1154). Un tra-
bajo que ha llegado hasta nosotros mediante el trabajo de copistas.
Sicilia era en aquel momento un lugar estratégico al ser centro comercial de
la cuenca Mediterránea. Constituía por tanto un centro privilegiado para la investi-
gación por sus puertos y su población cosmopolita y flotante, dado que ofrecía la
oportunidad de aprovecharse de los testimonios que los viajeros dejaban a cerca de
otros lugares, pudiendo incluso interrogar a las tripulaciones, más conscientes de los
trayectos realizados. Este geógrafo recogió en su cartografía la experiencia que la cul-
tura musulmana tenía del mundo. Grandes viajeros islámicos alcanzaron tanto por
tierra como por mar el sur del continente negro, el subcontinente indio, el Sudeste
Asiático y China, siempre con el fin de comerciar, hacer proselitismo y asentarse. 
Durante la Edad Media estos mapas eran manuscritos y resultaban única-
mente accesibles a la gente culta y poderosa, o a aquellos que, como los nave-
gantes, tenían una necesidad específica de utilizarlos. Debemos considerarlos co-
mo verdaderos tesoros, ya que sólo aquellos que podían contemplarlos eran capaces
de ubicarse geográficamente en un espacio, adquirir la percepción de la realidad de
la lejanía o la proximidad, y contextualizar el entorno en el que se hallaban. Orien-
tarse, constituía un modo de mirar y de sentirse protagonista en un mundo que
tendía a expandirse según llegaban referencias del más allá a través de las voces de
los peregrinos, comerciantes, expedicionarios o cruzados. Así sucedió con la in-
formación geográfica procedente de los relatos de Marco Polo, que fue incorpo-
rada en la elaboración de los nuevos mapamundis como el realizado en suelo his-
pano por la familia Cresques en el siglo XIV. De tipo portulano, parte del océano
Atlántico y nos lleva hasta China.
Estos continuos avances cartográficos fueron una suma de saberes. Sabios
cristianos, musulmanes y judíos llevaron a cabo un valioso intercambio de ideas.
Resulta un claro ejemplo de ello la elaboración de las cartas portulanas, que ade-
más fue posible gracias al conocimiento de la brújula, que como ya hemos indica-
do llegó desde China, bien cruzando Asia Central a través de la Ruta de la Seda, o
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Los últimos años del siglo XV se produjo una alteración hiperbólica de las fron-
teras del imago mundi. Vastos espacios insulares y continentales comenzaron rápi-
damente a ganar forma. Todo ello gracias al espectacular incremento de la activi-
dad científica, con la invención de nuevos instrumentos y mejora de los existentes. 
El infante Enrique de Portugal (1394-1460) y conocido como el Navegan-
te, reunió en torno a él todo un cuerpo de hombres de mar con quienes organizó
varias expediciones que descubrieron el litoral africano atlántico y algunos archi-
piélagos; cuando el Infante falleció, se habían conseguido alcanzar las islas de
Cabo Verde. Décadas después los gobiernos, aliados con los navegantes, ensancha-
rían los límites de nuestro mundo tomando consciencia de la existencia de un nue-
vo continente, América, y rodeando el cabo de Buena Esperanza hallaron una ruta
marítima hacia la India (1486). Todas éstas, y las exploraciones que se sucedieron
facilitaron una gran masa de información geográfica que fue tenida en cuenta en
la realización de los nuevos mapas. La exploración geográfica y la representación
cartográfica estuvieron estrechamente relacionadas, pudiéndose afirmar que un lu-
gar no había sido realmente descubierto hasta que no se había cartografiado, y por
tanto, podía ser ubicado para ser alcanzado de nuevo.
Fue el descubrimiento del portugués Bartolomeu Dias (1450?-1500) del cabo
más meridional de África, representado en 1489 por el cartógrafo alemán Henricus
Martellus, lo que permitió al explorador portugués Vasco da Gama (c. 1469-1524) en-
contrar en 1497 la ruta marítima hacia la India con la ayuda del piloto musulmán Ah-
med ibn Majid (c. 1432-?), quien con sus cartas náuticas le mostró el camino hacia la
costa Malabar y la costa Suroeste de la península Indostánica, desde donde Da Ga-
ma volvió a Lisboa en 1499. Gracias a la información obtenida de primera mano, a
medida que los portugueses fueron y volvieron de India, así como de otros lugares
más alejados de Oriente, las formas geográficas de India y Ceilán comenzaron a cam-
biar, presentando muy pronto un aspecto más moderno y acorde con la realidad.
La monarquía española rivalizó con la portuguesa en el desafío de los descu-
brimientos geográficos, en la localización y el conocimiento de nuevos territorios, de
nuevas vías de comunicación, y de nuevos mundos con sus realidades particulares. Ri-
validades y logros que llevaron al emperador Carlos V a encargar la realización de un
mapa para regalarle a su hijo, el futuro Felipe II. Deseaba dejar constancia de la ruta
de circunnavegación seguida por Magallanes hasta las islas Filipinas (1519-1521), y
por Elcano (1521-1522), que culminó la empresa tomando el relevo tras el asesinato
de Magallanes. Suponía pues el deseo de dejar patente la heroica hazaña de sus na-
vegantes, y la elaboración de la información recogida por ellos en todo su periplo. 
El comercio de la seda, las especias y el azúcar entre Europa y los países asiá-
ticos productores había sido el principal acicate para arrancar tales empresas. Los
árabes habían sido los intermediarios, pero dado el bloqueo en que se hallaban
las tradicionales relaciones mercantiles con Oriente a consecuencia de la actitud
expansiva del Imperio Otomano desde el siglo XV, se hacía recomendable encontrar
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Fig. 1. Linschoten, Jan Huygen van.
Iohn Huighen van Linschoten, His
discours of voyages into yeEaste
[and] West Indies… [London]: Iohn
Wolfe, 1598. [BH FG 2712]
evitando el bloqueo turco por tierra, que cortaba el paso a las caravanas de ca-
mellos. El objetivo era pues alcanzar las Islas de las Especias, de las que se decía que
podían proporcionar inmensas riquezas a aquel reino que se hiciera con su domi-
nio y su control. Islas que hoy conocemos como Molucas, y que pertenecen al ac-
tual reino de Indonesia. Finalmente fueron los portugueses los primeros en llegar
en 1511 a sus costas y en levantar la primera fortaleza para la defensa del territo-
rio en el que se habían establecido, concretamente en la isla de Ternate. Consiguie-
ron así el monopolio europeo del comercio de las especias. Por tanto, no es de ex-
trañar que, para Europa, Asia fuese sinónimo de riqueza, porque era de allí de donde
procedían los materiales y objetos de lujo más demandados.
Poco a poco los mapamundis estaban adquiriendo la personalidad de un gran
puzle reuniendo piezas cartográficas diversas con las que se iba configurando e
identificando cada región. De manera que según fueron avanzando las exploracio-
nes, los mapas fueron reflejando la ubicación de los accidentes geográficos y las
poblaciones cada vez con mayor precisión. Esto resulta evidente al observar como
a la par que avanzan las expediciones portuguesas en el reconocimiento de nuevos
territorios de Asia, la cartografía va señalando cada vez con más detalle la ubica-
ción de los puertos. Podemos así contemplar en los mapas como la costa oeste de
la península del Indostán se va cuajando progresivamente de nombres, conforme
se avanza en la exploración. Resulta curioso también observar en los mapas de
esta zona asiática, como el mayor conocimiento se centra en la costa, dado que el
principal elemento que motivaba estos proyectos de exploración desde los go-
biernos de las naciones europeas era el comercial.
En 1596 el editor de Amsterdam Cornelis Claesz compró al aventurero ho-
landés Jan Huygen van Linschoten (1563-1611) la información recabada durante
su viaje por el vasto imperio colonial portugués en Asia, que dos años después
fue publicada en inglés: Huighen van Linschoten, His discours of voyages into the
East and West Indies [BH FG 2712]. El protagonista se había ganado la confianza
del arzobispo de Goa y se convirtió en el primer holandés en poder circular con li-
bertad por aquellas posesiones ibéricas. Acompañando las descripciones se inclu-
yeron hermosas ilustraciones y mapas de las costas muy precisos, incluso de los
bancos de arena, de manera que pudieran ser utilizados por los navegantes. In-
formación que en algunos casos había sido considerada secreta y guardada con ce-
lo en los archivos portugueses, de los que había sido extraída. Una publicación
por tanto de gran relevancia para el establecimiento de la gran ruta de comercio
establecida por la Compañía Holandesa de las Indias Orientales.
El mapamundi que en ella aparece es un buen ejemplo de cómo poco a po-
co se fue avanzando en esa construcción de ese puzle que era la superficie de nues-
tro planeta, y como todavía quedaban lugares por describir e imprecisiones que co-
rregir. Así toda la parte inferior la ocupa una tierra australiana de enormes dimensiones:
Australis Nondum Cognita, y algo similar ocurre con la zona polar norte: Terra Sep-
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Maldivas son representadas con mucha mayor precisión, no aparecen todavía bien
colocadas en él, ni la península de Corea, ni el archipiélago japonés. En el caso de Ja-
pón, los portugueses habían desembarcado allí en 1543, y en Europa se tenía una
idea imprecisa y errónea del lugar. Se pensaba que era una enorme isla llamada Ci-
pango, que los geógrafos europeos solían colocar frente a las provincias del sur de
China, en medio del océano. Sin embargo, son tan solo 177 kilómetros los que se-
paran el noroeste de Kyûshû, la gran isla del sur del archipiélago japonés, del sur
de Corea. Esto fue el resultado de una confusión de Marco Polo cuando recopiló la
información de Cipango, y con el tiempo resultó un error acentuado por muchos de
los geógrafos europeos, que acabaron por situarlo en el hemisferio sur. El mapa de
Martin Behaim, de finales del siglo XV, y muchos de los realizados en el siglo XVI, re-
cogen esta desfigurada concepción y ubicación de Japón. 
Con relación a Corea hay que esperar hasta bien entrado el siglo XVII para
que de un modo generalizado aparezca representada. En las últimas décadas del
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Fig. 2. “Province de Quang-Tong”
en Jean Baptiste Du Halde (S.I.),
Description géographique, histo-
rique, chronologique, politique, et
physique de l’empire de la Chine et
de la Tartarie chinoise, … A Paris:
chez P.G. Le Mercier ..., 1735. [BH
DER 5539/5540/5541/5542]
J. F. Buddeley, o en el Teatrum Orbis Terrarum (1570) de Abrahan Ortelius, se iden-
tificaba correctamente China y Japón, pero Corea todavía no. En muchas represen-
taciones el Reino de Corea seguía apareciendo como una isla cerca de la costa de
Mongolia [Cornelis de Bruyn (1718). Voyages de Corneille Le Brun par la Moscovie,
en Perse, et  aux Indes Orientales BH DER 9559 T.1 / BH DER 9560 T.II].
En 1692 la Academie des Sciences de Francia publicó una obra titulada Ob-
servations physiques et mathematiques pour servir a l´histoire naturelle et de la geo-
graphie: envoyées des Indes et de la Chine à l´Academie Royale des Sciences à Paris
par les Perés Jesuites [BH FLL 22022]. En ella se hace una compilación de la infor-
mación que sobre India y Asia Oriental había sido enviada por los padres jesuitas
franceses y “extranjeros”, a la que se añaden ciertas observaciones de los académi-
cos. Se hace de nuevo evidente en esta recopilación el olvido de Corea, bastante a
trasmano de las rutas comerciales marítimas, y carente de los preciados tesoros que
los mercaderes europeos buscaban por aquellas latitudes. En el prólogo se advier-
te que Le Père Antoine Thomas President des Mathematiques à Pekin, en l´absence
du Père Grimaldi, promet dans un Lettre écrit le 13 Septembre 1689, de nous envo-
yer l´année prochaine une description exacte du Royaume de Coray, jusqu´à present
inconnu, dans lequel il y a huit Provinces, trente-trois Villes de la premiere grandeur,
cinquante-huit de la seconde, et soixante et douze de la troisiéme…
A punto de entrar en el siglo XVIII estos mapas reflejaban nuestra visión del
mundo. Nuestra representación abstracta de esa tierra que habitábamos y deseá-
bamos poseer conociendo cada uno de sus más escondidos rincones. Un saber y
una mirada distinta de la de quienes volvían sus ojos desde el este hacia el oeste.
En este sentido resulta muy gráfica la perspectiva adoptada por el jesuita Matteo
Ricci (1552-1610) cuando combinando por primera vez los conocimientos carto-
gráficos de Oriente y Occidente colocó a China en el centro de su mapamundi:
Kunyu wanguo quantu (Mapa completo de las miles de naciones del mundo, 1602).
Los registros cartográficos estuvieron a disposición de los europeos, y dichos
conocimientos los incorporaron a sus mapas regionales y del mundo.
Ricci fue de los primeros jesuitas en penetrar en China en 1583. Junto con
otro compañero, Michele Ruggieri. Su hogar estaba lleno de curiosidades para los
chinos, desde cuadros de iconografía católica con la técnica al óleo, como pris-
mas venecianos o relojes, y un mapamundi. El mapa cautivaba a sus visitantes
por el conocimiento que reflejaba de otras tierras y su localización. En 1584 ani-
mado por la popularidad del mapa Ricci decidió copiarlo y traducir los nombres al
chino. Dicho mapa tuvo un gran éxito entre los intelectuales y fue copiado en nu-
merosas ocasiones. Un trabajo que fue mejorando a lo largo de dieciocho años. Con
él, basado en el sistema de proyección de Abraham Ortelius, Ricci contribuyó a in-
troducir entre sus contemporáneos chinos la idea de la esfericidad de la Tierra.
Tras numerosos y fallidos intentos, en 1601 consiguió llegar hasta la corte
de Pekín y ser recibido por el emperador Wan Li, quien quedó encantado con los
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Ortellius, considerado el primer atlas moderno. El mundo en sus manos. Este libro
de mapas constituía pues un ofrecimiento de los conocimientos geográficos con-
seguidos hasta el momento por Occidente, al tiempo que un intento de deslum-
brar a la corte con el desarrollo y el saber occidental. Algo que realmente consi-
guieron, pues el emperador los invitó a permanecer en la residencia destinada a
los diplomáticos extranjeros.
Su obra fue continuada y la labor cartográfica de los misioneros siguió siendo
valorada y demandada por la corte del emperador. Jean Baptiste Du Halde (1674-1743),
un historiador jesuita especializado en China escribía en el epílogo de su obra, Descrip-
tion géographique, historique, chronologique, politique, et physique de l’empire de la
Chine et de la Tartarie chinoise, enrichie des cartes générales et particulieres de ces pays,
de la carte générale et des cartes particulieres du Thibet, et de la Corée; et ornée d’un
grand nombre de figures et de vignettes gravées en tailledouce (1736) [BH DER
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L´ardeur infinie que l´Empereur Cang hi eut pour les Sciences, donna aux Mi-
nistres de l´Evangile un accès facile auprès de sa Personne, et leur assura un ferme
appui contre les ennemis du nom Chrétien. […] Comme ces Cartes sont une partie con-
sidérable et trèsintéressante de cet Ouvrage, on s´attend sans doute que je rende comp-
te des motifs qui porterent l´Empereur Cang hi à faire lever la Carte de son Empire,
et de la maniere dont les Missionnaires s´y prirent, pour l´exécution du plus grand
Ouvrage de Géographie, que se soit encoré fait selon les régles de l´Art. Ce grand Prin-
ce ayant ordonné aux Missionnaires de dresser une Carte des environs de Peking, ju-
gea par lui-même combine les méthodes Européanes sont exactes, et c´est ce qui lui
sit naître la pensé de faire tirer de la même maniere les Cartes de toutes les Provin-
ces de son Empire et de la Tartarie, qui lui est maintenant soûmise. En chargeant les
Missionaires de ce travail, il s´expliqua avex eux de la maniere la plus obligeante, pro-
testant publiquement qu´il regardoit cette grande entreprise comme une affaire
importante au bien de son Empire, et pour laquelle il ne vouloit rien épargner. Esta la-
bor de la que habla Du Halde estuvo a cargo de los padres Joachim Bouvet, Jean-
Baptiste Regis y Pierre Jartoux. A su lado el emperador puso a trabajar a sus man-
darines para que hicieran las mediciones oportunas y aprendieran de ellos.
La obra de Du Halde, quien nunca estuvo en China, recoge parte de estos
trabajos que realizaron, ofreciéndonos un mapa por cada una de las provincias de
China, así como mapas de las ciudades en las que se marcan los perímetros de
sus murallas y recintos, las características del terreno, si hay ríos o templos o in-
cluso puestos de vigilancia.
Nuevamente fueron los padres jesuitas quienes hicieron un reconocimiento
geográfico de India y ofrecieron sus mapas al saber, el comercio y la política de Euro-
pa. Desde que el padre Anthony Monserrate (1536-1600) llegara a India en 1574 no
dejaron de enviar a nuestro continente descripciones, observaciones geográficas, as-
tronómicas y de latitud, que condujeron poco a poco a rebasar el simple conoci-
miento de las costas de India y a penetrar en su interior. Todavía en la obra del capi-
tán Alexander Hamilton (1688-1732?) de 1727, A new account of the East Indies [BH
FG 2989-2990] podemos observar cómo se detallan las poblaciones y los accidentes
de la costa con detalle, mientras que el interior de la península Indostánica perma-
nece en blanco, dado que no fue hasta 1737 cuando se realizó el primer mapa fiable
del interior del sur de la península gracias a la información enviada por el padre Jean
Venant Bouchet (1655-1732). Claude Stanislaus Boudier (1686-1757), Joseph
Tieffenthaler (1710-1785) y Francis Xavier Wendel (m. 1803) estuvieron entre aque-
llos jesuitas bien formados en los estudios de las ciencias, que viajaron por el interior
de India y aprovecharon toda ocasión para recoger información y hacer meticulosas
mediciones que expandieran el conocimiento geográfico que se tenía del mundo. Cuan-
do en el siglo XVIII cae el imperio Mogol, se produce un vacío de poder, y como con-
secuencia el interés europeo por la zona se acrecentó. Se acudió inmediatamente a
rescatar los informes de los jesuitas, vaciando literalmente los treinta y cuatro volú-
menes de las Lettres edifiantes et curieuses [BH DER 13691 o BH FLL14440].
Fig. 3. Alexander Hamilton, A new
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Después de todos estos estudios geográfi-
cos de los jesuitas, tanto en China como en In-
dia, la cartografía asiática estuvo muy influida por
los métodos y por las ideas geográficas europeas,
y la cartografía autóctona floreció al lado de los
nuevos conceptos. En el caso de China sus mapa-
mundis siguieron siendo sinocéntricos, incluso
cuando áreas como África y América fueron injer-
tadas como apéndices en las configuraciones geo-
gráficas existentes. A lo largo del siglo XIX, los pue-
blos asiáticos aceptaron las ideas occidentales de
latitud y longitud, las proyecciones cartográficas
y el hecho de que Asia constituyera una parte
más pequeña de la Tierra de lo que se había creído
previamente.
Se conserva entre los fondos de la Bibliote-
ca Histórica Complutense una obra del jesuita Ber-
nardino Ginnaro Napolitano titulada Sauerio orien-
tale ò vero Istorie de’ cristiani illustri dell’Oriente li
quali nelle parti orientali sono stati chiari per virtu, e
pieta cristiana, dall’anno 1542 fino al 1600… ; to-
mo primo del Giappone, e de’ cristiani illustri di quei
regni … (Napoli, Francesco Sauio, 1641). [BH FLL
14412; BH FLL 13208; BH FLL 14583]. En la parte pri-
ma, dello stato temporale del Giappone se recoge un
mapa de Japón (pp. 26-27) para la Nova descrit-
tione dei Giappone del R. P. Bernardino Ginnaro de-
lle Compag. Di Giesu. El mapa mantiene entre sus
formas la representación de seres fantásticos en el
océano, y en él curiosamente se observa la falta de
la gran isla del norte del archipiélago, la isla de Ho-
kaido. Probablemente un territorio al que los misio-
neros no llegaron a tener acceso, y que no desper-
tó su interés.
En relación con la idea del protagonismo de los jesuitas en la zona resulta
muy interesante la ilustración de la portada, en la que el mapa de Asia requiere
nuestra atención. En la parte superior, a la izquierda, aparece la Trinidad sobre
una nube con angelitos. Dios Padre con el globo en la mano, Dios Hijo y el Espíri-
tu Santo como una paloma, símbolo de amor y sencillez, entre la cabeza de ambos.
A la derecha hay un jesuita arrodillado sobre otra nube, San Francisco Javier (Fran-
cesco Saverio), y entre ellos surgen tres ángeles que sostienen una tela donde es-
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Fig. 5. Frontispicio de la obra de
Napolitano, Bernardino Ginnaro
(S.I.). Saverio Orientale ò vero isto-
rie de cristiani illustri dell´Oriente
… parte prima, dello stato tempo-
rale del Giappone. Napoli: Fran-
cesco Sauio, 1641. [BH FLL 14412]
Bajo esta escena aparece un inmenso águila con las alas desplegadas llevan-
do sobre ella una multitud de diferentes razas, en primer plano un chino y un indio.
Bajo él hay una cinta en la que está escrito: Portauit eos in humeris suis. Más abajo, en
la mitad inferior, hay representado un mapa de Asia, y en la parte más baja de la com-
posición, una terraza con balconada con distintas flores. Y en el centro un escudo.
¿Es el mapa un elemento más aludiendo a que las historias que en el libro se
nos van a contar se sitúan en Asia? Creo que estando sumergidos en el mundo barro-
co, momento en el que la emblemática y la simbología destacan por su protagonismo
sería un error pensar que es un elemento superficial. El grabado de la portada nos
está hablando de la misión apostólica en general, y en particular de la de San Fran-
cisco Javier, canonizado, no llega a veinte años antes de la publicación del libro.
El águila, símbolo del bautismo, y al tiempo también símbolo de Cristo y su
naturaleza divina, porta sobre él esa multitud de gentes que, sin saberlo, esperan
la verdad del evangelio para su salvación: Como el águila incita a su nidada, revo-
lando sobre los polluelos, así extendió sus alas, los tomó y los llevó sobre sus plumas
(Portauit eos in humeris suis). Palabras ilustradas al pie de la letra de la imagen
sacada del libro del Deuteronomio, 32.
Bajo todo esto el mapa de Asia. El mapa como símbolo de aquellas gentes
por las cuales Cristo también ha venido al mundo. El mapa como símbolo de aque-
llas tierras nuevas en las que hacer florecer la fe cristiana. El mapa como símbolo
de su misión apostólica.
Fig. 4. Mapa de Japón (en Napo-
litano, Bernardino Ginnaro (S.I.).
Saverio Orientale ò vero istorie de
cristiani illustri dell´Oriente … par-
te prima, dello stato temporale del
Giappone. Napoli: Francesco Sauio,
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Con un carácter igualmente emblemático destaca el grabado de la portada
de una obra extraordinariamente importante en la sistematización y estudio de la
geografía china. Se trata del trabajo realizado por el padre jesuita Martino Martini
(1614-1661) en su Novus Atlas Sinensis (1655) [BH FLL 12395]. Dicha publicación
era considerada por el geógrafo y geólogo alemán Ferdinand Richthofen (1833-
1905) a finales del siglo XIX, la descripción geográfica de China más completa, re-
conociendo en Martini al padre de la ciencia geográfica del imperio chino, algo co-
rroborado por los geógrafos chinos en la actualidad.
Resulta interesante observar el mencionado grabado de la portada. Pre-
senta igualmente una composición dividida en dos mitades. La superior, que co-
rresponde a la esfera celestial, y la inferior que corresponde a la esfera terrenal. 
En la parte superior izquierda está el sol en el que aparece el anagrama del
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sujeta una figura femenina sentada sobre una nube, identificada como la Virgen
María como Reina. María es ella misma ese espejo, speculum sine macula, imagen
simbólica sacada del Libro de la Sabiduría (7, 26). El rayo reflejado en el espejo par-
te para encender una vela que sujeta otro angelote. Sobre el rayo que incide en el
espejo hay una frase: Ite Angeli veloces ad gentem convulsam et dilaceratan (Isaías, 18).
Mensaje divino a los hombres para que extiendan su palabra, para que cultiven su
viña, la guarden y la defiendan. En la misma horizontal en la que se asienta la
nube de la Virgen, otras dos nubes sirven de asiento para el símbolo de la cruz
y el de la eucaristía, en ambos casos sostenidos por angelitos.
Nos encontramos pues con dos símbolos muy potentes, el del mensaje de la
redención y la invitación a difundirlo, y la imagen de la sabiduría. La sabiduría es
un atributo divino, Dios es Sabiduría, y si el hombre deja que Dios habite en él, se
convierte, como puede leerse en el Libro de la Sabiduría (7, 26), en “un reflejo de
la luz eterna, un espejo sin mancha de la actividad de Dios, una imagen de su bon-
dad”. Por tanto, esta mitad superior de la composición invita a ser ese espejo lim-
pio, posibilidad que tiene el hombre al haber sido redimido del pecado, en el que
resplandezca la verdad. Si mantenemos el espejo sin mancha Dios puede reflejar-
se en nosotros y deslumbrar a la humanidad.
En la parte inferior se representa una arquitectura en la que hay una puer-
ta, abierta por un hombre musculoso de cuya boca sale a modo de bocadillo una
cinta en la que hay escrito, de nuevo en latín: Clausa Recludo. Dentro de este es-
pacio hay un grupo de siete angelotes que aparecen entretenidos con un mapa
de Asia, un globo terráqueo y una esfera armilar. 
Sobre la puerta que se abre está escrito el título de la obra, el autor y la de-
dicatoria al archiduque Leopoldo Guillermo. Por tanto, en realidad, el atlas que nos
presenta Martino Martini viene a ser la puerta que se abre a otras culturas, y que
redimensiona nuestro estar en el mundo. Los mapas que contiene se transforman
en este grabado en símbolos de sabiduría, alcanzada a consecuencia de haber sa-
bido mantener limpio el espejo de su alma para poder así reflejar la luz divina. Una
luz y una sabiduría que se materializa en las líneas del dibujo de costas, ríos y mon-
tañas, en los mapas que el libro nos ofrece.
De estos grabados y del recorrido realizado por la evolución de la presencia
de Asia en la cartografía europea, podemos concluir que el mapa es mucho más
que un dibujo, mucho más que la representación abstracta de un territorio. El
mapa constituye un deseo de materialización de nuestro estar en el mundo. 
Fig. 6. “Echeili, sive Peking, Impe-
rii Sinarum Provincia Prima” (en
Martino Martini (S.I.) Novus Atlas
Sinensis… [Amsterdam: J. Blaeu],












































Las obras del padre jesuita Nicolás Tri-
gault (1577-1628) nos remiten indefec-
tiblemente a las del destacado jesuita
padre Matteo Ricci (1552-1610), cuya la-
bor misionera se desarrolló ampliamen-
te en China –a donde llegó en 1583 y en
donde falleció en 1610-. Su conocido 
retrato, vestido con
atuendo chino, se
conserva en la Iglesia
del Gesú de Roma.
Fueron los traba-
jos del padre Ricci
una verdadera fuen-
te de la que bebieron
muchos de los auto-
res que siguieron su
estela en el interés
por el Celeste Impe-
rio1; debiendo añadir
que la labor de los
jesuitas en aquellos
territorios fue a la
vez sacerdotal y
científica.
La Istoria de la
China … de Trigault
fue dedicada por el
autor al Papa Paulo V,
y la aprobación para
su impresión fue fir-
mada en Madrid, el
13 de marzo de 1620,
por Fernando de los
Ríos Coronel. Personaje bien conocido de
la historia de las islas Filipinas, que des-
tacó por sus buenas dotes de mando y su
amplia erudición.
Publicada en latín en 1615, fue tra-
ducida al castellano en la ciudad de Li-
ma por el licenciado Duarte Fernández,
siendo publicada en Sevilla en 1621. Ya
a mediados del siglo XVII, el padre Da-
niello Bartoli (S.I.) mostró su disconfor-
midad con el padre Trigault ante lo am-
biguo del título, puesto que su obra, en
realidad, no era otra cosa que la traduc-
ción latina de la obra escrita original-
mente en italiano por el padre Ricci2.
La obra se halla compuesta de cin-
co libros y trata de la geografía, costum-
bres, religión, materias primas, sistema
administrativo (mandarines y los exá-
menes de acceso a dicho cargo, …), pro-
ceso evangelizador (San Francisco Ja-
vier, …), la labor de la Compañía de Jesús
en dicho proceso, trabajos del padre
Matteo Ricci y su interesante obra car-
tográfica, etc… Muy interesantes resul-
tan las descripciones de las costumbres
chinas desde una óptica netamente
europea.
La Biblioteca Histórica de la Univer-
sidad Complutense de Madrid conser-
va otra obra del padre Trigault con el tí-
tulo: De christiana expeditione apud
Sinas suscepta ab Societate Iesu ex P.
Matthaei Riccii eiusdem societatis Com-
mentariis libri V ... / auctore P. Nicolao
Trigautio ... Lugduni: sumptibus Horatii
Cardon (ex typographeio Ioannis Iullieron),
1616. [BH DER 10106, BH FLL 23856 y
BH FLL 9239(1)].
[MLT]
1 Bibliothèque de la Compagnie de Jésus. Première Partie : Bibliographie par les Pères Augustin et Aloys de Backer. Seconde Partie : Histoire par le Pére Carayon.
Nouvelle Édition par Carlos Sommervogel, S. J. Strasbourgeois [Bruxelles]: Publiée par la Province de Belgique, MDCCCXCI. -Edición facsímil: USA:
Martino Publishing, [s.a]-, Bibliographie. Tome VI. Otazo – Rodriguez, “Ricci, Matthieu”, pp. 1792-1795. GUADALUPPI, Gianni; Giulio STOCCHI
(textos escogidos y reunidos por). La China. Las artes y la vida cotidiana vistas por el Padre Matteo Ricci y otros misioneros jesuitas. Introducción de Josef
Franz SCHÜTTE. Nota a la iconografía por Mario BUSSAGLI. Milano: Franco María Ricci (Colección Los signos del hombre; 2), 1989. SPENCE,
Jonathan. El palacio de la memoria de Matteo Ricci. Un jesuita en la China del siglo XVI. Barcelona: Tusquets, 2002.
2 CABAÑAS MORENO, Pilar. “Libros sobre Oriente: eruditos, misioneros y mártires”, en VV.AA. Una biblioteca ejemplar. Tesoros de la Colección
Francisco Guerra en la Biblioteca Complutense. Madrid: Ollero y Ramos, Editores : Universidad Complutense de Madrid, 2007, pp. 166-170.
[9.1] TRIGAULT, NICOLAS, (S.I.) 1552-1610
Istoria de la China i cristiana empresa hecha en ella por la Compañia de Iesus que, 
de los escritos del Padre Mateo Richo, compuso el Padre Nicolas Trigault … 
En Sevilla : por Gabriel Ramos Veiarano, 1621.
[BH FG 3045]
Exposiciones: Madrid, 2007-B.




























[9.2] KIRCHER, ATHANASIUS, 1601-1680
Athanasii Kircheri ... China monumentis : qua sacris quà  profanis, nec non variis 
naturae [et] artis spectaculis, aliarumque rerum memorabilium argumentis illustrata.
Amstelodami : apud Joannem Janssonium à Waesberge [et] Elizeum Weyerstraet, 1667.
[BH FG 2961] 
Exposiciones: Madrid, 2007-B.
[El comentario de esta obra figu-
ra en el capítulo 16, ficha 16.1.].















224 [9.3] OLEARIUS, ADAM, 1603-1671
The voyages and travells of the ambassadors sent by Frederick Duke of Holstein, 
to the Great Duke of Muscovy, and the King of Persia ...
London : printed for John Starkey, and Thomas Basset ..., 1669.
[BH FG 2829]
Exposiciones: Madrid, 2007-B.




























[9.4] CELLARIUS, CHRISTOPH, 1638-1707
Notitiae orbis antiqui, siue Geographiae plenioris : tomus  alter, 
Asiam et Africam antiquam exponens ... 
Amstelaedami : excudi curauit Casparus Fritsch, 1706.
[BH FLL 11328] 















226 [9.5] CATROU, FRANÇOIS (S.I.), 1659-1737
Histoire generale de l’Empire du Mogol depuis sa fondation jusqu’a present, 
sur les mémoires portugais de M. Manouchi …
A Paris : chez Jean de Nully ..., 1715.
[BH FLL 34228; BH FLL 34083; BH FLL 34084] 
En el año 1526, Zahir-al-Din Muhammad
–más conocido como Babur, “tigre” en
mongol–, gobernante de un pequeño prin-
cipado afgano, realizó su quinta incursión
en los territorios musulmanes de la India.
El por aquel entonces debilitado sultana-
to de Delhi, personificado en la figura del
último gobernante de la dinastía Lÿdi,
Ibrahim, (1517-1527) poco pudo hacer
pese a su superioridad numérica contra
un mucho más ordenado y preparado
ejército mogol. Apenas tres años después,
Babur dominaba casi la totalidad del nor-
te de la India, habiendo fijado con sus
conquistas el punto de partida para el de-
sarrollo de un Imperio, el mogol, cuyo es-
plendor político, religioso y cultural per-
mitió el comienzo de lo que podríamos
denominar una nueva “edad de oro” en la
India.
La relevancia internacional alcanzada
por el imperio mogol, junto al halo de mis-
terio y encanto que suscitaba el mundo
oriental en la Europa de la época llevó al
viajero y escritor italiano Niccolao Manucci
–transcrito Manouchi en la obra de Ca-
trou– a viajar hasta la India, donde entró
al servicio de, entre otros, uno de los hi-
jos del emperador Shah Jahan (1628-1658).
Durante su estancia en la corte mogola,
donde permaneció prácticamente toda su
vida, compuso su Storia do Mogor, que
constituye la base sobre la que François
Catrou realizó la obra que nos ocupa.
El jesuita francés entró en contacto
con la obra de Manucci entre los años
1705 y 1707, no mucho después de que
fuese compuesta por el escritor venecia-
no. Catrou, nacido en París en el año 1659,
había ingresado en la Compañía de Jesús
con dieciocho años, y pronto demostró
poseer grandes dotes para la investiga-
ción histórica. A lo largo de su vida publi-
có varias obras en las que plasmó su in-
nata capacidad para el análisis histórico.
Fruto de dicha habilidad fueron, entre
otras, su Histoire romaine, publicada en-
tre 1725 y 1748 en veintiún volúmenes,
así como su Histoire du fanatisme dans la
religion protestante, que vio la luz en Pa-
rís en 1740. Pero con anterioridad a estas
dos obras y, como hemos apuntado, con-
secuencia de su lectura del manuscrito le-
gado por el italiano Manucci, publicó la
Histoire generale de l’Empire du Mogol de-
puis sa fondation jusqu’a present, com-
puesta originalmente por cinco volúme-
nes e impresa en París entre los años 1705
y 1715.
La edición que posee la Universidad
Complutense de Madrid fue realizada en
tres volúmenes por el parisino Jean de
Nully en el año 1715. En ella se efectúa
un recorrido cronológico por la historia
del Imperio mogol, quedando la obra di-
vidida en un total de diez reinados. El pri-
mero de los volúmenes trata los manda-
tos de –transcritos literalmente de la obra–
Tamerlank, Miracha, Abouchaïd, Sec-Omor,
Babar, Amayum, Akebar y Jean-Guir. El se-
gundo ocupa el reinado de Cha-Jaham,
mientras que el tercer volumen está de-
dicado con exclusividad al reinado de
Oramgzeb (Aurangzeb, 1658-1707).
Entre las páginas iniciales del primer
volumen se incluye una representación car-
tográfica del Imperio mogol que el autor
juzgó imprescindible para el correcto en-
tendimiento del contenido de la obra. Sin
embargo, su “imprecisión” provoca que re-
sulte algo complicado establecer el momen-
to exacto que trata de reproducir. La simi-
litud de las líneas de puntos empleadas para
representar las fronteras del Imperio mo-
gol y de los imperios adyacentes –Persia,
Pegu, etc.– dificulta la tarea de discernir qué
territorios pertenecen a uno u otro reino.
No obstante, en base a los límites estable-
cidos en el mapa podemos deducir que es-
tamos en un periodo entre el reinado de
Shah Jahan, responsable de anexionar los
estados de Bijapur y Golkunda, situados en
la parte meridional del mapa –junto a la
Goa portuguesa–, y el de Aurangzeb, quien
incorporó territorios situados más al sur
que se salen de los términos establecidos
por el autor del grabado.
En cualquier caso, no cabe duda de
que la carta resulta de una gran belleza,
destacando la gran cantidad de elemen-
tos naturales representados –que dejan
constancia de la importancia que los re-
cursos hídricos han tenido a lo largo de
la historia para el subcontinente indio–,
así como el número de ciudades, pueblos
y fortalezas que únicamente sirven para
constatar el gran trabajo de documen-
tación que fue necesario para la realiza-
ción de esta obra1.
[MMO]
1 DANVERS, Frederik Charles. The Portuguese in India: being a history of the rise and decline of their eastern empire. New Delhi: Asian Educational Services, 1988,
2 volúmenes. BABUR. The Baburnama: memoirs of Babur, prince and emperor. Translated, edited and annotated by Wheeler M. THACKSTON.
Washington D. C.: Freer Gallery of Art : Arthur M. Sackler Gallery, Smithsonian Institution, 1996. MANUCCI, Niccolao. Storia del Mogol. Milano:
F. M. Ricci, 1986, 2 volúmenes.
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Cornelis de Bruyn o de Bruijn (La Haya 1652
- Utrecht 1726/1728) comenzó su forma-
ción como dibujante y pintor con el maes-
tro holandés Theodoor van der Schuer con-
tinuándola posteriormente en Italia. A
diferencia de otros pintores contemporá-
neos, su anhelo era el de viajar a lo largo y
ancho del mundo aplicando sus conoci-
mientos pictóricos para documentar luga-
res exóticos y darlos a conocer.
Durante sus itinerarios plasmaba sobre
el terreno, con dibujos y pinturas muy pre-
cisos y objetivos, todo aquello que captaba
su atención: las ciudades que visitaba, los
usos y costumbres de los pueblos que le
acogían, la naturaleza y, especialmente, lu-
gares de interés histórico y arqueológico. A
diferencia de otros viajeros anteriores que
volvían de sus viajes con simples bocetos,
los grabadores recibían de De Bruyn cien-
tos de dibujos y pinturas, extremadamen-
te detallados y exactos, como fuente pa-
ra elaborar los grabados que ilustrarían
ricamente sus libros de viaje satisfaciendo
así la necesidad de imágenes fiables de lu-
gares lejanos y exóticos que reclamaban los
lectores eruditos. El propio De Bruyn se en-
cargaba de la selección de sus grabadores
y supervisaba que los grabados se corres-
pondieran con sus dibujos originales.
A la temprana edad de 22 años em-
prendió el primero de sus grandes viajes, a
Oriente Próximo, visitando varias islas grie-
gas, Turquía, Egipto, los Lugares Sagrados
en Jerusalén y Belén, Líbano, parte de Siria
y Chipre. A su regreso plasmó sus vivencias
en la obra Reizen … door de Vermaardste
Deelen van Klein Asia que obtuvo un gran
éxito comercial y posteriores traducciones
al francés y al inglés. Para él supuso su re-
conocimiento como artista y el ingreso en
la Academia de Pintura.
Hacia 1700 conoció a Nicolaes Witsen,
burgomaestre de Amsterdam, director de
la Compañía Holandesa de las Indias
Orientales y coleccionista de mapas quien
alentó a De Bruyn a embarcarse en un se-
gundo viaje, con fines académicos y cien-
tíficos, que lo llevaría por Rusia, Persia, y las
Indias Holandesas. En 1701 zarpó de Ams-
terdam con rumbo a Cabo Norte para en-
trar a Rusia por Arjángelsk y continuar has-
ta Moscú. Gracias a la extensa red de
contactos de Witsen, pudo conocer al zar
Pedro I de Rusia quien mostró su interés
por el viaje y autorizó las visitas a cualquier
lugar, llevado a su vez por su deseo de mos-
trar al mundo el proceso de modernización
que estaba llevando a cabo en Rusia. Así se
nos ofrecen detalladas descripciones de pa-
lacios y residencias, celebraciones y usos
sociales, de su círculo familiar; de las ciu-
dades, pueblos, barrios, de las nuevas mo-
das y costumbres, de edificios religiosos y
militares, como los astilleros y embarcade-
ros militares de Voronezh en el río Don y la
completa relación de la flota. Un gran
mapa desplegable, de 194 x 33 cm, nos
presenta en detalle la ciudad de Moscú.
[9.6] BRUYN, CORNELIS DE, 1652-1726 Ó 7
Voyages de Corneille Le Brun par la Moscovie, en Perse, et  aux Indes Orientales: 
ouvrage enrichi de plus de 320 tailles douces, des plus curieuses ... 
A Amsterdam : Freres Wetstein, 1718.
[BH DER 9559- 9560] 




























De Bruyn decidió además incluir la relación
del viaje por Rusia hacia China de Evert
Ysbrandszoon Ides, embajador de Pedro I
en China.
En 1703 partió hacia Persia con la mi-
rada puesta especialmente en dos encla-
ves, Isfahan y las ruinas de Persépolis, ca-
pital del imperio persa aqueménida. Tanto
las descripciones como las ilustraciones de
Isfahan son muy ricas y cuidadosas. Dedi-
có meses a las ruinas de Persépolis donde
in situ tomó medidas, realizó detalladas
anotaciones y trazó minuciosos dibujos,
que gracias a su objetividad y exactitud sir-
vieron como fuente a los historiadores has-
ta la aparición de la fotografía.
Finalmente continúa su viaje hacia
Ceylon (la actual Sri Lanka) y hacia Ba-
tavia (la actual Yakarkta) en Java, donde
permanece varios meses dedicado a las
descripciones de la flora y la fauna in-
donesias. En 1706 se embarca en un ar-
duo viaje de regreso que lo llevaría a Ho-
landa, navegando por el sur de Arabia y
pasando por Gamron, Shiraz, Pasargada,
Isfahan. Tras cruzar el mar Caspio, llega a
Astrakan y por el río Volga se dirige hacia
el norte pasando por Saratov. Ya por tie-
rra llegará a Moscú y hacia el norte, a
Smolensk y Minsk, pero debido a un con-
flicto diplomático debe regresar a Moscú
y dirigirse a Arjángelsk a tomar un barco
le llevará finalmente a Holanda en 1708.
Tras su regreso publicó en 1711 su se-
gundo libro de viajes Reizen over Moskovie,
door Persie en Indie que superaba a su pre-
decesor en el número de ilustraciones, más
de trescientos, y que fue traducido a varias
lenguas pero obtuvo un menor éxito co-
mercial que con su primer libro de viajes.
La obra contiene un bello retrato de De Bru-
yin, realizado por Gerard Valck a partir del
pintado por Sir Godfrey Kneller, importan-
te pintor de corte en Inglaterra y retratista.
La edición que nos ocupa, Voyages
de Corneille Le Brun par la Moscovie, en
Perse, et aux Indes Orientales, es la pri-
mera traducción al francés (1718). En
ella quiso De Bruyn anejar, en forma de
capítulo, una pequeña obra publicada en
1714 con sus correcciones a los errores
que contenían las ilustraciones sobre
Persépolis publicadas con anterioridad
por los viajeros John Chardin y Engebert
Kaempfer1.
[MADB]
1 HOND, Jan de. “Cornelis de Bruijn (1652-1726/27). A Dutch Painter in the East”, en VAN GELDER, G. J.; E. DE MOOR (eds.). Eastward bound: Dutch
ventures and adventures in the Middle East. London: Atlanta, 1994, pp. 51-81. HOWGEGO, Raymond John. Encyclopedia of exploration. Potts Point
(Australia): Hordern House, 2003-2008.
[Detalle]















230 [9.7] PRÉVOST, ANTOINE FRANÇOIS, 1697-1763
Histoire générale des voyages, ou, Nouvelle collection de toutes les relations de voyages 
par mer et par terre, qui ont été publiées jusqu'à présent dans les différentes langues 
de toutes les nations connues … enrichi de cartes géographiques ...  
Paris : Chez Didot, 1749.
[BH DER 15188-15197]
La Histoire générale des voyages… de An-
toine François Prévost, más conocido co-
mo Abate Prévost, puede considerarse
que representó para la geografía lo que
L´Enciclopedie de Diderot y D´Alambert1
significó para las ciencias, la filosofía y
el saber en general. Ambas obras com-
parten un carácter de universalidad y to-
talidad propios de la Ilustración. En su
mismo título, la Histoire générale des vo-
yages… proclama su vocación de formar
un sistema completo de historia y geo-
grafía moderno que presente el estado
actual de todas las naciones. También son
semejantes en cuanto a su monumenta-
lidad. Entre 1746 y 1763, fecha de la
muerte del abate Prévost, se publicaron
en París los dieciséis volúmenes origina-
les de la Histoire générale des voyages…
a los que se añadirían más tarde un su-
plemento con trabajos muy avanzados
del propio abate, dos tomos escritos por
Querlon y de Leyre y otro más que inclu-
ye el primer viaje alrededor del mundo
del capitán Cook2. Asimismo, tanto la
obra de Prévost como la de Diderot y
D´Alambert, a la vez que exponen, o in-
tentan exponer, todo lo conocido hasta
la fecha, tenían una evidente vocación
práctica que si en L´Enciclopedie se tra-
ducía, por ejemplo, en un cuidado exqui-
sito por mostrar los procesos más avan-
zados para las distintas manufacturas,
en la Histoire générale des voyages… se
mostraba en el continuo énfasis en las
descripciones de puertos, bahías y ríos




























navegables que pudiesen facilitar el co-
mercio, en el detenimiento con que se
exponen los diferentes productos de ca-
da lugar, los tipos de cultivos existentes
y aquellos otros con los podrían obte-
nerse buenos resultados, los minerales
explotados, etc…
En su afán por recoger todo tipo de
noticias sobre cada una de las regiones
del mundo hacía un profuso uso de los
relatos de viajeros y exploradores. Para el
caso de los descubrimientos más antiguos,
por ejemplo los de los españoles en Amé-
rica3, partiendo de historias generales, co-
mo las Décadas de Herrera4, de las que
extraía los apartados más llamativos, es-
pecialmente aquellos que se referían a los
usos y costumbres de la población indí-
gena, añadiría los resultados de las más
recientes expediciones geográficas, como
las de Jorge Juan y Antonio de Ulloa o de
La Condamine.
Pese a su intento sistematizador, el
abate Prévost representa el final de una
época en la que el hombre culto aún as-
piraba a poder saber y entender de todo
y, por lo tanto su obra no pudo dar el sal-
to desde una recolección de viajes hasta
una auténtica recopilación del saber geo-
gráfico y de historia natural. Al estructu-
rarse por regiones del globo, va relatan-
do los distintos viajes que han tenido
como destino cada una de ellas, resulta
muy difícil poder establecer comparacio-
nes o sacar conclusiones que hicieran de la
obra un verdadero sistema completo de
historia y geografía. Este problema es aún
mayor en lo que se refiere a las observa-
ciones sobre flora y fauna, pues éstas sim-
plemente se van recogiendo según el iti-
nerario del viajero correspondiente sin que
en ningún momento se realice una des-
cripción precisa. En todo caso, hay que te-
ner en cuenta que el moderno sistema ta-
xonómico no quedaría definitivamente
configurado hasta 1758, cuando Carlos
Linneo publicó la décima edición5 de su
Systema Naturae 6. 
En la actualidad son más recordadas
otras obras del abate Prévost, como sus
Mémoires et aventures d’un homme de
qualité 7 cuyo último tomo incluye la His-
toire du chevalier des Grieux et de Manon
Lescaut 8, que se ha mantenido en la me-
moria colectiva gracias a la ópera de
Puccini, pero es preciso reconocer que
la Histoire générale des voyages… tuvo
una larga vida. Tras su muerte se publica-
rían sesenta volúmenes adicionales bajo
el título de Continuation de l´Histoire
générale des voyages…9, y cuyo último to-
mo data de 1800. Por último, prueba de
la fama alcanzada por la obra geográ-
fica de Prévost es que todavía en 1825,
J. F. Laharpe (1739-1803) escribía un Abrégé
de l´Histoire Générale des voyages 10 en el
que confesaba su intención de seguir los
pasos del abate pero con mayor orden y
claridad, es decir, utilizando la moderna
metodología de las ciencias.
[GMQS]
1 DIDEROT, Denis; Jean D’ALEMBERT (dirs.). L'Encyclopédie ou Dictionnaire raisonné des sciences, des arts et des métiers. Paris: [s.n.], 1751-1772.
2 LAHARPE, J. F. Abrégé de l´Histoire Générale des voyages. Paris: Ménard et Desenne, fils, 1825, p. LIII.
3 Tomos XII y XIII, publicados en 1754 y 1756, respectivamente.
4 HERRERA Y TORDESILLAS, Antonio de. Historia general de los hechos de los castellanos en las Islas y Tierra Firme del mar Océano que llaman Indias Occidentales.
Madrid: Imprenta Real, 1601-1615.
5 LINNAEL, Caroli. Systema Naturae per regna tria naturae, secundum clases, ordines, genera, species, cum characteribus, differentiis, stnontmis, locis, edictio decima
reformata. Holmiae: Laurentii Salvii, 1758.
6 La primera edición del Systema Naturae de Carlos Linneo data de 1735 y apenas tenía once páginas, mientras que la decimotercera y última,
aparecida en 1770, cuenta con más de tres mil.
7 PREVOST, Antoine François. Mémoires et aventures d'un homme de qualité, qui s'est retiré du monde. Paris: chez Theodore Le Gras, 1729.
8 PREVOST, Antoine François. Aventures du chevalier des Grieux et de Manon Lescaut. Londres: les frères Constant, 1734.
9 Continuation de l´Histoire générale des voyages, ou collection nouvelle 1- des relations des voyages par mer, découvertes, observations, descriptions omises dans celles
de seu M. l´Abbé Prévost, ou publiés depuis cet ouvrage, 2- des voyages par terre, faits dans toutes les parties du Monde. Contenant ce qu´il y a de plus remarquable,
de plus utile et de mieux avéré dans les pays oú les voyageurs ont pénétré; avec les moeurs des habitans, la religión, les usages, arts, sciencies, commerce, manufactures,
et.., Paris: Chez Panckouck, 1763-1800, 60 volúmenes.
10 LAHARPE, J. F. Abrégé de l´Histoire Générale des voyages. Paris: Ménard et Desenne, fils, 1825, p. LIV.















232 [9.8] KRASHENINNIKOV, STEPAN PETROVICH, 1713-1755
Voyage en Siberie contenant la description du Kamtchatka.
Paris, chez Debure, 1768.
[BH FLL 30460] 
Krasheninnikov, nacido en el año 1711, ha-
bía iniciado sus estudios en la Academia
Eslavo-Greco-Latina de Moscú, su ciudad
natal. Desde temprana edad mostró tales
dotes para la investigación científica que,
en 1732, fue seleccionado el primero de
un grupo de doce jóvenes de la institu-
ción moscovita para completar sus es-
tudios en la prestigiosa Academia de Cien-
cias de San Petersburgo, con el fin de
participar en la expedición que, un año
más tarde, dirigirían los científicos alema-
nes Johann G. Gmelin y Gerhard F. Müller
con el objeto de explorar y estudiar los te-
rritorios más orientales del Imperio Ruso.
El viaje duró un total de diez años. Los
tres primeros fueron ocupados en el aná-
lisis de la historia, la geografía y la etno-
grafía de Siberia pero, a partir de 1737,
las investigaciones se centraron en la pe-
nínsula de Kamchatka –explorada por pri-
mera vez por el cosaco Vladimir Atlasov
entre 1697 y 1699–, que desde entonces
se convertiría en el foco principal del in-
terés científico de Krasheninnikov. En
1743, y tras siete años de recopilación de
datos, regresó a la Academia de San Pe-
tersburgo donde comenzaría el proceso
de sistematización del abundante mate-
rial acumulado. Los resultados de su la-
bor quedaron reflejados en varias obras
de gran calidad y rigor científico, que fue-
ron traducidas a varios idiomas y tuvie-
ron una difusión acorde con el interés que
la exploración de tan remotos territorios
había suscitado entre la comunidad cien-
tífica internacional.
El volumen perteneciente a la Biblio-
teca Histórica de la Universidad Complu-
tense de Madrid forma parte de una edi-
ción que se realizó en París en el año 1768,
y que incluía dos obras referentes a Kam-
chatka: un primer volumen con el Voya-
ge en Sibérie fait par ordre du Roi en 1761,
compuesta por el astrónomo francés Je-
an-Baptiste Chappe d’Auteroche, miem-
bro de la Real Academia de Ciencias fran-
cesa, quien había acudido a Siberia con el
fin de observar el tránsito del planeta Ve-
nus esperado para el año que se cita en
el título, y que constituye un exhaustivo
análisis geográfico y etnográfico de Sibe-
ria, así como un pormenorizado informe
de la presencia rusa en la zona. El segun-
do volumen, el estudio de Krasheninnikov,
fue incluido como valiosísimo comple-
mento a la obra del astrónomo francés.
Acorde con el espíritu ilustrado de la
época, la obra del científico ruso supone
un completísimo estudio multidisciplinar
con la península de Kamchatka como ob-
jeto de análisis: fauna, flora, etnografía, et-
nohistoria, historia, geografía, lingüística,
musicología, etc. Y como interés suplemen-
tario, incluye tres representaciones car-
tográficas realizadas por el ingeniero fran-
cés Jaques Nicolas Bellin compuestas a
partir de las observaciones realizadas du-
rante la exploración rusa de la zona. La Car-
te du Kamtchatka Dresde sur les observa-
tions de Mr. Kracheninnikov raportées Dans
son Voyage au Kamtchatka, par Mr. L’Abbé
Chappe D’Auteroche fija sus límites en la
propia península, mientras que la segun-
da, Carte de Katchatka d’apres la carte rus-
se, permite una mayor perspectiva al in-
cluir parte de los territorios siberianos. Al
norte se puede observar la desemboca-
dura del río Anadir, mientras que al sur se
encuentra representada la parte más sep-
tentrional de la isla de Sajalín y las desem-
bocaduras de los ríos Uda y Amur. La últi-
ma carta, titulada Carte des isles Kouriles
d’apres la carte russe, representa las siem-
pre polémicas islas Kuriles –también ex-
ploradas por los japoneses durante el siglo
XVIII, quienes las denominaron Chishima-
rettÿ–, que se extienden desde el sur de
Kamchatka hasta el norte de Hokkaidÿ,
siendo ambos límites también incluidos.
Si bien es cierto que en las tres cartas
se pueden observar errores de represen-
tación, particularmente en lo referente al
sistema de coordenadas terrestres e in-
cluso a la inexistencia de algunos territo-
rios trazados, las limitaciones lógicas im-
puestas por los conocimientos científicos
habidos en la época y lo inhóspito de unos
territorios a los que prácticamente se ac-
cedía por primera vez, únicamente sirven
para añadir mayor valor a unos mapas
que, a tenor de estas circunstancias, re-
sultan de una precisión asombrosa1.
[MMO]
1 EGERTON, Frank. “A History of the Ecological Sciences, Part 27: Naturalists Explore Rusia and the North Pacific During the 1700s”. Bulletin of
the Ecological Society of America (Washington, D.C.). 89 (enero, 2008), pp. 39-60. GILLISPIE, Charles Coulston. Dictionary of Scientific Biography. New
York: Charles Scribner’s Sons (Iamblichus-Karl Landsteiner), 1981, volumen 7. LINCOLN, W. Bruce. The conquest of a continent: Siberia and the
Russians. New York: Random House, 1994.
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234 [9.9] TURNER, SAMUEL
An account of an embassy to the court
of the Teshoo Lama, in Tibet, containing
a narrative of a journey through Bootan,
andpart of Tibet ... 
London : printed by W. Bulmer and co. ...
and sold by Messrs. G. and W. Nicol ..., 1800.
[BH FG 2964] 
Entre 1774 y 1783 puede situarse el origen
de la incorporación del Tíbet a la geopolíti-
ca y al imaginario colectivo de occidente.
Tanto el viaje de George Bogle en 1774-1775
como el de Samuel Turner en 1783, tuvieron
como objetivo el establecimiento de relacio-
nes diplomáticas con el reino del Tíbet para
intentar abrir el comercio con China desde
el oeste, pues la dinastía Qing seguía su tra-
dicional policía de mantener sus puertos
casi completamente cerrados al comercio
extranjero.
El resultado más inmediato de ambos via-
jes fue la firma de una serie de acuerdos
comerciales que, aunque sí llegaron a poner-
se en práctica, lo cierto es que nunca permi-
tieron el establecimiento de una ruta comer-
cial rentable. A la larga, más importante que
el impacto económico sería el cultural, pe-
ro se trataría de un largo proceso. Los rela-
tos de Bogle y de Turner tardaron tiempo en
llegar al público, pasarían diecisiete años en-
tre el regreso de Turner y la aparición de su
An account of an embassy to the court of
the Teshoo Lama ... y casi cien para el caso de
Bogle1, y, aunque entre las primeras críticas
hubo de todo2, la obra de Turner se acabó
convirtiendo en un clásico de la literatura de
viajes3 captando la imaginación, no sólo de
los ingleses sino de los europeos en general. 
Por supuesto que ni Bogle ni Turner fue-
ron los primeros occidentales en llegar al Tí-
bet, entre finales del siglo XIII y principios del
XIV por allí pasaron Marco Polo y Odorico de
Pordenone, pero sí fueron los primeros en ver-
lo con ojos nuevos, a medio camino entre el
mito ilustrado del buen salvaje y la idealiza-
ción de la naturaleza propia del romanticismo.
Esta nueva perspectiva provocó que el Tíbet se
configurase como un paisaje de leyenda, don-
de ascéticos monjes hacen posible que en la




























tierra pueda vivirse algo parecido al pa-
raíso perdido. Prueba de este cambio en
la percepción del Oriente es que mientras
que, en 1750, el monje capuchino Fran-
cesco Orazio Della Penna  decía de los ti-
betanos que eran “sucios y asquerosos,
y sin ningún tipo de refinamiento pero,
desde 1720, gracias a sus contactos con
los chinos están empezando a ser un po-
co más limpios y civilizados”4, apenas unas
décadas después, cuando Bogle se despi-
de de ellos elogia su honestidad y la fe-
licidad que encuentran entre sus monta-
ñas al “no desear nada más que aquello
que la propia naturaleza les provee” 5. Ha-
bía nacido el mito de Shangri-la.
En el caso de Turner, aunque su vi-
sión general sobre el Tíbet fuese menos
parcial que la de Bogle, a quién todo le
concitaba una admiración sin límites, su
imaginación, no pocas veces, se le des-
bocaba. Así, por ejemplo, al contemplar
los relieves con figuras de leones del ar-
te tibetano dedujo que, en el pasado, hu-
bo de existir una conexión directa entre
éstas remotas tierras con el antiguo
Egipto6, o al observar los elaborados ri-
tuales de los monjes budistas no dudó
en compararlos con los de la iglesia ca-
tólica7. No obstante, Turner también era
un hombre práctico y la mayoría de sus
observaciones se centran en aspectos de
interés comercial y político: qué produc-
tos podían ser la base de un comercio
estable, cuales eran las mejores rutas,
qué pueblos ofrecían mejores instalacio-
nes para el descanso de las caravanas, etc...
Pese a lo impresionante de las montañas
o de la mole viviente de los yaks, tal vez
una de las escenas más curiosas de to-
do su periplo tendría lugar, no al aire li-
bre sino en el palacio de la capital, Lhasa.
Allí, vestido con su impecable unifor-
me de gala y tras hacer las reverencias
de rigor, fue presentado al Lama, sobe-
rano reencarnado sin interrupción des-
de casi el inicio de los tiempos, que re-
sultó ser un bebé de dieciocho meses
que, aunque evidentemente no hablaba,
le aseguraron entendía todo perfecta-
mente por lo que, sin pestañear y re-
curriendo a la tradicional flema diplo-
mática británica, le dirigió su discurso
oficial en nombre del gobierno de la
reina-emperatriz Victoria8.
[GMQS]
1 MACKHAM, Clemens R. (ed.). Narratives of the misión of George Bogle to Tibet and of the journey of Thomas Manning to Lhasa. London: Turner and co., 1876.
2 The Annual Register y The London Review and Literary Journal publicaron un artículo en el que se tildó a Turner de tedioso y de “tener un estilo más
acorde para un diario íntimo que el de un relato de viajes destinado al público en general”, (The Annual Register or a view of the history, politics and
literature, for the year 1800. London: Otridge and son et alii, 1800, p. 473) y (The London Review and Literary Journal, vol. XXXVIII, for November
1800, p. 349); The Gentleman´s Magazine resumía algunas de sus observaciones, principalmente sobre religión y, secamente, apenas comentaba que
era interesante, (The Gentleman´s Magazine, vol. 70, part 2, London, 1800, pp. 965-968); The Monthly Magazine or British Register calificó la obra de
“hábilmente compuesta e interesante”, (Supplementary Number to the Monthly Magazine, No. 68, January 1801, en The Monthly Magazine or British Re-
gister, vol. X, part II for 1800, from august to December, inclusive, Phillips, London, 1800-1801, p. 603); The Scots Magazine se limita a recoger la
aparición del libro de Turner (The Scots Magazine, for June 1800, p. 413).
3 William Goodhugh la incluye en su lista de libros indispensables en la biblioteca de todo caballero ingles y dice de ella que “es una de las más per-
fectas que tratan sobre la parte norte de la India”. GOODHUGH, William. The English Gentleman´s Library Manual; or a Guide to the Formation of a Li-
brary of Select Literature; Accompanied with Original Notices, Biographical and Critical, of Authors and Books. London: Goodhugh and co., 1827, p. 324.
4 MACKHAM, 1876, p. 318.
5 Ibídem, p. 177.
6 TURNER, 1800, p. 288.
7 Ibídem, p. 307.
8 Ibídem, pp. 334-335.
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Iberoasia y el Pacífico español. 
Su imagen a través de los siglos
MIGUEL LUQUE TALAVÁN*
uando las naves de Fernando de Magallanes (1519-1522) lograron encontrar y
atravesar el ansiado paso transoceánico entre el Atlántico y el Pacífico, quedó abier-
to a la navegación occidental una inmensa masa de agua que, al menos de forma
nominal y hasta el siglo XVIII, estuvo bajo la soberanía de la Monarquía Hispánica.
Desde esas lejanas fechas hasta el siglo XIX fueron muchos los cartógrafos hispanos
y de otras naciones europeas que delinearon las lindes de tan magno océano2.
Toda selección encierra grandes limitaciones. En este caso la compilación
viene determinada por la imagen que de Iberoasia y del Pacífico español contienen
los ricos fondos bibliográfico-cartográficos de la Biblioteca Histórica de la Uni-
versidad Complutense de Madrid.
Decía Umberto Eco que a “(…) la memoria que el libro transmite –por así
decirlo– a propósito, se añade la memoria que de él rezuma en cuanto cosa física, el
perfume de la historia de la que está impregnado.” 3. Nada más cierto en el caso que
nos ocupa porque leyendo y estudiando en este fondo histórico, uno siente pre-
sente la historia que estas obras atesoran.
CARTOGRAFÍA HISTÓRICA Y LITERARIA DE IBEROASIA
Desde su descubrimiento en el primer viaje de circunnavegación al globo, las po-
sesiones hispanas y otras tierras visitadas por nautas al servicio de la Monarquía
Hispánica pasaron a ser representadas con cada vez mayor precisión, tanto desde
el punto de vista gráfico como desde la perspectiva literaria. Casi todas las imá-
genes, o al menos las más espectaculares, fueron realizadas para ilustrar obras que
trataban de diferentes aspectos de la vida de aquellos lugares.
Lugares que, durante la Edad Moderna, recibieron visitantes animados por
los mismos motores que en siglos anteriores: peregrinaciones a Tierra Santa, viajes
comerciales, diplomáticos, misionales, …4
C
INTRODUCCIÓN1
1 Deseo comenzar éstas líneas rin-
diendo sentido homenaje a la figu-
ra del Profesor Leoncio Cabrero
Fernández (†), maestro y amigo, a
quien debo mi interés y dedicación
a los estudios iberoasiáticos. El
título de este capítulo viene de nues-
tras largas conversaciones y, por ello,
a su memoria está dedicado el pre-
sente trabajo.
2 En trabajos anteriores hemos ana-
lizado la representación del Extremo
Oriente en la cartografía histórica y
literaria de la Antigüedad Clásica, del
Medioevo y de la Edad Moderna
(LUQUE TALAVÁN, Miguel. “La llama-
da del Oriente en la cartografía his-
tórica y literaria de la antigüedad clá-
sica y del medievo”, en CUESTA
DOMINGO, Mariano; Alfredo SURRO-
CA CARRASCOSA (coordinadores). Car-
tografía medieval hispánica. Imagen de
un mundo en construcción. Madrid: Re-
al Sociedad Geográfica : Real Liga
Naval Española, 2009, pp. 153-174).
3 ECO, Umberto. “La memoria vege-
tal”. Esopo. Revista Trimestral de Biblio-
filia (Madrid). 5 (julio 1992), p. 19.
[Texto de la conferencia leída el 23
de noviembre de 1991 en la Sala Te-
resiana de la Biblioteca Nacional
Braidense de Milán].
* Universidad Complutense de Madrid.
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EL SIGLO XVI
Después de haber sido representadas de una manera figurada durante siglos en
la forma de un conjunto impreciso de tierras e islas –impreciso tanto en locali-
zación como en contornos–, el inicio de la Era de los Descubrimientos y la lle-
gada de los primeros nautas ibéricos al sudeste asiático comenzaron a perfilar
tan lejanas tierras.
Entre los más antiguos testimonios literarios sobre las Filipinas destaca-
mos el Primo Viaggio in torno al Globo Terracqueo ossia ragguaglio della navigazio-
ne alle Indie Orientali per la via d´Occidente … (Milano, Giuseppe Galeazzi, 1800) es-
crito en lengua toscana por el caballero lombardo Antonio Pigafetta, “(…), muchas
de cuyas páginas son un gran reportaje sobre el pequeño sector del archipiélago que
visitaron los españoles al servicio del Emperador Carlos V.” 5, en el primer viaje de
circumnavegación del mundo.
Tras el descubrimiento del archipiélago por la expedición de Fernando de Ma-
gallanes–Juan Sebastián El Cano y su posterior conquista por Miguel López de Le-
gazpi (1572), las Filipinas quedaron adscritas desde el punto político-administrati-
vo y como Gobernación y Capitanía General al Virreinato de la Nueva España. Por
este motivo, y a pesar de sus particularidades, funcionó igual que el resto de las re-
giones novohispanas, especialmente de las liminares. Tal y como la zona de la Nue-
va Vizcaya, al norte, y de la región del Sureste –gobernación de Yucatán–.
En Castilla fue el cartógrafo Nuño García Toreño, de la Escuela de Sevilla, el
encargado de hacer los mapas de la expedición de Magallanes. Y después del retor-
no de Juan Sebastián El Cano, y con los datos facilitados por los supervivientes,
situó con precisión y por vez primera sobre un mapa las islas Filipinas y las Molu-
cas. Con posterioridad representaron también aquellas tierras Diego Ribeiro, Alon-
so de Santa Cruz, o Willem J. Blaeu, entre otros.
La hispanización de las islas Filipinas y la apertura de la ruta del Galeón de
Manila-Acapulco marcaron este periodo. El Galeón de Manila no fue sólo un ve-
hículo de intercambio económico, sino que también propició el intercambio cul-
tural entre ambas riberas del océano Pacífico: la asiática y la americana. Un espa-
cio que, tal y como ya señalara el maestro Rafael Altamira y Crevea, fue de gran
importancia para el Imperio español6.
La capital insular era el punto en donde convergían varias rutas comercia-
les asiáticas –procedentes de diferentes puntos del sudeste asiático y del océa-
no Índico (Bengala, Cantón, Ceilán, Coromandel, Emuy, Java, Macao, Madrás, Ma-
labar, Molucas, Siam, etc…)– con las cuales se nutría el cargamento del Galeón.
Compuesto, entre otras mercancías, por seda torcida, floja y cruda en madejas,
tejidos de seda o algodón ya trabajados, porcelanas chinas y japonesas, loza, mar-
fil, finos muebles de marquetería con incrustaciones de marfil o de nácar, etc…
Rutas comerciales donde jugaron un papel fundamental los mercaderes chinos
–los conocidos como sangleyes–7.
4 Acerca de los libros sobre Oriente
editados durante la Edad Moderna,
véanse los trabajos de Pilar Cabañas
Moreno (CABAÑAS MORENO, Pilar.
“Libros sobre Oriente: eruditos, mi-
sioneros y mártires”, pp. 163-178) y
María Jesús Ferro (FERRO, María Je-
sús: “Libros sobre Oriente: natura-
listas, viajeros y embajadores”, pp.
179-190) insertos en: VV.AA. Una bi-
blioteca ejemplar. Tesoros de la Colección
Francisco Guerra en la Biblioteca Com-
plutense. Madrid: Ollero y Ramos, Edi-
tores : Universidad Complutense de
Madrid, 2007.
5 ORTIZ ARMENGOL, Pedro. Letras en
Filipinas. Madrid: Ministerio de
Asuntos Exteriores, Dirección Ge-
neral de Relaciones Culturales y
Científicas, 1999, p. 12.
6 ALTAMIRA Y CREVEA, Rafael. “La hue-
lla de España en el Pacífico”, en AL-
TAMIRA Y CREVEA, Rafael. La huella de
España en América. Madrid: Editorial
Reus (Biblioteca Histórica; I), 1924,
pp. 107-135 [existe una versión en
inglés: ALTAMIRA Y CREVEA, Rafael.
The Share of Spain in The History of
The Pacific Ocean. New York: Mac-
Millan Company, 1917]. Este texto
fue presentado por el autor en el
Congreso de Historia del Pacífico
-celebrado en San Francisco (Es-
tados Unidos de Norteamérica) en
1915-, al que fue invitado por la
American Historical Association.
7 LUQUE TALAVÁN, Miguel. “Descu-
briendo las luces de un rico diaman-
te. El progreso de las Filipinas en el
pensamiento económico del Siglo
Ilustrado”, en MARTÍNEZ LÓPEZ-CA-
NO, María del Pilar; Leonor LUD-
LOW (coordinadores). Historia del pen-
samiento económico: del mercantilismo al
liberalismo. México, D.F.: Universi-
dad Nacional Autónoma de Méxi-
co, Instituto de Investigaciones His-
tóricas : Instituto de Investigaciones
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EL SIGLO XVII
En la cartografía de la época conservada en las colecciones complutenses debemos
continuar nuestro repaso por el esquemático mapa de las islas Filipinas contenido
en la Historia general de los hechos de los castellanos en las Islas y Tierra Firme del
Mar Océano de Antonio de Herrera y Tordesillas (Madrid, Juan Flamenco y Juan
de la Cuesta, 1601-1615) [BH FG 2243 - 2244].
Digno de atención es también el que figura en el Regimiento de Navegación,
de Andrés García de Céspedes (Madrid, Juan de la Cuesta, 1606) [BH FOA 2694]; o el
que aparece en la portada de la primera edición de la obra de Antonio de Morga Su-
cesos de las Islas Filipinas (México, Geronymo Balli, 1609) [BH FG 3067], donde Luzón
y Cebú aparecen representadas por sendas figuras antropomorfas llenas de exotismo8.
Para esta centuria, la colección complutense conserva también varias obras de
Daniello Bartoli, conocido jesuita italiano. El padre Bartoli fue autor de una historia de
la Compañía de Jesús en Asia –publicada en varios tomos– y titulada Dell´Historia
8 La última edición anotada de esta
obra en: MORGA, Antonio de. Suce-
sos de las Islas Filipinas. Edición crí-
tica y comentada y estudio prelimi-
nar de Francisca PERUJO. México:
Fondo de Cultura Económica (Sec-
































osFig. 1. Grabado representando a
San Francisco Javier y que ilustra
la obra de Daniello Bartoli (S.I.),
Dell´Historia della Compagnia
di Giesu. L´Asia (Roma, Ignatio
de´Lazzeri, 1653). [BH FG 2962]
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della Compagnia di Giesu. L´Asia (Roma, Ignatio de´Lazzeri, 1653) [BH FG 2962], Dell´His-
toria della Compagnia di Giesu. Il Giappone … (Roma, Ignatio de´Lazzeri, 1660) [BH
FLL 9357], y Dell´Historia della Compagnia di Giesu. La Cina … (Roma, Stamperia del
Varese, 1663) [BH FG 2963]. Obra rica en noticias, trata tanto de los descubrimien-
tos portugueses en África, como de la vida y andanzas de San Francisco Javier y de
otros jesuitas que estuvieron en labor misionera por el continente asiático. De espe-
cial interés es la narración de la historia, creencias y costumbres de los habitantes del
Celeste Imperio y del Japón. Una obra que se completa con su Asiaticae historiae So-
cietatis Iesu pars posterior (Lugduni, Adami Demen, 1667) [BH FLL 9126].
De igual forma escribió La Geografia trasportata al morale (Venetia, Iseppo
Prodocimo, 1676) [BH FLL 34359]. Como su título indica, se trata aquí de destaca-
dos accidentes geográficos, transponiéndolos al terreno de la Moral9. En concreto, y
de la región de nuestro interés en el presente capítulo, analiza China –“IV. La Cina. La
cecità del non conoscere se stesso”, pp. 54-78–, Ceilán –“IX. Zeilan. Huomini, tutto il
cui buono stà nella se orza”, pp. 153-173– y las islas Molucas –“XVII. Le Moluche. Cér-
ti huomini alla Filosofica, niente belli al vederli, tùtto buoni al provarli”, pp. 320-337–.
De gran interés es el mapa de las islas Filipinas que decora la obra de Fran-
cisco Colín (S.I.), Labor evangélica, ministerios apostólicos de los obreros de la Com-
pañía de Iesus, Fundación, y progressos de su Provincia en las Islas Filipinas (Madrid,
José Fernández de Buendía, 1663) [BH FG 3061]. En el mismo, y sobre el archipié-
lago a modo de gran protector, aparece la figura de San Francisco Javier en bellísi-
mo grabado, esculpido en Madrid, por Marcos de Orozco, en 1659.
Es el aragonés Bartolomé Leonardo de Argensola, junto con su hermano Luper-
cio, uno de los autores más interesantes del panorama de las letras españolas de la de-
cimoséptima centuria; perteneciendo ambos a la misma generación que Luis de Gón-
gora y Lope de Vega. Descubridor de lugares que nunca llegó a visitar, Bartolomé
Leonardo de Argensola fue autor de una Conquista de las islas Malucas, publicada por
vez primera en Madrid, por Alonso Martín, en 1609 [BH FG 3063] y escrita por encar-
go de Pedro Fernández de Castro, conde de Lemos, con el fin de conmemorar la toma
de Ternate por el capitán general Bravo de Acuña. En la portada del libro aparece una
admirable alegoría en la que se adivina una curiosa visión del exotismo de las tierras
situadas en las antípodas. En ella, el archipiélago aparece representado en forma de
una mujer indígena, sentada sobre un caimán y sosteniendo un cuerno de la abun-
dancia, rebosante de plantas de especias. La dama mira hacia el escudo del rey
Felipe III, como al sol. La estampa fue grabada por Pedro Perret10.
LA EXPANSIÓN LUSA EN ASIA Y LA ETAPA DE LA UNIÓN DE CORONAS
Con la llegada de Vasco da Gama a la India en 1498, Manuel I y sus sucesores pa-
saron a usar la titulación regia de Senhor da Conquista, Navegaçao e Comércio
da Etiópia, Arábia, Pérsia e Índia. Una titulación que hablaba del poderío de la
9 Sobre esta curiosa forma de narra-
ción y análisis pueden verse: CARO
BAROJA, Julio. Jardín de flores raras.
Barcelona: Círculo de Lectores,
1993, “5. Geografía imaginaria: mo-
ral y religiosa”, pp. 89-105. BARBER,
Peter (compilador). El gran libro de
los mapas. Barcelona / Buenos Aires
/ México: Paidós, 2006, “Mapas, hu-
manidad y moralidad”, pp. 148-149.
10 LEONARDO DE ARGENSOLA, Barto-
lomé. Conquista de las islas Malu-
cas. Al Rey Felipe III Nuestro Señor. Es-
crita por el Licenciado Bartolomé
Leonardo de Argensola, capellán de la
Magestad de la Emperatriz y Retor de
Villahermosa. Madrid: Por Alonso
Martín, 1609. Hay ediciones pos-
teriores en: Zaragoza, 1891; Ma-
















Fig. 2. Portada de La Geografia tras-
portata al morale (Venetia, Iseppo
Prodocimo, 1676). [BH FLL 34359]
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casa real lusa y de su proyección internacional. Los descubrimientos portugueses
en la zona del Índico y del sudeste asiático fueron pronto reflejados en la cartogra-
fía. Así la carta náutica atribuida a Jorge Reinel –ha. 1510– y otra carta anónima atri-
buida a Pedro Reinel, padre del anterior, –ha. 1517-1522–, son buena prueba de ello11.
El L´Asia del consejero del rey de Portugal Joao de Barros (Lisboa, Germao
Galharde, 1552; conservado en la Biblioteca Histórica en ediciones sucesivas de 1562
y 1628) [BH FG 2919, BH FG 2941, BH FG 2942 y BH FG 2943], es libro que narra la his-
toria del descubrimiento, conquista y colonización de los territorios orientales portu-
gueses. Obra que se completa con las Décadas de Diogo do Couto, cronista y guarda
mayor de la Torre do Tombo del Estado de la India –la colección complutense posee
siete volúmenes con pies de imprenta distintos– [expuestos BH FG 2949 y BH FG 2945].
De igual forma, y sobre el tema misional, mencionamos el Oriente conquis-
tado a Jesu Christo pelos padres da Companhia de Jesus da Provincia de Goa … (Lis-
boa, Valentim da Costa Deslandes, 1710) [BH FG 2966 y BH FLL 9997], dividida en
dos partes, escrita por el padre Francisco de Sousa, (S.I.) y que narra la vida de di-
cha provincia durante el siglo XVI.
La construcción de este Estado, en sus comienzos, no estuvo exenta de pro-
blemas, fundamentalmente derivados de la oposición de los musulmanes a ceder
el control de las rutas comerciales del océano Índico. Oposición que se tradujo en
una verdadera guerra comercial marítima y en el establecimiento de una comple-
ta red de fortalezas. Junto a la fórmula armada, se recurrió también a la diploma-
cia para tratar de ganar la voluntad de los soberanos locales12.
Sin entrar a relatar el devenir de esta expansión, no podemos dejar de tra-
tar si quiera de forma sucinta la etapa de la Unión de Coronas (1580-1640/1668)
11 PALADINI CUADRADO, Ángel. “La
Cartografía de los Descubrimien-
tos”. Boletín de Información [del Ser-
vicio Geográfico del Ejército] (Ma-
drid). 74. [Separata sin paginar], pp.
25-26.
12 Tal y como ha estudiado el docu-
mentado trabajo de António Vas-
concelos de Saldanha (VASCONCE-
LOS DE SALDANHA, Antonio. Iustum
Imperium. Dos Tratados como Funda-
mento do Império dos Portugueses no
Oriente. Estudio de História do Direi-
to Internacional e do Direito Português.
Prefacio de Adriano MOREIRA. Lis-
boa: Universidade Técnica de Lis-
boa, Instituto Superior de Ciências
































osFig. 3. Retrato de Diogo do Couto
(1542-1616) contenido en la Deca-
da quinta da Asia, … (Lisboa, Pedro
Craesbeeck, 1612). [BH FG 2945]
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y en qué forma ésta afectó al imperio ultramarino portugués en Asia. Un im-
perio que teóricamente mantuvo su identidad separada, pero que no estuvo exen-
to de conflictos por las convergencias con los intereses hispánicos –caso del te-
rritorio fronterizo entre el Brasil y el Virreinato del Perú, o de la zona de
Asunción–13.
Tras su proclamación como rey de Portugal, Felipe II ordenó ese mismo año
de 1581 el apresto de una armada de cinco naos, al frente de la cual situó como ca-
pitán mayor a Francisco Mascareñas, conde de Santa Cruz, con el encargo de que
se le reconociese en el Estado da Índia como a su nuevo monarca14.
Junto a las obras ya mencionadas, merece destacarse otro monumental
esfuerzo editorial de ese mismo momento: el Asia portuguesa del caballero de
la Orden de Cristo Manuel de Faria e Sousa (1590-1649). Obra pro-bragan-
cista, escrita como era habitual en la época en castellano e impresa en Lis-
boa en tres tomos en 1666 (Lisboa, Henrique Valente de Oliveira, tomo I), 1674
(Lisboa, Antonio Craesbeeck damello [sic], tomo II) y 1675 (Lisboa, Antonio Cra-
esbeeck demello [sic], tomo III), respectivamente [BH FG 2953, BH FLL 30491,
BH FLL 35948, BH FG 2954, BH FG 2955 y BH FLL 11119], es una referencia im-
prescindible para el conocimiento de la percepción lusa de su propia historia
ultramarina.
Felipe II, como Felipe I de Portugal, dispuso de igual forma –vía Goa y vía
Manila– que ninguno de sus súbditos hispanos penetrasen en las zonas lusas y
viceversa. Una medida que, aunque reflejaba el acuerdo adoptado en las Cortes
de Tomar en 1581, se tornó ineficaz en tanto que los contactos no sólo continua-
ron sino que, en no pocas ocasiones, se incrementaron. Renaciendo incluso los de-
seos de recuperar las posiciones perdidas en las Molucas, y de revitalizar los pro-
yectos de penetración misional y militar en China15.
Desde el reinado de Felipe II (I de Portugal) y, en mayor medida en el de sus
sucesores Felipe III (II de Portugal) y Felipe IV (III de Portugal), la Corona trató
siempre los asuntos portugueses dentro del contexto general de la Monarquía
Hispánica; intentando, al menos de iure, no menoscabar su independencia. A pe-
sar de lo cual muchos portugueses querían que sus asuntos fueran tratados de
una manera más concreta y no en un contexto tan amplio. Esta diferencia –que
sin embargo no hacían ni holandeses ni ingleses al atacar los intereses de los
Felipes (ataques de los primeros a la india portuguesa, y de los segundos a las
costas de Guinea)– traería a la larga la separación de ambas coronas. En con-
creto, esta divergencia se manifestó crítica durante el reinado de Felipe III (II de
Portugal), cuando surgieron problemas en Oriente. En este momento, el debate
estaba centrado en si era conveniente seguir dividiendo los escasos fondos del
erario público en sostener las posesiones del Estado da Índia y Brasil; o si, por el
contrario, era más adecuado concentrar los esfuerzos en esta última posesión y
su lucrativa explotación econónica –basada en el eje tráfico de esclavos ango-
leños / azúcar brasileña–. A esta dicotomía se sumaba el hecho de que Asia
13 ELLIOTT, Sir John H. Imperios del mun-
do atlántico. España y Gran Bretaña en
América (1492-1830). Madrid: Tau-
rus (Historia), 2006, pp. 396-397. Pa-
ra su relación en Asia, véase: BOXER,
Charles R.“Spaniards and Portugue-
se in the Iberian Colonial World:As-
pects of an Ambivalent Relationship,
1580-1640”, en VV.AA. Salvador de
Madariaga. Liber Amicorum. Recuil
d´études et de témôignages édité à l´occa-
sion de son quatre-vingtième anniver-
saire par H. Brugmans et R. Martínez
Nadal. Bruges: College d´Europe. Ins-
titut postuniversitaire d´études euro-
péennes -Bruges-Belgique- (Cahiers
de Bruges, Numéro hors série), 1966,
pp. 239-251.
14 SOUSA, Manuel de Faria e. Asia Por-
tuguesa. Lisboa: en la officina de An-
tonio Craesbeeck demello [sic],
1675, tomo III, p. 546.
15 OLLÉ, Manell. La empresa de China.
De la Armada Invencible al Galeón de
Manila. Barcelona: Acantilado (El
















Fig. 4. Portada de His discours of vo-
yages into ye Easte and West Indies.
Devided into foure bookes de Jan
Huygen van Linschoten [BH FG 2712]
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representaba para la nobleza con menos recursos y
para la Iglesia, una fuente de mejora de la posición
económica –para la primera–, y una fuente de recur-
sos derivada de las misiones –para la segunda–16. Por
lo que cualquier gesto en contra de sus intereses era
un caldo de cultivo de sentimientos anti-filipinos.
Jan Huygen van Linschoten es el autor de un
libro impreso en Londres, por John Wolfe, en 1598 y
que lleva por título His discours of voyages into ye Eas-
te and West Indies. Devided into foure bookes [BH FG
2712]. En su portada figuran barcos, esferas armila-
res, animales, escudos de armas y dos retratos idea-
lizados de los reyes de Cochin y de Tangil, respectiva-
mente. Mientras que en su interior se suceden
numerosos grabados con mapas y escenas donde aun
se mezcla leyenda y realidad.
En ese mismo año de 1598 fue impreso en
Amsterdam por Cornille Nicolas el Premier livre de
l´histoire de la navigation aux Indes Orientales, par les
holandois … de Willem Lodewijcksz [BH FLL 30454 (1)].
Donde se da cuenta de dicha navegación bajo el man-
do de Cornelis Houtman. También editado en Ams-
terdam en 1609 por Cornille Nicolas, fue el libro de
Jacob Cornelisz van Neck Le second livre, iournal ou
comptoir, contenant le vray discours et narration his-
torique, du voyage faict par les huit navires d´Amster-
dam, au mois de Mars l´an 1598 … [FG 2939].
El dilema quedaría solucionado de manera oficiosa cuando en ese último
año de 1609 se firmó la Tregua de los Doce Años con las Provincias Unidas. Desde
ese momento, las plazas asiáticas fueron progresivamente desatendidas a favor de
un Brasil considerado más prometedor. Esta solución sería otro de los argumen-
tos que se hicieron presentes durante la rebelión de 1640 en contra de Felipe IV.
Una solución agravada por la política centralista defendida por el conde-duque de
Olivares a partir de 1621.
Después vendrían otros hechos orientales que también alimentaron la rebe-
lión: la caída de la plaza de Ormuz en 1622 frente a una flota anglo-persa, ataque
holandés en ese mismo año a la plaza de Macao, bloqueo anglo-holandés de la ciu-
dad de Goa (1622-1623), el hundimiento en 1633 de la Compañía de la India –crea-
da en 1628–, conflictos con los comerciantes portugueses de la Carreira da Índia,
fracaso de la Unión de Armas en Oriente promovida por el conde-duque de Oliva-
res, etc... Todo ello agravado por problemas en el propio Portugal como la revuelta

































16 El retroceso de la misiones portu-
guesas de la Compañía de Jesús en
India, China y Japón –y, por tanto,
del comercio a ellas ligado–, a cau-
sa de su rivalidad con las castellanas,
trajo malestar y se acabaría convier-
tiendo en una de las causas de la re-
vuelta de 1640 (VALLADARES, Rafael.
Portugal y la Monarquía Hispánica,
1580-1668. Madrid: Arco Libros
(Cuadernos de Historia; 74), 2000,
p. 18). ELLIOTT, 2006, pp. 164-165.
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frente la Corona desde la década de los 20 –motines de Oporto (1628) y de
Santarén (1629)–17.
En enero de 1640 Olivares planeó abrir el tráfico de la India a todos los súb-
ditos de Felipe IV, con el fin de activar el comercio y salvar la ruta de los enemigos
de la Monarquía. Pero la medida no fue aprobada hasta 1641, con lo cual no pudo
ser aplicada. En realidad, lo que la medida olivariana pretendía era terminar con
el monopolio luso en la carrera de la India. Cuando se produjo el golpe bragancis-
ta de 1640, los territorios ultramarinos lusos se alinearon con él. Unos territorios
que recibieron la noticia del golpe de estado del 1 de diciembre de 1640 gracias a
los navíos de aviso que en marzo de 1641 zarparon de Lisboa rumbo a Oriente.
Tras la restauración el declive luso en Asia fue imparable –fundamentalmen-
te auspiciado por ingleses y holandeses–. Así, de las veintiséis plazas que había en
1640 bajo soberanía portuguesa, un cuarto de siglo después quedaban tan sólo die-
ciséis, destacando entre ellas únicamente Goa, Macao y Timor18.
La guerra hispano-portuguesa, iniciada en 1640, duró hasta 1668, año en el
que finalmente la Monarquía Hispánica reconoció la separación por el Tratado de
Lisboa. De estos sucesos, así como de las otras revueltas que tuvieron lugar en la
década de los 40 (Cataluña, Andalucía, Sicilia y Nápoles), la Monarquía Hispánica
saldría muy dañada en su papel de potencia19. Sir Arthur Hopton, embajador inglés
ante la corte de Madrid, escribió una carta a Londres en el verano de 1641 donde
exponía con palabras reveladoras: “Me inclino a pensar que la grandeza de esta Mo-
narquía está próxima a su fin (…).” 20.
El Voyage de François Pyrard, de Laval, contenant sa navigation aux In-
des Orientales, Maldives, Moluques, et au Bresil … (Paris, Louis Billaine, 1679)
[BH FG 2868], es un interesante texto para ver la situación de las Molucas por-
tuguesas en la decimoséptima centuria. Al igual que resulta recomendable la
obra de Joseph-François Lafitau Histoire des découvertes et conquestes des por-
tugais dans le nouveau monde … (Paris, Saugrain et Jean-Baptiste Coignard,
1733, 2 volúmenes) [BH FG 2911 y BH FG 2919]; o los Commentarios … del
capitán general de las Indias Orientales portuguesas Alfonso de Alburquerque
(Lisboa, Regia Officina Typographica, 1774) [BH FG 2877, BH FG 2878, BH FG
2879 y BH FG 2880].
EL SIGLO XVIII
También en este siglo llegaron hasta Iberoasia los ecos de la Ilustración a través de
misioneros, viajeros o comerciantes europeos quienes trataban de abrir, no siempre
de una manera pacífica, las antiguas culturas allí radicadas al mundo occidental.
En el caso concreto de las posesiones hispanas, al principiar la decimoctava
centuria no se observan cambios notables con respecto a los siglos XVI y XVII en re-
lación a la cuestión político-administrativa. Pero esta primera parte del siglo si vivió
17 VALLADARES, 2000, pp. 27-35. BA-
RRETO, Luís Filipe. Ploughing the Sea.
The Portuguese and Asia (c. 1480 – c.
1630). Lisboa: Comissao Nacional
para as Comemoraçoes dos Desco-
brimentos Portugueses, 2000.
ELLIOTT, Sir John H. “El programa
de Olivares y los movimientos de
1640”, en VV.AA. Historia de Espa-
ña. Fundada por Ramón Menéndez Pi-
dal. Dirigida por José María Jover Za-
mora. Tomo XXV. La España de Felipe
IV. El gobierno de la Monarquía, la cri-
sis de 1640 y el fracaso de la hegemonía
europea. Prólogo por Francisco TO-
MÁS Y VALIENTE. Madrid: Espasa-
Calpe, 1982, pp. 333-523.
18 VALLADARES, Rafael. Castilla y Por-
tugal en Asia (1580-1680). Declive
imperial y adaptación. Leuven / Lou-
vain, Belgium: Leuven University
Press (Avisos de Flandes; 7), 2001,
pp. 63-65.
19 Acerca de la guerra hispano-portu-
guesa, pueden consultarse: VALLA-
DARES, Rafael. Felipe IV y la restaura-
ción de Portugal. Málaga: Editorial
Algazara (Colección Tiempo de Es-
paña; 5), 1994. VALLADARES, 2002.
20 Carta de Hopton a Vane, 26 de ju-
lio – 4 de agosto de 1641, State Pa-
pers 94.42, f. 192, Public Record Of-
fice, Londres. Citada en: ELLIOTT, Sir
John H. España en Europa. Estudios de
historia comparada. Escritos selecciona-
dos, Edición a cargo de Rafael BE-
NÍTEZ SÁNCHEZ-BLANCO. València:
Universitat de València (Col-lecció
















Fig. 5. Mapa del océano Índico in-
serto en los Comentarios … de Al-
fonso de Alburquerque (Lisboa, Re-
gia Officina Typographica, 1774).
[BH FG 2877]
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con intensidad el problema derivado de la creciente hostilidad de los malayo–ma-
hometanos de Mindanao, Joló y norte de Borneo, así como de los holandeses.
De igual forma, la Guerra de la Oreja de Jenkins, tuvo como principal refle-
jo en Filipinas la captura en 1743 del Galeón Covadonga por el Almirante británi-
co George Anson; y la consiguiente suspensión temporal del tráfico en la Carrera
de Acapulco lo que produjo una importante crisis económica en las islas entre 1744
y 1745. Precisamente la Universidad Complutense posee en edición española, tra-
ducida por Lorenzo de Alemany, el tomo segundo del Viaje alrededor del Mundo,
hecho en los años desde 1740 al 1744. Por Jorge Anson, comandante en gefe de la
escuadra de S.M.B. (Madrid, Tomás Jordán, 1833) [BH MED 13254 y BH MED 6579],
verdadero éxito editorial entre los libros de viaje del siglo XVIII21. Fruto de una exi-
tosa carrera George Anson sería nombrado primer Lord del Almirantazgo y primer
barón Anson.
Sería a lo largo del siglo XVIII cuando los monarcas españoles de la dinastía
Borbón, iniciaron un proceso reformista conducente a reforzar el papel de la Coro-
na tanto en la Península como en los territorios ultramarinos. Las razones de la re-
forma han de buscarse en la necesidad que ésta tenía de aumentar sus ingresos pa-
ra financiar una burocracia y un ejército que le hiciesen posible incrementar su
capacidad administrativa y controlar la fuerza militar.
Vendría después la ocupación de Manila en 1762, y durante dieciocho meses,
por los británicos –en el transcurso de la Guerra de los Siete Años (1756-1763)–,
21 Acerca del viaje de Anson, puede
consultarse: TORRES SANTO DO-
MINGO, Marta. “Un bestseller del
siglo XVIII: el viaje de George An-
son alrededor del mundo”. Biblio
3W. Revista Bibliográfica de Geografía
y Ciencias Sociales, Universidad de Bar-
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lo que provocó estragos en la economía citadina. Situación agravada por diferen-
tes rebeliones indígenas (a partir de 1755) y por el secuestro en 1763 de los cau-
dales que llevaba a Filipinas el Galeón Santísima Trinidad. Estos acontecimientos
ocasionaron una toma de conciencia de que la zona presentaba una problemática
propia y que para conservarlas como parte de los territorios de la Monarquía His-
pánica era necesario introducir cambios. De este modo se buscó un modelo polí-
tico-económico adaptado a la idiosincrasia local (creación del Real Consulado de
Manila, implantación del sistema de intendencias, establecimiento de varios estan-
cos como el del tabaco o del vino de nipa); mejorar sus defensas; establecer una
comunicación directa con la Península para paliar su secular aislamiento –ruta
Cádiz–Manila por el Cabo de Buena Esperanza–; erección de la Real Compañía de
Filipinas y apertura del puerto de Manila al tráfico comercial internacional; etc... La
subida al trono de Carlos III marcó un punto de inflexión con respecto a las ante-
riores décadas y supuso la introducción de una serie de transformaciones que se
consolidarían ya de una forma plena a lo largo del siglo XIX22.
Es del siglo XVIII de la centuria en que la colección Complutense muestra una
mayor variedad y riqueza de obras referidas a Iberoasia y el Pacífico español, escri-
tas tanto por autores españoles como extranjeros.
De 1700 se conserva una edición del Giro del Mondo … Parte Quinta. Con-
tenente le cose più ragguardevali vedute nell´ isole Filippine (Napoli, Giuseppe Ro-
selli, 1700) [BH FLL 34627], del conocido viajero italiano Giovanni Francesco Geme-
lli Careri quien en su periplo recorrió las islas Filipinas y las Marianas, anotando todo
aquello que llamó su atención.
Dentro del capítulo de los autores religiosos, mencionar las Lettres edifian-
tes et curieuses, ecrites des Missions Etrangeres, par quelques Missionnaires de la
Compagnie de Jesus. XI. Recueil (Paris, Nicolas Le Clerc, 1715) [BH DER 13694 y BH
FLL 16557]. Donde se incluye un capítulo con la relación en forma de diario del des-
cubrimiento de las islas Palaos, llamadas Nuevas Filipinas, así como un mapa de la
zona. La colección universitaria custodia también el tomo sexto de esta misma
serie (Paris, chez Nicolas Le Clerc, 1723) [BH DER 13689].
Por su parte el franciscano Juan de Torquemada, en su Primera parte de los
veinte i un libros rituales i monarchia Indiana. Con el origen y guerras de los indios
ocidentales, de sus poblaçiones, descubrimiento ... (Madrid, Nicolás Rodríguez Fran-
co, 1723) [BH FG 2257] incluyó un mapa de las Filipinas, en esta ocasión apenas
bojeado. Y Thomas Salmon en el volumen segundo de su delicioso Lo stato presen-
te di tutti i paesi e popoli del Mondo Naturale, Politico, e Morale con nuove osserva-
zioni, e correzioni degli antichi, e moderni viaggiatori … (Venezia, Giambatista Ale-
rizzi Q. Gir., 1738) [BH DER 4378], trata de la realidad geográfica, histórica,
etnohistórica y económica de Japón, Filipinas y Molucas. Todo ello adicionado
con una precisa cartografía y varios grabados.
Pasamos ahora a referir la figura del padre Pedro Murillo Velarde (S.I.), un mi-
sionero, jurista, geógrafo e historiador que en 1723, tras ser ordenado sacerdote, pasó
22 LUQUE TALAVÁN, 2007, pp. 169-209.
23 LUQUE TALAVÁN, Miguel; Fernan-
do PALANCO AGUADO. “Pedro Mu-
rillo Velarde, S.I.”, en: CABRERO FER-
NÁNDEZ, Leoncio; Miguel LUQUE
TALAVÁN; Fernando PALANCO
AGUADO (coordinación y dirección).
Diccionario histórico, geográfico y cul-
tural de Filipinas y el Pacífico. Madrid:
Agencia Española de Cooperación
Internacional para el Desarrollo
(Ministerio de Asuntos Exteriores
y de Cooperación de España) :
Fundación Carolina, 2008, tomo
II, pp. 667-669.
24 A su iniciativa se debe también una
interesantísima obra manuscrita e
iluminada que recogía el estado de
las fortificaciones de las Filipinas y
que fue hecho en 1739 (Plazas, Cas-
tillos, Fuerzas y Presidios de las Islas
Filipinas). Conservado de manera
manuscrita en la Biblioteca Nacio-
nal de España y en la Real Biblio-
teca (Palacio Real. Madrid), una
edición del mismo se hizo en 1995:
CUESTA DOMINGO, Mariano; Vio-
leta INFANTE (edited by). Report in
which, by order of His Catholic Ma-
jesty (May God protect him), the strong-
holds, castles, forts and garrisons of the
provinces under his Royal Dominion in
the Philippine islands are listed by Fer-
nando Valdés Tamón. Madrid / Ma-
nila: Editorial Turner : Banco San-
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a Filipinas23. La obra de este religioso es muy amplia tanto en extensión como en te-
mática –Geografía, Historia y Derecho–. En el campo de la Geografía, es famoso por
su apreciada Geographia Historica, … (Madrid, Gabriel Ramírez, 1752) [BH FG 2768,
BH FLL 35080, BH FLL 37569(2) y BH FLL 35153]. Es en el tomo octavo de esta mag-
na obra en donde se trata de las islas Filipinas, desde el viaje de Magallanes – El
Cano hasta su época; abordando todos los temas posibles (geografía física, pobla-
ción, productos del país, historia, comercio, descripción de la capital insular, …).
Fue autor además de un detallado mapa de Filipinas (Manila, 1744) cuya eje-
cución se originó en un encargo formulado por el gobernador y capitán general Fer-
nando Valdés Tamón24 en 1733 y que fue esculpido por el tagalo Nicolás de la Cruz
Bagay, famoso artista hispano-filipino de la época. Sin lugar a dudas una de las joyas
de la cartografía hispana realizada en aquellas regiones del globo. Otra obra suya re-
lacionada con la ahora citada es la Carta Hydrographica, y Chorographica de las Islas
Filipinas Dedicada al Rey Nuestro Señor …, Manila, 1734 –otra edición: Manila (1749)–.
El mapa aquí contenido sirvió como base para otros realizados con posterioridad en
Filipinas, España o Francia25. Por último no podemos dejar de mencionar su interesan-
te Historia de la provincia de Philipinas de la Compañía de Jesús … (Manila, Imprenta
de la Compañía de Jesús por don Nicolás de la Cruz Bagay, 1749) [BH FG 3060].
De Antoine François Prévost es una completa descripción de las islas Filipi-
nas contenida en el tomo treinta y nueve su Histoire generale des voyages … (Paris,
Fig. 6. Grabado representando plan-
tas tropicales de la región oriental
pertenecientes a la obra de Thomas
Salmon, Lo stato presente di tutti i
paesi e popoli del Mondo Naturale,
Politico, e Morale con nuove osser-
vazioni, e correzioni degli antichi, e
moderni viaggiatori … (Venezia,


































25 En relación a su obra geográfica pue-
de consultarse: GAVIRA, José. Aporta-
ciones para la Geografía española del si-
glo XVIII. [S.n.]: Blass, 1932, p. 26.
LUQUE TALAVÁN; PALANCO AGUADO,
2008, tomo II, pp. 667-669; PARDO
DE TAVERA, Trinidad Hermenegildo.
El mapa de Filipinas del P. Murillo Ve-
larde. Manila: Tipo-Litografía de
Chofré y Comp., 1894. PARDO DE TA-
VERA, Trinidad Hermenegildo. “No-
tas para una cartografía de Filipinas”.
Cultura de Filipinas (Manila). 1/8 (no-
viembre 1910), p. 111. QUIRINO, Car-
los. Philippine Cartography (1320-
1899). [Second revised edition].
Amsterdam: N. Israel, 1969,“IX. Mu-
rillo Velarde´s Famous Chart”, pgs.
45-61. GARCÍA DE LOS ARCOS, María
Fernanda. “Bagay, Nicolás de la
Cruz”, en CABRERO FERNÁNDEZ, LU-
QUE TALAVÁN; PALANCO AGUADO,
2008, tomo I, pp. 157-158.
















Fig. 7. Grabado calcográfico con la
Virgen de la Rosa y Nuestra Seño-
ra de la Paz y Buen Viaje y que fi-
gura tras la portada de la Historia
de la provincia de Philipinas de la
Compañía de Jesús … del padre Pe-
dro Murillo Velarde (S.I.) (Manila,
Imprenta de la Compañía de Jesús
por don Nicolás de la Cruz Bagay,
1749). [BH FG 3060]
Didot, 1752) [BH DER 8092, BH DER 4881 y BH FLL 34920]. Usó
el autor galo para la redacción de su escrito varias fuentes, fun-
damentalmente españolas. En concreto –y entre otras– las
relaciones del almirante Jerónimo de Barcelos y Carrillo y de
Hernando de los Ríos Coronel, o la memoria del comercio de
Juan Grau y Montfalcón.
De unos años más tarde es su Histoire générale des vo-
yages, ou nouvelle collection de toutes les relations de voyages,
par mer et par terre … (La Haye, Pierre de Hondt, 1747-1780,
25 volúmenes) [BH DER 15188 a 15197]. Obra profusamente
anotada y enriquecida con bellos grabados en encarte. Abun-
dante en todo tipo de informaciones sobre las áreas geográ-
ficas en las que se centra su relato (localizaciones, orografía,
hidrografía, costumbres de los naturales, descripción de las po-
blaciones y de sus principales edificios, …), describe la India,
Filipinas, Marianas y Japón. Como a todos los autores del mo-
mento, le interesó mucho lo exótico de la religión de los pue-
blos tratados, lo pintoresco de sus manifestaciones religiosas
y lo llamativo de la estética de sus deidades. Sensaciones que
se plasman en algunos de los grabados de la obra, como por
ejemplo el que representa a “Canon, divinité du Japon”, aquí
saliendo de la boca de un pez.
El tomo decimoquinto de la obra (Le Haye, Pierre de
Hondt, 1757) [BH DER 15202] incluye una mayor descripción
de las islas Marianas, Filipinas, Palaos, Célebes, Macassar y
Borneo; figurando también entre los grabados de la obra uno de la Bahía novohis-
pana de Acapulco, puerto de América, puerta hacia Asia.
Muy interesante resulta también la inserción del mapa de las Nuevas Fili-
pinas –ochenta y siete islas situadas entre las Molucas, Filipinas y Marianas y que
eran cartografiadas entonces por vez primera– como lámina en la obra del padre
jesuita Andrés Serrano titulada Los Siete Principes de los Angeles, validos del Rey del
cielo. Misioneros, y protectores de la tierra, con la practica de su devocion … (Bruse-
las, por Francisco Foppens, 1707) [BH FLL 3223, BH FLL 7415 y BH FLL 7416]. La car-
ta fue posteriormente incluida en la obra titulada Cartas edificantes, y curiosas, es-
critas de las missiones extrangeras por algunos missioneros de la Compañía de Jesús
(Madrid, Viuda de Manuel Fernández, 1753-1757) [BH FG 2778, BH DER 12307, BH
FLL Res.996 y BH FLL 16826].
Digna de mención es la obra de Thomas Arthur de Lally, conde de Lally y ba-
rón de Tollendal, autor de Memoirs of Count Lally, from his embarking for the East In-
dies, as Commander in Chief of the French forces in that country, to his being sent pri-
soner of war to England, after the surrender of Pondichery. Consisting of pieces written
by himself and addressed to his judges, in answer to the charges brought against him
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by the attorney general of his Most
Christian Majesty … to which are added
accounts of the prior part of his life, his
condemnation, and execution; with such
other pieces (most of them produced on
his trial) as were thought most necessary
to illustrate his civil and military character
(London, Charles Kiernan for F. Newbery,
1766) [BH FG 2988]. La estancia del no-
ble anglo-francés en la India se inició en
1756 y se trata de un diario de sus per-
cepciones, especialmente interesantes por
ser testigo de excepción de la pérdida de
la influencia francesa sobre el subconti-
nente indio a manos de los ingleses. Todo
ello acompañado de la transcripción de
documentos producidos durante su jui-
cio en Francia. La obra fue impresa en el
año de la muerte del conde a manos de
la justicia francesa, que lo acusó de trai-
ción; siendo formalmente rehabilitada su
figura en 1778. El ejemplar conservado
en los fondos complutenses lleva la firma
de uno de sus propietarios en la portada:
el caballero Bryan Paul Lynch of Killikelly,
de distinguida familia del Ulster.
De M. de Fréville es la traducción
al francés de la obra del británico William
Dalrymple titulada Voyages dans la Mer
du Sud, par les espagnols et les hollan-
dois … (Paris, Saillant et Nyon / Pissot,
1774) [BH FLL 35085]. En ella se da noticia de viajes tan conocidos como los reali-
zados por Álvaro de Mendaña y Neyra (1595), Pedro Fernández de Quirós y Luis Vá-
ez de Torres (1606), Jacques le Maire y Guillaume Shouten (1617), Abel Jansan Tas-
man (1642) y Jacques Roggewein (1722). Todo ello acompañado de tres mapas
(¿Australia? 26, Nueva Guinea, e islas Salomón).
Conserva también la colección de la Biblioteca Histórica ejemplares de otros
viajes realizados en las últimas décadas del siglo XVIII. Muy atractivo resulta el
Voyage dans les mers de L´Inde, fait par ordre du Roi, A l´occasion du Passage de Vé-
nus, sur le Disque du soleil, le 6 Juin 1761, et le 3 du même mois 1769 … (Paris, Im-
primerie Royale, 1781) [BH FLL 30528], realizado por Guillaume Joseph Hyacinthe
Jean Baptiste Legentil de La Galaisière, miembro de la Academia Real de Ciencias
26 Mapa cortado, lo que dificulta la


































Fig. 8. “Carte des Isles Philippines
dresde sur la Carte Espagnole du
R. P. Murillo Velarde 1re Feuille. Par
le Sr. Bellin…” (Antoine François
Prévost, Histoire generale des vo-
yages … La Haye, Pierre de Hondt,
1756, tomo 14). [BH DER 15201]
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de Francia. Dedica el autor trescientas cincuenta y cinco páginas a desgranar múl-
tiples aspectos relacionados con la historia natural y la historia general del archi-
piélago filipino. Todo ello acompañado de un encarte final con ilustraciones.
O la magnífica edición en tres volúmenes de A Voyage to the Pacific Ocean.
Undertaken, by the Command of His Majesty, for Making Discoveries in the Northern
Hemisphere. To Determine the Position and Extent of the West Side of North Ame-
rica; its Distance from Asia; and the Practicability of a Northern Passage to Europe
… (London, W. and A. Strahan, 1784) [BH FG 2744 a BH FG 2746]. Ejemplar perte-
neciente al caballero inglés George Henry Cherry of Denford, cuyas armas campean
en un elaborado ex-libris, desgrana el tercer y último viaje del famoso capitán Ja-
mes Cook a los Mares del Sur realizado entre 1776 y 1780. Todo ello acompañado
de una copiosa y valiosa información gráfica27.
Subrayamos también por su justa fama y mérito la Historia general de Phi-
lipinas … ([Manila], Imprenta del Seminario Conciliar y Real de San Carlos, 1788)
[BH FG 3088], obra del agustino recoleto fray Juan de la Concepción, lector jubi-
lado y ex-provincial examinador sinodal del Arzobispado de Manila y cronista de la
Provincia agustina de San Nicolás. Muchas noticias y algunos mapas componen
una obra que es buen ejemplo del tipo de historias generales escritas en la época.
Por último no podemos dejar de hacer referencia al plano que de las islas Fi-
lipinas se incluye en el quinto tomo de la Historia Política de los Establecimientos
Ultramarinos de las naciones Europeas de Eduardo Malo de Luque (Madrid, Anto-
nio Sancha, 1784-1790, 5 volúmenes) [BH FG 2157 a 2161], pseudónimo que ocul-
taba en realidad a Pedro Francisco de Luján y Suárez de Góngora, duque de Almo-
dóvar del Río. La obra, con cinco volúmenes, contiene catorce mapas y seis tablas
y es una traducción versionada de la Histoire Philosophique et Politique des Établis-
semens et du Commerce des Européens dans les Deux Index, de Guillaume-Thomas
Raynal, obra ésta última que en sus volúmenes incluye numerosos mapas y tablas
(conservada en la Universidad Complutense en edición de Le Haye, Gosse Fils, 1776)
[BH DER 16445 a 16451].
EN LOS INICIOS DE LA DECIMONOVENA CENTURIA
La supresión del Galeón de Manila en 1815 y la independencia del Virreinato de la
Nueva España en 1821 dejaron a las islas sin su principal fuente de ingresos y sin
el necesario situado, respectivamente. Lo que motivó que los insulares iniciasen el
estímulo de sus propios recursos.
Tras más de dos siglos de situación económica deficitaria, fue en el siglo XIX
cuando las Filipinas consiguieron alcanzar un buen estado de prosperidad –funda-
mentado, qué duda cabe, en el programa reformista borbónico implementado en
la segunda mitad del siglo XVIII–, truncado por unas convulsas décadas a finales de
siglo que desembocarían en la Guerra Hispano–Norteamericana de 1898 y la
27 LUQUE TALAVÁN, Miguel; Carlos
MONDRAGÓN [PÉREZ-GROVAS]. “El
Capitán Cook en los Mares del Sur
a través de tres cartas reservadas”,
en ANTÓN BURGOS, Francisco Ja-
vier (editor). Tradiciones y nuevas re-
alidades en Asia y el Pacífico. Madrid:
Asociación Española de Estudios
del Pacífico : Casa Asia, 2007, pp.
117-124. TORRES SANTO DOMIN-
GO, Marta. “Los viajes del capitán
Cook en el siglo XVIII: una revisión
bibliográfica”. Biblio 3W, Revista Bi-
bliográfica de Geografía y Ciencias So-
ciales, Universidad de Barcelona.


















Fig. 9. Armas de los pueblos ma-
layo-mahometanos (Emilio Ber-
náldez y Fernández de Folgueras,
Reseña histórica de la guerra al sur
de Filipinas, sostenida por las ar-
mas españolas contra los piratas
de aquel archipiélago, desde la
conquista hasta nuestros días …
(Madrid, Imprenta del Memorial
de Ingenieros, 1857). [BH FG 3116]
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consiguiente pérdida, en el Sudeste asiático
y océano Pacífico, de las posesiones de Fili-
pinas, Marianas, Carolinas y Palaos, respec-
tivamente.
Entre los libros de este periodo, y sin
adentrarnos en el siglo XIX, traemos a cola-
ción dos interesantes obras. La primera, la es-
crita por el capitán Basil Hall, de la Marina
Real británica, titulada Account of a Voyage
of Discovery to the West Coast of Corea, and
the Great Loo-Choo Island … (London, John
Murray, 1818) [BH FG 2972]. El autor, miem-
bro de la Sociedad Asiática de Calcuta, de la
Sociedad Literaria de Bombay y de la Socie-
dad de Artes y Ciencias de Batavia, trata la
realidad geográfica, poblacional e histórica
de la región coreana y de las islas de Loo-
Choo –hoy parte de Japón y denominadas is-
las Ryukyu–; viéndose enriquecida la obra
con la inclusión de un vocabulario de la len-
gua Loo-Choo realizado por el teniente de la
Marina Real británica H. J. Clifford. El ejem-
plar complutense perteneció a Ch. J. Marrow,
cuyas armas aparecen en hermoso ex–libris.
La segunda es el libro del español Emi-
lio Bernáldez y Fernández de Folgueras, inserta dentro de la nutrida historiografía
hispano-filipina que trató el tema de la piratería malayo-mahometana en el sur de
las islas, y que lleva por título Reseña histórica de la guerra al sur de Filipinas, sos-
tenida por las armas españolas contra los piratas de aquel archipiélago, desde la
conquista hasta nuestros días … (Madrid, Imprenta del Memorial de Ingenieros,
1857) [BH FG 3116]28.
EL LEGADO CARTOGRÁFICO ESPAÑOL EN EL PACÍFICO
Desde el siglo XVI y hasta el siglo XVIII fueron numerosas las expediciones que surcaron,
bajo pabellón español, las aguas del océano Pacífico. Los periplos que las naves hispa-
nas emprendieron por dicho océano, tuvieron como principal propósito tanto el reve-
lar la autenticidad o falsedad de los mitos que rodeaban los conocimientos geográficos
desde la Antigüedad, como el afán evangelizador. Este deseo misionero, y una mani-
fiesta y profunda religiosidad, resultan especialmente evidentes en los escritos y en
las actuaciones del nauta luso –al servicio español- Pedro Fernández de Quirós.
28 En relación a esta historiografía pue-
de consultarse: LUQUE TALAVÁN, Mi-
guel. “La piratería malayo-mahome-
tana en Mindanao, Joló y Norte de
Borneo y su reflejo en la historiogra-
fía (siglos XVII-XX)”. Perspectivas His-
tóricas. Historical Perspectives. Perspectives
Historiques (México). 4 (enero-diciem-
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Todas estas expediciones contribuyeron a engrandecer los territorios de la
Monarquía Hispánica. Y aunque otras naciones europeas también enviaron a sus
marinos a recorrer aquel océano, el predominio de los hispanos fue tal que no sin
fundamento dicha masa de agua recibió el nombre de Lago Español por parte del
historiador australiano Oskar Spate29.
Los diferentes relatos del itinerario quirosiano nos narran con una viveza
inusitada los aconteceres más sobresalientes de una navegación difícil. De ella me-
recen especial atención los pasajes en los que se describen los exóticos paisajes que
se presentaban ante sus ojos, o aquellos aun más interesantes en los que se rela-
tan los contactos con las poblaciones autóctonas.
Tras el expansivo siglo XVI, y el frustrado resultado del viaje de 1606 rea-
lizado por Fernández de Quirós y Luis Váez de Torres, las tierras insulares del
océano Pacífico pasaron a un segundo plano en los intereses estratégicos de la
Monarquía Hispánica debido a los acuciantes problemas que le afectaron a lo largo
del siglo XVII.
Estas lejanas tierras no volverían a figurar en el mapa político interna-
cional hasta el siglo XVIII, pasando entonces a ser codiciadas por varias po-
tencias europeas –ingleses, holandeses y franceses, fundamentalmente–30. De
algunas de estas travesías extranjeras por los Mares del Sur custodia la Bi-
blioteca Histórica ejemplares de los viajes del conde Louis Antoine de Bou-
gainville. Científico, diplomático y escritor francés que consolidó la unión
de la imagen de los naturales del océano Pacífico con el ideal del buen salva-
je [BH FLL 10987]. También una narración del viaje a las islas Palaos narrado
en An account of the Pelew Islands, situated in the western part of the Pacific
Ocean : composed from the journals and communications of Captain Henry
Wilson and some of his officers who, in August 1783, were there shipwrec-
ked, in the Antelope ... (London, Captain Wilson, 1788) [BH FG 2965], obra de
George Keate31.
No obstante, la Corona española quedó excluida de esas ambiciones ya
que, para aquel entonces –y a pesar de algunos intentos por promover los via-
jes a la zona desde el Virreinato del Perú–, había iniciado un acelerado proceso
de decadencia en el panorama geo-estratégico internacional.
A pesar de lo cual, y de todo este periodo coincidente con la época de la Ilus-
tración, debemos mencionar la cartografía realizada durante las expediciones a las
islas Palaos (1710) –bajo el mando de José Somera–, a la isla de Guam (1734) –ca-
pitaneada por Juan Antonio Jové–, la isla de Pascua (1770) –a cargo de Felipe Gon-
zález de Haedo–, Tahití (1772-1773) –a cargo de Domingo de Bonechea–, Tahití
(1774-1775) –nuevamente al mando de Bonechea–, y Tahití (1775) –a cargo de
Cayetano de Lángara–, todas ellas salidas desde el virreinato peruano. Pero tam-
bién la realizada en las que partieron de puertos novohispanos como la de Fran-
cisco Mourelle de la Rúa (1780-1781). O durante la gran expedición de Alejandro
Malaspina (1789-1794).
29 SPATE, Oskar H. K. El lago español.
El Pacífico desde Magallanes. Volumen
I. Mallorca: Casa Asia : Universi-
dad Nacional de Australia : Socie-
dad Estatal para Exposiciones In-
ternacionales – SEEI, 2006.
30 Ya para el siglo XVIII, y en Asia, fue
mayor el número de exploradores
durante la segunda mitad de la cen-
turia. Así pueden destacarse los via-
jes de Coiseul-Gouffier y Le Che-
valier en Asia Menor (1782-1786),
Olivier en Persia (1793-1798), Ma-
cartney en China (1792-1794); así
como la fundación de la Sociedad
Asiática de Calcuta en 1788, insti-
tución que jugó un destacado pa-
pel en los estudios geográficos (LÍ-
TER [MAYAYO], Carmen; Francisca
SANCHIS [BALLESTER]; Ana HERRE-
RO [VIGIL]. La Geografía entre los si-
glos XVII y XVIII. Madrid: Ediciones
Akal (Historia de la Ciencia y de
la Técnica; 22), 1996, pp. 42-43 y
p. 56).
31 La colección de la Biblioteca His-
tórica conserva también la obra en
traducción francesa (Paris, Le Jay,
1788) y española (Madrid, Gómez
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De este periodo encontramos en la colección universitaria unas “Noticias
Prácticas, é individuales de las islas nombradas vulgarmente de Otahiti ó Carolinas
situadas en el Mar del Sud, ó Pacífico”. Escrito que contiene los detalles de la ex-
pedición citada en el párrafo anterior de 1774 en la que participaron varios frailes
franciscanos del Convento de Santa Rosa de Ocopa –Virreinato del Perú– a dichas
islas, partiendo del puerto peruano de El Callao. Estas noticias se contienen en un
volumen escrito por Pedro González de Agüeros titulado Descripción Historial de la
Provincia y Archipiélago de Chiloe, en el Reino de Chile, y Obispado de la Concepción …
(Madrid, Benito Cano, 1791) [FG 2547]32.
A MODO DE COLOFÓN
Cual mensajeros del pasado, los libros antiguos de la Biblioteca Histórica de la Uni-
versidad Complutense de Madrid referidos a la zona de Iberoasia y del Pacífico es-
pañol nos traen un legado de siglos, guardado entre sus páginas, perteneciente a las
tradiciones geográfico-cartográficas de España, Portugal, Inglaterra, Francia y Ho-
landa. Nuestra labor, en esta ocasión, ha sido tratar de desentrañarlo y de ofrecerlo
a nuestro tiempo.
Obras deliciosas, fueron creadas en la mayor parte de los casos para dar
a conocer espacios remotos, pero también para alimentar el hambre de lo exóti-
co entre los lectores occidentales. Quienes, en la comodidad de su entorno, po-
dían trasladarse sin esfuerzo ni penurias a remotas regiones, vivir aventuras y,
al cerrar el volumen, volver a su cotidianeidad. Muchos de estos títulos gozaron
además de una gran fortuna editorial a juzgar por las sucesivas ediciones de al-
gunos de ellos.
Sus autores fueron bien viajeros o bien escritores documentados en las ex-
pediciones llevadas a cabo por intrépidos personajes. A veces, la condición de via-
jero y escritor se unían en una sola. En el caso que nos ocupa, vivir, viajar y leer son
verbos que se relacionan33.
En sus escritos encontramos narraciones –más o menos precisas, según los
casos– de lugares distantes, se fija la ubicación de los mismos en la Geografía de
lo conocido, se da a conocer sus riquezas –reales o potenciales–, etc…
Y terminamos como comenzamos, con una cita de un amante de los
libros, en este caso de Jorge Luis Borges, hablando de ellos y cuya reflexión
bien puede extrapolarse a los que en estas páginas hemos estudiado: “Si lee-
mos un libro antiguo es como si leyéramos todo el tiempo que ha transcurrido
desde el día en que fue escrito y nosotros. Por eso conviene mantener el culto
del libro. El libro puede estar lleno de erratas, podemos no estar de acuerdo con
las opiniones del autor, pero todavía conserva algo sagrado, algo divino, no con
respeto supersticioso, pero sí con el deseo de encontrar felicidad, de encontrar
sabiduría” 34.
32 Véase: RODRÍGUEZ, Máximo. Espa-
ñoles en Tahití. Edición de Francis-
co MELLÉN [BLANCO]. Madrid: His-
toria 16 (Crónicas de América; 69),
1992.
33 A este respecto véase el interesan-
te volumen: LUCENA GIRALDO, Ma-
nuel; Juan PIMENTEL (editores). Diez
estudios sobre literatura de viajes. Ma-
drid: Consejo Superior de Inves-
tigaciones Científicas, Instituto de
la Lengua Española (Anejos de Re-
vista de Literatura; 69), 2006, p. 19.
34 BORGES, Jorge Luis. Borges oral. Ma-
drid: Alianza Editorial (Biblioteca
















































256 [10.1] COUTO, DIOGO DO, 1542-1616
Decada quinta da Asia, dos feitos que os portugueses fizeraõ no descobrimento dos mares, 
et conquista das terras do Oriente ...
Em Lisboa : impresso por Pedro Craesbeeck, 1612.
[BH FG 2945] 
[10.2] BARTOLI, DANIELLO (S.I.), 1608-1685
Dell’historia della Compagnia di Giesú : l’Asia descritta dal P. Daniello Bartoli, 
della medesima Compagnia ; parte prima.
In Roma : nella stamperia d’Ignatio de’Lazzeri, 1653.
[BH FG 2962] 
Exposiciones: Madrid, 2007-B; Madrid, 2009-A.
La labor misional llevada a cabo por la
Compañía de Jesús en el continente asiá-
tico está irremediablemente unida a la fi-
gura de San Francisco Javier. Su estrecha
relación con San Ignacio de Loyola, a quien
conoció en la Universidad de París –don-
de ambos estudiaban–, le llevó a ser uno
de los miembros colaboradores en la fun-
dación de la Compañía, en la que ejerció
como secretario pocos años antes de que
la llamada del Oriente le condujese al de-
sempeño de misiones de mayor trascen-
dencia. Sus casi diez años de estancia en
Asia le bastaron para predicar nada menos
que en la India, Ceilán (actual Sri Lanka),
Malaca, el archipiélago malayo y el Japón,
antes de que la muerte le sorprendiese
cuando se encontraba en una isla cercana
a Macao, esperando que le fuesen abiertas
las puertas del Celeste Imperio.
Su frustrado intento por evangelizar Chi-
na, su prematuro tránsito y el excesivo per-
feccionismo que le caracterizó a lo largo de
su vida –que le llevaba a pensar que su la-
bor era insuficiente, a pesar del número de
conversiones– no lograron impedir que el
navarro abriese el camino que, con poste-
rioridad, seguirían otros miembros de la
Compañía de Jesús. Algunos de ellos, como
pueden ser los casos de los padres Cosme de

































Torres y Juan Fernández en tierras del Japón,
lograron superar ampliamente su labor, aun-
que únicamente al santo pertenece el méri-
to de ser considerado el pionero de la evan-
gelización jesuita en el continente asiático.
En la obra que nos ocupa, el padre Da-
niello Bartoli dejó cumplido testimonio de
la importancia que San Francisco Javier tu-
vo para la historia de la Compañía de Je-
sús en Asia, y es por ello que, de los ocho
capítulos que componen el volumen, cua-
tro están dedicados a la vida y milagros del
santo navarro, aunque otorga la misma
importancia a aquellos encargados de su-
cederle. Bartoli, nacido en Ferrara en 1608,
había ingresado como jesuita a muy tem-
prana edad. Su especial habilidad con la
pluma, y un desmedido interés por las le-
tras le llevaron a escribir numerosas obras
de gran interés aunque, por su monumen-
talidad, destacan las relacionadas con la
historia de la Compañía de Jesús. Mientras
publicaba en Roma –entre los años 1650
y 1673– su Storia della Compagnia di Gie-
sú en seis volúmenes, se dedicó a trabajar
la vertiente asiática de la labor jesuítica,
que plasmó en tres libros de los que el pre-
sente, como bien indica el título, es única-
mente el primero de ellos. Tras su Dell’his-
toria della Compagnia di Giesú: l’Asia, que
vio la luz en Roma en el año 1653, publi-
caría otros dos volúmenes, uno relativo al
Japón –Dell’historia della Compagnia di
Giesú: il Giappone. Seconda parte dell’A-
sia (Roma, 1660)– y otro a la China –Dell’-
historia della Compagnia di Giesú: la Ci-
na. Terza parte dell’Asia (Roma, 1663)–.
Su vastísimo conocimiento del continen-
te asiático, adquirido en Roma a lo largo





una sola entidad– en
una de las más exten-
sas y mejor documen-
tadas que sobre el
ámbito asiático se es-
cribieron a lo largo del
siglo XVII.
El mapa que se
exhibe en esta expo-
sición, y que forma
parte del primer volu-
men de los tres que
componen la obra de
Bartoli, fue realizado
por el pintor y graba-
dor holandés Cornelis
Bloemaert II (1609-
1666). Como se pue-
de observar, represen-
ta a San Francisco
Javier con un crucifi-
jo en la mano, en
presencia de un gru-
po de asiáticos que le
están mostrando un mapa centrado en la
China. A los pies del grupo, una cornu-
copia indica la abundancia de riquezas que
esconden los nuevos territorios. Los lími-
tes del mapa están fijados en la India al
oeste, el Gran Reino de Tartaria al norte,
Indonesia al sur y el Japón al este, del que
únicamente están representadas las islas
de Kyush y Shikoku, así como la parte más
meridional de Honsh. Numerosas locali-
dades recorren el mapa, dejando cumpli-
do testimonio de los conocimientos geo-
gráficos que los europeos del siglo XVII ha-
bían adquirido sobre el continente asiá-
tico: Nanking, Cantón, Tonkín, Macao, el
río Ganges, Cochin, las islas Comores, las
Maldivas, Ceilán, Bengala, el reino de Pe-
gu, Malaca, Siam, Camboya, Sumatra, Ja-
va, Borneo, las islas Célebres, Luzón, Min-
danao, etc. Sin duda, un grabado de una
calidad y belleza acorde con el indescrip-
tible valor de la obra a la que pertenece1.
[MMO]
1 Varones ilustres de la Compañía de Jesús. Bilbao: [Imp. del Corazón de Jesús], (Misiones de la China, Goa, Etiopía, Malabar), 1887, volumen II. GUZMÁN,
Luis de. Historia de las misiones de la Compañía de Jesús en la India Oriental, en la China y Japón, desde 1540 hasta 1600. Bilbao: [Imp. del Corazón de Jesús], 1891.
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258 [10.3] SOUSA, MANUEL DE FARIA E, 1590-1649
Asia portuguesa : tomo I ...
Lisboa : en la officina de Henrique Valente de Oliueira ..., 1666.
[BH FG 2953]
Exposiciones: Madrid, 2007-B.

































[10.4] GEMELLI CARERI, GIOVANNI FRANCESCO, 1651-1725
Giro del mondo del dottor D. Gio: Francesco Gemelli Careri; Parte quinta, contenente 
le cose più ragguardevoli vedute nell’Isole Filippine.
In Napoli : Nella stamperia di Giuseppe Rosselli, 1700.
[BH FLL 34627] 















260 [10.5] Lettres edifiantes et curieuses ecrites des missions etrangeres 
par quelques missionnaires de la Compagnie de Jesus; VI. Recueil.
A Paris : chez chez Nicolas Le Clerc..., 1723.
[BH DER 13689]  

































[10.6] SALMON, THOMAS, 1679-1767
Lo stato presente di tutti i paesi e popoli del mondo naturale, politico e morale : con nuove osservazioni 
e correzioni degli antichi, e moderni viaggiatori. Volume II, Del Giappone, Isole Ladrone, Filippine e Molucche,
regni di Kochinchina, e Tonkino e della provincia di Quansi. Edizione seconda.
In Venezia : presso Giambatista Albrizzi q. Gir., 1738.
[BH DER 4378]  
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263[10.7] MURILLO VELARDE, PEDRO (S.I.), 1696-1753
Historia de la provincia de Philipinas de la Compañia de Jesus : 
segunda parte ... desde el año de 1616 hasta el de 1716 ...
En Manila : en la Imprenta de la Compañia de Iesus, por D. Nicolas de la Cruz Bagay, 1749.
[BH FG 3060]
Exposiciones: Madrid, 2007-B.
[10.8] PRÉVOST, ANTOINE FRANÇOIS, 1697-1763
Histoire générale des voyages, ou, Nouvelle collection de toutes 
les relations de voyages par mer et par terre, ...; Tome quatorzième
A La Haye: Chez Pierre de Hondt, 1756.
[BH DER15201] 















264 [10.9] JUAN DE LA CONCEPCIÓN (O.R.S.A.)
Historia general de Philipinas : conquistas espirituales y temporales de estos españoles dominios, establecimientos
progresos y decadencias ... ; [Tomo I].
[Manila] : en la imprenta del Seminario Conciliar, y Real de San Carlos : por Agustin de la Rosa, y Balagtas, 1788.
[BH FG 3088]  
A modo de declaración de intenciones
y en el tomo I, al comienzo del “Prólo-
go, y razon de la obra”, puede leerse: “Es
sin dificultad un nuevo grado de merito
el trabajar, en que se conserven monu-
mentos, y memorias, que han podido li-
brarse de las injurias de los tiempos, y
tropelias de los siglos, renovando remi-
niscencias de antiguos, y agradables he-
chos.”. Da así comienzo una hermosa y
clásica obra dentro de los libros de fili-
piniana.
Tal y como nos informa el encabezado
de la obra, fue el religioso Recoleto Agus-
tino Descalzo fray Juan de la Concepción
(OAR), lector jubilado, ex-provincial exami-
nador sinodal del Arzobispado de Manila y
cronista de su Provincia de San Nicolás de
las islas Filipinas, así como socio numera-
rio de la Real Sociedad de Manila. 
Datos a los que hay que añadir que na-
ció en Madrid el 26 de junio de 1724, fa-
lleciendo en Cavite (Filipinas) en el mes de
marzo de 1786. Misionero y cronista, pro-
fesó en Madrid en 1740 -a la edad de
quince años-, pasando después a Toledo,
México y en 1752, de forma definitiva, a
las islas Filipinas. En donde su actividad se
repartió entre la ciudad de Manila, ca-
pital del archipiélago, y la provincia de

































Zambales en donde su Orden
mantenía varias misiones1.
Su Historia general de
Philipinas es lo que su títu-
lo promete: un repaso a los
acontecimientos más nota-
bles acontecidos tanto en el
archipiélago como en algu-
nos puntos del Océano Pa-
cífico –desde la época de los
primeros viajes de descubri-
miento y exploración-, or-
denados por gobiernos y
adicionados con noticias ge-
ográficas, de Historia natu-
ral, etnográficas, etc… Ter-
minó de escribirla en 1760
-finalizando el tomo XIV con
el mandato del gobernador
y capitán general de las is-
las Pedro Manuel de Aran-
dia (1754-1759)-, razón por
la cual no incluyó en su na-
rración la toma de Manila a
manos de los británicos. A
pesar de que fue testigo
presencial de la misma y de-
jó testimonio de ella en un
manuscrito independiente2.
Obra muy rica en da-
tos, en ella el autor se abs-
tiene de adoptar una pos-
tura crítica ante los hechos
que relata. En relación a
sus fuentes, y retomando el anteriormen-
te mencionado prólogo, nos dice: “(…); en
que asi como las Abejas vuelan a todas las
flores para sacar de ellas sus mieles, asi el
Historiador debe componer su narrativa
de todas las flores de erudición; (…).”.
A lo largo de los catorce tomos que
componen la obra, figuran un total de
nueve mapas. El juego de la Biblioteca
Nacional de España (Madrid), tiene los
siguientes: dos mapas en el tomo I, tres
en el tomo II, uno en el tomo III, dos en
el tomo VII, y uno en el tomo IX. Al res-
pecto de esta cartografía observa Fran-
cisco Vindel: “Es curioso que esta obra
que lleva el título de Historia General de
las Islas Filipinas y que contiene nueve
mapas, a excepción de uno, que es el de
1744, grabado por Nicolás de la Cruz
Bagay, (…), todos los demás pertenecen
a otras islas, como Japón, Célebes, Marianas,
Formosa, etc.” 3.
Impresa en un difícil momento para las
islas marcado por la polémica de los cura-
tos, tal vez ello hizo que su obra no gozase
entonces de la fama que merecía; perma-
neciendo gran parte de la edición sin ser dis-
tribuida en el manilense convento de San
Nicolás de Tolentino. Fue considerada por el
gran erudito filipinista Wenceslao Emilio Re-
tana como la historia general de Filipinas
más importante de entre las publicadas4.
[MLT]
1 PALANCO AGUADO, Fernando. “Juan de la Concepción. OAR”, en CABRERO FERNÁNDEZ, Leoncio; Miguel LUQUE TALAVÁN; Fernando PALANCO
AGUADO (coordinación y dirección). Diccionario histórico, geográfico y cultural de Filipinas y el Pacífico. Madrid: Agencia Española de Cooperación In-
ternacional para el Desarrollo (Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación de España) : Fundación Carolina, 2008, tomo II, p. 510.
2 Ibídem, tomo II, p. 510.
3 VINDEL, Francisco. Mapas de América y Filipinas en los libros españoles de los siglos XVI al XVIII. Apéndice a los de América. Adición a los de Filipinas. Madrid:
Talleres Tipográficos de Góngora, 1959, p. 123. Acerca del famoso grabador Nicolás de la Cruz Bagay, véase: DÍAZ-TRECHUELO Y LÓPEZ-SPÍNOLA,
María Lourdes [marquesa de Spínola]. “Grabadores filipinos del siglo XVIII”. Anuario de Estudios Americanos (Sevilla). XIV (1962), pp. 277-306.
4 PALANCO AGUADO, 2008, tomo II, p. 510.















266 [10.10] BERNÁLDEZ Y FERNÁNDEZ DE FOLGUERAS, EMILIO
Reseña histórica de la guerra al sur de Filipinas, sostenida por las armas españolas 
contra los piratas de aquel archipiélago, desde la conquista hasta nuestros días …
Madrid: Imprenta del Memorial de Ingenieros, 1857. 
[BH FG 3116]
Estamos ante una de las obras de
referencia sobre las guerras man-
tenidas al sur del archipiélago fili-
pino entre las armas españolas y
las poblaciones malayo-mahome-
tanas allí asentadas. Conflicto
que fue también conocido como
guerras contra los piratas malayo-
mahometanos.
En ella, su autor, prestigioso
militar, recoge todas las campañas
en contra de los piratas desde la
época de la conquista de las islas
hasta 1857. Su texto aborda tres
cuestiones fundamentales: des-
cripción general del sur del archi-
piélago filipino, el denominado
problema de la piratería y la situa-
ción del ejército español en las is-
las, y una reseña histórica de los
sucesos más importantes de índole
militar allí acaecidos. Todo ello adi-
cionado con un apéndice con la tras-
cripción de documentos selectos.
La presencia de musulmanes en
el sur de las islas Filipinas iba a ser
combatida duramente por los espa-
ñoles –que les dieron el nombre de
moros1– ya desde 15702. Una lucha
que se prolongaría durante todo el
período de presencia española en es-
te archipiélago3. Concretamente y de-
bido a la presión española quedaron
reducidos –geográficamente hablan-
do– a algunos enclaves aislados en la
costa Sudeste de Mindanao, y a una
franja costera situada al Sur de la mis-
ma isla que posteriormente enlazaba
con el territorio denominado Cotta
Bato, de una mayor extensión y que
volvía nuevamente a estrecharse has-
ta llegar al asentamiento español de
Zamboanga, sobre el cual, se encon-
traban situados algunos pequeños
emplazamientos musulmanes.
La zona del archipiélago de Joló
estaba bajo su completa autoridad
si exceptuamos los tres puntos que
España mantenía en el mismo y que
eran Isabela y un fuerte en el inte-
rior, ambos en la isla de Basilán y
otro establecimiento en la costa nor-
te de la isla de Joló. También era zo-
na musulmana toda la costa Sur de

































la Paragua, la isla de Balabac y Ca-
gayán de Joló, así como la costa No-
roeste de Borneo.
Puede comprobarse así como su
presencia -sobre todo en Mindanao-
se encontraba “interrumpida” por la
existencia de pequeños asentamien-
tos –generalmente militares– espa-
ñoles, más abundantes en la costa
norte de la isla que en sur; y por am-
plios sectores ocupados por los gru-
pos indígenas insulares.
La actividad pirática de muchos
de los dirigentes musulmanes del
sur de las Filipinas enturbiaron las
relaciones entre estos y las autori-
dades españolas, que recurrieron
a la fuerza de las armas para tratar
de erradicar un conflicto que nun-
ca se logró eliminar totalmente.
Cientos de vidas se perdieron en es-
tos costosos enfrentamientos ar-
mados que resultaron, además, muy
gravosos desde el punto de vista
económico.
La preocupación permanente
que España sintió siempre por este
problema desde los primeros mo-
mentos de su presencia en el archi-
piélago filipino se dejó sentir tam-
bién en los distintos autores que,
como Emilio Bernáldez y Fernández
de Folgueras, escribieron numero-
sas obras acerca de la piratería. Es-
tas obras alimentaron intelectual-
mente a generaciones enteras de
españoles que llegaron a identificar
a todo musulmán filipino como a un
pirata potencial4.
La erradicación del pirateo en
aguas filipinas interesó a España por
tres razones: la primera, para prote-
ger el comercio interior y exterior de
las islas; la segunda, para salvaguar-
dar a las poblaciones que regular-
mente eran atacadas; y la tercera y
última, para evitar que las demás po-
tencias europeas como Francia e In-
glaterra y más tarde Alemania, fun-
dándose en el pretexto de erradicar
la piratería se hiciesen con el control
del sur de Filipinas, como así inten-
taron en varias ocasiones5.
Todos los testimonios de los que
disponemos indican la crueldad de
los ataques piráticos en los que se
robaba, mataba e incendiaban los
barcos o los pueblos. Uno de los
principales botines que perseguían
los piratas era el de los cautivos a los
que o bien esclavizaban y obligaban
a desempeñar las tareas más duras
tales como el cultivo del campo, la
pesca de perlas o el remar en sus na-
ves; o bien directamente los vendían
a otros musulmanes e incluso a los
europeos, dentro de los cuales los ho-
landeses fueron los que más usaron
de este mercado. Una tercera moda-
lidad dentro de los cautivos eran los
utilizados para pedir un rescate por
ellos. Dentro de este grupo, los pira-
tas preferían a los religiosos pues sa-
bían que sus Órdenes los salvarían a
cualquier precio6.
La obra de Bernáldez y Fernán-
dez de Folgueras cuenta al final con
seis láminas que representan7: 2ª.
Armas; 3ª. Croquis de la isla de Ba-
languingui; 4ª. Fuerte de Sipac de
la isla de Balanguingui; 5ª. Plano de
la Rada y población de Joló; y 6ª.
Croquis del terreno de Sugut reco-
rrido por dos columnas expedicio-
narias los días 2 y 15 de abril de
1852. Dibujadas por el mismo au-
tor –aparecen firmadas bajo las ini-
ciales E. B., fueron litografiadas por
G. Pfeifier –cuyo estudio se encon-
traba en la madrileña calle del Prado,
número 12.
[MLT]
1 Los españoles dieron el nombre genérico de moros a todos los grupos islamizados dentro del territorio filipino, pero bajo ese nombre genérico existían
y existen varios tipos de grupos distintos. Los más conocidos son los Tausug, los Samai, los Yakan, los Bajau, los Maranao, los Magindanao y los Ilanon.
2 ROBINSON Francis; Peter BROWN. Atlas Culturales del Mundo. El Mundo Islámico. Esplendor de una Fe. Madrid: Ediciones Folio : Ediciones del Prado,
1992, volumen I, pp. 88-95.
3 TOGORES SÁNCHEZ, Luis Eugenio. La acción exterior de España en Extremo Oriente (1830-1885). Madrid: Editorial de la Universidad Complutense (Co-
lección Tesis Doctorales), 1992, p. 714.
4 Acerca de esta producción historiográfica, puede verse: LUQUE TALAVÁN, Miguel. “La piratería malayo-mahometana en Mindanao, Joló y Norte de
Borneo y su reflejo en la historiografía (siglos XVII-XX)”. Perspectivas Históricas. Historical Perspectives. Perspectives Historiques (México). 4 (enero-diciembre
1999), pp. 57-86.
5 LUQUE TALAVÁN, Miguel. “Narciso Clavería y Zaldúa: Gobernador y Capitán General de las Islas Filipinas (1844-1849)”. Revista Complutense de His-
toria de América (Madrid). 23 (1997), pp. 209-246.
6 MONTERO y VIDAL, José. Historia de la piratería malayo-mahometana en Mindanao, Joló y Borneo. Madrid: Imprenta y Fundición de Manuel Tello,
1888, tomo I, pp. 72-73 y pp. 69-73. Montero y Vidal ofrecía a fines del siglo XIX los siguientes datos: “Anualmente vendían en Joló y Borneo y en
Macasar y Batavia más de 1.000 esclavos ó cautivos, cambiándolos por armas y efectos de guerra, lo que dió origen á que el rey de España reco-
mendara al de Holanda que prohibiera en sus posesiones tan inmoral tráfico.” (Ibídem, p. 72).
7 La lámina número 1 falta en el ejemplar de la Biblioteca Histórica de la Universidad Complutense de Madrid.
10.Imago Mundi  2/11/10  22:58  Página 267
11.Imago Mundi  2/11/10  23:10  Página 268
Se le toman las medidas al mundo.
Expediciones colosales y grandes viajes
JOSÉ CRUZ ALMEIDA*
esde que se produce el descubrimiento de la primera isla a la que llega Cristóbal
Colón en 1492, prolegómeno del Descubrimiento de América “la más grande oca-
sión de todos los tiempos” en palabras de Carlos Sanz, se inicia en España y en Por-
tugal una actividad febril dedicada a saber qué hay más allá. Durante el siglo XVI,
salvo algunas expediciones realizadas por Inglaterra y Francia, se puede considerar
que todo lo nuevo que se descubre corre a cargo de las dos naciones ibéricas. Hay
dos hitos fundamentales, la llegada al Pacífico en 1513, por parte de los españo-
les y la llegada a las islas de la especiería por parte de los portugueses, siguiendo
ambos caminos opuestos, aquéllos hacia el Oeste y éstos hacia el Este. El camino
portugués tiene más éxito pues permite comerciar pronto con las especias, mien-
tras que los españoles que no han conseguido pasar más allá del nuevo continen-
te descubierto, se ven obligados a continuar en su intento de llegar también a Ci-
pango a través del nuevo mar encontrado, que se denominaría durante bastante
tiempo “el lago español”. Al no encontrar un paso hacia este mar se prepararon nue-
vas expediciones para tratar de bordear el nuevo continente, tanto hacia el norte
como hacia el sur, de las que el hallazgo del estrecho de Magallanes, en 1520 y con
ello el consiguiente paso desde el Atlántico al Pacífico, constituyó otro hito impor-
tante en el descubrimiento de una nueva ruta hacia la ansiada meta de las islas
de las especias. Los intentos de encontrar el paso por el norte fracasarían y serían
abandonados pronto.
La cartografía y las noticias de los nuevos descubrimientos fueron tratadas
desde el primer momento como secretos de estado y se procuró por todos los
medios que no salieran de las instancias oficiales. Sin embargo, los nuevos traba-
jos atrajeron a los nuevos centros de actividad a toda clase de advenedizos y espe-
cialistas por lo que fue relativamente fácil que algunas noticias se difundiesen
por Europa. Solo así se explica que muy pronto los descubrimientos apareciesen re-
flejados en diversas cartografías, no precisamente producidas por las naciones
D
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descubridoras. Esto significaba que a varios centros cartográficos de
Europa llegaban las noticias de las expediciones realizadas. También
llegarían a los centros de poder, los que controlaban el floreciente co-
mercio del Mediterráneo, que empezaba a ser desplazado por el que
surgía hacia la nuevas tierras recién descubiertas. De esta manera se
comprende que llegasen hasta Venecia, en cuyo Consejo de los Diez
trabajaba como secretario, Giovanni Battista Ramusio1, geógrafo,
escritor y políglota que comenzó una recopilación de las narraciones
hechas por varios descubridores, traduciéndolas al italiano, y publicó
el primer volumen de su obra De Navigationi et Viaggi (1550). En 1556
se publicaría el tercer volumen, dedicado al Nuevo Mundo, y el se-
gundo en 1559, cuando ya hacía ya dos años de su muerte. Estos vo-
lúmenes alcanzaron mucha difusión por toda Europa y tuvieron un
gran éxito. 
Con el comienzo del siglo XVII, continúan España y Portugal
manteniendo su línea expansiva de una forma ya no tan espectacu-
lar, más con un afán organizador que descubridor, para fortalecer los
asentamientos y proteger el comercio que venia desde las nuevas tie-
rras hacia las metrópolis, todo ello dentro de una política hispánica
con medios económicos escasos, de defensa y descentralización que
dará lugar a una regionalización y esto, andando el tiempo, se tradu-
cirá en nuevas nacionalidades. 
En este siglo Europa se considera el ombligo del mundo, con un cuerpo so-
cial burgués, no demasiado numeroso pero muy activo; con dinero, que se une en
compañías y que se preocupa más por sacar rendimiento a sus inversiones que por
esa actividad tan gravosa como era la de colonizar sistemáticamente. Importa pla-
nificar, no ensayar. Los mares jugarán un papel capital como teatro de operaciones
con el control de rutas y el dominio de enclaves estratégicos (Batavia, por ejemplo).
Se percibe el declive hispánico, portugués y español, otros quedan marginados
en la acción y en el beneficio. Es el momento de la aparición de las compañías holan-
desas y británicas. En Inglaterra ya se había formado en 1555 la Compañía de Mosco-
via para comerciar con el Norte de Europa que se puede considerar el antecedente
de las demás compañías comerciales. La Compañía de las Indias Orientales británica
se creó en 1600, la holandesa del mismo nombre en 1602, ambas con el propósito de
monopolizar el comercio de las especias por la ruta del Cabo de Buena Esperanza, tra-
tando desde el primer momento de neutralizar el comercio portugués. Para ello esta-
blecieron nuevas bases comerciales en la ruta hacia las Molucas aprovechando el de-
clive del poder de Portugal, incluso arrebatándolas por la fuerza, y crearon formidables
estructuras entre las que se incluía un ejército de 10.000 hombres, la facultad de acu-
ñar moneda y una base en la isla de Java, como fue el caso de la Compañía holande-
sa. Los Países Bajos crearían otra Compañía en 1621 para comerciar con el Caribe, don-
de también se arrebataría alguna isla, esta vez a los españoles, para organizar su comercio
1 RAMUSIO, Giovanni Battista. Primo
volume delle nauigationi et viaggi nel
qual si contiene la descrittione dell’Afri-
ca, et del paese del Prete Ianni, con varii
viaggi, dal mar Rosso a Calicut & in-
fin all’isole… Venetia: appresso gli

















Fig. 1. Hakluyt, Richard. The princi-
pall nauigations, voiages and dis-
coueries of the English nation, …
London: by George Bishop and
Ralph Newberie, deputies to Chris-
topher Barker ..., 1589. [BH FG 2748] 
11.Imago Mundi  2/11/10  23:10  Página 270
con esta parte del Atlántico que pretendían tener España en ex-
clusiva. La nueva Compañía se llamaría de las Indias Occidenta-
les y extendería su influencia al África Occidental y a las costas
occidentales de América, el Pacífico y Nueva Guinea. Por su par-
te, Francia, que también comenzaba a ser una gran potencia, cre-
aba en 1664 la Compañía francesa de las Indias Orientales con el
mismo propósito que las anteriores. Todas estas compañías tu-
vieron un gran éxito en sus funciones y continuaron comercian-
do durante largo tiempo. La Compañía británica subsistió hasta
1874, la holandesa de las Indias Orientales hasta 1799, la de las
Indias Occidentales hasta 1791 y la francesa hasta 1769. Ho-
landa emerge con decisión en aquella organización urbana y co-
mercial en que brillan las Compañías de navegación y comercio,
como la Compañía de Moscovia (Londres).
Independientemente de estas compañías comerciales,
en Europa se fundaron otras, fundamentalmente en Inglaterra
y Francia, con el propósito principal de establecer asentamientos
en los nuevos territorios, que dieron lugar a sucesivas expedicio-
nes hacia el nuevo mundo. Uno de los principales impulsores
de estas compañías fue el inglés Richard Hakluyt2, escritor, cape-
llán del primer duque de Salisbury, secretario de Estado de Isabel I
y de Jacobo I y promotor de que se concediera la patente real a
la compañía que se conocería como “de Virginia” para colonizar este territorio. Como
capellán del embajador inglés en París se ocupó en recoger información sobre los via-
jes de franceses y españoles para ver de qué forma se podían beneficiar los que reali-
zaban los ingleses a la costa este de América. A su vuelta a Inglaterra recomendó vi-
vamente que los ingleses se asentasen en las costas de América del Norte sin colonos,
lo que condujo al apoyo de la Reina a la expedición de Raleigh. En 1589 publicó la pri-
mera edición de su obra más importante que fue reeditada y ampliada en 1600, en la
que se recogían los viajes y los descubrimientos de los navegantes ingleses, con tes-
timonios recogidos de primera mano en la medida de lo posible.
En 1611 se publicaba en París el libro de Françoise Pyrard3, navegante fran-
cés que había naufragrado en 1602 en un atolón de las islas Maldivas, en el trans-
curso de un viaje a Asia. Permaneció en ellas cinco años, la mayor parte en la ca-
pital Malé, sufriendo un trato poco amable pero que aprovechó para aprender la
lengua y costumbres de los moradores que fueron reflejados por primera vez en un
escrito hecho por un europeo.
He ahí a los protagonistas, el escenario los mares internacionalizados, ha-
ciendo saltar por los aires el tópico “lago español”. Se buscan nuevas rutas, más rá-
pidas, más baratas, más rentables; es su gran aportación a los descubrimientos geo-
gráficos: los pasos del NE y NO; la exploración de América del Norte septentrional, la
Ruta del Cabo y la del cabo de Hornos. Es la época de gran difusión cartográfica
2 HAKLUYT, Richard. The principal
nauigations, voyages, traffiques and dis-
coueries of the English nation, made …
London: by George Bishop, Ralph
Newberie, and Robert Baker, 1599.
[BH FG 2749] y The principall naui-
gations, voiages and discoueries of the
English nation, … Imprinted at Lon-
don : by George Bishop and Ralph
Newberie, deputies to Christopher
Barker ..., 1589. [BH FG 2748].
3 PYRARD, Françoise. Voyage de Françoi-
se Pyrard, de Laval. Contenant sa navi-
gation aux Indes orientales, Maldives, Mo-
luques, & au Bresil ... Paris: chez Louis





































Fig. 2. Pyrard, Françoise. Voyage de
Françoise Pyrard, de Laval. Con-
tenant sa navigation aux Indes
orientales, Maldives, Moluques,
etau Bresil ... Paris: Louis Billaine ...,
1679. [BH FG 2868]
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mediante una técnica de gran éxito, el grabado. Aparece el protagonismo de per-
sonajes sobresalientes como los Hudson, Champlain, Smith…, representantes ge-
nuinos de los característicos descubridores y exploradores, con pocos hombres. El
primero realizando con notable esfuerzo cuatro viajes entre 1607 y 1610 en busca
de un paso septentrional primero por el NE y al fracasar éste por el NO y obte-
niendo un éxito –siempre lo es en los viajes exploratorios– en cuanto a la informa-
ción geográfica; un topónimo notable le inmortaliza.
El segundo, Samuel de Champlain, con una experiencia mayor (había navega-
do, estado en México, y recibido el nombramiento de “Geógrafo real” de Enrique IV
gracias a sus informaciones secretas sobre los movimientos de los españoles), logró
establecer contacto (1603) por el noroeste con cazadores y peleteros pioneros y rea-
lizó la exploración del río San Lorenzo. Uno de sus proyectos era el de alcanzar el
Mar del Sur y situar a China y la Especiería en línea directa. Murió en Québec (1635),
la ciudad que él había fundado, dejando las simientes del interés francés por la región.
El tercer personaje mencionado, John Smith , aventurero, que había partici-
pado en varias guerras en escenarios europeos, con grandes dotes de superviven-
cia pues había sufrido prisión, tenido como esclavo en Turquía de donde logró fu-
garse, devino en explorador con la Compañía londinense de colonización (1607) de
Virginia en el Este norteamericano. 
En España se publicaría en estos años el relato de la expedición que los her-
manos García de Nodal, Bartolomé y Gonzalo, habían hecho en 1618 con el encar-
go de reconocer el estrecho de Magallanes y el estrecho de Le Maire que había si-
do descubierto por el holandés del mismo nombre en 1615. Saliendo de Lisboa
reconocieron el nuevo estrecho, rodearon el cabo de Hornos, siguieron navegan-
do hacia el Sur donde descubrieron las islas de Diego Ramírez, y desde ellas die-
ron la vuelta hacia el Norte hasta alcanzar la embocadura en el Pacífico del estre-
cho de Magallanes para volver al Atlántico siendo los primeros en rodear la Tierra
del Fuego. Publicaron en 1621 el relato de su viaje4.
Por otra parte, en este mismo siglo aparecen los filibusteros, los piratas y los
corsarios. Los dos primeros buscando su propio beneficio mediante el asalto a bu-
ques y asentamientos españoles y los corsarios trabajando a favor de naciones que
les concedían patente de corso para debilitar la potencia de la América hispánica.
Barcos piratas o con nacionalidad inglesa, francesa y holandesa, luchaban contra
los españoles para dominar los mares y romper su monopolio del comercio con
América y con las Molucas. Entre ellos, ocupa un lugar destacado el inglés Wi-
lliam Dampier, que a su condición de corsario unía la de ser un botánico y un gran
observador científico. Dio la vuelta al mundo dos veces y es considerado el explo-
rador-aventurero inglés más notable. Enrolado con bucaneros, asaltó y saqueó bar-
cos y poblaciones españolas en el Caribe, llegó a atravesar el istmo de Darién pa-
sando del Atlántico al Pacífico y continuó sus asaltos a barcos y asentamientos
españoles en Chile y en Perú antes de volver al Caribe. En unión de otro pirata, John
Cooke, volvió al Pacífico via cabo de Hornos y atacó las costas de México y del Perú
4 GARCÍA DE NODAL, Bartolomé. Re-
lación del viage, que por orden de su Ma-
gestad, y acuerdo de el Real Consejo de
Indias, hicieron los capitanes Bartholo-
me Garcia de Nodal, y Gonzalo de No-
dal, … [Cadiz]: por Don Manuèl Es-
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e hizo varios intentos de apresar el Galeón de Manila. En 1688 llegó a la costa no-
roeste de Australia tomando nota de la flora y de la fauna y de los pueblos de la
costa. Volvería a Inglaterra por el cabo de Nueva Esperanza con todas sus anota-
ciones que publicó5 en 1697, suscitando el interés del Almirantazgo británico.
En 1699 recibió del Almirantazgo inglés el encargo de explorar la costa orien-
tal de Nueva Holanda. Hizo el viaje por el Cabo de Buena Esperanza y al llegar a la
costa occidental de Australia cartografió y elaboró el primer registro conocido de
la flora y la fauna de Australia. Continuó cartografiando varias islas y volvió a In-
glaterra donde fue sometido en 1701 a un consejo de guerra por crueldad y expul-
sado de la Marina Real.
Con motivo de la guerra de Sucesión española de 1701 los corsarios ingle-
ses tomaron parte en contra de los intereses franceses y españoles. A Dampier se
le dio el mando de un buque con el que partió en 1703 hacia el Pacífico donde se
perdió el otro barco que le acompañaba. De este segundo barco fue desembarca-
do en una de las islas deshabitadas del archipiélago Juan Fernández uno de sus tri-
pulantes (Selkirk) por haberse enfrentado a su capitán, que fue rescatado por el
mismo Dampier cinco años después, y cuya vida se cree que fue una de las fuen-
tes que sirvió de inspiración de Daniel de Foe para su Robinson Crusoe.
En 1708 Dampier empezó otra expedición como corsario, en un barco fleta-
do por Woodes Roger, en la que, además de rescatar a Selkirk, tuvieron mucho éxi-
to en sus correrías por el Pacífico, volviendo a Inglaterra con un botín cuantioso.
Se considera que los descubrimientos y escritos tanto de Woodes Rogers6 como de
Dampier, y especialmente los de éste, tuvieron bastante repercusión, influyendo los
de historia natural en Darwin y en Humboldt, los de navegación en Cook o Nelson,
la relación de sus viajes en el llamado Proyecto Darién elaborado por Escocia para
establecerse en Panamá y los de botánica en los viajes de Cook. Su obra fue tra-
ducida y reimpresa varias veces.
En 1705, John Harris, escritor inglés, autor de la que se considera la prime-
ra enciclopedia de habla inglesa publicó una recopilación de viajes, en la que re-
cogen numerosas narraciones de los realizados por todas las partes del mundo.
El siglo XVIII, el del racionalismo, positivismo y utilitarismo, el del triunfo de las
ciencias experimentales y de explosión de los centros económicos y culturales, lo fue
también de los grandes descubrimientos y exploraciones, de los viajes de larga
duración y alcance. Esta actividad se planteó al margen de la iniciativa de los líderes
que jugaron un papel decisivo en el comienzo de la exploración de las Indias; emer-
gía una compleja sociedad en un mundo en crecimiento demográfico con actividad
económica en todas las direcciones, con presencia europea en todas las coordenadas
añadiendo unas importantes actividades calificadas, justamente, como científicas.
Preocupados por aspectos hidrográficos realizaron expediciones específicas; intere-
sados por la sociedad y economía, efectuaron expediciones continentales. En todo
el mundo brillaron expediciones; destacaron expertos profesionales bien preparados,





































5 DAMPIER, William. A new voyage
round the world. Describing particularly,
the Isthmus of America, several coasts …
London: printed for James Knap-
ton, 1697. [BH FG 2875].
6 ROGERS, Woodes. Cruising voyage
round the world. Amsterdam: Chez la
veuve de Paul Marret, 1716. [BH
FLL 35181 T.2].
11.Imago Mundi  2/11/10  23:10  Página 273
7 LA CONDAMINE, Charles-Marie de.
Relation abrégée d’un voyage fait
dans l’intérieur de l’Amérique mé-
ridionale. Depuis la côte de la Mer
du sud, jusqu’aux côtes du Brésil &
de la Guyane, en descendant la ri-
vière ... Maestricht: Chez Jean-Ed-
me Dufour & Philippe Roux, 1778.
[BH FG 2732 y BH FLL 27743].
8 JUAN, Jorge. Observaciones astronomi-
cas y phisicas hechas de orden de S. Mag.
en los Reynos de Perù / por D. Jorge Juan
... y D. Antonio de Ulloa ...... ; de las qua-
les se deduce la figura, y magnitud de la
tierra, y se aplica a la navegacion. Ma-
drid: por Juan de Zuñiga, 1748. [BH
FG 2530] y Relacion historica del via-
ge a la America Meridional hecho de or-
den de S. Mag. para medir algunos gra-
dos de meridiano terrestre y venir por ellos
en conocimiento de la verdadera figura
y magnitud de la tierra, con otras obser-
vaciones astronomicas y phisicas...
Madrid: por Antonio Marin, 1748.
[BH FG 2527-2529; BH FLL Res.
1160-1163; BH FLL 35279-35281].
9 ANSON, George. Voyage autour du
monde. Amsterdam et a Leipzig: Chez
Arkstee & Merkus, 1749. [BH FLL
12450].
10 BYRON, John. The narrative of the Ho-
nourable John Byron (Commodore in
a late expedition round the world) : con-
taining an account … London: prin-
ted for S. Baker and G. Leich, and
T. Davies, 1780. [BH DER 10657].
11 PREVOST, Antoine François. Histoi-
re générale des voyages. La Haye: chez
Pierre de Hondt, 1747-1780, 25 vo-
lúmenes. [BH DER 15188].
Por otra parte, los grupos nacionales buscaban prestigio y para ellos nece-
sitaban un desarrollo económico. Así se percibe su estrategia en los grandes viajes,
especialmente en los de circunnavegación; la difusión de resultados contribuyó a
su reputación política y a su ascendiente cultural. 
Por parte de España, las grandes expediciones científicas y cartográficas del
siglo XVIII, enviadas para la determinación exacta de las posesiones españolas, la
posible existencia de asentamientos de otras naciones y la declaración del domi-
nio español, produjeron una gran cantidad de información, mucha de la cual se
imprimió con bastante rapidez puesto que ya no eran ni necesarias ni útiles las
prohibiciones
Una de las expediciones científicas más importantes fue la de 1735 a Perú,
que tuvo como finalidad especial la de determinar la longitud del arco del meridia-
no terrestre. Patrocinada por la Academia de Ciencias de París, se organizó como
una expedición franco-española y la formaron por parte francesa, el astrónomo
Louis Godin como director, La Condamine, Bouger y otros, y, por parte española, los
marinos Jorge Juan y Antonio de Ulloa. Tanto unos como otros hicieron relatos de
los trabajos realizados y además de los que hicieron algunos de ellos al finalizar la
medida del arco de meridiano. Charles-Marie de La Condamine7 se separó de sus
compañeros y realizó por su cuenta una expedición por el río Amazonas, volvien-
do a París en 1744, describiendo a su vuelta el curare, el caucho y la quinina. 
Jorge Juan y Antonio de Ulloa por su parte continuaron trabajando en Amé-
rica del Sur, estudiando la organización de aquéllos territorios de la Corona espa-
ñola y a su vuelta escribieron la relación del viaje8.
Con motivo de las Guerras de la Oreja de Jenkins y de Sucesión austriaca,
Inglaterra decidió atacar las posesiones españolas en América del Sur, para lo que
fletó una armada formada por siete barcos y mandada por el almirante George
Anson que se dirigieron al Pacífico Sur hacia el estrecho de Magallanes. Conoci-
das por España sus intenciones se ordeno su persecución por otra armada es-
pañola, que le obligó a rodear el cabo de Hornos y las tormentas deshicieron la
expedición que quedó reducida a tres barcos con los que continuó atacando las
costas del Perú. Al no obtener los resultados esperados, y ya con un solo barco,
se dirigió hacia las Filipinas con la intención de apresar uno de los Galeones de
Manila, lo que consiguió al fin en 1743, volviendo a Inglaterra con un cuantioso
botín. Su capellán describió el viaje en el libro A Voyage around the World 9. John
Byron que mandaba uno de los barcos que formaban la expedición inicial y que
naufragó frente a las costas de Chile escribió también el relato de sus aventuras
después del naufragio10.
En 1747, el abate Prévost (Antoine François) inició la publicación en Fran-
cia de una historia general de los todos los viajes realizados por los exploradores
europeos más importantes fuera de Europa. Esta publicación que se extendió has-
ta 1780 estuvo formada por quince volúmenes y se considera como el antece-
















Fig. 3. Juan, Jorge. Relacion histo-
rica del viage a la America Meri-
dional hecho de orden de S. Mag.
para medir algunos grados de me-
ridiano terrestre ... Madrid: Antonio
Marin, 1748. [BH FG 2527-2529]
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Por parte de Francia, el marino y explorador Luis Antoine de Bougainville,
después de haber tomado parte en la Guerra de los Siete Años, tras cuyo final
emprendió una expedición para ocupar las islas Malvinas para Francia que acabó
al poco tiempo con la venta de las islas a España, obtuvo permiso de Luis XV en
1766 para hacer un viaje de circunnavegación con el fin de explorar tierras en el
Pacífico que se pudiesen ocupar por los franceses. En la nueva expedición iban
astrónomos y naturalistas y en su viaje descubrieron en Brasil una nueva planta a
la que dieron el nombre de buganvilla y continuaron hacia Tahití, recorriendo
muchas islas, el archipiélago de las Tuamotu, las islas Samoa, las Luisiadas, las Sa-
lomón y las Molucas. A su regreso en 1768 preparó el relato de su viaje que se
publicaría en 1771 y en el que se describe Tahití como un paraíso12.
Los continuos viajes por el Pacífico, la reminiscencia de la cartografía medie-
val y las noticias más o menos ciertas traídas por los exploradores aumentaron el
interés por encontrar un supuesto continente que se extendía desde las costas de





































12 BOUGAINVILLE, Louis Antoine de.
Voyage autour du monde par la fréga-
te la Boudeuse et la flûte l’Étoile. En
1766, 1767, 1768 & 1769. Paris:
chez Saillant & Nyon, libraires : de
l’imprimerie de Le Breton, 1771.
[BH FG 2865].
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del Almirantazgo británico Alexander Dalrymple, que ya había recorrido los mares
de la India y de China, como miembro de la compañía británica de la India del Este
en cuyos viajes se había hecho con documentos tomados a los españoles en las Fi-
lipinas, encontró entre ellos el relato de Váez de Torres sobre un paso al sur de Nue-
va Guinea, que le afirmó en su creencia de la existencia de ese continente. Dalrym-
ple tradujo al inglés estos documentos y entre 1770 y 1771 los publicó, y muy pronto
serían traducidos a otros idiomas13, despertando un gran interés sobre la tierra des-
conocida. Este interés se tradujo por parte de Inglaterra en la preparación de una
expedición a Tahití en 1768, comandada por James Cook, marino y cartógrafo en
el Atlántico Norte, con astrónomos y botánicos, con el fin de estudiar primordial-
mente el paso de Venus por el sol, y el posterior cometido de investigar la existen-
cia del mítico continente. Para ello pasaron por Nueva Zelanda, que rodearon por
completo demostrando que era una isla y no parte de un continente, entre Java y
Sumatra, comprobando que eran dos bloques separados, y estudiaron la costa orien-
tal de Australia que bautizó con el nombre de Nueva Gales del Sur. Los diferentes re-
latos de sus viajes hechos por los miembros de sus tripulaciones fueron recogidos
por el Almirantazgo que encargó su publicación al editor John Hawkesworth que
lo hizo en 177314, con poca fortuna pues introdujo en ellos sus comentarios per-
sonales sobre las gentes de las tierras exploradas, que fueron tachados, además de
inexactos, de contrarios a la moralidad. En 1772 mandó una nueva expedición se di-
rigió hacia el sur de Australia, llegando hasta el círculo polar antártico, demostrando
la inexistencia del fabuloso continente y encontrado en su lugar una gran masa de
hielo. Esta vez el relato oficial de su viaje lo haría el propio Cook15 y sería publicado en
13 DALRYMPLE, William. Voyages dans
la Mer du Sud par les espagnols et les
hollandois / traduit de l’anglois de M.
Dalrymple, par M. deFréville. Paris:
chez Saillant & Nyon, Pissot, 1774.
[BH FLL 35085].
14 HAWKESWORTH, John. An account of
the voyages undertaken by the order of his
present Majesty... London: printed for
W. Strahan & T. Cadell, 1773. La Bi-
blioteca Histórica conserva ejempla-
res de la primera edición francesa,
Relation des voyages entrepris par ordre
de Sa Majesté britannique ... Paris : chez
Saillant et Nyon; chez Panckoucke,
1774 (De l’Imprimerie de J. G. Clou-
sier). [BH DER 15204-15207; BH

















Fig. 4. Dalrymple, William. Voya-
ges dans la Mer du Sud par les es-
pagnols et les hollandois / traduit
de l’anglois de M. Dalrymple, par
M. de Fréville. Paris: Saillant et
Nyon, Pissot, 1774. [BH FLL 35085]
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1777, cuando Cook ya había comenzado en 1776 un nuevo viaje para encon-
trar el mítico paso por el Noroeste, durante el cual cartografió la costa occi-
dental de Alaska, llegando hasta el estrecho de Bering y regresando al Pací-
fico donde murió en las islas Sandwich. El relato oficial de este último viaje
se publicaría en 1784 cinco años después de su muerte.
La misma misión de observar el paso de Venus por el Sol, movió a la or-
ganización en 1760 de una expedición de Francia a Pondicherry, colonia fran-
cesa en la India, en la que las observaciones iban a estar a cargo del astróno-
mo Le Gentil de la Galaisière. El viaje estuvo llenos de vicisitudes, entre las
cuales no fue la menor el hecho de que, mientras se realizaba la travesía, la
colonia, fue ocupada por los británicos. En consecuencia, tuvo que hacer sus
observaciones en alta mar con la consiguiente falta de precisión por el movi-
miento del barco. Le Gentil decidió esperar hasta el siguiente paso de Venus
que iba a ocurrir ocho años después y tras un fallido intento de hacer las ob-
servaciones en las islas Filipinas, volvió a Pondicherry de nuevo vez bajo sobe-
ranía francesa, donde esta vez las condiciones meteorológicas le impidieron
hacerlo. Todas estas penalidades le llevaron al borde de la locura. En 1781 pu-
blicó el astrónomo francés el relato de su viaje16.
Otro de los marinos y comerciantes ingleses que había acompañado
a Cook en su tercer viaje, George Dixon, y que durante el mismo había comproba-
do la posibilidad de entablar relaciones comerciales con las poblaciones de la cos-
ta nor-occidental de América, salió de Inglaterra en 1785 y exploró las costas del
territorio que actualmente forman la Columbia Británica y la parte sur de Alaska. A
su vuelta a Inglaterra publicó un libro con el relato de su viaje que consistía en un
conjunto de cartas descriptivas escritas a bordo por uno de sus oficiales, William
Beresford17, junto con unas adiciones del propio Dixon.
La obsesión por encontrar el paso del Norte, que acortaría el tiempo del via-
je del Atlántico al Pacífico, fue la misión científica encomendada al oficial de la Ma-
rina Real británica y explorador, George Vancouver, que también había acompa-
ñado a Cook en su segundo y tercer viajes. La expedición partió de Inglaterra en
1791, vía Cabo de Buena Esperanza, cartografiando y recogiendo muestras botáni-
cas por el camino. Al llegar a las costas nor-occidentales de América, la expedi-
ción emprendió una minuciosa campaña de observación y reconocimiento de to-
das las costas, durante la cual se encontró con los miembros de la expedición española
Malaspina que realizaban tareas similares. Los detallados reconocimientos de la ex-
pedición de Vancouver, corroboraron la inexistencia del paso del Norte, cuya bús-
queda se abandonó definitivamente. A su regreso a Inglaterra en 1795 se dedicó
a escribir el relato de sus viajes que aunque no pudo terminar antes de su muerte
en 1798, se publicaron ese mismo año18. 
No sólo el Pacífico fue objeto de exploración en el siglo XVIII, el marino fran-
cés Pierre Pagés, después de haber explorado por los ríos Mississipi y Colorado di-
rigió dos expediciones, una al Polo Sur en 1773-1774 y otra al Polo Norte en 1776.
15 COOK, James. Voyage dans l’hémisp-
hére austral et autour du monde. Paris:
Hotel de Thou, 1778. [BH FLL
30523 T.1, BH FLL 34994 T.1, BH
FLL 30524 T.2, BH FLL 36614 T.2,
BH FLL 30525 T.3, BH FLL 30526
T.4 y BH FLL 30527 T.5].
16 LE GENTIL DE LA GALAISIERE, Gui-
llaume Joseph Hyacinthe Jean Bap-
tiste. Voyage dans les mers de l’Inde... A
l’occasion du Passage deVénus, sur le Dis-
que du Soleil, le 6 Juin 1761, [et] le 3 du
même mois 1769. Paris: de l’Imprime-
rie Royale, 1781. [BH FLL 30528].
17 BERESFORD,William. Voyage autour du
monde, et principalement a la côte nord-
ouest de l’Amérique, fait en 1785, 1786,
1787 et 1788 a bord du King-George
et de la Queen-Charlotte, par les Capitai-
nes Portlock et Dixon... Paris: chez Ma-





































Fig. 5. Le Gentil de La Galaisiere, Gui-
llaume Joseph Hyacinthe Jean Bap-
tiste. Voyage dans les mers de l’Inde...
A l’occasion du Passage de Vénus, sur
le Disque du Soleil, le 6 Juin 1761, [et]
le 3 du même mois 1769. Paris: Im-
primerie Royale, 1781. [BH FLL 30528]
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Publicó la relación de sus viajes en 178219 y en ella se contiene la primera des-
cripción del territorio de Texas. 
En 1818, John Smith, capitán de la Armada Real inglesa participó en una ex-
pedición al Ártico, que le sirvió como preparación para una segunda expedición en-
tre 1818 y 1822, por el noroeste de Canadá, en la que tuvo que soportar muchas
calamidades. En 1828 publicó el relato de sus viajes a la zona ártica20.
En las líneas anteriores se ha pasado revista a las expediciones que tu-
vieron como escenario principal los mares y, especialmente, el Pacífico. Hubo
otras expediciones muchas notables hechas por tierra de las que podemos ci-
tar las que emprendió como comerciante el francés Jean Chardin a Persia y a la
India entre 1554 y 1670 y posteriormente entre 1671 y 1680, cuyo relato fue
publicado en 1711 de forma completa21.
A Egipto, Chipre y al Imperio Otomano22 viajó el holandés Cornelis Bruyn ha-
cia 1680 que publica en 1698 un libro con el relato de su primer viaje. En 1701 em-
prendió otro viaje a Rusia y Persia cuya relación se publicó en 1711. 
Michel Adanson, botánico francés, emprendió un viaje a las islas Canarias y al
Senegal en 1748 para estudiar las costumbres y la flora. Su relato se publica en 175723.
Su trabajo ha sido reconocido dando su nombre a algunas especies de plantas. 
A África se dirigieron otros exploradores: Bruce James, escocés, que duran-
te doce años buscó las fuentes del Nilo Azul desde 1768, publicando su relato en
179024. Mungo Park, escocés, que explora desde 1795 el interior de África, los ríos
Gambia, Senegal y Níger, cuyo relato25 se publica en 1799, y desde 1805 de nuevo
el Níger en cuyo viaje muere.
Por último, entre los grandes viajes de exploración no podemos dejar de men-
cionar el que emprendió el prusiano Friedrich Heinrich von Humboldt, o Alexander
18 VANCOUVER, George. A voyage of dis-
covery to the North Pacific Ocean, and
round the world. London: printed for
G. G. and J. Robinson and J. Ed-
wards, 1798. [BH FG 2741 T. 1, BH
FG 2742 T. 2 y BH FG 2743 T. 3].
19 PAGES, Pierre Marie François. Voyage
autour du monde, et vers les deux poles,
par terre etmer. Pensant les années 1767,
1768, 1769, 1770, 1771, 1773, 1774,
/ 1776 / Par M. de Pagés... Paris: chez
Moutard, 1782. [BH FLL 35157 T.2].
20 FRANKLIN, John. Narrative of a second
expedition to the shores of The Polar Sea
in the years 1825,1826, and 1827.Lon-
don: John Murray –printed by Wi-
lliam Clowes–, 1828. [BH FG 2655].
21 CHARDIN, John. The travels of Sir John
Chardin into Persia and the East-In-
dies, through the Black Sea, and the
country of Colchis … London: prin-
ted for Christopher Bateman, 1691.
[BH FG 2828].
22 BRUYN, Cornelis de. Voyages de Cor-
neille Le Brun par la Moscovie, en Per-
se, et aux Indes Orientales: ouvrage en-
richi de plus de 320 tailles douces, des
plus curieuses... Amsterdam: Freres
Wetstein, 1718. [BH DER 9559 T.1
y BH DER 9560 T.II].
23 ADANSON, Michel. A voyage to Se-
negal, the Isle of Goree and the River
Gambia. London: printed for J.
Nourse and W. Jonhston, 1759.
[BH FG 2874].
24 BRUCE, James. Travels to discover the
Source of the Nile, in the years 1768,
1769, 1770, 1771, 1772, and 1773.
In five Volumes. Edinburgh / [Lon-
don]: printed by J. Ruthven, for G.

















Fig. 6. Beresford, William. Voyage
autour du monde, et principale-
ment a la côte nord-ouest de l’A-
mérique, fait en 1785, 1786, 1787
et 1788 a bord du King-George et
de la Queen-Charlotte, par les Ca-
pitaines Portlock et Dixon... Paris:
Maradan, 1789. [BH FLL 35050]





































von Humboldt como se le conoce en España, a la América española en 1799. Geó-
grafo y naturalista, recorrió en cinco años más de diez mil kilómetros por América
del Sur y por Centroamérica. Recogió infinidad de datos sobre el territorio, los re-
cursos naturales, el clima, las costumbres, realizando observaciones astronómicas
y medidas topográficas y barométricas. En 1807 se publicó en París su obra Viaje a
las regiones equinocciales del Nuevo Continente, en cuatro volúmenes, que con-
siste en un gran número de obras parciales, sobre distintos aspectos de sus inves-
tigaciones26.
Fig. 7 Humboldt, Alexander von. Atlas
géographique et physique du royau-
me de la Nouvelle Espagne… Paris :
F. Schoell, ..., 1808. [BH FG 4190]
25 PARK, Mungo. Travels in the interior
districts of Africa / by Mungo Park ;
with an account of a subsequent mis-
sion to that Country in 1805. Bristol:
published by Philip Rose, 1824.
26 HUMBOLDT, Alexander von. Voyage
aux régions équinoxiales du noveau con-
tinent fait en 1799, 1800, 1801, 1802,
1803 et 1804. Paris: F. Schoell / A Tü-
bingue : J. G. Cotta, 1807. En la Bi-
blioteca Histórica se conserva el Atlas
géographique et physique du royaume de
la Nouvelle Espagne… A Paris : chez
F. Schoell ... ;A Tübingue : chez J. G.
Cotta, 1808.















280 [11.1] DAMPIER, WILLIAM, 1652-1715
A new voyage round the world : describing particularly, the Isthmus of America, several coasts and islands, 
in the West Indies, the Isles of Cape Verd, the passage by Terra del Fuego, the South Sea coasts of Chili, 
Peru, and Mexico, the Isle of Guam ..., Mindanao, and other philippine and East-India islands near Cambodia,
China, Formosa, Luconia, Celebes, etc. New Holland, Sumatra ... and Santa Hellena ...
London : printed for James Knapton ..., 1697.
[BH FG 2875]
Exposiciones: Madrid, 2007-B.
A map of the World shewing [sic] the cour-
se of Mr Dampiers Voyage Round it from
1679 to 1691, firmado por el cartógrafo Her-
man Moll, es uno de los ejemplos caracte-
rísticos de la producción cartográfica y ge-
ográfica de finales del siglo XVII. El libro en
el que está inserto, A new voyage round the
World (Londres, Knapton, 1697, BH FG 2875),
es uno de los primeros hitos de la saga de
libros de viajes que inundaron los estantes
de toda Europa durante el siglo XVIII. Fue la
primera aventura viajera del editor James
Knapton y el éxito se debe tanto al espíri-
tu del filibusterismo que rezuma (“our bu-
siness was to pillage”), como a las precisas
y vivas observaciones en cuanto a navega-
ción, lugares, pueblos o historia natural, es-
critas por un pirata con mente científica y
un aventurero con una sensibilidad espe-
cial hacia la naturaleza.
William Dampier (c. 1650-1715) es co-
nocido como “El Gran Filibustero” o “El Rey
del Mar”. En 1683, a bordo del Revenge y
con 52 hombres a su mando, emprendió
una aventura que le llevó a piratear por el
Atlántico, saquear las costas del Perú, atra-
vesar el Pacífico y proseguir su singladura
en los mares de China y el océano Índico.
Entre combates y saqueos, aún tenía tiem-
po Dampier para trazar mapas, recoger plan-
tas, dibujar costas y estudiar vientos, mare-
as y corrientes. A su vuelta en Londres, por
la ruta africana después de hacer la circun-
navegación completa al globo, publicó la
obra A new voyage round the world. El éxi-
to fue inmediato tanto entre los lectores de





































aventuras que iban agotando ediciones su-
cesivas, como entre los intelectuales y na-
turalistas, como Hans Sloane quien le abrió
las puertas de la Royal Society. Asimismo, el
Almirantazgo le nombró oficial de la mari-
na británica y le dio el mando de un navío,
el Roebuck, para la exploración de las tie-
rras australes. Su sangre pirata le delató y
tras una serie de desastres perdió el cargo.
Pero volvió a la mar de corsario en una ex-
pedición comandada por el capitán Woo-
den Rogers en la que fue su segunda vuel-
ta al mundo. En esta ocasión siempre se
destaca el hecho del rescate de un inglés
abandonado en la isla de Juan Fernández,
Alexander Shelrick, quien inspiraría con sus
peripecias el Robinson Crusoe de Daniel De-
foe. Todavía realizaría otra travesía que le
llevaría a dar su tercera vuelta al mundo tras
lo que regresó a Londres, publicó varios li-
bros más y murió en 1715.
El mapa, a escala 1:95.000.000, consis-
te en un desplegable de 18,5 x 29.9 cm en
el que aparecen los dos hemisferios, cada
uno con un diámetro de 14 cm, mostran-
do la ruta de circunnavegación seguida por
William Dampier en su primer viaje entre
1679 y 1691. Fue realizado para James
Knapton por Herman Moll, cartógrafo ho-
landés afincado en Gran Bretaña de gran
reputación, tanto por su pericia como di-
bujante de mapas como por su estableci-
miento londinense de venta de mapas de
todo el mundo. 
[MTSD]















282 [11.2] HARRIS, JOHN, 1667?-1719
Navigantium atque itinerantium bibliotheca, or, A compleat collection of voyages and travels... ; 
in two volumes [Tomo I].
London : printed for Thomas Bennet ..., John Nicholson ... and Daniel Midwinter ..., 1705.
[BH FG 4194]






































Voyage autour du monde, commencé en 1708 & fini en 1711… Tome second. Où l’on a joint 
quelques pièces curieuses touchant la Riviere des Amazones & la Guiane.
A Amsterdam : Chez la veuve de Paul Marret ..., 1716.
[BH FLL 35181] 















284 [11.4] ANSON, GEORGE, 1697-1762
Voyage autour du monde, fait dans les années MDCCXL, I, II, III, IV … 
A Amsterdam et a Leipzig : Chez Arkstee et Merkus , 1749.
[BH FLL 12450] 
El viaje alrededor del mundo que el mari-
no británico George Anson realizó duran-
te los años 1740-1744 tiene su origen en
la guerra hispano británica, basada en de-
sacuerdos de tipo territorial (fronteras en-
tre la Florida y Georgia), conocida en Es-
paña como la Guerra del Asiento y en
Inglaterra como la Guerra de la Oreja de
Jenkins (1739-1748). La misión encomen-
dada a Anson era hostigar las colonias es-
pañolas en Chile y Perú y comenzar pro-
yectos más ambiciosos en el Pacífico. 
En 1740 Anson zarpó de Inglaterra
con una escuadra formada por seis bar-
cos capitaneados por el Centurión. La ex-
pedición vivió grandes dramas y sólo el
Centurion consiguió regresar a casa con
la misión cumplida aunque a costa de
grandes pérdidas materiales y humanas:
mil quinientos hombres murieron.
El viaje estuvo lleno de peripecias fas-
cinantes para los lectores europeos como
las terribles tormentas al doblar el Cabo
de Hornos, la descripción de los gigantes
de la Patagonia, o la estancia en la míti-
ca isla de Juan Fernández, en la que los
diezmados marinos descansaron después
de tantas desventuras. A esta parte de la
ruta corresponde el mapa Carte de la par-
tie meridionale de L’Amerique meridiona-
le avec la route de Centurión depuis l’ile Ste.
Catherine jusqu’a I’le de Juan Fernandes.
En el capítulo militar, a la expedición
se le debe el saqueo de Paita, en la costa
peruana, y, especialmente, la toma del Ga-
león español Nuestra Señora de Covadon-
ga, convertida por la propaganda británi-
ca en una victoria heroica. Además del
botín en metálico, a bordo del buque des-
cubrieron importantes documentos car-
tográficos mantenidos en secreto por el
gobierno de Madrid. El mapa Carte de la
Mer du Sud ou Mer Pacifique entre l’Equa-
teur et le 39 º de latitude septentrionale
es una carta naútica con las rutas de am-
bos barcos, Nuestra Señora de Covadon-
ga y el Centurion, entre Manila y Acapul-
co, en el viaje en el que el español fue
apresado por el británico el 30 de junio
de 1743.
Tras una rápida travesía de regreso por
el Cabo de Buena Esperanza, la aventura
terminó con la llegada de Anson a Lon-
dres cargado con un rico tesoro en lingo-
tes de oro y plata, que al comodoro le va-
lió para triunfar en una carrera profesional
que culminó como ministro de Marina. 
Ambos mapas pertenecen a la prime-
ra edición francesa de la obra, Voyage
autour du monde, fait dans les années
MDCCXL, I, II, III, IV (Ámsterdam et Leipzig,
Arkstee et Merkus, 1749) en la que desta-
ca la portada a dos tintas con grabado cal-
cográfico representando a George Anson
y la batalla naval entre el Centurion y
Nuestra Señora de Covadonga, y treinta y
cuatro hojas de grabado calcográfico con
mapas y cartas naúticas de distintas zo-
nas de la América Meridional, estrecho de
Magallanes y las Filipinas; costas de dis-
tintas islas (Santa Catalina, Juan Fernán-
dez, Quibo, Larrones, etc.); puertos y ba-
hías (San Julian, Acapulco, Petaplan,
Chequetan, etc.); animales (león marino);
barcos (barco ligero de las islas de La-
rrones, barcos chinos, Centurion, etc.)
y paisajes.
[MTSD]





































[11.5] COOK, JAMES, 1728-1779
Voyage dans l’hémisphére austral, et autour du monde : fait sur les vaisseaux de roi l’Aventure 
et la Résolution, en 1772, 1773, 1774, et 1775 ..., par M. Hodges.
Paris : Hotel de Thou, 1778.
[BH FLL 30523, BH FLL 30524, BH FLL 30525, BH FLL 30526 BH FLL 30527]
Exposiciones: Madrid, 2001-A.
Debido al gran éxito de su primera expe-
dición por los Mares del Sur, que había
permitido a Gran Bretaña anexionarse las
fértiles tierras de Australia y Nueva Ze-
landa, el Almirantazgo británico encargó
al capitán James Cook emprender un se-
gundo viaje (1772-1775) con el objetivo
de circunnavegar el globo tan lejos como
fuera posible y aclarar, definitivamente, la
existencia o no de un continente, Terra
Australis, que se suponía que estaba lo-
calizado entre América del Sur y Nueva
Zelanda. Se prepararon dos barcos de si-
milares características que los utilizados
en la anterior expedición, el Resolution al
mando del propio Cook y el Adventure, al
mando del capitán Tobias Furneaux. Ja-
mes Cook, convencido como estaba de
que dicho continente tenía que existir, lle-
gó más allá de los campos de hielo del sur
convirtiéndose en el primer navegante eu-
ropeo en cruzar el círculo polar antártico.
Además, en dos grandes singladuras a tra-
vés de las latitudes del Sur, Cook recaló
en un numero increíble de islas, como
Nueva Zelanda, Tahití, las islas de la So-
ciedad, las Marquesas, Vanuatu, Isla Orien-
tal, Tonga, Nueva Caledonia, y muchas
más islas pequeñas.
Cook, que convirtió su viaje en una
gran hazaña náutica, terminó demostran-
do que no existía esa inmensa masa de tie-
rra austral lo que, unido a la gran canti-
dad de islas descubiertas, significó escribir
de forma novedosa el mapa del Pacífico
Sur. Además, la expedición recogió un gran
cantidad de información relativa a las is-
las polinesias y sus pobladores, se probó
el valor del cronometro como instrumen-
to para calcular la longitud y se desarro-
llaron técnicas eficaces para prevenir el
escorbuto. 
La primera edición oficial del viaje fue
publicada en Londres por W. Strahan et T.
Cadell en 1777. Un año después, en 1778,
apareció la edición francesa, impresa en
París por Hotel de Thou, y a la que per-
tenece el grabado Plan de la Baye Dusky
(Obscure) à la Nouv.e Zélande. 
Se trata de un mapa a escala 1:130.000
que mide 20 x 38 cm (huella de la plancha),
numerado “Pl.7” y firmado por el grabador
Robert Benard (1750?-1785). Representa
la bahía Dusky, uno de los más complejos
fiordos de la costa suroccidental de Nue-
va Zelanda, con 40 km de longitud y 8 km
de anchura. Al norte de su gran boca está
la isla Resolution a la que rodean multitud
de islas, como la de Anchor o Long Island.
Esta bahía fue conocida por Cook en su pri-
mer viaje, en 1770, y en su segunda ex-
pedición pasó más de dos meses explorán-
dola, dibujándola y preparando este mapa.
Su publicación hizo de esta zona un área
muy conocida en Europa, siendo muy uti-
lizada como puerto a finales del siglo XVIII
y durante todo el siglo XIX.
[MTSD]















286 [11.6] BYRON, JOHN, 1723-1786
Viage del comandante Byron 
al rededor del mundo hecho 
ultimamente de orden del 
almirantazgo de Inglaterra…
En Madrid : en casa de Francisco
Mariano Nipho : se hallará en las
librerias de Copin..., de Escribano...,
y en la de Fernandez , 1769.
[BH FLL 35155]
Exposiciones: Madrid, 2001-A.
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287[11.7] BOUGAINVILLE, LOUIS ANTOINE DE, 1729-1811
Voyage autour du monde par la frégate la Boudeuse et la flûte l’Étoile : en 1766, 1767, 1768 et 1769.





















































288 [11.8] HAWKESWORTH, JOHN, 1715?-1773
Relation des voyages entrepris par ordre de Sa Majesté britannique ... pour faire 
des découvertes dans l’hémisphere méridional, et successivement exécutés par 
le commodore Byron, le capitaine Carteret, le capitaine Wallis etle capitaine Cook,
dans les vaisseaux le Dauphin, le Swallow etl’Endeavour, …
Paris : chez Saillant et Nyon; chez Panckoucke, 1774.
[BH DER 15204-15207; BH FLL 30521- 30522; BH FLL 34993; BH FLL 35284-35285]
[11.9] LA CONDAMINE, CHARLES-MARIE DE, 1701-1774
Relation abrégée d’un voyage fait dans l’interieur de l’Amérique Méridionale. 
Depuis la côte de la Mer du Sud, jusqu’aux côtes du Brésil etde la Guiane, 
en descendant la riviere des Amazones; lûe à l’assemblée ces, le 28. avril 1745…;
Avec une carte du Maragnon levée par le même.
Paris : veuve Pissot, 1745.
[BH DER 15528]  




















































290 [11.10] PORTER, DAVID, 1780-1843
A voyage in the South Seas in the years 1812, 1813 and 1814 : with particular details 
of the Gallipagos and Washington Islands ...
London : published by sir Richard Phillips et co. ... : Shackell and Arrowsmith ..., 1823.
[BH FG 2476]






































Narrative of a second expedition to the shores of The Polar Sea in the years 1825, 1826, and 1827…
London : John Murray, 1828 (printed by William Clowes).
[BH FG 2655]
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América. 
Un mundo en crecimiento
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Los primeros centros 
en el Nuevo Mundo. Su periferia.
Cartografía del Virreinato 
de la Nueva España
FRANCISCO L. JIMÉNEZ ABOLLADO*
l Virreinato de la Nueva España llegó a englobar todos los territorios en los que se
establecieron los españoles en América Central, América del Norte y las Antillas. Un
espacio geográfico amplio y diverso, unido por la acción política de la Monarquía
Hispánica, quien transfirió la cultura geográfica y cartográfica occidental después
de la conquista e incorporación de estos territorios. La expansión europea inicia-
do en el siglo XV, especialmente la protagonizada por la Monarquía Hispánica, tu-
vo en la práctica de la cartografía una forma de discurso sistematizado subordina-
do al poder político y religioso. Los mapas estuvieron al servicio de la conquista y
expansión territorial. Facilitaban la colonización y reclamaban las tierras, incluso,
antes de que fueran ocupadas1.
Sin duda, la llegada de Cristóbal Colón a las Antillas no hubiera sido posi-
ble sin una técnica y un instrumental previos, cuyos orígenes deben remontarse a
la formación de la Ciencia Náutica y Arte de Navegar, que maduró entre los mari-
nos, astrónomos y cosmógrafos del Mediterráneo occidental (catalanes, genoveses,
mallorquines) y de la costa atlántica portuguesa entre los siglos XIII y XIV, y la
evolución de la arquitectura naval. Pero también, el desarrollo de la Cartografía, con
sus portulanos o cartas marinas2. Y todo, al servicio del poder. Las coronas portu-
guesa y aragonesa fueron un ejemplo. Castilla se sumó a principios del siglo XVI
cuando la Casa de la Contratación, asentada en el puerto de salida a América, Se-
villa, se convirtió en el mecanismo burocrático de control de la “Carrera de Indias”.
LOS ANTECEDENTES
La Europa del siglo XVI recibió muy pronto las noticias acerca de los descubri-
mientos de tierras al otro lado de su orilla atlántica. Las descripciones que el Almi-
rante Cristóbal Colón realizó sobre la naturaleza que “descubrió” y sus habitantes
E
1 CUESTA-VÉLEZ, Cecilia. “La carto-
grafía y los mapas como documen-
to social en la Colonia”. Procesos His-
tóricos (Mérida, Venezuela). IV/7
(enero 2005), p. 2.
2 RUBIO, Ángel. “La Cartografía de Pa-
namá. Esquema Histórico”. Revista
geográfica (Río de Janeiro). XXX/56
(1962), pp. 80-81.
* Universidad Autónoma del Estado
de Hidalgo (México).
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ofrecen una idea mental del territorio que después se harán manifiestas en las
representaciones geográficas del Nuevo Mundo3. Las exploraciones en las prime-
ras décadas de la presencia europea en el Nuevo Mundo se circunscribieron a re-
conocer las Antillas, Tierra Firme hasta el Orinoco, la costa brasileña por Améri-
co Vespucio y Vicente Yáñez Pinzón, y la costa de Yucatán y parte de la de México
por Juan Díaz de Solís. Los trabajos cartográficos de estos primeros años ofrecían
un perfil impreciso y elemental de estas tierras, pero empezaron a ser uno de
los medios para difundir el descubrimiento del Nuevo Mundo a los ojos de los eu-
ropeos. El primer mapa conocido del Caribe fue realizado por Nuño García Torreno,
publicado por Pedro Martín de Anglería en las Décadas del Nuevo Mundo. Apa-
rece dibujado el Caribe como un mar cerrado, limitado al norte por las islas
de Cuba y La Española, al oeste por Centroamérica y al sur por las costas de
América del Sur4.
El mapa que publicó en 1507 Martin Wadseemüller, a partir de la informa-
ción proporcionada del viaje que Américo Vespucio realizó al Nuevo Mundo entre
1501-1502, a las órdenes del reino de Portugal, representó un enorme salto ade-
lante en el conocimiento y reconocimiento de la masa continental de la América
recién descubierta, cambiando para siempre la comprensión europea de un mun-
do dividido sólo en tres partes (Europa, Asia y África)5. Este mapa incluye el Golfo
de México repleto de pequeñas islas, circundado por la península de Florida y la que
se consideraba “isla” de Yucatán, además de las riberas occidentales donde ahora
está el estado de Veracruz6.
Semejante percepción para Europa, después de los primeros contactos con
los pueblos de las Antillas, supuso el encuentro con Mesoamérica, donde se habían
desarrollado Estados que alcanzaron altos niveles culturales. La impresión europea
frente a la grandiosidad del imperio azteca quedó registrada con toda naturalidad
en las crónicas de su conquista, donde estuvieron bien retratados la organización
y grado de desarrollo de los pueblos que habitaban el altiplano del Anahuac.
Hernán Cortés, en su segunda carta al emperador Carlos V (1520), dio cuenta del
esplendor de los mexicas7. Cuando en 1524 se publicó esta misiva en Nuremberg
salió acompañada de un mapa de la capital de la Triple Alianza, México-Tenochtitlan.
Una visión, la cortesiana, del primer mapa impreso de una ciudad prehispánica
desde la más pura representación europea renacentista8. No obstante, el hecho
de que en este mapa se reproduzca el Golfo de México y las principales corrientes
que en él desembocan infiere la posible influencia indígena en su elaboración. Más,
cuando tanto Hernán Cortés como Bernal Díaz del Castillo afirmaron que se sirvie-
ron de diversos mapas de confección indígena donde aparecían trazados, entre otros
espacios geográficos de Mesoamérica, el litoral del Golfo de México. Hay que dejar
constancia que los tlacuilos o pintores de códices, tanto en el periodo prehispá-
nico como en los años consecuentes a la conquista, supieron representar sus téc-
nicas y sentimientos cartográficos, que continuaron expresándose en considera-
bles documentos compuestos en el período virreinal. Los códices, además de perfilar
3 CUESTA-VÉLEZ, 2005, p. 4
4 VARGAS MARTÍNEZ, Gustavo. “La
Nueva España en la cartografía eu-
ropea, siglos XV-XVI”, en MENDO-
ZA VARGAS, Héctor (coordinador).
México a través de los mapas. México:
Universidad Nacional Autónoma de
México, Instituto de Geografía : Pla-
za y Valdés, 2000, p. 22.
5 Library of Congress, Geography and
Map Division. Martin Waldseemüller
(1470–1521) Universalis Cosmographia 
Secundum Ptholomaei Traditionem et
Americi Vespucii Alioru[m]que Lustra-
tiones, [St. Dié], 1507; PARRY, John. El
descubrimiento del mar. México: Con-
sejo Nacional para la Cultura y las
Artes : Grijalbo, 1991, pp. 303-305.
6 VARGAS MARTÍNEZ, 2000, p. 21.
7 CORTÉS, Hernán [marqués del Valle
de Oaxaca]. Historia de Nueva Espa-
ña [escrita por su esclarecido con-
quistador Hernán Cortés; aumen-
tada con otros documentos y notas
por el Ilustrísimo Señor Don Fran-
cisco Antonio Lorenzana, Arzobis-
po de México]. México: Imprenta
del Superior Gobierno, Br. Don Jo-
seph Antonio de Hogal…, 1770.
[BH FG 2250 y BH FLL 30076].
8 SANFUENTES ECHEVERRÍA, Olaya.
“Buenas y malas noticias. El mapa
de América como agente colabora-
dor en la formación de una imagen
maniquea del indio americano”, en
LOIS, Carla (coordinadora). Imágenes
y lenguaje cartográficos en las representa-
ciones del espacio y del tiempo. I Simposio
Iberoamericano de Historia de la Carto-
grafía. Buenos Aires: Universidad de
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jurisdicciones y señoríos territoriales, mostrar topónimos, elementos arquitectó-
nicos, cerros, calzadas y corrientes de agua, fueron esgrimidos como prueba jurídi-
ca para defender la propiedad de la tierra de las comunidades indígenas ante las
autoridades virreinales9.
LA INFORMACIÓN OFICIAL: RELACIONES HISTÓRICO-GEOGRÁFICAS 
Y LOS CRONISTAS MAYORES DE LAS INDIAS
Concluida la conquista del imperio mexica, e iniciada la fase de incorporación
de territorios situados al norte y sur del altiplano del Anahuac, las autoridades
del Virreinato de la Nueva España fueron solicitadas por las metropolitanas
para que dieran cuenta de la dimensión e importancia de los territorios conquis-
tados. La Corona tenía una preocupación especial por conocer “las cosas del Es-
tado de las Indias”, poseer información completa sobre aspectos geográficos,
orografía, caminos, asentamientos, tierras, habitantes, agricultura, minas, asun-
tos civiles y eclesiásticos. Fue Felipe II quien requirió de Juan de Ovando para
que efectuara en el Consejo de Indias las reformas necesarias para cambiar la
organización de los estudios geográficos del Nuevo Mundo. Fruto de estas no-
vedades fueron las confecciones de las “Relaciones Históricos-Geográficas”, un
cuestionario que respondía a los intereses de Felipe II y que contenía decenas de
preguntas relativas a la información requerida. Los informes, en la mayoría de
los casos, iban acompañados de mapas y planos del territorio que ayudaban a
visualizar lo que se desarrollaba en las respuestas. Felipe II pudo conocer las pe-
culiaridades y los asuntos históricos, geográficos y humanos de los territorios
novohispanos, gracias a los mapas incorporados en cada Relación. Pero, sobre
todo, pudo llenar el vacío de conocimiento entre su reino y sus vasallos disper-
sos en las nuevas tierras americanas. Era una manera, en definitiva, de mostrar
el alcance de sus dominios10.
Juan López de Velasco, después de las ordenanzas de Ovando, fue el primer
cronista mayor de las Indias que hizo uso de la documentación generada por las
descripciones geográficas que fueron llegando a España hasta 1571. Tras tres años
de esfuerzo gigantesco por sistematizar y ofrecer una primera visión total del Nue-
vo Mundo, en 1574 materializó la Geografía y descripción universal de las Indias11.
Precisamente, López de Velasco en 1577 envió a todas las jurisdicciones america-
nas unos nuevos cuestionarios reducidos a cincuenta preguntas, que para el caso
del Virreinato de Nueva España se estiman como las descripciones geográficas más
completas. Entre 1579 y 1585 fueron llegando al Consejo de Indias respuestas de
ciento sesenta y seis cabeceras procedentes de las jurisdicciones eclesiásticas de
México, Tlaxcala, Antequera, Guadalajara, Michoacán, Yucatán y Guatemala12. De
ellas se recibieron noventa y dos mapas o pinturas, que cubrían desde Michoacán
hasta el lago de Atitlán en Guatemala13.
9 Véase: LEÓN-PORTILLA, Miguel. Có-
dices. Los antiguos libros del Nuevo
Mundo. México, D.F.: Aguilar, 2003.
10 MUNDY, Barbara. The Mapping of
New Spain, Indigenous Cartography
and the Relaciones Geográficas. Chica-
go: University of Chicago Press,
1996, pp. 1-2.
11 LÓPEZ DE VELASCO, Juan. Geografía
y descripción universal de las Indias.
Recopilada por el cosmógrafo-cronista
Juan López de Velasco desde el año de
1571 al de 1574. Publicada por pri-
mera vez en el Boletín de la Sociedad
Geográfica de Madrid, con adiciones e
ilustraciones por Justo ZARAGOZA. Ma-
drid: Establecimiento Tipográfico
de Fortanet, 1894.
12 CLINE, Howard F. “The Relaciones
Geográficas of the Spanish Indies,
1577-1648”, en WAUCHOPE, Robert
(General Editor). Handbook of Midd-
le American Indians. Vol. 12. Guide to
Ethnohistorical Sources. Part One (CLI-
NE, Howard F. Volume Editor). Aus-
tin: University of Texas Press, 1972,
pp. 185-187. CUESTA DOMINGO,
Mariano. “Herrera Tordesillas, An-
tonio”, en PILLSBURY, J. (ed.). Gui-
de to Documentary Sources for Andean
Studies, 1530-1900. Oklahoma:
University of Oklahoma Press,
2008, vol. II, pp. 290-296. VAS
MINGO, Marta Milagros del. “Infor-
maciones sobre la Iglesia de Indias
en la obra de Juan López de Velas-
co”. Quinto Centenario (Madrid). 7
(1985), pp. 83-102.
13 ROBERTSON, Donald. “The Pintu-
ras (Maps) of the Relaciones
Geográficas, With a Catalog”, en
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Las diferentes descripciones geográficas que ordenó levantar la administración
hispana en las Indias, especialmente en los siglos XVI y XVIII, debieron haber sido apro-
vechadas por los cronistas mayores, quienes tenían la obligación de escribir “una
vasta enciclopedia americana referida a la geografía, la etnografía y la historia natu-
ral del Nuevo Mundo”14. Antonio de Herrera y Tordesillas, quien ejerció el cargo de cro-
nista mayor de las Indias a partir de 1595, poco después de Juan López de Velasco,
siguió los pasos de éste cuando escribió la Descripción de las Indias Occidentales15.
Se ha conjeturado por algunos autores que Herrera reprodujo en su integridad la
Geografía y descripción universal de las Indias de López de Velasco. Sin embargo, en
descargo de Herrera, al ser deliberadamente ocultada por las autoridades del Consejo
de Indias la obra de Velasco, debe meritarse la labor del discípulo en beneficio de su
maestro al divulgar y sacar a la luz sus datos16. Asimismo, por el cargo que ocupó, He-
rrera tuvo acceso a un caudal importante de información oficial proveniente de las In-
dias, relaciones y libros que sobre el Nuevo Mundo fueron sometidos al Consejo de In-
dias. Resulta lógico indicar que los mapas que se elaboraron para la edición de la
14 ESTEVE BARBA, Francisco. Historio-
grafía Indiana. Madrid: Editorial
Gredos, 1992, p. 127.
15 HERRERA Y TORDESILLAS. Antonio
de. Descripcion d[e] las Indias Occiden-
tales. Madrid: en la emplenta [sic]
Real, 1601 (por Iuan Flamenco).
[BH FG 2242].
16 CUESTA DOMINGO, Mariano; José
Luis de ROJAS Y GUTIÉRREZ DE GAN-
DARILLA; José Andrés JIMÉNEZ GAR-
CÉS. Antonio de Herrero y Tordesillas,
historiador acreditado. Cuéllar: Ca-
ja Segovia : Ayuntamiento de Cué-
llar : Universidad Complutense
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Descripción, entre ellos la “Descriptión del destricto de la Audiencia de la Española”,
“Description del destricto del Audiencia de Nueva España”, “Descripción del destricto
d[ela] Audiencia de la Nueva Galicia” y la “Descripción del Audiencia de Guatimala”,
fueran realizados usando la documentación oficial puesta a su servicio, además de los
trabajos de López de Velaco vinculados con las “Relaciones Geográficas”. 
Diferente faceta a las contempladas con anterioridad, como cronista mayor
de las Indias, se observa en Gil González Dávila debido a su formación y quehacer
religiosos que se ven reflejados en sus trabajos. En 1649, seis años después de ac-
ceder al cargo de cronista mayor, publicó el primer volumen del Teatro eclesiásti-
co de la primitiva iglesia de las Indias Occidentales: vidas de sus arzobispos, obispos
y cosas memorables de sus sedes, donde hace un recorrido a la Iglesia en la Nueva
España, Caribe (Santo Domingo, Cuba, Puerto Rico) y Venezuela17. González Dávi-
la maneja y reúne una gran cantidad de datos y noticias, aspecto que resalta Agus-
tín Millares Carlo18, que utiliza para describir cada una de las diócesis así como bio-
grafiar a sus obispos. En el Teatro eclesiástico encontramos un mapa del Arzobispado
de México con todas sus diócesis, firmado por Juan de Noort, siguiendo el catálo-
go de sedes indianas expuesto por González Dávila. 
Cuando en 1661 Antonio de Solís y Rivadeneyra ocupó la plaza de cronista
mayor de las Indias, uno de sus propósitos era continuar la Historia de Herrera en la
fecha que éste la había dejado. Empero, comprobó que la historia de las Indias cons-
taba de tres grandes ejes: las navegaciones de Colón, la conquista de México y la
del Perú. Como escritor con mentalidad de poeta su obra busca una armoniosa y dra-
mática exposición de los hechos. Encuentra en Hernán Cortés y la Nueva España su
leit motiv después de reconocer que Colón está bien tratado en las Décadas de He-
rrera, y el Perú ya está desarrollado por el Inca Garcilaso de la Vega19. Antonio de So-
lís escribe la Historia de la conquista de México20 para revivir la grandeza de una Es-
paña en decadencia y enaltecer la figura de Hernán Cortés, al margen de los trabajos
clásicos sobre este personaje clave de la conquista de México realizados por Fran-
cisco López de Gómara21 y Bernal Díaz del Castillo. La obra de Solís tuvo éxito fuera
de España, de ahí sus ediciones en francés, inglés y alemán, difundiéndose además
como texto para aprendizaje del español. A ello sirvieron las ilustraciones que acom-
pañan al escrito: vistas de localizaciones relacionadas con la conquista de México, es-
cenas del pasado prehispánico y un mapa de Nueva España que abarca desde la cos-
ta del Pánuco, en el norte, hasta Oaxaca, en el sur, donde el marqués del Valle obtuvo
su mayorazgo y dónde está el origen toponímico de su título nobiliario.
LA CARTOGRAFÍA RELIGIOSA
La contribución al reconocimiento geográfico de la Nueva España realizada por evan-
gelizadores y religiosos, desde el siglo XVI hasta fines del siglo XVIII, es indudable. Re-
corrieron el centro de México en todas direcciones, y de ahí partieron por montañas,
17 GONZÁLEZ DÁVILA, Gil. Teatro ecle-
siástico de la primitiva iglesia de las In-
dias Occidentales: vidas de sus arzo-
bispos, obispos y cosas memorables de
sus sedes. Tomo primero. Madrid: por
Diego Díaz de la Carrera, 1649. [BH
FG 2396].
18 Citado en:ESTEVE BARBA,1992,p.137.
19 Ibídem, pp. 141-142.
20 SOLÍS Y RIVADENEYRA, Antonio. His-
toire de la conquête du Mexique ou de la
Nouvelle Espagne par Fernand Cortez
[traduite de léspagnol de Don An-
toine de Solis par láuteur du trium-
virat]. La Haye: che Adrian Moet-
jens, 1692. [BH FLL 34156 T.1].
21 LÓPEZ DE GÓMARA, Francisco. La
historia general de las Indias, con todos
los descubrimientos, y cosas notables que
han acaescido en ellas, desde que se ga-
naron hasta agora. Anvers: En casa de

















































aFig.1. Herrera y Tordesillas, Anto-
nio de. Descripcion de las Indias
Ocidentales ... En Madrid: en la Ofi-
cina Real de Nicolas Rodriguez
Franco, [1729]. [BH DER 4170]
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tierras ásperas, selvas y ríos caudalosos hacia el norte y sur de Mesoamérica. Llegaban
a estos lugares, incluso antes que los nuevos pobladores y autoridades civiles novohis-
panas. Las crónicas de evangelizadores y religiosos están repletas de descripciones ge-
ográficas, informan de las distancias y jornadas recorridas, y ofrecen, en definitiva, una
visión original del suelo que pisan y los habitantes que la pueblan. Durante el perio-
do virreinal las parroquias y curatos novohispanos fueron centros de producción de
mapas donde se asentaban límites y jurisdicciones de las autoridades religiosas, tan-
to de las provincias regulares como de las diócesis del clero secular. La importancia de
estos mapas radica en los datos de localización de pueblos indígenas y la extensión te-
rritorial de los grupos étnicos.
Un caso excepcional, desde la perspectiva religiosa, lo representa la obra del fran-
ciscano fray Juan de Torquemada, reunida en la Monarquía Indiana22. Hasta la fecha
de la publicación de este libro, 1615, sólo una decena de obras fidedignas sobre el Nue-
vo Mundo habían sido editadas23; otras muchas dormían el sueño de los justos, tenien-
do que esperar algunas siglos para reaparecer y ver la luz. Los tres tomos de la Mo-
narquía Indiana refieren la historia de los pueblos que ocupaban el altiplano mexicano
antes de la llegada de los españoles, comparándola con las de las naciones de la Anti-
güedad Clásica, la historia de la conquista por los españoles y su gobierno político, así
como las acciones en el Pacífico asiático, Filipinas y Japón. El mapa que se presenta en
la primera edición de la Monarquía Indiana, “Mapa de las Indias Occidentales”, mues-
tra con claridad la extensión del Virreinato de la Nueva España a principios del siglo XVII,
destacando la presencia de los territorios asiáticos incorporados al citado Virreinato.
Comparable al trabajo que realizó Torquemada, pero circunscrito a la frontera sur del
virreinato novohispano, fue llevado a cabo por el dominico fray Antonio de Remesal,
reconocido como el primer cronista que hizo una historia civil y religiosa de Centroa-
mérica a principios del siglo XVII24. En palabras de Carmelo Sáenz de Santamaría, Re-
mesal es primera autoridad en la historia primitiva de Guatemala, autoridad casi úni-
ca para los tiempos aurorales de San Salvador, Chiapas y Comayagua. Pero también lo
es para reconstruir la provincia dominica de Centroamérica y las vicisitudes que tuvo
que pasar para su organización desde las primeras décadas del siglo XVI25.
Entre toda la cartografía novohispana, deben destacarse como extraordina-
rios los documentos elaborados por jesuitas y franciscanos desde fines del siglo XVII
y todo el siglo XVIII centrados en toda la franja norte del Virreinato, que ofrecía,
como territorio, un nuevo campo para las exploraciones y las misiones. Un lugar
de honor en la cartografía elaborada por los jesuitas le corresponde al padre Euse-
bio Francisco Kino, cosmógrafo real y superior de las misiones. La actividad evange-
lizadora que realizó entre 1687 y 1710 con pimas y seris en la Pimería Alta la
armonizó con exploraciones y tareas científicas, tal y como su participación en
una expedición militar por la península de California26. De estas incursiones y tra-
bajos quedaron tres relaciones y un mapa publicado, aunque produjo cerca de trein-
ta mapas de todo el noroeste de la Nueva España, una de las contribuciones más im-
portantes al conocimiento geográfico de México. Fruto de las mismas logró establecer
22 TORQUEMADA, Fray Juan de. Los veyn-
te y un libros rituales y Monarchia in-
diana con el origen y guerras de los indios
occidentales, de sus poblaciones, descu-
brimientos, conquista, conversión y otras
cosas maravillosas en la misma tierra dis-
tribuydas en tres tomos. Sevilla: por Mat-
hias Clauijo, 1615. [BH FG 2239 T.1,
BH FG 2240 T.2, BH FG 2241 T.3,
BH FG 2257, BH FG 2258, BH FG
2259, BH FLL Res.1103, BH FLL
30061, y BH FLL 30439].
23 Vespucio (1502), Pedro Martir (1511),
Enciso (1519), Juan Díaz (1520), Cor-
tés (1522),Oviedo (1526),Alvar Núñez
(1542), Gómara (1552-1554), Las Ca-
sas (1552), el Conquistador Anónimo
(1556),Acosta (1590),y Herrera (1601).
24 REMESAL, Fray Antonio de (O.P.).
Historia de la prouincia de S. Vicente
de Chyapa y Guatemala de la orden de
nro. glorioso padre Sancto Domingo: es-
criuense juntamente los principios de las
demás prouincias de es esta religión de
las indias occidentales, y lo secular de la
gouernacion de Guatemala. Madrid:
por Francisco de Angulo, 1619. [FG
2469, BH FLL 10041].
25 SÁENZ DE SANTAMARÍA, Carmelo.
“Estudio Preliminar”, en REMESAL,
Fray Antonio de (O.P.). Historia ge-
neral de las Indias Occidentales y par-
ticular de la Gobernación de Chiapa y
Guatemala. Tomo I. México: Edito-
rial Porrúa, 1988, p. LXXVI.
26 ESTEVE BARBA, 1992, pp. 239-240.
27 Lettres edifiantes et curieuses. Tome 6.
A Paris: chez Nicolas Le Clerc, 1707.
[BH FLL 14439 T.6 y BH FLL 3609
T.6]; Lettres edifiantes et curieuses. To-
me 5. A Paris: chez Nicolas Le Clerc,
1724. [BH DER 13688 T.5].
28 VENEGAS,Miguel (S.I.).Noticia de la Ca-
lifornia y de su conquista espiritual hasta el
tiempo presente. Sacada de la historia ma-
nuscrita, formada en México año de 1739
por el padre Miguel Venegas, de la Compa-
ñía de Jesús; y de otras noticias y relaciones
antiguas y modernas. Madrid: en la im-
prenta de la Viuda de Manuel Fernán-
dez y del Supremo Consejo de la In-
quisición,1757. [BH FG 2283 T.1,BH
FG 2284 T.2, BH FG 2285 T.3, BH
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definitivamente la peninsularidad de California, plasmada en el
mapa Passo por tierra de la California, y sus confinantes nuevas
Naciones y nuevas Misiones de la Compañía de Jesús en la Amé-
rica Septentrional, descubierto, añadido y demarcado por el Padre
Francisco Kino desde el año 1698 hasta el de 1701 27.
El padre Miguel Venegas fue la persona indicada en el se-
no de la orden de los jesuitas para compilar y relatar el trabajo
que realizaban en California desde la segunda mitad del siglo XVII.
Su labor consistió en reunir el mayor número de material relacio-
nado con las principales actividades que estaban desarrollando,
desde los descubrimientos geográficos, la conversión de los indí-
genas hasta el establecimiento de misiones. Para ello utilizó re-
laciones, cartas y mapas elaborados por los primeros jesuitas es-
tablecidos en las misiones de California y la Pimería, entre ellos
los realizados por el padre Kino. En 1739 concluyó su trabajo, pe-
ro no fue hasta 1757 cuando se publicó como la Noticia de Ca-
lifornia 28.
Uno de los dioses mayores de la cultura mexicana, el artí-
fice de la concepción histórica de México mejor recibida, en pa-
labras de Luis González, fue el jesuita Francisco Xavier Clavijero29.
Perteneció a una generación de jesuitas que a mediados del siglo
XVIII propició la difusión de las ideas modernas, filosóficas, cien-
tíficas e históricas30. Dos de sus obras, realizadas en el destierro
de Bolonia tras la expulsión de los jesuitas de los dominios españoles en 1767, la
Historia Antigua de México 31 y la Historia de California 32, recogen ilustraciones, di-
bujos y mapas explicativos del antiguo imperio mexicano y de California, sus cos-
tas y golfo. Animó a la realización de estos trabajos el deseo en los nuevos campos
que la ciencia y la erudición le abrían, propios del espíritu ilustrado borbónico. Es
digno de destacar cómo la visión del bon savage se asoma en las figuras indígenas
de las ilustraciones, en la monumentalidad de los templos e incluso en la elabora-
ción de los mapas dedicados a los Lagos de México y al Anahuac o Imperio Mexi-
cano. Como señala González, “con Clavijero, las culturas prehispánicas dejan de ser
trucos del diablo para convertirse en obras del hombre dignas de imitación como las
culturas clásicas del antiguo continente. El melancólico jesuita se transforma en abo-
gado del México indígena, aparte de defensor de América en su conjunto” 33.
No sólo fueron los jesuitas quienes, aprovechando el nuevo ciclo evangelizador
que ofrecía la incorporación de territorios en el norte del virreinato novohispano, se
dedicaron a reconocer y a legitimar, a través de relaciones y mapas, los nuevos espa-
cios geográficos. Idéntica labor que en la Pimería, Arizona y la Baja California aco-
metió el jesuita Kino, en la Alta California realizó el franciscano fray Junípero Serra.
Si los jesuitas tuvieron en el padre Miguel Venegas su historiador, los franciscanos en-
contraron en fray Francisco Palou, compañero de fatigas de fray Junípero, el cronista
29 GONZÁLEZ, Luis.“Prólogo”, en CLA-
VIJERO, Francisco Xavier. Historia An-
tigua de México. [Facsimilar de la edi-
ción de Ackermann, 1826, Tomo I].
Puebla: Gobierno del Estado de Pue-
bla,Secretaría de Cultura,2003,p.XI.
30 TRABULSE, Elías. “Epílogo”, en CLA-
VIJERO, Francisco Xavier. Historia An-
tigua de México. [Facsimilar de la edi-
ción de Ackermann, 1826,Tomo II].
Puebla: Gobierno del Estado de Pue-


















































Fig. 2. Torquemada, Fray Juan de.
II parte de los veynte y un libros ri-
tuales y Monarchia indiana con el
origen y guerras de los indios oc-
cidentales, de sus poblaciones, des-
cubrimientos, conquista, conver-
sión y otras cosas maravillosas en
la misma tierra distribuydas en tres
tomos. Sevilla: por Mathias Clauijo,
1615. [BH FG 2240]
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que recogiera la labor evangelizadora y de reconocimiento geográfico del franciscano
mallorquín entre 1750 y 1784. En la Relación histórica de la vida y apostólicas tareas
del venerable padre fray Junípero Serra y de las Misiones que fundó en la California sep-
tentrional, y nuevos establecimientos de Monterrey 34, además de biografiar la figura
de Serra, refiere su estancia en la Baja California, su viaje a la Alta fundando misio-
nes hasta llegar a la posesión del Puerto de San Francisco en 1775, donde también
se fundó una misión, el más avanzado punto de la expansión española por la costa del
Pacífico. Las fuentes empleadas por Palou fueron sus propias notas tomadas a pie de
campo trajinando con fray Junípero Serra, además de las cartas de éste donde hacía
constar el descubrimiento de las tierras de la Alta California35.
LA CARTOGRAFÍA CIVIL ILUSTRADA
El conocimiento geográfico de los dominios españoles inició un repunte significati-
vo después del traslado a Cádiz de la Casa de la Contratación. A partir de la segunda
31 CLAVIJERO, Francisco Xavier. Storia
Antica del Messico cavata da´mighori
storici spagnuoli e da´manoscritti…: di-
visa in dieci libri, e corredata di carte ge-
ografiche e di varie figure e dissertazio-
ni sulla Terra, sugli animali, e sugli
abitatori del Messico. Cesena: per Gre-
gorio Biasini all’ Insegna di Pallade,
1780-1781, 4 volúmenes. [BH FG
2265 T. I, BH FG 2266 T. II, BH FG
2267 T. III, y BH FG 2268 T. IV].
32 CLAVIJERO, Francisco Xavier. Storia
della California. Venezia: apresso
Modesto Fenzo, 1789, 2 volúme-
nes. [BH FLL 34195 T. 1 y 2, y BH
FLL 34194 T. 1 y 2].
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década del siglo XVIII empezaron a surgir de las academias de la Armada oficia-
les preparados para dirigir campañas de exploraciones de las costas de los reinos
hispánicos de América. Especialmente intensos fueron los realizados en la costa
del Noroeste del Virreinato de la Nueva España, con posterioridad a los recono-
cimientos llevados a cabo por jesuitas y franciscanos. La idea era continuar los
descubrimientos por dicha costa y defender los establecimientos hispanos de la
penetración extranjera, especialmente la rusa. En la sexta década del siglo XVIII
se estableció la base naval de San Blas, en la Baja California, para atender a las
necesidades logísticas y de defensa, y desde donde se realizaron expediciones pa-
ra ocupar San Diego y Monterrey en la Alta California, hasta alcanzar los 60º de
latitud norte36. Por tierra, personajes como el que fuera primer gobernador de
la colonia de Nuevo Santander, José de Escandón, el ingeniero Nicolás de Lafora
y Bernardo de Mier y Pacheco, que realizó un Mapa del Reino del Nuevo México,
recorrieron el Septentrión de la Nueva España y crearon mapas de regiones has-
ta entonces desconocidas.
En la esfera civil, la cartografía novohispana alcanzó su madurez a fines del
siglo XVII con Carlos de Sigüenza y Góngora, matemático, intelectual y cosmógrafo
real de la Nueva España desde 1680. Levantó un plano de la ciudad de México,
después de analizar el desagüe de los lagos de Chalco y Texcoco, siguiendo los tra-
bajos iniciados por Enrico Martínez a principios del siglo XVII. Como cosmógrafo, fue
enviado en 1692 por el virrey conde de Galve a estudiar y explorar algunas áreas al
norte del Golfo de México, como la bahía de Pensacola, para construir una fortale-
za de defensa contra la presencia francesa en la zona37. Sobre la base de su expe-
riencia y observaciones, documentos consultados y viajes, trazó la primera Carta Ge-
neral de la Nueva España, que nunca fue publicada, pero sirvió de guía para cartógrafos
ilustrados novohispanos y extranjeros como Joseph de Villaseñor, Joaquín de Alza-
te y Alejandro de Humboldt a partir de mediados del siglo XVIII.
Joseph de Villaseñor y Sánchez publicó en 1746 el estudio geográfico más
preciso y vasto que hasta entonces se había realizado de la Nueva España, el The-
atro Americano38, que iba acompañado por el mapa Iconismo Hidroterreo o Ma-
pa Geographico de la América Septentrional 39. El Theatro Americano es un com-
pendio completo de geografía física, política, humana y económica de la Nueva
España. El cosmógrafo novohispano da cuenta en esta obra de unos 2.750 nú-
cleos de población (ciudades, villas, pueblos, barrios, haciendas, reales de minas,
presidios, misiones), deteniéndose en las cabeceras de jurisdicción. Villaseñor ofrece,
además, información detallada de la población existente en cada núcleo, anotando
cuando le es posible las razas que lo poblaban. Otra de sus obras importantes fue el
Mapa de la muy Noble, Leal e Imperial Ciudad de México, una incursión magistral en la
cartografía urbana40. De una apariencia más artística y plástica es el plano de la ciu-
dad de Zacatecas que realizó Joachim de Soto Mayor en 1732 para la Descripción
breve de la muy noble y leal ciudad de Zacatecas 41. Siguiendo la línea marcada por
la Carta de Sigüenza y Góngora, José Antonio de Alzate y Ramírez realizó en 1772
34 PALOU, Fray Francisco (O.F.M.).
Relación histórica de la vida y apostólicas
tareas del venerable padre fray Junípero
Serra y de las Misiones que fundó en la
California septentrional, y nuevos estable-
cimientos de Monterrey. México: en la
Imprenta de Don Felipe de Zúñiga y
Ontiveros, 1787. [BH FG 3726].
35 ESTEVE BARBA, 1992, pp. 294-296.
36 BORDEJÉ Y MORENCOS, Fernando
de. “Cartografía y navegación espa-
ñolas en el siglo XVIII”. Militaria.
Revista de Cultura Militar (Madrid).
3 (1991), pp. 39-40 y pp. 44-45.
37 “Nueva demarcación de la bahía de
Santa María de Galve (antes Pensaco-
la), que por orden del Excmo. Señor
conde de Galve, etc., virrey de la Nue-
va España hizo el año de 1693 don
Carlos de Sigüenza y Góngora, cos-
mógrafo del Rey Ntro. Señor, y su ca-
tedrático jubilado de Mathemáticas
en la Academia Mexicana”, Archivo
General de Indias (Sevilla) –en ade-
lante, AGI–, Mapas y Planos-Flori-
da, Luisiana, 25.
38 VILLASEÑOR Y SÁNCHEZ, Joseph An-
tonio de. Theatro americano, descripción
general de los reynos, y provincias de la
Nueva España, y sus jurisdicciones: dedi-
cada al rey nuestro señor d. Phelipe Quin-
to monarca de las Españas. México: en
la Imprenta de la Viuda de d. Joseph
Bernardo de Hogal, Impressora del
Real, y Apostolico Tribunal de la San-
ta Cruzada en todo este Reyno, 1746,
2 volúmenes. [BH FG 2260].
39 “Iconismo hidroterreo ó Mapa
Geographico de la America Sep-
tentrional. Delineado y observado
por el Contador de Reales azogues
Don José Antonio de Villaseñor y


















































aFig. 3. Clavijero, Francisco Javier (S.I.).
Storia Antica del Messico cavata da’-
mighori storici spagnuoli e da’ ma-
noscritti ... In Cesena: per Gregorio
Biasini all’ Insegna di Pallade ...,
1780-1781. [BH FG 2265-2268] 
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el Plano Geographico de la Mayor Parte de la América Seten-
trional, delineado para uso exclusivo del fiscal del Crimen de la
Audiencia de México.
Sin duda, una de las figuras emblemáticas de la carto-
grafía novohispana fue el geógrafo y naturalista alemán Alejan-
dro de Humboldt. Desde que llegó a la Nueva España, en 1803,
obtuvo autorización de los funcionarios virreinales para consul-
tar archivos y documentos que nadie había examinado con ante-
rioridad. Fruto de este trabajo elaboró la Carte générale du royau-
ne de la Nouvelle Espagne. En ella, curiosamente, no aparece la
península de Yucatán para no tener que incluir en la parte supe-
rior el territorio de la Luisiana. Para su dibujo, Humboldt utilizó
tanto mapas generales (entre ellos el citado anteriormente de Al-
zate) como regionales42. Señala Michel Antochiw, que una de las
mayores aportaciones de Humboldt a la ciencia cartográfica, y
que se reflejó en la Carte générale, fue la introducción de un nue-
vo concepto para indicar la orografía de la región, logrando re-
presentar tanto el volumen de cada macizo como su orientación,
como si el terreno fuese visto desde una gran altura con una luz
rasante43. Es por ello que la Carte générale ha sido considerada
como la obra magistral de la cartografía novohispana. El barón de
Humboldt fue el último cartógrafo de la Nueva España. El pro-
ceso de emancipación mexicano inició unos años después de su
partida y se consumó en septiembre de 1821, dando paso a un
nuevo país independiente en América.
EL ESPACIO ANTILLANO EN EL SIGLO XVIII
Las Grandes Antillas –Cuba, Puerto Rico, la isla compartida por Haití y República
Dominicana y Jamaica–, conforman un espacio geográfico que se identificó por su
incorporación política y territorial a la Corona de Castilla desde fines del siglo XV.
Por su parte, las denominadas Pequeñas Antillas –Guadalupe, Dominica, Martinica,
Granada, Santa Lucía, San Vicente, Tobago, Antigua, Barbados, Islas Vírgenes, Mon-
serrat, Nevis, Barbuda, San Cristóbal–, dispersas, y sin ser ocupadas en su totalidad
por los españoles, desde el siglo XVII fueron integradas por otros países europeos
como Francia, Inglaterra y Holanda.
La posición estratégica del archipiélago antillano, frente a la masa continen-
tal americana y los puertos que monopolizaban el comercio español –Veracruz y
Portobelo–, hizo de la zona un espacio donde la hostilidad de las potencias euro-
peas era evidente44. La rivalidad europea saltó de su espacio continental y se
trasladó a la esfera transatlántica. Uno de los caminos seguidos por los países
40 Existe una copia de esta mapa en el
Archivo General de Indias.“Plano de
la Ciudad de Mexico remitido por la
Sala del Crimen de Mexico con expe-
diente sobre la division de la Ciudad
en cuarteles para las rondas, 1751”,
AGI, Mapas y Planos-México, 178.
41 RIVERA BERNARDEZ, José de. Descrip-
ción breve de la muy noble y leal ciudad
de Zacatecas. Mexico: por Joseph Ber-
















Fig. 4. Frontispicio (Villaseñor y Sán-
chez, Joseph Antonio de. Theatro
Americano : descripcion general de
los reynos y provincias de la Nueva-
España, y sus jurisdicciones ... En
Mexico: Viuda de D. Joseph Bernar-
do de Hogal ..., 1746). [BH FG 2260]
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42 HUMBOLDT, Alexander von [barón
von Humboldt]. Atlas géographique
et physique du royaume de la Nouve-
lle Espagne fondé sur des observations
astronmiques, des mesures trigonomé-
triques, et des nivellemens barometri-
ques. Paris: Chez F. Schoell…; Tü-
bingue: chez J. G. Cotta, 1808. [BH
FG 4190]. CUESTA DOMINGO, Ma-
riano; Sandra REBOK (coordinado-
res). Alexander von Humboldt: estancia
en España y viaje americano. Madrid:
Real Sociedad Geográfica : Conse-
jo Superior de Investigaciones Cien-
tíficas, 2008.
43 ANTOCHIW, Michel. “La visión total
de la Nueva España: los mapas ge-
nerales del siglo XVIII”, en MENDO-
ZA VARGAS, Héctor (coordinador).
México a través de los mapas. México:
Universidad Nacional Autónoma de
México, Instituto de Geografía : Pla-
za y Valdés, 2000, pp. 86-87.
44 GONZÁLEZ-RIPOLL NAVARRO, Mª
Dolores. “Idea y representación del
Caribe en la cartografía española
del siglo XVIII”. Contraste. Revista de
Historia Moderna (Murcia). 12
(2001-2003), p. 83.
45 DU TERTRE, Jean Baptiste. Histoire
generale des Antilles habitées par les
francois. Tomo I. Paris: chez Thomas
Iolly, au Palais, en la Salle des Mer-
ciers, a la Palme, & aux Armes
d´Holland, 1667. [BH FG 2692 T.
1]; DU TERTRE, Jean Baptiste. His-
toire generale des Antilles habitées par
les francois. Tomo II. Paris: chez Tho-
mas Iolly, au Palais, en la Salle des
Merciers, a la Palme, & aux Armes
d´Hollande, 1667. [BH FG 2693].
46 ROCHEFORT, Charles de. Histoire na-
turelle et morale des iles Antilles de l’A-
merique. Rotterdam: chez Reinier

















































aFig. 5. Humboldt, Alexander von. Atlas
géographique et physique du royau-
me de la Nouvelle Espagne ... A Paris:
chez F. Schoell ... ; A Tübingue : chez
J. G. Cotta, 1808. [BH FG 4190]
antagonistas de la Monarquía Hispánica, desde dicha desavenencia, fue legitimar
su presencia en aquellos territorios estratégicos en disputas, como era el antillano.
Desde mediados del siglo XVII empiezan a publicarse “historias generales” de las An-
tillas que, acudiendo a la procedencia de sus autores, franceses e ingleses en espe-
cial, vienen a ser “historias oficiales” de unos territorios agregados a un ámbito im-
perial que justificarían su aparición. La presencia de mapas e ilustraciones era
fundamental para divulgar, a través de estos medios de difusión, las nuevas tierras
que se incorporaban a sus jurisdicciones. A diferencia de España, desde mediados
del siglo XVII, naciones como Francia, Holanda e Inglaterra elaboraron muy pronto
cartas generales, mapas, rutas marítimas y atlas geográficos de las Antillas que fue-
ron utilizadas por historiadores y científicos en sus publicaciones.
Jean Baptiste Du Tertre escribió en 1667 una historia general de las An-
tillas ocupadas por los franceses, en especial las Pequeñas Antillas45. Más de un
siglo y medio después de la llegada de Cristóbal Colón a estos lugares, Du Tertre
hace un alegato, en esta obra, del mito del “buen salvaje”, antes que lo puliera Jean
Jacques Rousseau. Se adorna con ilustraciones y mapas de las islas de San Cris-
tóbal, Guadalupe y Martinica. Más evidente, incluso, es el trabajo de Charles de
Rochefort46. Basado en sus propias observaciones como misionero, y en escri-
tos anteriores como el de Du Tertre, Rochefort describe la geografía de las An-
tillas francesas y se interesa por sus lenguas y pueblos indígenas. Todo ello lo
adereza con atractivos grabados e ilustraciones de la riqueza natural y frutos de
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la tierra. Si Du Tertre y Rochefort retrataron las Pequeñas Antillas francesas, Pie-
rre Francois Xavier de Charlevoix se convirtió en el historiador del enclave fran-
cés en las Grandes Antillas, ubicado en el tercio occidental de la isla de La Espa-
ñola. En 1730, casi treinta años después de que se reconociera como francés este
espacio geográfico, Charlevoix publicó la Histoire de l’Isle Espagnole ou de S.
Domingue47. En sus dos volúmenes se muestran mapas y planos de la isla de San-
to Domingo, especialmente del territorio francés, destacando los mapas de la par-
te de Santo Domingo habitada por los franceses y de Puerto Príncipe. Es de des-
tacar la importancia que Charlevoix le da a la presencia española en el ámbito
caribeño, y por ello proporciona planos de la ciudad de Veracruz, de la Bahía de
Cartagena, y mapas de la costa de Venezuela y del Darién, la costa continental
del Caribe hispano.
Entre 1623 y mediados del siglo XVII la Corona inglesa se adueñó de una
cantidad importante de islas ubicadas en las Pequeñas Antillas, como San Cris-
tóbal, Barbados, Nevis, Anguilla, Barbuda, Antigua y Monserrat. Pero también, al
47 CHARLEVOIX, Pierre-Francois-Xa-
vier de. Histoire de l’Isle Espagnole ou
de S. Domingue. Tomo I. Paris: Chez
Francois Barois, 1730. [BH FLL
25478]; CHARLEVOIX, Pierre-Fran-
cois-Xavier de. Histoire de l’Isle Es-
pagnole ou de S. Domingue. Tomo II.

















Fig. 6. Du Tertre, Jean Baptiste. His-
toire generale des Antilles habitées
par les françois … tome I, ... A Paris:
Thomas Iolly, …, 1667. [BH FG 2692]
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igual que Francia, asentó su soberanía en las Gran-
des Antillas, cuando en 1655 arrebató Jamaica a
los españoles. La historia y las ciencias natura-
les inglesas dejaron constancia de esta presencia.
Autores como Sir Hans Sloane y Griffith Hugues
representaron a una generación que trasladaron
a sus obras sus experiencias viajeras y conoci-
mientos científicos siguiendo las pautas y mode-
los aprendidos en la Royal Society, de las que lle-
garon a ser miembros prominentes. Sloane publicó
entre 1707 y 1725 las impresiones de su viaje a
las Pequeñas Antillas inglesas y a Jamaica48. Du-
rante su estancia formó una colección de especí-
menes de plantas, moluscos, insectos y animales
que fueron ilustrados para su obra. Además, re-
copiló comentarios de los usos y costumbres de
sus habitantes, el clima, el comercio y la agri-
cultura de estos lugares. Al igual que Sloane, Grif-
fith Hugues se concentró en revelar el espacio na-
tural, pero en exclusiva de la isla de Barbados. En
su libro, publicado en 1750, se ofrecen veintinue-
ve dibujos y un mapa de Barbados realizado por
Thomas Jefferys, el cartógrafo del rey inglés Jor-
ge III, quien también realizó un Atlas de las Indias
Occidentales49.
Apenas existía producción cartográfica española de las Antillas desde fina-
les del siglo XVII. Dos hechos significativos obligaron a las autoridades hispanas, ini-
ciada la segunda mitad del siglo XVIII, a mejorar el conocimiento cartográfico en las
Antillas. Por una parte, la ocupación por Inglaterra en 1762 de la ciudad más im-
portante en el archipiélago, La Habana. Por otra, la liberación de la navegación ha-
cia las Indias, y desde los puertos peninsulares, en 1765. A partir de entonces la car-
tografía española se puso al día y, para el caso de las Antillas, se publicó en 1781 la
Carta General de las Antillas Menores realizada por el geógrafo Tomás López50. De
todas formas, no dejaba de ser una cartografía de gabinete, con problemas técni-
cos y de exactitud en muchos casos.
La expedición dirigida por el capitán Cosme Churruca en 1792, cuyo obje-
tivo era realizar la cartografía más exacta de la América Septentrional, que abarca-
ba el golfo de México, Florida, las Antillas y Tierra Firme, proporcionó las observa-
ciones astronómicas más fiables y los más exactos levantamientos de mapas de las
Antillas. Resultado de esta expedición fue la publicación de la Carta esférica del Mar
de las Antillas en 1802 y el reconocimiento de la comunidad internacional, inclui-
dos los elogios de Alejandro de Humboldt51.
48 SLOANE, Sir Hans. A voyage to the is-
lands Madera, Barbados, Nieves, S. Ch-
ristophers and Jamaica with the natu-
ral history of the herbs, and trees,
four-footed beasts, birds, insects, repti-
les & c. of the last of those islands. Lon-
don: printed by B. M. for the aut-
hor, 1707, 2 volúmenes. Vol. I. [BH
FG 3525; BH FG 3526].
49 HUGUES, Griffith. The natural history of
Barbados.London:printed for the aut-
hor,1750. [BH FG 3530];GONZÁLEZ-
RIPOLL NAVARRO, 2001-2003, p. 85.
50 GONZÁLEZ-RIPOLL NAVARRO, 2001-
2003, pp. 84-85.




















































Fig. 7. “Map of the island of Barbados”
(en Hugues, Griffith. The natural
history of Barbados ... London: printed
for the author …, 1750). [BH FG 3530]















308 [12.1] DU TERTRE, JEAN BAPTISTE, 1610-1687
Histoire generale des Antilles habitées par les françois … tome I, contenant tout ce qui s’est passé 
dans l’establissement des colonies françoises ...
A Paris : chez Thomas Iolly, …, 1667.
[BH FG 2692]


















































[12.2] CHARLEVOIX, PIERRE-FRANÇOIS-XAVIER DE, 1682-1761
Histoire de l’Isle Espagnole ou de S. Domingue : ecrite particulierement sur des Memoires Manuscrits 
du P. Jean- Baptiste le Pers ... ; tome premier.
A Paris : Chez François Barois ..., 1730.
[BH FLL 25478] 















310 [12.3] CHARLEVOIX, PIERRE-FRANÇOIS-XAVIER DE, 1682-1761
Histoire de l’Isle Espagnole ou de S. Domingue : ecrite particulierement sur des Memoires Manuscrits 
du P. Jean-Baptiste le Pers ... ; tome second.
A Paris : Chez François Barois ..., 1731.
[BH FLL 25479]  


















































[12.4] VENEGAS, MIGUEL (S.I.), 1680-1746
Noticia de la California, y de su conquista temporal, y espiritual hasta el tiempo presente …; añadida de algunos
mapas particulares y uno general de la America Septentrional, Asia Oriental y Mar del Sur intermedio ...
En Madrid : en la imprenta de la Viuda de Manuel Fernandez, 1757.
[BH FG 2283-2285]  















312 [12.5] CLAVIJERO, FRANCISCO JAVIER, 1731-1787
Storia Antica del Messico cavata da’mighori storici spagnuoli e da’ manoscritti ... 
In Cesena : per Gregorio Biasini all’ Insegna di Pallade ..., 1780-1781.
[BH FG 2265-2268]
Exposiciones: Madrid, 2007-B.
Francisco Javier Clavijero (1731-1787), je-
suita, historiador, docente y naturalista es-
pañol nacido en Veracruz. Ordenado sacer-
dote en 1755, se dedicó por completo a
actividades ligadas con la docencia y la in-
vestigación. La expulsión de la Compañía,
decretada por Carlos III en 1767 le obligó
a dejar México y trasladarse a Italia, don-
de residió primero en Ferrara y más tarde
en Bolonia, donde moriría.
Como otro de los tantos jesuitas con-
siderados los primeros nacionalistas his-
panoamericanos, redactó en su exilio la
Historia Antigua de México (1780), tenida
como la primera historia de México. Tra-
ducida a varios idiomas, la primera edi-
ción española apareció publicada en Lon-
dres en 1824.
Otro de sus grandes trabajos fue la
Historia de la Antigua o Baja Califor-
nia en cuatro tomos, sumario de obras,
cartas y escritos de los misioneros je-
suitas que vivieron en la península de
la Baja California, documentación que
utilizó para la redacción de su obra,
puesto que él jamás había viajado has-
ta allí. No vivió para ver publicada esta
obra.
[MCD]


















































[12.6] ZÚÑIGA Y ONTIVEROS, MARIANO JOSÉ DE
Calendario manual y guia de forasteros en México, para el año de 1797 … 
[México] : en la oficina del autor, [1796].
[BH FG 2619] 















314 [12.7] HUMBOLDT, ALEXANDER VON, 1769-1859
Atlas géographique et physique du royaume de la Nouvelle Espagne fondé sur des observations astronomiques,
des mesures trigonométriques, et des nivellemens barometriques.
A Paris : chez F. Schoell ... ; A Tübingue : chez J. G. Cotta, 1808.
[BH FG 4190]
Exposiciones: Madrid, 2007-B.


















































Dentro de la clásica obra del barón Ale-
xander von Humboldt, centraremos nues-
tro comentario en la zona más al norte de
la capital del Virreinato de la Nueva Espa-
ña, el denominado Septentrión y, más en
concreto, en el Real de Minas de San Fran-
cisco de Cuéllar.
Cuando el 12 de octubre de 1709 el
gobernador de la provincia de Nueva Viz-
caya, Antonio Deza y Ulloa, firmó el acta
de fundación del Real de Minas de San
Francisco de Cuéllar estaba poniendo la
primera piedra de la actual ciudad de
Chihuahua. Era virrey de la Nueva Espa-
ña Francisco Fernández de la Cueva y de
la Cueva, X duque de Alburquerque y VIII
marqués de Cuéllar.
La decisión del gobernador diluci-
daba una discusión entre los colonos
de Santa Eulalia de Chihuahua acerca
de dónde debía localizarse la cabecera
de la Alcaldía Mayor concedida para
aquella población dependiente hasta
entonces de Santa Rosa de Cusihuiria-
chic. Localidad que aparece en el mapa
de Humboldt bajo la denominación de
Cosiquiviachi.
Aplicando “las Leyes Reales de su
Majestad” decidió que se estableciese en
las orillas del río Chuvíscar cerca de la
confluencia con el río Sacramento. Es
decir, en lugar llano con abundante agua
y arbolado. 
La fundación de este Real de Minas
no fue un hecho aislado sino que cul-
minaba la colonización de la Nueva Viz-
caya al alcanzar el río Bravo, frontera con
el Nuevo México. Podemos decir que fue
la coronación de un proceso que inicia-
do siglo y medio antes, tras la guerra del
Mixtón (1540), marcó una tendencia ha-
cia el septentrión que fue jalonando de
ciudades, villas y alcaldías un territorio
inexplorado.
La columna vertebral de esta expan-
sión hacia el norte fue el conocido como
Camino Real de Tierra Adentro que a co-
mienzos del siglo XVII unía ya la ciudad
de México, capital del virreinato, con San-
ta Fe, capital de la nueva provincia de
Nuevo México.
Siguiendo viejas veredas usadas por
las poblaciones indígenas se fue confor-
mando una vía de comunicación sur-nor-
te-sur por la que circuló la plata y otros
minerales, alimentos, pertrechos, gana-
dos, colonos, frailes, soldados y comer-
ciantes.
La plata fue el imán que atrajo hacia
el norte a mineros en busca de nuevos y
ricos filones. Zacatecas, Santa Bárbara, El
Parral, Santa Rosa de Cusihuiriachic y San-
ta Eulalia de Chihuahua fueron los hitos
más señalados de esta progresión coloni-
zadora a lo largo del Camino Real.
Todo este esfuerzo colonizador fue
fruto de la iniciativa privada. Mineros en-
riquecidos (Uribe, Oñate) y de mineros de-
fraudados, en una marcha hacia el norte
en la que la mayor parte de sus integran-
tes fueron criollos de segundas y terce-
ras generaciones nacidos ya en la Nueva
España.
Por el Camino Real de Tierra Adentro
también se desplazaron los frailes fran-
ciscanos, y más tarde los jesuitas, que es-
tablecieron misiones entre las poblacio-
nes indias en un proceso de aculturación,
sedentarización y disposición de mano de
obra indígena.
Tal vía dorsal de todo el territorio del
norte del virreinato exigió de una fuerza
armada de cuadrillas a caballo que desde
los presidios pudiesen asegurar la circu-
lación contra el bandolerismo y de las pe-
riódicas revueltas de las tribus indígenas.
Pero en el norte, en el citado año de
1709, la fundación del Real de Minas de
San Francisco de Cuéllar no fue como los
anteriores centros mineros. Su estratégi-
ca localización y la energía e iniciativa de
sus fundadores criollos (Fernández de Re-
tana, Trasviña y Retes) fueron convirtien-
do a la después nombrada Villa de San Fe-
lipe de Chihuahua (1718) en el principal
centro comercial entre México y Santa Fe. 
Su crecimiento demográfico y admi-
nistrativo fue rápido y sostenido. Diversi-
ficó su economía con producciones agrí-
colas y grandes haciendas ganaderas y su
actividad comercial no se redujo al ámbi-
to local sino que pronto tuvo intereses en
el comercio a larga distancia.
[JBP]
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Mapas del mundo hispánico. 
Sudamérica
CARMEN MARTÍNEZ MARTÍN*
omo norma general, los mapas incluidos en libros editados no pretenden ser apor-
taciones en el campo de la cartografía, ya que su finalidad queda reservada a acla-
rar y completar desde el punto de vista de localización geográfica las informacio-
nes recogidas en el texto; es más, a veces pueden repetirse ejemplares publicados
en otras obras. La mayoría de ellos suelen ser de tamaño mayor que la obra que
lo contiene, por ello van plegados en papel de menor grosor, con el inconveniente
de no aparecer en ediciones escaneadas como es habitual en obras publicadas en
fechas tempranas. Y al no formar parte del texto escrito, sino un añadido con fre-
cuencia al final del mismo, no están introducidos en todas las ediciones, o pue-
den haber sido separados, de ahí que encontremos los mismos ejemplares, con o
sin mapas, lo que no siempre recogen las fichas de bibliotecas. 
Acercándonos al caso de Sudamérica, el mapa ha sido de vital importan-
cia en algunas obras históricas, porque el conocimiento de su extenso territorio
se llevó a cabo de forma paulatina desde que comienzan a llegar noticias de los
descubridores y conquistadores del siglo XVI, al que sigue un proceso inacabado
hasta fechas muy recientes; todavía amplias regiones del interior nos aparecen
como “terra incognita” en numerosos mapas levantados cuando se produjo la in-
dependencia. 
Con estas consideraciones previas entramos en el amplio ámbito de las
bibliotecas complutenses con la finalidad de seleccionar algunos ejemplares con
mapas referentes a territorios sudamericanos que ofrezcan interés histórico,
joyas de bibliógrafos; por ello se han rastreado, sobre todo, los fondos antiguos de
las facultades y más concretamente los contenidos en la Biblioteca Histórica de la
Universidad Complutense de Madrid.
Y buscando un hilo conductor, iniciamos este recorrido, en las más tem-
pranas ediciones sobre América, como sucede con las crónicas de las primeras con-
quistas, en un medio desconocido en Europa. Por ello la Historia de los hechos de los
C
* Universidad Complutense de Madrid.
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Castellanos en las islas y tierra firme del mar océano, o Décadas [BH FG 2242-2244],
del cronista Antonio de Herrera y Tordesillas. La primera parte introductoria, pre-
via a la primera Década, recoge la “Descripción de las Indias Occidentales”; una des-
cripción que va acompañada de catorce mapas sobre los territorios dominados por
España en América y Extremo Oriente, donde se trata de los distritos territoriales
de las diez Audiencias fundadas a mediados del siglo XVI, en donde van dibujadas
las costas, algunos ríos y zonas montañosas como sucede con los Andes. Su mayor
interés radica en las ubicaciones de las poblaciones fundadas por los conquistado-
res; en ellas se apoya la descripción del territorio. En América del Sur empieza con
un mapa general en que está dibujada la línea de Tordesillas, y siguen las audien-
cias del Nuevo Reino, creada en 1548; Audiencia de Quito de 1563; la de Lima de
1542; la de Charcas en 1553 y la de Chile de 15611. 
La avidez despertada por las conquistas españolas, a las que se incorporan
otras naciones europeas (Portugal, Francia, Inglaterra o los Países Bajos), hace
que se lleven a cabo en Europa ediciones de libros de viajes en el siglo XVI y XVII;
entre ellos tenemos el del inglés Richard Hakluyt, autor de The Principal naviga-
tions, de 15892 [BH FG 2748] de gran interés bibliográfico por su rareza, escrito
en inglés el que incorpora al final un mapamundi, en proyección estereográfica
donde están los territorios de América conocidos para esta fecha.
No se trata de un mapa original grabado para esta edición, sino que es co-
pia de un ejemplar del editor Abraham Ortelius, en blanco y negro, con quien man-
tuvo correspondencia, que seguramente formó parte de su Theatrum orbis terra-
rum, un atlas que aparece en su primera edición en Amberes, 1570. Por la fecha
resulta comprensible que aparezcan errores de la época, sobre todo llama la aten-
ción la gran masa continental de tierras situadas al sur del estrecho de Magallanes,
la llamada Terra Australis Nondum Cognita, puesto que el estrecho de Le Maire al
este de la Tierra de Fuego, fue descubierto en la expedición holandesa al mando de
Guillermo Cornelio Schouten y el comerciante Le Maire, el 25 de enero de 1616. En-
tonces comienzan a divulgarse tales hazañas, pues el diario de Schouten fue edi-
tado en 1618, en Ámsterdam, y termina la aparición de esta extensa Terra Austra-
lis que hasta entonces dibujaban los mapas de la escuela holandesa.
Pasada la época de las conquistas, asentadas las colonias europeas en Su-
damérica, cuando Francia llega a su etapa esplendor en Europa, las academias cien-
tíficas estuvieron interesadas por un mejor conocimiento de Sudamérica, sobre to-
do dado el vacío de ocupación de las tierras más meridionales, Luis XIV abrigó la
inquietud por dominar aquellos territorios. Como medida previa mandó varias ex-
pediciones de reconocimiento, desde la Academia de las Ciencias de París desde fi-
nales del siglo XVII, y en los primeros años del siglo XVIII destacan las aportaciones
del continente americano por el franciscano Louis Feuillée, quien precede al viaje
de Amadeo Frézier, un destacado ingeniero mandado para reconocer el estado de
las defensas españolas, principalmente en Chile. De esta manera Francia pretende
continuar con menos riesgo el contrabando en aquellos litorales.
1 A pesar del interés que ofrecen al
lector, estos mapas de Herrera no
los recogen todas las ediciones de
esta famosa obra. Aparecen por pri-
mera vez en la primera edición he-
cha en Madrid (Imprenta Real, 1601,
volumen I), y se repiten en edicio-
nes posteriores (en la segunda edi-
ción en Madrid, 1728-1730). En la
publicada en Amberes de 1728 por
Juan Bautista Verdussen, sólo que-
daron tres de los mapas, con nue-
vas informaciones geográficas más
allá de la época en la que vivió su
autor. CUESTA DOMINGO, Mariano;
José Luis de ROJAS [Y GUTIÉRREZ DE
GANDARILLA]; José Andrés JIMÉNEZ.
Antonio de Herrera y Tordesillas, histo-
riador acreditado. Cuéllar: Ayunta-
miento de Cuéllar, 2009, “Descrip-
ción de las Indias”, pp. 145-167.
2 CRONE, G. E. Historia de los mapas.
Madrid: Fondo de Cultura Eco-
nómica (Breviarios), 2000, p. 201.
Anota de este ejemplar que se la ha
conocido como el mapa Hakluyt-
Molyneux. Este último Emry Moly-
neux fue el primer inglés construc-
tor de globos terrestres, y trasladado
a Amsterdam, mantuvo relaciones
con el cartógrafo holandés Jodocus
Hondius, editor de los Atlas de Mer-
cator. Hoy se piensa que el mapa es
del cartógrafo inglés Edward Wright
que lo tomó de la esfera de Moly-
neux, y adoptó la proyección Mer-

















Fig. 1. Frézier, Amédée François.
Relation du voyage de la mer du
Sud aux côtes du Chily et du Perou,
fait pendant les années 1712, 1713
et 1714… Paris: Jean-Geoffroy
Nyon..., 1716. [BH FLL 35282]
13.Imago Mundi  2/11/10  23:26  Página 318
Las experiencias de su viaje están recogidas en la Relation du voyage de la
mer du Sud aux côtes du Chily et du Perou, fait pendant les années 1712, 1713 et1714
(Paris, Jean-Geoffroy Nyon..., Etienne Ganeau..., Jacque Quillau.., 1716) de M. Frézier,
ingeniero ordinario del rey francés [BH FLL 35282, y otro ejemplar BH FG 2715 –este
último con ex libris de Ruben J. Dussaut]. En él narra Frézier el viaje realizado desde su
salida de Saint Malo el 6 de enero de 1712 y regreso el 17 de agosto de 1714. El ma-
nuscrito original lo terminó en 1715, su primera edición es la que aquí destaca de 1716,
dedicada al duque de Orleans, se volvió a imprimir al año siguiente en Amsterdam en
dos volúmenes; de ese mismo año hay otra inglesa, una traducción alemana y se su-
ceden las ediciones totales o fragmentadas del manuscrito en décadas siguientes3.
El “Plan de la villa de Concepción” es de los completo de su obra debido a la
larga estancia de Frézier en la punta de Talcahuano, uno de los dos fondeaderos
buenos que tiene la ciudad, es de los más completo de su obra. Su cartela incluye
el título del mapa así como la situación de la ciudad que el autor ubica en los 36º43’
de latitud sur lo cual es la coordenada exacta de dicho lugar que se encuentra ade-
más, en los 73º 06’ de longitud oeste. En medio de la bahía se dibuja una gran
rosa de ocho vientos prolongada por rumbos y una flor de lis que a continuación
3 VILAR VILLA, Luisa. El Viaje de Ame-
dée Frézier por la América Meridional.
Sevilla: Diputación Provincial de Se-
villa : Consejería de Cultura de la
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se indica “norte del mundo” (es decir, el geográfico) y en el rumbo siguiente se pre-
cisa “norte del imán” (norte magnético). En la parte inferior recoge una vista del
perfil de la costa, En el mar se representan los bajíos, los arrecifes, los bancos de
arena y los fondos y se facilitan numerosos puntos de sonda.
Asimismo ofrece una “Carte Reduite” o mapa general del Atlántico y Suda-
mérica en que esta trazado los itinerarios de ida y vuelta, con los lugares que Fre-
zíer visito más o menos tiempo. Y “Carta Reduite de l´extremite de l´Amerique Me-
ridionale Dans le Partie du Sud”, con la novedad de destacar los descubrimientos de
los pilotos de Saint Malo desde 1700 (ruta del barco Maurepas en 1706, la de San
Juan Bautista de 1711, del barco Asunción de 1708, la tartana Santa Bárbara en ma-
yo de 1713), sobre ello se extiende en el texto escrito. Además están las islas más
meridionales de Sudamérica: las Sebales, isla Hermite, islas Barnevelt descubierta
por Maire-Schoten y recibe este nombre en honor de Juan Oldenbarnevelt, canci-
ller de los Estados Generales, Isla de Diego Ramírez, etc… Y otros nombres france-
ses que desaparecerán de la toponimia de la zona más tarde. Al sur de la Tierra de
Fuego dibuja el “cap Horn”, cuando se trata de una pequeña isla que fue alcanza-
da también en 1616 por la anterior expedición holandesa, recibiendo su nombre en
honor a la ciudad donde se preparó la expedición. Y de gran novedad para la fecha
son las islas Nuevas (islas Malvinas), igualmente alcanzada por los marinos france-
ses después de 1700, en ellas la Costa de Asunción, lugar de refugio de franceses
al mando de Louis Antoine de Bougainville en 1763.
Es una obra fría y objetiva, escrita con precisión en las descripciones y rigor
científico, en la que el autor alardea de su nivel cultural dando numerosas citas
eruditas. Destaca por ser un gran observador de la naturaleza, con descripciones de
la flora y la fauna; e igualmente fija su atención en aspectos sociales sin conceder lu-
gar a mitos y leyendas, acompañadas de láminas, en total treinta y siete. Para ello pre-
cisar sus mediciones portaba una serie de instrumentos con los que da exactitud a
las observaciones astronómicas o náutica, y le permite confeccionar los veintitrés ma-
pas y planos de los lugares visitados incorporados en el texto del libro4. Comienza en
la costa de Brasil: “Plan de la Baye de tous les Saints”, “Plan de la Baye de tous les Saints”,
“Plan de la Villa de St. Salvador” –en doble página–, “Isla de Santa Catherine”, “Puer-
to d´Agra” –en las islas Terciarias de las Azores–. En la costa de Chile: “Puerto de
Valdivia”, “Plan de la bahía de Concepción” –en doble página–, “Plan de la villa de Con-
cepción”, “Rade de Valparaíso”, “Plan villa de Santiago”, “de Coquimbo, le la villa la Se-
rena, Port de Copiapó”. En el litoral de Perú: “Rade de Arica”, “Plan de la Rade de Ylo”,
“Plan de la Rada de Pisco”, “Plan de la Villa du Callao” y “Plan de la Villa de Lima”.
En el marco de las expediciones científicas bajo el amparo de la Acade-
mia de las Ciencias de París, destacan aquellas que pretenden precisar desde los
cálculos astronómicos la forma del Globo terráqueo. Con tal finalidad acude la en-
comendada al sabio francés Charles-Marie de La Condamine para medir en el te-
rritorio de la audiencia a Quito un arco de meridiano. A la que se incorporaron los
franceses Louis Godin y Pierre Bouguer que partieron de Francia en 1735, y regresan
4 Lo que llama “Plan” presenta las ca-
racterísticas de los portulanos, con
líneas de rumbo, lleva bien destaca-
do el norte -generalmente con una
rosa de los vientos que suele ocupar
la parte central del mismo-, la lati-
tud y la longitud, esta última fijada
según meridiano de París. Ofrece
hermosas cartelas con el título y a
veces la firma del autor indicando
que era “ingeniero ordinario del rey”
Luis XIV de Francia. Y las escalas en
millas o toesas, y aunque no siem-
pre, aparecen los perfiles de los lito-
rales. Asimismo, suele dibujar con
gran precisión los elementos orográ-
ficos (representados de forma som-
breada), hidrográficos y toponími-
cos del paisaje y se dan los nombres
de algunos de los accidentes de la
costa –unas veces en español y otras
en francés-. En el mar se represen-
tan los bajíos, los arrecifes, los ban-
cos de arena y los fondos y se facili-
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una década más tarde. Y por el lado español fueron los marinos Jorge Juan y An-
tonio de Ulloa. Los científicos asignados para tal misión llevaron a cabo la medi-
ción desde 1735 a 1739, regresando La Condamine siguiendo el curso del Amazo-
nas o Marañón, hasta alcanzar Surinam en el Atlántico, en 1744.
Dejando aparte las obras de los marinos españoles sobre tales acontecimien-
tos, tenemos la “Relation abrégée d’un voyage fait dans l´interior de lÁmerique mé-
ridionale, Despuis la Côte de la Mer du Sud, jusqu´aux côtes du Brésil et de la Gu-
yane, et de la Guyane”, Por M. de la Condamine de l´Académie des Science,…es una
nueva edición aumentada con la relación del motín popular sucedido en Cuenca del
Perú (1778) [BH FG 2732 y BH FLL 27743]. Incorpora un pequeño grabado sobre los
sucesos de la plaza de Cuenca, donde el señor Seniergues, cirujano y anatomista
francés nombrado para acompañar a los científicos franceses fue asesinado.
También hay un mapa sobre río Marañón de pequeño formato, con la ru-
ta que siguió La Condamine entre 1743 y 1744, desde Jaén de Bracamonte en la
audiencia de Quito, alcanzando las misiones de Maynas, y su sede principal La-
guna. Pasando después a navegar el curso del Amazonas hasta Pará, en el sec-
tor oriental de la isla de Marajó. En Brasil se interesa primero por Pará, y los fuer-
tes de la isla de Marajó. Se detiene en el mito de las Amazonas, mujeres guerreras
destacadas desde el viaje de Orellana. Pasa a Cayene, visita Paramaribo, capital
de colonia holandesa de Surinam, donde se embarca el 3 de septiembre de 1744
para Amsterdam, llegando en febrero del año siguiente a París5.
Otra publicación, esta vez informando sobre los acontecimientos sucedi-
dos en la expedición de los científicos, en la que se incluye las observaciones astro-
nómicas es la obra titulada Journal du voyage fait par ordre du Roi a l’Équateur: ser-
vant d’introduction historique a la mesure des trois premiers degres du meridien
(Paris, de l’Imprimerie Royale, 1751) [BH DER 13549]. En ella va contenido un pla-
no de la ciudad de Quito, la Vista de la llanura de Yarouquí y una “Carte de la Pro-
vince de Quito au Perou”, grabado en blanco y negro –como dice la cartela–, y
con observaciones y medidas astronómicas del diario de ruta y memorias de la Con-
damine, según esquemas y notas de Pedro Maldonado, quien como sabemos le
acompañó en su regreso por el Marañón.
La Carta de la Provincia de Quito fue levantado en 1751 por D´Anville, en-
tonces miembro de la Academia Imperial de San Petersburgo, con las triangulacio-
nes realizadas por científicos franceses sobre el terreno, base de las mediciones as-
tronómicas6, entre Quito y Cuenca, en total diecisiete triángulos en torno al meridiano
de Quito, del que dice que estaba a 80º 30´del occidente del meridiano de París. El
diseño de este mapa, aunque de mayor tamaño, y coloreado, corresponde al cono-
cido ejemplar de la provincia de Quito atribuido a Pedro Maldonado, gobernador
de la provincia de Esmeralda en la audiencia de Quito, por el grabador Guillaume
Delahaye. Va adornada con escena de su viaje por el Amazonas con La Condamine,
presidida con el escudo de España, mientras el ejemplar que revisamos es más ri-
co en datos geográficos con ocho escalas de leguas.
5 En la Biblioteca Histórica se con-
servan, entre otras, la Relación histó-
rica del viage a la América Meridional
… (Madrid, por Antonio Marín,
1748, en cuatro tomos). [BH FG 25-
29, BH FLL Res. 1160-63 -en do-
cumento electrónico- y BH FLL
35279-81].
6 Idéntico mapa aparece en: Mesure de
trois degrés dans l’Hemisphere Austral:
tirée des Observations de Mrs. De l’ Aca-
demie Royale de Sciences, envoyes par le
Roi sous l’Équateur. De M. de La Con-
damine (Paris, de l’ Imprimerie Ro-
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Ambos deben corresponder al mismo grabado, pues La Condami-
ne se ocupó de grabar, imprimir y distribuir el mapa atribuido a Maldo-
nado. Ya que separados en Europa, Maldonado pasó cuatro años visi-
tando Lisboa, Madrid, Amsterdam y Londres donde falleció. El mapa va
fechado en 1750, el mismo año que La Condamine lo presentó a la Aca-
demia francesa y seis semanas después la obra que aquí revisamos7.
Se llevó a cabo con la asistencia técnica de Jean Baptiste Bourguignon
D´Anville, y Guillerme Delahaye, los mismos del ejemplar que analizamos.
Por otro lado, a través del Consejo de Indias, España mostró in-
quietud por conocer la población y economía de sus colonias en Suda-
mérica, por tanto, de forma esporádica van surgiendo informaciones
dadas por algunos funcionarios que destacaron por su afición a reco-
pilar información sobre diversos aspectos de la región que habitaban.
Algunas de ellas quedaron manuscritas y otras fueron publicadas en la
época; este fue el caso de la Relación descriptiva de la ciudad y provin-
cia de Truxillo del Perú de Miguel Feijoo (Madrid, imprenta Real del
Supremo Consejo de Indias, 1763) [BH FG 2513]. Con motivos alusivos
a la grandeza de España y como dice a la magnificencia regia, y retra-
to a plumilla de Carlos III8.
El autor natural de Arequipa (Perú), fue corregidor interino de la ciudad de
Truxillo dos años, nombrado para el cargo por el conde de Superunda, virrey de Pe-
rú, a quien le dedica su obra. El contenido responde a la real cédula mandada por
el Consejo de Indias para dar cumplimiento a un interrogatorio detallado de pre-
guntas, enviado a virreyes, presidente de audiencia y gobernadores en América por
el Consejo de Indias, primero el 19 de julio de 1741 y renovado el 2 de septiembre
de 1751, reclamando información exacta sobre el estado de sus respectivas juris-
dicciones. El autor consultó documentación de primera mano desde su cargo, co-
mo los libros de actas municipales, y otros informes.
La obra presenta una minuciosa descripción de la ciudad de Trujillo en el vi-
rreinato del Perú, desde su fundación, los primeros pobladores, pormenoriza los
nombres de los encomenderos, los oficiales de los tribunales, ministerios públicos
y la renta de la que gozan. Erección de obispado, fundación de la iglesia catedral,
rentas eclesiásticas, diezmos, parroquias, y el número de eclesiástico. Detalla la pro-
piedad y producción de las haciendas y trapiches de su jurisdicción. Acompaña tres
mapas: “Perspectiba y demarcacion del territorio de la ciudad de Truxillo de Perú, visto
desde los surgideros de Malabrigo Guanchaco, Guañape y Santa, corriendo la costa” 9.
Otro titulado, “Descripción del valle de Chimo, y planispherica de la ciudad de Tru-
xillo del Perú …” (1760). Y un tercer mapa coloreado, de análogo tamaño, que va ti-
tulado como “Carta Topographica de la Provincia de Truxillo del Peru, con pueblos,
puertos, haciendas, confines y origen de sus ríos, y en que se define la mayor parte
de la Provincia de Guamachuco” –hecha por orden del virrey conde de Superunda
en 1760–. Con orla circular que contiene latitudes, otra con el significado de las
7 En Tesoros de la Cartografía española
(Madrid: Biblioteca Nacional de Es-
paña, 2001), obra impresa con mo-
tivo del XIX Congreso Internacio-
nal de Historia de la Cartografía,
está publicado el ejemplar del Mu-
seo Naval (Madrid), nº 52, pp. 193-
194. En edición facsímil, en blan-
co y negro, lo recoge la colección
de mapas -nº 3- presentados por el
Perú para el arbitraje de límites con
Ecuador. Un ejemplar se custodia
también en la Biblioteca Histórica.
8 Otra segunda edición fue realizada
en 1902 (Trujillo –Perú-); después
se reimprimió en Madrid alrededor
de 1928. Y en edición facsímil por
el Fondo del Libro, Banco Indus-
trial del Perú, 1984, en la conme-
moración del 450 aniversario de la
fundación de Trujillo. Con prólogo
de Guillermo Lohmann Villena y
















Fig. 2. Feijoo, Miguel. Relacion des-
criptiva de la ciudad, y provincia de
Truxillo del Peru ... Madrid: Impren-
ta del Real, ..., 1763. [BH FG 2513] 
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letras que emplea el mapa (pueblo, trapiche, hacienda y obraje), pero sin gradua-
ciones. La provincia de Trujillo aparece en verde, figurando también las provincias
de Zaña, Guamachuco, y Conchucos. Figuran también barcos y una sirena que sa-
le del mar. En algunos lugares se indica las brazas de profundidad. Le interesan
los ríos cortos y perpendiculares a la costa, sobre todo el río Chicama, que es el más
poblado, con abundantes trapiches y algunas haciendas. En el río Moche se asien-
ta la capital Trujillo, menos poblada que la anterior, con haciendas y obrajes en las
sierras alejadas del litoral.
Igualmente fueron numerosos los religiosos asentadas en América que des-
criben una región o provincia americana, generalmente en donde ejercieron su
labor evangelizadora, que solían dedicar al Superior de la Orden a la que pertene-
cían o al monarca reinante, e igualmente no siempre fueron publicadas. De estas
últimas tenemos Descripción Historial de la Provincia y Archipielago de Chiloé, en el
Reino de Chile, y Obispado de la Concepción ... (Madrid, en la imprenta de Don Be-
nito Cano, 1791) por el padre fray Pedro González de Agüeros (O.F.M.), predicador
general apostólico, ex-guardián del Colegio de la Propaganda Fide de Santa Rosa
de Santa María de Ocopa en el Perú [BH FG 2547]10.
En el texto escrito, el autor describe, localiza y narra la conquista del Reino
de Chile desde sus comienzos, sobre todo se detiene en las ciudades (Santiago, Con-
cepción, Valdivia, etc…), y especialmente se ocupa de Chiloé, sus habitantes, la pro-
ducción, diseño de las costas, puertos y la evangelización. En el último aspecto tra-
ta de la labor de los jesuitas desde el convento de Chillan, la expatriación que
llevó a la labor misionera de la Propaganda Fide a la pertenecía al autor; en este as-
pecto es una crónica de la labor realizada por ellos, de la que se ocuparon los mi-
sioneros del Colegio de Ocopa del virreinato del Perú. Anota como fuente de infor-
mación las décadas de Antonio de Herrera. Entre los jesuitas que escribieron sobre
sus misiones al sur de Chile, anota la obra de Ovalle, la crónica de la provincia de
Lima de fray Diego de Córdoba Salinas, y para los datos cosmográficos a Cosme
Bueno. Como misionero le interesa la propagación de la Fe entre los gentiles, refi-
riendo los inconvenientes de ser asaltado este litoral por navegantes ingleses y ho-
landeses. Termina con estratos de expediciones al archipiélago de Guaitecas y Guaia-
neco, entre ellas dos realizadas por misioneros de su Orden11.
Acompaña el texto escrito un mapa que comprende entre 41 y 44 grados de
latitud y de 304,5 grados a 301 longitud, sin precisar meridiano de origen. Preside
el escudo de España sobre isla de Chiloé y costas aledañas (golfo de Calbuco, gol-
fo de Ancud, golfo de Talcan, golfo de Corcobado, etc... Una rosa de los vientos con
flores de lis indica el norte. Tres casas y una iglesia indican la situación de la ciu-
dad de Castro, lugar de los misioneros en la isla de Chiloé.
Enlazando con las anteriores expediciones francesas, encontramos varias
obras que fueron escritas para dar información sobre regiones sudamericanas ape-
nas conocidas. Entre ellas está Histoire d’un voyage aux isles Malouines, fait en 1763
et 1764 avec des observations sur le Detroit de Magellan, et sur les Patagons (París,
En el Archivo General de Indias (Se-
villa), Lima 819, se recogen varias
cartas que nos ilustran sobre su pu-
blicación. El ejemplar manuscrito
fue enviado a Madrid, en donde su
autor le encomendaba a Manuel de
Isurieta Querejazu pedir la censura
y realizar el pago de la edición. Fue
editada en la imprenta del Consejo
de Indias. El original pasó a consul-
ta del cosmógrafo del Consejo de In-
dias, Cristiano Rieger, y decía que su
autor no citaba la fuente de donde
sacó la latitudes de los lugares, sin
aclarar las longitudes. El fiscal que
autorizó su publicación, comentaba
que su estilo era ordenado y apor-
taba datos que podrían ser útiles, co-
mo por ejemplo informaciones so-
bre terremotos y lluvias. La licencia
fue concedida por Francisco Eduar-
do Paniagua, secretario y oficial ma-
yor de la Secretaria del Consejo de
Cámara de Indias, siendo firmada la
certificación en Madrid a 29 de ju-
lio de 1763.
9 Los mapas originales, en color, es-
tán en el Archivo General de Indias
(Sevilla), Sección de “Mapas y Planos,
Perú-Chile”, números 37, 38 y 39.
10 IZAGUIRRE, Bernardino. Historia de
las misiones franciscanas. Lima: [s.n.],
1924, tomo V, pp. 12-15. Nos in-
forma que su autor era de Ávila y
llegó en 1768 al convento de la
Propaganda Fide de Ocopa (Perú),
pasando en 1771 a la isla de Chi-
loé, donde residió seis años. En
1777 fue procurador de las Misio-
nes de Perú, tres años después elec-
to guardián del Convento. En 1785
regresó a España como procurador
de misiones, desde donde gestionó
la publicación de esta obra.
11 Ibídem, pp. 157-165. Reproduce el
texto de la obra, dividida en Historia
civil con quince capítulos y la espiri-
tual y eclesiástica con siete. En diver-
sos volúmenes de la obra de Izagui-
rre igualmente reproduce los diarios
o extractos de expediciones, que a
modo de apéndice, se incluyen en el
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1770) de Antoine Joseph Pernetty, miembro de la Academia de Rusia [BH FLL 35087].
El autor participó en la expedición de Louis de Bougainville a la islas Malvinas, en
calidad de capellán, con la finalidad de establecer allí colonos franceses.
La obra incorpora varios grabados en láminas con figuras numeradas de pe-
ces, algunas aves, de lobos marinos, de león marino, plantas y crustáceos. Y un ma-
pa del Río de la Plata con medición de fondos marinos, recuadro con escalas en le-
guas, sin apenas toponimia, volcada a la entrada en la bahía de la villa de Montevideo,
con un indio y vista de perfil de la costa de Montevideo, además de una carta
marina del puerto bahía al este de las Malvinas. Vista de la bahía de las Malvinas,
dos cartas marinas de las costas de las Malvinas, perfiles costeros, carta del estre-
cho de Magallanes, y una escena de europeo con indígenas para recrear el mito del
gigante en la Patagonia.
De carácter más científico son las obras de Alcide D’Orbigny, un joven natu-
ralista enviado a América por el Museo de Historia Natural de París en 1825, por
ello viajó por los países de Uruguay, Brasil, Perú, Bolivia y Argentina, siendo este
el origen de la obra titulada Voyage dans les deus Ameriques (París, 1854) [BH FG
2710]. Escrita en francés, en el que narra un viaje como dice el título por las dos
Américas, comienza en La Habana, y tras las Antillas pasa a las Guayanas, luego a
Venezuela, Colombia, Quito, Brasil, Paraguay, República Argentina, Chile, Bolivia y
Perú. Abandona Sudamérica para recorrer Centroamérica y los territorios de Esta-
dos Unidos y Canadá. Una exhaustiva descripción histórica que incluye la época
prehispánica, se acompaña de su interés por los recientes movimientos indepen-
dentistas, con informaciones geográficas, y a veces se detiene, en curiosidades
sociales de la época. Todo ello inmerso en vistosos grabados, con vista de ciudades
como Buenos Aires, Santiago, Valdivia, etc… Retrata a los indios en las boleadas de
las pampas, una procesión de Semana Santa en Cuenca (Ecuador), etc…
Todo ello acompañado de un mapa o “Carte Générale de l´Amérique du Sud”
–dibujado por M. H. Dufour bajo la dirección de D’Orbigny–, coloreadas las líneas de
demarcaciones territoriales. Están trazados los paralelos y meridianos, con proyec-
ción centrada en meridiano de 60º de longitud. Debido a que todavía estaba pendien-
te de resolver la ocupación de la Patagonia, la República Argentina ofrece un territo-
rio reducido pues sólo llega por el sur al curso del río Negro. Pero tampoco se encuentra
incluida la Patagonia en la demarcación de Chile que sólo llega hasta la isla de Chi-
loé, En el mar sitúa las islas Malvinas o Falkland, las islas Sherland y Georgia.
Igualmente D’Orbigny, junto con J. B. Eyries, dirigieron una obra análoga a
la anterior, Viaje pintoresco á las dos Américas, Asia y África (Barcelona, imprenta y
Librería de Juan Oliveres, 1841) [Biblioteca de Filosofia A – FA 9428), en castella-
no. Es el primer volumen de tres en donde se narra un viaje de un personaje ficti-
cio, por el Mundo, plagado de noticias históricas y de historia natural de los luga-
res que visitaba. En la parte del estrecho de Magallanes y islas de Oceanía contribuyó
el explorador francés Jules Sebastian Cesar Dumont D’Urville, cuyo retrato está re-
















Fig. 3. “Procession de Vendredi-Sant
á Quito”, detalle (en Orbigny, Alci-
de d’. Voyage dans les deux Améri-
ques. Paris: Furne et C., 1854).
[BH FG 2710]
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En la misma biblioteca y publicada igualmente en Barcelona, en 1846,
tenemos la obra titulada Panorama universal. América [Biblioteca de Humanida-
des de la Universidad Complutense de Madrid - HA 16221], en pequeño forma-
to, que recopila varios capítulos o artículos antes publicados en francés sobre
América del Sur, sobre todo recogidos de la obra recopilada por el geógrafo de
renombre en Francia Federic Lacroix, que se publicó en París (1840). En el ejem-
plar en castellano, los territorios del Cono Sur están recogidos en el capítulo “His-
toria de las provincias unidas del Río de la Plata (Buenos Aires, Paraguay, Uru-
guay)”, por Cesar Famin, con un mapita del geógrafo Th. Duvotenay. Comprende
el territorio entre 19, 30´a 44º de longitud Sur, y entre 52º 5´a 19º 30´. En el
coloca los grupos indígenas (Charrúas, Guaranies, Mbayas, Abipones, etc...), y
entre otros contenidos, narra la conquista, la gobernación de los jesuitas o las
guerras de la independencia.
También se encuentra el trabajo Historia de la Patagonia. Tierrra de Fuego e du
Islas Malvinas por Federic Lecroix, spbre la región magallánica alentando su coloniza-
ción por su gran utilidad para el comercio con las islas ocupadas en el Pacífico. Va con
un mapa, que además de incluir los territorios que recoge el título, alcanza por el sur
la Shertland del Sud, y termina en la costa norte de Australia. El territorio de Argenti-
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no se habían llevado a cabo la entradas del coronel Julio Argentino Roca en la llama-
da conquista del Desierto. La Patagonia queda compartimentada en dos áreas por las
montañas de los Andes: Oriental y Occidental. Por estas fechas, ya el capitán Dumont
D’Urville había recorrido el estrecho de Magallanes y tomó posesión en la parte orien-
tal de la Tierra de Fuego, incluso proponía a regreso a Francia en 1840, la formación
de una base que fue reconocida por Inglaterra que ya poseía las islas Falkland. Por tal
razón, en el mapa que acompaña lleva en la Tierra de Fuego la leyenda “Terre Meridio-
nali du Roi Charles”, dedicada al monarca francés Carlos X12.
Otra bibliografía que guarda especial interés por sus mapas es la referente
a las cuestiones fronterizas que se sucedieron en la historia independiente de las
repúblicas sudamericanas. Sobre todo la cartografía llegó a tener un papel des-
tacado en los momentos más álgidos de la polémica planteada entre dos países li-
mítrofes, pues estuvo arropada con abundantes publicaciones sobre el conflicto,
en gran medida para demostrar los derechos territoriales que asistían a las nacio-
nes en litigio en base al principio del uti Possidetis establecido para 1810, por tan-
to al final de la etapa española. En su defensa destacaron historiadores, profeso-
res de Derecho, diplomáticos y políticos de Sudamérica que escribieron sobra la
literatura de frontera, aumentando las ediciones cuando los conflictos fueron so-
metidos a un árbitro, lo que genera voluminosos alegatos presentados por los ple-
nipotenciarios. La mayoría de tales publicaciones quedaron a cargo de sus gobier-
nos respectivos (Ministerio de Asuntos Exteriores, o desde cátedras de Derecho
internacional, etc…).
12 MARTINIC BEROS, Matei. Presencia
de Chile en la Patagonia Austral 1843-
1879. Santiago de Chile: Editorial
















Fig. 4. “Passage du Sargento” (en
Orbigny, Alcide d’. Voyage dans les
deux Amériques. Paris: Furne et C.,
1854). [BH FG 2710]
13.Imago Mundi  2/11/10  23:26  Página 326
Muchas de las cuestiones fronterizas se solventaron en las últimas déca-
das del siglo XIX; por tanto, estas obras suelen encontrarse en los fondos antiguos
de las bibliotecas, pero suelen ser ediciones oficiales con tiradas pequeñas que no
siempre llegaron a España, quedando reservada su difusión a sus respectivos paí-
ses. Y en general no abundan en las bibliotecas de la Universidad Complutense, só-
lo merece ser resaltados los ejemplares del Departamento de Derecho Internacional
Público –Facultad de Derecho– y, en menor medida, los de la Biblioteca de Huma-
nidades –Facultad de Geografía e Historia–.
Entre 1885 y 1925, algunas repúblicas iberoamericanas acuden al arbitraje
español para dirimir sus conflictos fronterizos, concediéndole a la monarquía un
liderazgo político y moral que quedó maltrecho tras la independencia. De ellos
merece nuestra atención el arbitraje entre Ecuador-Perú, encomendado al rey de Es-
paña en 1887, que fue dilatándose por múltiples incidentes políticos entre ambas
naciones, hasta que a partir del Protocolo de 1905, se pusieron en marcha los me-
canismos de arbitraje13. Entonces, la defensa peruana mandó publicar en Madrid en-
tre 1905 y 1909, un total dieciséis volúmenes y quince mapas; de estas series hay
varias en las bibliotecas de Madrid, y al menos dos están en las Bibliotecas de la Uni-
versidad Complutense [Biblioteca de Humanidades de la Universidad Complutense
de Madrid - FA-2133 y FA-2374; y Biblioteca de Derecho Internacional Público].
En cuanto la colección cartográfica que le acompaña, hay un ejemplar en la
Biblioteca Histórica –con sello de la Universidad Central. Museo Laboratorio de la
Facultad de Derecho–. Sus dos primeros mapas fueron editados en Madrid: “Ma-
pa anexo a la memoria del Perú presentado por los señores Cornejo y Osma, Año
1906”; y “Mapa de los límites septentrionales del Virreinato del Perú en 1810, tra-
zado bajo la dirección de la legación del Perú en Madrid. Año 1906”, esta vez re-
coge el amplísimo territorio de la comandancia de Mainas en la cuenca alta del
Amazonas. Los restantes ejemplares están reproducidos de forma facsimilar, en
blanco y negro: comienza con la “Carta de la Provincia de Quito por D. Pedro Mal-
donado, Año 1750”, a la que anteriormente nos hemos referido. Después el “Mapa
de las misiones de los jesuitas de la provincia de Quito, año 1751”, editado por la
Compañía de Jesús. Siguen los mapas 4 y 5 del cartógrafo Tomás López: “Parte sep-
tentrional de la Audiencia de Lima” y “Popayán”, contenidos en su Atlas Geograp-
hico de la América Septentrional y Meridional … (París, 1758) [BH.FLL 35930], aun-
que son de menor tamaño.
También reproduce el “Mapa del distrito de la Audiencia de Quito por don
Francisco Requena, Año 1779”, según la edición de 1894, realizada en la litografía
de J. M. Domínguez de la Universidad de Quito14. Sigue el “Mapa del obispado de
Trujillo, por el obispo Don Baltasar Jaime Martínez Compañon, Año 1786”, y dos
ejemplares de Andrés Baleato, piloto y cartógrafo en el virreinato del Perú al final
de la etapa española y defensor de los límites peruanos que lleva por título: “Plano
de la Intendencia de Trujillo, Año 1792” y “Plano de la Gobernación de Guayaquil
Año 1804”.
13 MARTINEZ MARTIN, Carmen. “Nue-
vas aportaciones del arbitraje español
(1887-1910) sobre la frontera Ecua-
dor-Perú, en los fondos documenta-
les, bibliográficos y cartográficos de
España”, en VI Encuentro de Latinoa-
mericanistas españoles, Madrid 1997.
[Publicado en cd-rom por el Centro
de Estudios Contemporáneos sobre
América Latina (CECAL)].
14 El original de la Cartoteca del Ser-
vicio Histórico Militar (Madrid), fe-
chado en 1799, ha sido publicado
por: MARTINEZ MARTIN, Carmen.
Una ciudad perdida en la Amazonia:
Logroño de los Caballeros. Madrid:
Editorial de la Universidad Com-
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E igualmente reproduce dos mapas de Pedro Portillo, quien durante su car-
go como Prefecto de la provincia de Loreto (1901-1904), exploró los ríos del alto
Amazonas. Estos son: “Plano de los ríos Napo y Putumayo por don Pedro Portillo,
Año 1903” y “Parte septentrional del departamento de Loreto. Año 1906”. Del mi-
sionero José Paredes el “Mapa del Caquetá y Putumayo”, sin fecha. Termina la
serie con “Carta topográfica de la provincia de Piura” y “Carta topográfica de la Pro-
vincia de Jaén”, de ellas recoge que son anónimas y sin fechas15.
También en la biblioteca de Derecho Internacional Público, dentro de la obra
titulada Derecho Territorial Ecuatoriano, en dos volúmenes de Rafael Eulides Silva
(Guayaquil, 1962), reproduce en pequeño formato los mapas recogidos para el
arbitraje del Perú. Incluso en el volumen segundo, el ejemplar con la línea dibuja-
da por el comisario español Menéndez Pidal, en 1908. Y vinculado al mismo con-
flicto fronterizo, hay varias obras sobre la demarcación en el alto Amazonas: para
el tratado de límites de 1916 tenemos la Exposición sobre el Tratado de límites de
1916 entre Ecuador y Colombia de A. Muñiz Vergaza (República de Ecuador, 1926).
Y Scandale Diplomatique. Le Traite Salomón-Lozano (París, 1933), con un mapa ple-
gado que lleva por título “Carte de la Partie nord du département de Loreto”, con
el trazado de la frontera estipulada, ratificada en 1928.
Otro litigio igualmente de larga duración fue el de Paraguay-Bolivia sobre el
Chaco Boreal, que también generó numerosas publicaciones, entre ellas tenemos
la que lleva por título Bolivia y el Paragua” [Biblioteca de Humanidades de la Uni-
versidad Complutense de Madrid - FA 2062] –editado en Sucre (Bolivia), 1894-
1896–. Con un mapa plegado “Mapa demostrativo de los Límites con la República
del Paraguay, según tratados de 1879, 1887 y 1894”, realizado por Julio Pinkas,
jefe del Cuerpo Naval de Ingenieros, de 1896. La obra va prologada por Telmo Icha-
so, plenipotenciario que intervino en la solución del conflicto planteado, entre Bo-
livia y Paraguay en la región del Chaco Boreal16, y gestionó como plenipotencia-
rio, el Tratado Benitez-Ichazo, del 23 de noviembre de 1894. Por tanto, se recopila
los antecedentes sucedidos en las relaciones diplomáticas llevadas a cabo hasta en-
tonces: el Tratado de Decoud-Quijano de 1879, y el Tratado de Aceval-Tamayo de
1887, cuyo trazado de las líneas divisorias para el Chaco Boreal están contenidas
en el mapa que adjunta17. Y entre las obras de la Biblioteca Derecho Internacional
Público, destacan sobre este litigio: El Derecho Boliviano sobre el Chaco Boreal (Bar-
celona, Consulado General de Bolivia en España, 1927), en el que se reproducen los
mapas diplomáticos. También de Miguel Marcado Moreira El Chaco Boreal (Litigio
Boliviano-Paraguayo) (La Paz –Bolivia–, 1929). Incorpora dentro del texto, quince
pequeños mapas del tamaño del libro.
En la misma biblioteca hay varias obras sobre otros litigios fronterizos de
los países más meridionales de Sudamérica, aunque no siempre aportan mapas:
Arbitraje Argentino de la cuestión de límites contra las Repúblicas del Perú y de
Bolivia (Buenos Aires, 1909). También Le litige Chile-Argentina en la délimitation
politique des frontières naturelles por Henri-Alexis Moulin profesor de Derecho
15 Hoy sabemos que ambas cartas es-
taban en la obra manuscrita en las
fechas del arbitraje. Trujillo del Pe-
rú en el siglo XVIII, del destacado
obispo del Trujillo (Perú), Martínez
Compañón, escrita hacia 1784, que
se encuentra en la Biblioteca del
Palacio Real de Madrid. La edición
completa, facsímil en nueve volú-
menes y tres apéndices –que inclu-
ye los mapas antes destacados-, fue
publicada por Ediciones Cultura
Hispánica, entre 1991 y 1994.
16 Un hito más dentro de los inten-
tos pacíficos de solución el conflic-
to que acabó medio siglo más tar-
de, después de la guerra del Chaco
por el Tratado de Paz y Amistad de
1938.
17 La obra reproduce los textos de los
protocolos celebrados por los ple-
nipotenciarios Telmo Isacho y Be-
nite Ramírez, ambos ministros de
Asuntos Exteriores de Bolivia y Pa-
raguay, respectivamente. Un proyec-
to de Tratado de Arbitraje presenta-
do por Bolivia. La impugnación del
memorándum paraguayo, los tex-
tos de los documentos presentados
en él (reales cédulas, fragmentos de
obras publicadas para la fecha: del
diario de Juan Francisco Aguirre,
que estuvo en Paraguay para la cuar-
ta Partida de Límites y del tercer co-
misario Félix de Azara de su obra
“Viaje a la América Meridional”. Del
ex-jesuita Bernardo Ibañez de Eche-
varri, y de los jesuitas padre Lozano
en su obra “Gran Chaco Gualam-
ba” y Francisco Charlevoix, así co-
mo fragmentos de artículos o de pe-
riódicos escritos en esos años.
Asimismo, informa sobre el análisis
de los documentos presentados por
Paraguay, hay referencias parlamen-
tarias, como el acta general de la
conferencia celebrada por los ple-
nipotenciarios, en la ciudad de Asun-
ción (octubre de 1894). Y la media-
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Internacional Público de la Universidad de Dijon, y publicado en París en 1902.
Para el conflicto de la guerra del Pacífico: Arbitraje sobre Tacna y Arica al contra
alegato de la Republica de Chile presentado al reino Unido en su carácter de arbi-
tro (Santiago, 1924). De este último conflicto se añade Memoria sobre los límites
entre Chile y Perú de acuerdo con el Tratado del 3 de julio de 1929, presentado al
Ministro de Relaciones Exteriores de Chile por Enrique Brieba (Santiago, 1931).
Obra escrita en tres tomos, el último contiene los planos de cálculo sobre la ins-
talación de los hitos fronterizos, más concretamente la lámina XXI ofrece los
hitos divisorios ya instalados.
Termina esta muestra bibliográfica sobre los mapas de fronteras sudameri-
canas con El laudo arbitral del canal Beage con selección y notas de German Ca-
rrasco (Santiago, Editorial Jurídica de Chile, 1978) [Biblioteca de Humanidades de
la Universidad Complutense de Madrid - D 327 (82:83)LAU]. Un litigio que nace tras
la demarcación efectuada según tratado chileno-argentino de 1881, cuando se pre-
sentaron las diferencias de interpretación acerca de los límites al sur de la Tierra de
Fuego. La cuestión volverá a suscitarse en diversas ocasiones, acudiendo al arbitra-
je del gobierno de británico y que acabó con el laudo de la reina Isabel II en 1977;
por lo tanto, un año antes de la publicación de la obra que aquí revisamos.
Por tales circunstancias, la obra ofrece una carta marina plegada sobre el ca-
nal Beagle levantada en la expedición organizada por el Almirantazgo inglés, entre
1826-1830, con dos naves especialmente equipadas para realizar los reconocimien-
tos, el Adventure y Beagle, al mando de Phillip Parker King y Roberto Fitz Roy. El ella
está dibujada la línea estipulada en el laudo arbitral de 1977, dejando las islas
Picton, Nueva y Lennox bajo soberanía chilena, aunque la sentencia no será acep-
tada entonces por Argentina. Y a modo de conclusión debemos decir que la cues-
tión se prolonga hasta la firma del Tratado de Paz y Amistad entre ambas naciones,




































330 [13.1] FRÉZIER, AMÉDÉE FRANÇOIS, 1682-1773
Relation du voyage de la mer du Sud aux côtes du Chily et du Perou, 
fait pendant les années 1712, 1713 et 1714 … 
A Paris : Jean-Geoffroy Nyon..., Etienne Ganeau..., Jacque Quillau..., 1716.
[BH FLL 35282]





















[13.2] JUAN, JORGE, 1713-1773
Relacion historica del viage a la America Meridional hecho de orden de S. Mag. 
para medir algunos grados de meridiano terrestre y venir por ellos en conocimiento 
de la verdadera figura y magnitud de la tierra, con otras observaciones astronomicas y phisicas ... 
Madrid: por Antonio Marin, 1748.
[BH FG 2527-2529] 
Exposiciones: Madrid, 2007-B; Madrid, 2009-B.
Aunque pueda resultar paradójico, la pri-
mera determinación rigurosa y fiable del
radio de la Tierra (Jean Picard, 1668-1670)
contribuyó poderosamente a la supera-
ción del modelo esférico de la misma y al
inicio de la era elipsoidal. El mayor res-
ponsable de tan revolucionaria ruptura
fue Sir Isaac Newton, quien tras usar el
valor obtenido por el anterior (6365 km)
para enunciar su celebrada ley de gravi-
tación, que cambió el Sistema del Mundo
(léase universo), denunció la invalidez de
la esfera y propuso el elipsoide oblato (de
aplastamiento polar) como nuevo mode-
lo matemático de la Tierra; el cual surgía
de manera natural al tratarse nuestro pla-
neta de un cuerpo no del todo rígido que
estaba sometido a rotación en torno a su
eje. Tan insigne matemático llegó incluso
a indicar que su hipótesis se podría com-
probar, de inmediato, midiendo sendos ar-
cos de meridiano en regiones con lati-
tud muy dispar. Bastaría comprobar entre
sí los valores del desarrollo asociado al ar-
co de un grado de amplitud. La sabia re-
comendación de Newton fue hecha su-
ya por la Academia de Ciencias de París,
al aceptar financiar los proyectos cientí-
ficos presentados por Louis Godin (1735)
y por Pierre Louis Moreau de Maupertuis
(1736) para medir, respectivamente, el de-
sarrollo de un arco de meridiano en una
zona ecuatorial y en otra polar.
Al proyecto de Godin se sumaron des-
pués Pierre Bouguer y Charles Marie de La
Condamine, decidiéndose finalmente que
el territorio que ofrecía mayores garantías
era el del virreinato del Perú. El gobierno
español, al tiempo que autorizaba la ex-
pedición científica, nombró como repre-
sentantes suyos a los jóvenes guardia ma-
rinas Jorge Juan y Antonio de Ulloa, los
cuales fueron siempre leales colaborado-
res del responsable francés de la misión,
es decir del astrónomo Godin. A pesar de
su juventud, pronto alcanzaron tal grado
de aplicación geodésica y astronómica que
les valió para ser autónomos en todas sus
observaciones. De esa forma dejaron en
buen lugar al rey de España, el cual ha-
bía autorizado de manera extraordinaria
ascensos nunca vistos hasta entonces: fue-
ron nombrados tenientes de navío, sin pa-
sar por los tres de alférez de fragata, alfé-
rez de navío y teniente de fragata, con el
fin de no desmerecerlos con relación a los
expedicionarios franceses.
Indudablemente, una de las opera-
ciones de mayor calado científico rea-
lizada al alimón por Jorge Juan y Anto-
nio de Ulloa fue la red triangular que
discurrió sensiblemente a lo largo del
meridiano que pasaba por las proximi-
dades de Quito y Cuenca. Su objetivo es
ya sabido, evaluar lo mejor posible el
desarrollo de un grado. En cuanto a la
representación gráfica de la misma, se
ha reproducido en multitud de publica-
ciones, aunque la que existe en los fon-
dos cartográficos de la Biblioteca Na-
cional de España, y de la Universidad
Complutense de Madrid, merece ser exa-
minada con sumo detenimiento. La ca-
dena de triángulos fue muy bien pro-
yectada, a tenor de que casi todos ellos
fueron sensiblemente equiláteros. Los
dos españoles participaron primeramen-
te en la medición de las bases y después
en las observaciones de todos y cada
unos de los ángulos, empleando un sec-
tor especialmente construido allí bajo
su dirección.
Los protagonistas más renombrados
de la misión geodésica en antiguo Reino
de Quito fueron los encargados de dar
cuenta de los trabajos realizados en sus
dominios, ilustrando algunos de ellos con
gráficos y mapas en los que naturalmen-
te figuraba la triangulación. Así procedió,
por ejemplo, Jorge Juan en sus Observa-
ciones Astronómicas y Físicas, mostrando
en él un esquema de la red de triángulos
que ya ha sido referido y que figura re-
producido junto a las demás imágenes de
estos comentarios. Antonio de Ulloa fue
el encargado de incorporar en su celebra-
da Relación Histórica del viaje… a la Amé-
rica Meridional un verdadero mapa de la
zona por la que discurrieron las redes
triangulares de los dos equipos [BH FG
2527(1), BH FG 2527(2), BH FG 2528(3), y
BH FG 2529(4)]; el mapa era de tal tama-
ño que ocupó dos láminas, la XX y XXI. La
extensa cartela del mapa, que va encua-
drada entre un volcán en erupción (pro-
bablemente el Cotopaxi) y un conjunto de
llamas, tiene el título siguiente: Carta de
la Meridiana medida en el Reino de Qui-
to de Orden del rey Nuestro Seños para el
conocimiento del valor de los grados te-
rrestres, y Figura de la Tierra, por Don Jor-
ge Juan y Don Antonio de Ulloa: conclui-
da año de 1744.
El mapa lleva superpuestas, como in-
formación primordial, las redes geodési-
cas que observaron los dos equipos, jun-
to a una nota aclaratoria que reza así: las
líneas rectas seguidas denotan la serie de
triángulos de D. Jorge Juan. Las líneas cor-
tadas o hechas de pequeñas porciones,
















comprenden los triángulos en que se dis-
tinguen las series de D. Jorge Juan y
D. Antonio de Ulloa. Las de puntos los
triángulos auxiliares. En el mapa se sim-
boliza el relieve mediante el sistema de
normales (aunque sean un tanto rudi-
mentarias), para poner de manifiesto la
gran altitud de la mayoría de los vérti-
ces de la red. También figuran represen-
tados la hidrografía, los cultivos, cami-
nos y núcleos urbanos de diferente
importancia: pueblos, anejos y hacien-
das; los signos convencionales de estos
últimos eran un circulito, coronado por
una cruz en los dos primeros casos. La
orientación del mapa la marca la traza
de la meridiana de Cuenca, que pasas por
el símbolo cartográfico de la ciudad. Pa-
ra la mejor lectura e interpretación del
mapa, incorporaron Juan y Ulloa una es-
cala gráfica de 10 leguas en el extremo
más septentrional del mismo.
Los franceses hicieron lo propio, qui-
zás con la salvedad de Louis Godin que
centró más su atención en las investiga-
ciones astronómicas, de él es la obra Ob-
servations astronomiques au Perou (Pa-
rís, 1752, 2 volúmenes). En cuanto a La
Condamine, incluyó un esquema de la
triangulación en su libro Mesures des
trois premiers degrés du méridien dans
l´hemisphère austral (París, 1751) [BH
DER 13550 y BH FOA 2707]. El mapa es
concretamente la segunda plancha del
mismo, siendo su título Carte de la Me-
ridienne de Quito, debiendo resaltar la
importancia del perfil longitudinal con
que lo acompaña, pues se señalan las al-
titudes de todos los vértices de la red. Fi-
nalmente, el mapa más completo es de-
bido a Bouguer, la plancha VII de su obra
La Figure de la Terre ya citada. El mapa,
que guarda cierto parecido con el de Juan
y Ulloa, lleva incorporada una cartela,
con una extensa nota, en la que destaca
su título Carte des Triangles de la Meri-
dienne de Quito y una escala gráfica con
divisiones cada 10000 toesas.
Las dos triangulaciones fueron una
obra geodésica considerable, cuya gran-
diosidad puede contemplarse a escala 1:
200000 en un modelo plástico que se
conserva en el Museo Naval (Madrid) y
que tiene unas dimensiones de 2 x 0.8 m.
El autor fue Eduardo Barrena Paul, siendo
el título elegido el siguiente: Maqueta
del plano de la red de triangulación me-
dida por Jorge Juan y Antonio de Ulloa
en tierras americanas. La base cartográ-
fica empleada fue precisamente la Car-
ta meridiana confeccionada por los dos
protagonistas, de hecho se incluye en la
maqueta una reproducción de la carte-
la de ese mapa.
[MRM]





































334 [13.3] LA CONDAMINE, CHARLES-MARIE DE, 1701-1774
Journal du voyage fait par ordre du Roi a l’Équateur, servant 
d’introduction historique a la mesure des trois premiers degres du meridien … 
Paris : de l’Imprimerie Royale, 1751.
[BH DER 13549] 
[Detalle]






















Relacion descriptiva de la ciudad, y provincia de Truxillo del Peru : 
con noticias exactas de su estado politico ... 
En Madrid : en la Imprenta del Real, y Supremo Consejo de las Indias, ..., 1763. 
[BH FG 2513] 















336 [13.5] PERNETY, ANTOINE-JOSEPH, 1716-1801
Histoire d’un voyage aux isles Malouines, fait en 1763 et 1764 
avec des observations sur le Detroit de Magellan, et sur les Patagons … Tome second.
A Paris : Chez Saillant et Nyon ...; Delalain ..., 1770.
[BH FLL 35087] 
[13.6] ORBIGNY, ALCIDE D’, 1802-1857
Voyage dans les deux Amériques. 
Paris : Furne et C., éditeurs, 1854 (Imprimerie de J. Claye et C.).
[BH FG 2710]




































338 [13.7] Mapa anexo á la Memoria del Perú, presentada por los Señores Cornejo y Osma (1906).
En: [Arbitraje de limites entre el Perú y el Ecuador]. [S.l.: s.n., 1906].
[BH DER 20013 (GF)]
MAPA ANEXO A LA MEMORIA DEL PERÚ, presen-
tado a SU MAGESTAD EL REAL ÁRBITRO, por Don
Mariano H. Cornejo y Don Felipe de Os-
ma, trazado bajo la Legación del Perú en
Madrid, Junio de 1906.
Este mapa fue presentado por la Le-
gación de Perú al arbitraje del rey Alfon-
so XIII, quien debía solucionar los proble-
mas de fronteras planteados con la vecina
república de Ecuador. Es el primero de una
colección de quince ejemplares, y el de ma-
yor trascendencia histórica, porque pone
de manifiesto los territorios en conflic-
tos desde la perspectiva diplomática de
Perú. Para comprender mejor el conteni-
do del mismo, debemos matizar algunos
hechos importantes que sucedieron entre
ambas naciones con anterioridad a la fe-
cha de 1906 que recoge el mapa. Y como
sabemos el origen de las diferencias res-
pecto a los límites tuvo lugar tras la inde-
pendencia y la formación de la Gran Co-
lombia, aunque las gestiones diplomáticas
toman nuevo giro con su disolución en
1830, cuando nacen las repúblicas in-
dependientes de Colombia, Ecuador y
Venezuela.
En sus primeras décadas jugó un lu-
gar importante el uti possidetis, estable-
cido desde la Conferencia de Panamá
(1826) bajo los auspicios de Bolivar, con
la finalidad de solventar las diferencias
que podrían originar las demarcaciones
de los antiguos virreinatos. Con este prin-
cipio jurídico de derecho internacional,
cada nación debía conservar la extensión
que poseía en la administración españo-
la antes del 10 de agosto de 1809. Mien-
tras tanto, se suceden fracasadas nego-
ciaciones entre Perú y Ecuador que ponen
de manifiesto la falta de diálogo entre las
partes, sin llegarse a ocupar la amplia re-
gión al otro lado de los Andes reclama-
da por Perú en razón de la real cédula de
1802 por la que España estableció la “In-
tendencia de Mainas” dependiente del go-
bierno de Lima. Este amplísimo territorio
o “Comandancia General de Maynas” es-
tá representada en el segundo mapa de
esta colección, que igual que el anterior
fue trazado y dibujado bajo la Legación
del Perú en Madrid, en junio de 1906.
Desde 1853 surgen nuevos conflictos,
pues Perú creó la “Provincia de Loreto”,
que como apreciamos en el mapa, con una
densa hidrografía (Putumayo, Napo, Ti-
gre, Pastaza y Morona), gracias a las ex-
ploraciones fluviales mandadas realizar
por Pedro Portillo, Prefecto de esta pro-
vincia peruana entre 1901 y 1904. Al tiem-
po que la región oriental pasó a ser lugar
de enfrentamientos militares con avan-
ces y provocaciones de una y otra nación,
sobre todo con el desarrollo de la produc-
ción de caucho en la hoya amazónica. Con
ánimo de solucionar la tensa situación,
fue firmado el tratado de Mapasingue de
1860, aunque sin llegar a ser aprobado
por los Congresos de Ecuador y Perú.
En tales circunstancias, tuvo lugar la
Convención arbitral de 1 de agosto de
1887, cuando ambos países acuden al mo-
narca español en calidad de árbitro. Sus
plenipotenciarios lo solicitan y fue acep-
tado por la Reina Regente María Cristi-
na en nombre de su hijo, debiendo espe-
rar hasta solucionar los juicios arbitrales
que tenía pendiente entre Colombia-Ve-
nezuela y Colombia-Puerto Rico, plante-
ados en 1883 y 1887, respectivamente.
Cada parte en litigio ofreció su alegato
con sus razones de derecho y conclusio-
nes respectivas, confiado en el caso de
Ecuador al doctor Pablo Herrera, defen-
sa que iba acompañada de la “Memoria
Histórica-Jurídica sobre los límites ecua-
torianos-peruanos” de Honorato Vázquez,
mientras el alegato de Perú fue confiado
a don José Pardo y Barreda.
No obstante, en un último intento por
solucionar las cuestión de mutuo acuer-
do si acudir al arbitraje, fue firmado el Tra-
tado Herrera-García del 2 de mayo de
1890; de esta manera se suspende el pro-
ceso arbitral indefinidamente, como fue
comunicado al monarca español en mar-
zo de 1891. Pero este último acuerdo no
fue ratificado por el Congreso peruano e
impuso una serie de cambios en la línea
fronteriza de la Amazonía. Ni tampoco tu-
vo éxito el Tratado tripartito con la parti-
cipación de Colombia en la región orien-
tal. El fracaso de las negociaciones directas
llevó a los dos países a acordar la conti-
nuación del juicio arbitral del rey de Es-
paña. Reinician las gestiones el peruano
Mariano H. Cornejo y Miguel Valverde por
Ecuador, como recogía el Protocolo del 19
de febrero de 1904.
Las cuestiones más urgentes eran: el
territorio de Tumbes en el litoral, pues
Ecuador aducía que el gobierno de Gua-
yaquil llegaba hasta el río Tumbes, mien-
tras para Perú formó parte del corregi-
miento de Piura; esta zona en litigio está
demarcada en el mapa que revisamos. En
cuanto a la región oriental, se extiende
ampliamente la provincia de Loreto pues
reivindica sus derechos en la comandan-
cia de Mainas, la máxima aspiración de
Perú; no obstante como critica los miem-
bros de la comisión de arbitraje, Perú le
concede una extensión demasiado amplia
si tenemos en cuenta que no llegó a es-
tablecerse ni definirse territorialmente en
la época colonial. De eta manera, reduce
Ecuador a sólo las provincias andinas de
Imbabura, Pichincha Chimborazo, Cuen-
ca y Loja, por tanto un escueto territorio
también delimitado en el mapa. 
Los dos países solicitan al monarca es-
pañol que envíe a un comisario real, quien
debía estudiar en los archivos de Quito y
Lima los documentos sobre los litigios fron-
terizos. Misión que recayó en Ramón Me-
néndez Pidal, catedrático de la Facultad de
Filosofía y Letras de la Universidad Central
y comisario regio por Real Orden de 7 de
diciembre de 1904. Por esta razón viajó pri-
mero a Quito para consultar los archivos,
después pasó a Lima, mientras tanto se fue-
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ron produciendo enfrentamientos arma-
dos en el río Napo, en donde fallecieron
soldados de ambas naciones.
En 1905 se pone en marcha el arbi-
traje, siendo nombrado como plenipoten-
ciario “ad hoc” por Perú a Mariano H. Cor-
nejo, que viajó a España y presentó
credenciales a Alfonso XIII. Con él colabo-
ró don Felipe Osma, diplomático de Perú
en Madrid, cuyos nombres están en la car-
tela del mapa analizado. Del lado ecuato-
riano, en calidad de plenipotenciario era
Honorato Vázquez, como los anteriores
instalado en Madrid a fines de 1905. Am-
bas naciones presentaron sus alegatos,
memorias, dictámenes jurídicos y demás
publicaciones; y por otro lado, el rey de
España nombró una Comisión Técnica de
Estudio bajo la presidencia de Cesáreo Fer-
nández Duro (capitán de navío, secreta-
rio perpetuo de la Academia de la Histo-
ria, presidente de la Real Sociedad
Geográfica, etc…), aunque dos años des-
pués de su nombramiento pidió su dimi-
sión, siendo sustituido por Pío Gullón e
Iglesias, senador vitalicio y exministro de
Estado. Además había dos vocales: Ricar-
do Beltrán y Ruzpide y Antonio Blázquez,
secretario y bibliotecario, respectivamen-
te, de la Sociedad Geográfica (Madrid),
y como secretario Cristóbal Fernández
Vallín.
Tras una laboriosa tarea de diecisiete
meses, el 30 de junio de 1908, la Comisión
dio su informe y el proyecto de “laudo”, con
dos cartas geográficas presentadas por los
dos estados litigantes, con la línea de fron-
tera dibujada. También estuvo presente la
Memoria de Menéndez Pidal y su proyec-
to de frontera, además la Comisión perma-
nente formuló el Proyecto de Dictamen en
consonancia con la Comisión de Estudios.
Sin embargo, Alfonso XIII, en noviembre de
1910, se inhibió de pronunciar sentencia,
debido a la desconfianza de los países liti-
gantes y la decisión manifiesta de desco-
nocer el laudo del rey, junto a los sucesos
políticos que acontecieron antes de la ex-
pedición del fallo.
[CMM]
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Una tierra de promisión 
y la conquista del  
“Oeste” norteamericano
ALMUDENA HERNÁNDEZ RUIGÓMEZ*
esde 1492, la rivalidad entre las potencias europeas desencadenó una frenética
carrera por alcanzar el Nuevo Mundo en la aspiración por establecer sus propias
fundaciones territoriales, bien fuera para conseguir el intercambio comercial, la ex-
plotación de metales preciosos o, en fin, lograr el ansiado paso hacia el oeste que
permitiera conquistar el codiciado mercado de Oriente. El Tratado firmado en Tor-
desillas (1494) y las bulas pontificias del año anterior de poco sirvieron para frenar
las ansias expansionistas del resto de las coronas europeas en aras a encontrar y
dominar las rutas comerciales que ampliasen el tráfico marítimo.
Entre las potencias europeas que mayor énfasis pusieron en desbancar la ex-
clusiva hegemonía ibérica, y específicamente la española, se encuentran Francia e
Inglaterra, aunque otros países como Holanda o Dinamarca tampoco quedaron re-
legados de la carrera hacia y por América.
Temprana fue la primera incursión no castellana enviada a América. En 1497,
el genovés Giovanni Caboto1, al servicio del rey de Inglaterra2, navegó hasta el
extremo noreste de Nuevo Mundo alcanzando la tierra que llamó New Found Land
(Nueva Tierra Hallada, probablemente Terranova), sin más alcance que la descrip-
ción de la costa y la idea del viaje. La falta de medios y la delicada situación inter-
na –movimiento protestante y conflictos dinásticos– que vivió el país a lo largo del
siglo XVI restaron continuidad e impulso a la empresa expansiva hasta, al menos, el
reinado de Isabel I. 
EXPANSIÓN Y COLONIZACIÓN FRANCESA EN AMÉRICA DEL NORTE
Por causas muy diversas Francia3 siguió muy de cerca el incentivo americano, co-
mo así se desprende de las expediciones enviadas. Varios años después (1523-1524),
el rey de Francia Francisco I envió al florentino Giovanni da Verrazzano con el
1 Un clásico de la historiografía espa-
ñola acerca de las expediciones de
los hermanos Caboto es el trabajo de
FERNÁNDEZ DURO, Cesáreo. “Los Ca-
botos”. Boletín de la Real Academia de
la Historia (Madrid). 22 (1893), pp.
257-282. Desde otra perspectiva, la
historiografía inglesa ha dedicado ex-
traordinarias páginas al personaje y
su obra, como la de BEAZLEY, C. John
and Sebastian Cabot. London: T. Fis-
her Unwion, 1898 y la de NICHOLLS,
J. F. The remarkable life, adventures and
discoveries of Sebastian Cabot, of Bristol,
the founder of Great Britain’s maritime
power, discoverer of America, and ist first
colonizer. London: Sampson Low, Son
and Marston, 1869.
D
* Universidad Complutense de Madrid.
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propósito de encontrar el paso hacia Asia por el norte, sancionando así la potestad
de sus súbditos a navegar por el mar libre y desdeñando el esgrimido derecho ex-
clusivo de las monarquías ibéricas. Verrazzano recorrió la costa desde la actual Ca-
rolina del Norte hasta la Península del Labrador, divisó en el cabotaje el cabo Fear
(Carolina del Norte), fue el primer europeo que entró en la bahía de Nueva York, ex-
ploró el estuario del río Hudson, permaneció dos semanas en la bahía de Narragan-
sett (Rhode Island) y mantuvo contacto con los indios de Casco Bay (Maine), ofre-
ciendo una valiosísima información geográfica y de navegación, pero obteniendo
resultados negativos en cuanto al objetivo que allí le había encaminado4.
Consecuencia del viaje de Verrazzano fue la segunda iniciativa de la coro-
na gala, encomendada a Jacques Cartier, uno de los jóvenes acompañantes del ita-
liano que había alcanzado los conocimientos precisos para acometer una nueva
empresa, comprometiéndose en la búsqueda de un paso hacia los ricos mercados
de Asia por el Noroeste. En su primer viaje (1534) arribó a las costas de Terranova,
2 El hecho de que Cabot haya ido en
esta primera expedición al servicio
de Enrique VII hace perseverar a los
historiadores e investigadores ingle-
ses acerca de la autoridad que otor-
ga el llegar los primeros a América
del Norte, extrapolando el privilegio
a la nominación del continente. En
este sentido, el historiador británico
Rodney Broome, en su libro Terra In-
cognita: The True Story of how Ameri-
ca got its name (Seattle (Washington):
Prensa Educa, 2001) y en Amerike.
The Briton who gave America ist name
(Stroud: Sutton, 2002), reinterpre-
ta las fuentes históricas de la épo-
ca demostrando la existencia de un
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fondeó el puerto de Santa Catalina, bordeó la isla en dirección norte, y encontró
el estrecho de Belle-Isle, por el que se internó en dirección suroeste accediendo al
interior del golfo de San Lorenzo; costeó la isla de Terranova por su vertiente oc-
cidental, descubriendo el archipiélago de las islas de la Magdalena, siguió en direc-
ción sureste hasta llegar a la isla del Príncipe Eduardo y bordeó la costa oriental de
la península de Gaspedia.
NUEVA FRANCIA
En el segundo viaje (1535-1536), Cartier, animado por los hallazgos anteriores y
con el fin de perjudicar la estabilidad de las posesiones castellanas, remontó el
estuario del río San Lorenzo y luego su curso. Comprobó que se no se trataba de
un mar, prosiguió río arriba y llegó frente a la aldea iroquesa de Stadacona, futu-
ro emplazamiento de Quebec, en las tierras de un metal rojo llamado Caignetdaze.
Prosiguió viaje río arriba, unos doscientos kilómetros, hasta llegar a un gran pue-
blo indio, Hochelaga, a los pies del Mont Royal, que será el emplazamiento de Mon-
treal, desde donde inició el regreso debido a que los rápidos del río le impedían
avanzar y se avecinaba la llegada del frío. El invierno les sobrevino en Stadacona
y después de aquella dura experiencia la idílica tierra dejó otra visión en la retina
de los supervivientes. Cartier aprovechó el invierno para escribir un diccionario geo-
gráfico que incluía las costumbres indígenas, en donde se puede leer por primera
vez el nombre empleado para la descripción del nuevo país –Canadá– derivado
del termino indio “kanata” (aldea). En mayo emprendió el retorno a Francia5.
Cinco años después, Cartier inició su tercer viaje (1541-1542), con la misión
de abordar un proyecto, del que sería capitán general, con dos objetivos: la coloni-
zación y la difusión de la fe católica, cuestión que abrió un nuevo frente en la dis-
puta franco-española por el control de la isla de Terranova, que podría provocar
la ruina de pescadores y armadores vascos y bretones, pero sobre todo por la inter-
pretación española de la violación de los tratados en vigor, en especial del de Tor-
desillas. A última hora, el mando se le encomendó a Jean-François de la Rocque de
Roberval, que fue nombrado primer teniente general del Canadá francés, quedan-
do Cartier como navegante principal. A pesar del establecimiento de algunos fuer-
tes y la fundación de un asentamiento permanente –Charlesbourg-Royal–, que fue
colonizado con prisioneros y colonos traídos para la ocasión, Cartier no pudo avan-
zar más en el reconocimiento del territorio. Considerado como uno de los mejores
navegantes de su época, abrió la vía navegable de América del Norte y realizó una
estimación inteligente de sus recursos6.
Fue la última acción de la primera fase expansionista y colonizadora fran-
cesa, ya que los esporádicos intentos que hubo en el siguiente medio siglo que-
daron en meros proyectos de fracaso debido a la energía acometida en Francia pa-



































oFig. 1. “Carte de l’Amerique Sep-
tentrionale” (en Charlevoix, Pierre-
François-Xavier de. Histoire et des-
cription generale de la Nouvelle
France …; Tome premier. À Paris:
Chez Pierre-François Giffart, 1744).
[BH FLL 35171]
que financió el viaje de Cabot para
hacerse con el control de los ricos
bancos de bacalao de Terranova;
siendo el primer europeo que pisó
las tierras de Norteamérica después
de los vikingos, Broome demues-
tra que su apellido –y no el nombre
de Americo Vespucci– es el que
otorga nominación al continente.
3 SAYWELL, John. El Canadá, pasado y
presente. Toronto/Vancouver: Clar-
ke, Irwin & Company Limited,
1975, pp. 11-14.
4 Verrazzano fue el primer explorador
que recorrió la costa del actual Es-
tados Unidos. Véase: MORISON, Sa-
muel. The European Discovery of Ame-
rica. The Northen Voyages. A.D.
500-1600. New York: Oxford Uni-
versity Press, 1971.
5 Para un análisis en mayor profun-
didad sobre los viajes de Cartier, véa-
se: BIGGAR, Henry Percival. The Vo-
yages of Jacques Cartier. Ottawa: Public
Archives of Canada, nº 11, 1924.
6 MASPERO, François. Jacques Cartier.
Voyages au Canada (avec les relations
des voyages en Amérique de Gonnevi-
lle, Verrazzano et Roberval). Paris:
FM/La Découverte (Collection de
Poche; 35), Paris, 1981.
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A diferencia de los ingleses, cuya colonización fue fruto de la iniciativa pri-
vada, la francesa respondió al estímulo directo de la corona y a motivos religiosos
y económicos de carácter mercantilista. Para ello se centraron en la colonización
de Canadá, único enclave territorial que quedaba libre en la carrera por el domi-
nio de las tierras continentales. En 1603 apareció un personaje de la talla de Car-
tier, Samuel de Champlain, creador de la Nouvelle-France7 (Nueva Francia) y pro-
tagonista del empuje que recibió el asentamiento francés. La monarquía aprobó
la fundación de la Compagnie du Canada (Compañía de Canadá), constituida por
marinos y comerciantes bretones, concediéndole la explotación del negocio colonial
–preferentemente el comercio de las pieles de castor, de extraordinaria demanda en
Europea– a cambio de correr con los gastos de las expediciones y con la condición
de que constituyeran colonias de poblamiento. De esa manera, se abrió una nueva
etapa en la expansión francesa por el septentrión del continente americano.
En el transcurso del primer viaje (1603-1607) Champlain exploró el río San Lo-
renzo más arriba de Montreal, lugar que llamaron La Chine; posteriormente se trasla-
daron a la costa atlántica, exploraron la bahía de Fundy e invernaron en una isla del río
Ste. Croix, actual frontera entre Estados Unidos y Canadá; en primavera cruzaron la ba-
hía hacia Nueva Escocia, que llamaron Acadia, donde se fundó el primer poblado euro-
peo al norte de la Florida española, Port Royal, con ciento veinte hugonotes, que
7 MORISON, Samuel Eliot. Samuel
Champlain, Father of New France. Bos-
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apenas duró tres años a causa de la dureza del clima y de las inclemencias del tiempo.
En 1607 Champlain regresó a Francia.
En 1608 Champlain intenta una nueva expedición; se adentra en el San
Lorenzo y en el mismo lugar que acampó Cartier funda la ciudad de Quebec. Des-
de allí iniciara en los próximos años una triple expansión: hacia el sur por el río Ri-
chelieu hasta el lago que lleva su nombre8, hacia el norte y el oeste por el río Ot-
tawa hasta Montreal y, en 1615, hasta la bahía Georgiana, al norte de los Grandes
Lagos, enclave del futuro comercio de pieles. El éxito de Champlain se basó, sin du-
da, en las armoniosas alianzas establecidas con los indios hurones y algonquinos,
pero en tensión constante con los iroqueses. Esa amistad y colaboración será de-
cisiva en las guerras anglo-francesas de finales del XVII y XVIII.
Una segunda gestión se ubica en el período 1635-1670, en el que se consuma
la penetración en todo el territorio conocido como Nueva Francia. De ese modo, je-
suitas, aventureros y comerciantes de pieles constituirán la avanzada humana, con-
trolando toda la región de los Grandes Lagos; Jean Nicolette alcanzará la divisoria de
aguas entre el San Lorenzo y el Mississippi, al sur de los Grandes Lagos Orientales y,
por último, Cavelier de La Salle llegará en 1669-1670 al curso superior del Missis-
sippi tras recorrer los lagos Ontario y Eire, reconociendo los afluentes Ohio e Illinois. 
A mediados del siglo XVII el abandono del gobierno francés, la hostilidad de
los iroqueses y el descenso de los beneficios del comercio de las pieles llevaron a
Nueva Francia a la desesperación. Al año siguiente asciende al trono Luis XIV y nom-
bra a Colbert primer ministro. La colonia se reorganiza y se le da un nuevo impul-
so expansionista. En 1663, el rey revoca la concesión a la Compañía e incorpora
Nueva Francia al dominio real, siendo gobernada desde París. De este modo, se apre-
cia una transformación considerable al inducir una auténtica política colonial. La
colonia inició su despegue: la población se quintuplicó al favorecer el traslado de
colonos y su asentamiento estable; la defensa militar del territorio tuvo sus efec-
tos al mantener una resistencia activa contra los iroqueses; y, por último, el ne-
gocio de las pieles fue entregado a la Compañía estatal de las Indias Occidentales.
La nueva expansión francesa se da, a partir de ahora, en dos direcciones: el Missis-
sippi y la Bahía de Hudson.
Con el devenir de los años y resultado del avance que desde el siglo XVI va
alcanzando la penetración y colonización francesa aparecen importantes trabajos, es-
critos, relaciones y descripciones cada vez más detalladas de la geografía canadiense.
De esta forma contamos con el extraordinario trabajo del jesuita Pierre-François-Xa-
vier de Charlevoix (1683-1761). Fue enviado a Quebec en 1720 a enseñar en el cole-
gio jesuita, regresando a Francia para terminar sus estudios y formación. Sus dotes
intelectuales llamaron la atención del duque de Orleans, que le envió nuevamente a
Nueva Francia con el encargo de evaluar el potencial de la colonia.
Trabajó en este proyecto durante casi veinticinco años (1720-1744). La expe-
dición remontó el río San Lorenzo, recorrió los Grandes Lagos Ontario, Erie, Huron,




































8 Los viajes de Samuel de Champlain,
y dentro de ellos la descripción del
reconocimiento del lago, así como
una parte importante de sus memo-
rias, puede leerse a través del diario
de Champlain en: www.historiclakes.org/
S_de_Champ/S_de_Champlain.html,
obtenidos de la obra de SLAFTER,
Edmund (editor). Voyages de Samuel
de Champlain. Boston: Prince Society,
1878.
Fig. 2. “Carte de l’Accadie” (en Char-
levoix, Pierre-François-Xavier de.
Histoire et description generale de
la Nouvelle France …; Tome premier.
À Paris: Chez Pierre-François Gif-
fart, 1744). [BH FLL 35171]
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encontradas a su paso: illinois, arkansas, natchez… y apuntando todo cuanto pudiera
interesar a la corona. Regresó a Europa en 1723 donde dedicó buena parte de su ac-
tividad a escribir sobre los hallazgos examinados. Su obra apareció en 1744 bajo el
título Histoire et description générale de la Nouvelle-France avec le journal historique
d’un voyage fait par ordre du Roi dans l’Amérique septentrional 9 en seis volúmenes [BH
FLL 35171 T.1; BH FLL 33780 T.2; BH FLL 33781 T.3; BH FLL 33782 T.4; BH FLL 35025 T.5;
FLL 33783 T. 6]. La parte más interesante de la obra la forman treinta seis cartas es-
critas a la duquesa de Lesdiguières de París y su proyecto de atlas botánico, lo que per-
mite reivindicar para el jesuita el título de primer historiador de Nueva Francia.
Tuvo la idea de escribir una historia completa de las colonias francesas, pero
su avanzada edad le impidió culminar el proyecto. No obstante, publicó una Histoi-
re du Paraguay en 1756 [BH FG 2559 T.1, BH FG 2560 T.2, BH FG 2561 T.3, BH FG 2562
T.4, BH FG 2563 T.5 y BH FG 2564 T.6]. Murió en 1761, muy pocos años después de
que Francia perdiera su rica colonia en manos inglesas tras la guerra de los Siete Años.
MISSISSIPPI Y LUISIANA
Da comienzo la tercera y última fase colonizadora de esta segunda etapa en 1672.
Siguiendo los pasos de la expedición de Nicolette tratando de encontrar el paso del
Noroeste, al mando del primer canadiense, el trampero Jolliet, y acompañado por
el jesuita Jacques Marquette, se cruzó el Michigan, se llegó al Mississippi y al Ar-
kansas y se regresó al comprobar que el curso del río se dirigía hacia el sur y temer
el encuentro con los españoles. Tanto ésta como las expediciones posteriores no
dieron lugar a encontrar el ansiado paso, pero Nueva Francia siguió ampliando el
territorio a la mitad occidental del continente, que al ser un territorio de frontera
fue defendido por fuertes, que superaron la cantidad de ciento cincuenta.
La empresa exploradora y colonizadora siguió en firme evolución. Hacia 1679
Cavelier de La Salle10 inicia una gran misión al sur de los Grandes Lagos, fundan-
do fuertes con el objeto de establecer líneas defensivas en la frontera. Recorrió
los valles del Illinois y el curso del Mississippi en su totalidad, llegando a su desem-
bocadura en abril de 1682, dando el nombre de Louisiana a todo el territorio, en
honor a su rey. Las posteriores incursiones en la zona del delta del río toparon
con reclamaciones españolas, impidieron la expansión francesa en el curso bajo del
río, siendo en 1712 –en plena guerra de Sucesión española– cuando Le Moyne fun-
de Nouvelle-Orléans11 (Nueva Orleans).
El conocimiento del territorio de Luisiana tuvo en Antoine-Simon Le Page du
Pratz (1695?-1775) uno de sus mejores transmisores. Etnógrafo, historiador y natu-
ralista, Le Page sirvió en el ejército del rey de Francia, entrando en combate en 1713
durante la guerra de Sucesión Española. En 1718 partió a Luisiana, donde vivió has-
ta 1734, años en los que aprendió casi a la perfección la lengua de los Natchez, via-
jando por el continente hasta la costa del Pacífico –un siglo antes de Lewis y Clark–.
9 Última edición en Montréal, Édi-
tions Élysée, 1976, trois tomes.
10 COX, Isaac Joslin (editor). Los viajes
de René Robert Cavelier, señor de La
Salle. Nueva York: Barnes, 1905, 2
volúmenes. (Nueva York: Allerton,
1922, 2ª edición). Más actual es el
trabajo de WOOD, H. Peter. “La Sa-
lle: El descubrimiento de un explo-
rador perdido”. American Historical
Review (Chicago). 89 (abril 1984).
11 MARGRY, Pierre (ed.). Découvertes et
des établissements françaises dans l’ouest
et dans le sud de l’Amérique septentrio-

















Fig. 3. “Carte de la Louisiane ... avec
le cours du fleuve St. Louis, les ri-
vieres adjacentes, les nations des
naturels, les etablissem français et
les mines, par l’auteur de l’Histoi-
re de cette province, 1757” (en
Le Page du Pratz. Histoire de la
Louisiane … A Paris: De Bure …,
1758). [BH FG 2649]
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Resultado de aquellos años fue Mémoire sur la Lousiane, que se publicó por entregas
entre 1751 y 1753 en el Journal Economique, publicación periódica parisina dedica-
da a temas científicos. En 1758 la obra se publicó en tres volúmenes con el título His-
toire de la Louisine, dedicando una parte importantísima a la etnografía y descripción
de los pueblos nativos de Luisiana, en especial de los Natchez, a la historia de las
colonias españolas y francesas, así como a los exploradores de los siglos XVI y XVII.
Al parecer fue una de las guías que la expedición de Lewis y Clark llevaron consigo en
su largo viaje.
LA BAHÍA DE HUDSON
La Bahía de Hudson había sido explorada en 1619 por Henry Hudson, proyecto que
tomó conciencia cuando en la Inglaterra de Isabel I se expandió el ideal de encon-
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privados de exploración que nunca alcanzaron pleno éxito, pero que fueron testi-
monio de la valentía y el arrojo del ser humano. Una de aquellas expediciones, ca-
pitaneada por Hudson al mando del Discovery, alcanzó en 1610 el estrecho y la ba-
hía que llevan su nombre, pero la dureza del clima provocó el amotinamiento de su
tripulación que le abandonó a la deriva junto con su hijo y siete marineros12.
Los franceses siempre invocaron la soberanía sobre la bahía. Durante los años
que permaneció la ruta acuática, durante años olvidada por los ingleses, aquéllos se
embarcaron en la ruta terrestre, que alcanzó mejores condiciones de desarrollo con-
virtiéndose en ruta comercial y sendero de guerra. En 1662 la expedición de los fran-
ceses Radisson y Des Groseilliers13 descubrió una auténtica mina de oro en el comer-
cio de pieles, que podía suponer un golpe bajo para el comercio de Montreal. Sintiéndose
mal recompensados por su hallazgo, Radisson y Des Groseilliers ofrecieron sus servi-
cios al rey de Inglaterra, que les encomendó guiar una expedición a la bahía en 1668.
Dos años más tarde, una veintena de nobles y comerciantes ingleses, apro-
















12 MANCALL, Peter C. Fatal Journey: The
final Expedition of Henry Hudson. A
Tale of Mutinand Murder in the Artic.
New York: Basic Books, 2009.
13 MORALES PADRÓN, Francisco. Ma-
nual de Historia Universal. VI: Histo-
ria General de América. Madrid: Es-
pasa-Calpe, 1975, pp. 753 y ss.
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fundar la Hudson’s Bay Compagnie 14 (Compañía de la Bahía de Hudson) y pro-
mover el control comercial de la bahía, que, aunque mantiene durante siete
meses parte o toda su estructura congelada, se asocia históricamente a las lu-
chas anglo-francesas por América del Norte en los siglos XVII y XVIII, pues da
acceso a los vastos territorios de comercio de pieles –pieles de extraordinaria ca-
lidad: nutria, castor, zorro, marta…– sobre los que ambos países querían conse-
guir la exclusividad.
De este modo surge la pugna comercial entre la Compañía inglesa de la Ba-
hía de Hudson y la Compañía francesa de Chesnaye, que lleva a ambas a la guerra
sin que para ello mediaran las respectivas coronas. Comienza la llamada “guerra
iroquesa”, en la que los ingleses, aliados de los iroqueses atacan las posesiones fran-
cesas cerca de Montreal; los franceses, por su parte, hacen lo propio en la fronte-
ra inglesa de Nueva Inglaterra y Nueva York. París y Londres, lejos de percibir el con-
flicto en primera persona firman un tratado que garantizaba para sus posesiones
americanas las ventajas de una “neutralidad”.
Ejemplo de los respectivos estudios sobre la zona, resulta la obra de Henry
Ellis (1721-1806) Voyage à la baye de Hudson, fait en 1746 et 1747… [BH FLL
34956]. Hombre de gran inteligencia y habilidad, Ellis aprendió la ciencia de la
navegación y el arte de la cartografía. A los veinticinco años se le ofreció la po-
sición de observador científico en un barco destinado a la Bahía de Hudson en la
búsqueda del paso del Noroeste. Su trabajo, de un valor inestimable sobre todo
por la cartografía, le valió una audiencia con el príncipe de Gales y Lord Halifax,
miembro de la Royal Society, para cuyos miembros llevó Ellis un número de ex-
perimentos en sus viajes posteriores15. 
EXPANSIÓN Y COLONIZACIÓN INGLESA EN AMÉRICA DEL NORTE
La carrera por América adquiere un perfil técnico, financiero e ideológico al que la
corona española no le quedó más remedio que adaptarse, pues tuvo que recono-
cer la realidad imparable de la libertad de navegación y no sólo aceptar la presen-
cia en el continente del resto de los países europeos sino, además, aprender a
defender su soberanía. En la década de 1520 la piratería francesa y los avances
tecnológicos de ingleses y holandeses pusieron en entredicho la estrategia espa-
ñola para defender las aguas del Caribe. Desde mediados del XVI la corona ingle-
sa centra su atención en dos objetivos: emprender una operación de acoso y de-
rribo contra la presencia española en América y la búsqueda específica del paso
del norte. Hombres como John Hawkins, Francis Drake, Thomas Cavendish, Walter
Raleigh, Humphrey Gilbert, Martin Frobisher o Richard Hakluyt hicieron de sus ex-
periencias en el mar y en las tierras americanas un cambio de sintonía en la Ingla-
terra de los Tudor, cuyo crecimiento económico acabó ligándose a su proyección
manufacturera.
14 De reciente aparación son las obras
de NEWMAN, Peter C. An Illustrated
History of the Hudson’s Bay Company.
Toronto: Canada Penguin/Madi-
son Press, 2002 y RICH, Ernest Ed-
win. Hudson’s Bay Company, 1670-
1870. Toronto: McClelland &
Stewart, 1960, 3 volúmenes.
15 WALLER, Tom. “Henry Ellis, Enligh-
tenment Gentleman”. Georgia His-
torical Quarterly (Estados Unidos).



































oFig. 4. “Carte de la Baye de Hudsón”
(en Charlevoix, Pierre-François-Xa-
vier de. Histoire et description ge-
nerale de la Nouvelle France …; To-
me second. À Paris: Chez Rollin
Fils..., 1744). [BH FLL 33780] 
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LA COSTA ESTE: LAS TRECE COLONIAS
Dentro de los cambios políticos y económicos que se estaban impulsando en Inglaterra,
la política expansiva, colonizadora y comercial fue estimulada por la aparición de la East
India Company, surgida a finales del XVI e impulsada personalmente por la reina Isabel I;
motor empresarial compuesto por armadores, comerciante, nobles y eclesiásticos inte-
resados en hacer rentable su capital, la compañía de comercio fue el brazo expansivo de
la corona que, una vez concedía la carta patente (charter), no imponía limitación conti-
nental a sus actividades. La política expansiva inglesa en América no fue ajena al intento
de colonizar las tierras continentales. En ese sentido, la expansión de la costa este fue
repartida entre dos compañías, alegando la corona los derechos adquiridos en aquella par-
te de Norteamérica: la Plymouth Company (fundada en 1604), a la que se le encomendó
la zona norte, la futura Nueva Inglaterra, desde el sur de la bahía de Delaware (38º latitud
norte) hasta la bahía de Fundy (45º latitud norte), y la London Company (aparecida en
1606), a quien se le encargó la colonización del sur, llamada más tarde Virginia del Sur,
desde el cabo Fear (34º latitud norte) hasta la bahía de Hudson (41º latitud norte), aplicán-
dose en ambos casos el derecho de expansión hacia el interior (sea to sea).
Los fracasos de las primeras tentativas colonizadoras inglesas incidieron en
el establecimiento de las primeras colonias continentales. En 1607 se funda el pri-
mer asentamiento británico en el continente, Jamestown (Virginia)16, empresa de
éxito quimérico debido a lo insalubre del territorio y la indisciplina de los recién
llegados de no ser por la férrea autoridad del capitán John Smith y el descubrimien-
to y explotación del tabaco por John Rolfe, base económica de Virginia y de las co-
lonias vecinas del sureste. Descrito como orgulloso y jactancioso, a John Smith se le
recuerda por el trabajo realizado en el establecimiento de alianzas con los indios y
su búsqueda incansable a lo largo de más de 3.000 millas de alimentos y recursos
para la población recién asentada, entre la que la falta de alimentos empezaba a ge-
nerar fuertes disensiones y descontentos. Decidió explorar y cartografiar la Bahía de
Chesapeake, tratando de localizar víveres con la urgencia que requerían las circuns-
tancias. A causa del mal gobierno de la colonia, fue elegido presidente del consejo
local en septiembre de 1608, instituyendo un rígida disciplina, el fortalecimiento
de las defensas y el incentivo de la agricultura con la advertencia de “el que no tra-
baja, no come”. Su obra The general history of Virginia, New-England, and de Sum-
mer Isles… deja manifiesto el conocimiento que el capitán Smith alcanzó sobre las
posesiones inglesas en América; un buen tratado geográfico y descriptivo de la
población autóctona, sus costumbres y su religión, publicado en 1632.
Trece años después (1620), un grupo de puritanos que padecían discrimina-
ción y persecución en su patria por razones religiosas decidió buscar la tierra de
promisión en América, cruzaron el Atlántico en el famoso Mayflower y, al parecer
por error, llegaron al cabo Cod, más al norte de los límites de Virginia, donde fun-
daron la colonia de Plymouth, piedra fundacional de lo que sería Nueva Inglaterra.
















16 HERNÁNDEZ ALONSO, Juan José. Los
Estados Unidos de América: Historia y
Cultura. Salamanca: Ediciones Al-
mar, 2002, pp. 41-45.
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Mayflower, especie de acuerdo político por medio del cual se comprometían a
hacer y cumplir las leyes para el bien común, bajo el denominador común del res-
peto a las creencias religiosas. A partir de este primer núcleo fundacional comien-
za a expandirse el territorio conocido como Nueva Inglaterra.
Mientras Nueva Francia iba desarrollándose y expandiéndose sobre el te-
rritorio norteamericano, buscando el ansiado paso y expandiéndose desde la Bahía
de Hudson hasta el Golfo de México y desde los Apalaches hasta las Rocosas, la
British America llegó a consolidar un número relativamente importante que le otor-
ga reconocimiento en la historiografía, Trece Colonias, pero limitándose a un asen-
tamiento costero, sin dejar de mirar hacia Europa, donde los enclaves urbanos se en-
cuentran próximos y permite una más que limitada expansión hacia el oeste. De esa
forma, los ingleses apenas se atrevieron a cruzar los Allegheny, cadena montañosa
que les encerraba en la costa este y les frenaba el inicial crecimiento territorial.
EL MEDIO OESTE
Las colonias evolucionaban tímidamente y las guerras europeas del XVIII entre france-
ses e ingleses jugarán un decisivo papel en su desarrollo y posterior evolución histó-
rica, teniendo todas ellas una contrapartida muy importante en el mundo norteame-
ricano. La más importante de todas ellas fue la guerra de los Siete Años (1756-1763),
por la cual Inglaterra declaró la guerra a Francia, envió a Norteamérica el mayor ejér-
cito jamás desplazado fuera de Europa, conquistó Canadá y tomó La Habana y Mani-
la a los españoles, que luchaban del lado francés. Por el tratado de París (1763), Fran-
cia cedió a Inglaterra Canadá y la Luisiana Oriental (entre los Apalaches y el Mississippi)
y entregó a España la Luisiana Occidental, en compensación por la pérdida de Florida
en favor de los ingleses. A partir de este momento, Francia quedará expulsada defini-
tivamente del continente americano, que en su parte norte quedará repartido entre
España e Inglaterra. Colofón final de la contienda es que ésta es interpretada como
el inicio de la independencia de las colonias británicas respecto a su metrópoli. Los co-
lonos rebeldes, apoyados por España y Francia, terminarán derrotando al poderoso
ejército inglés en 1781. Dos años más tarde, Inglaterra reconoce la independencia de
Estados Unidos, recogiendo en una de sus cláusulas la cesión del territorio de Luisia-
na Oriental (territorios al este del Mississippi), provocando el crecimiento inmediato de
Estados Unidos, que quedó multiplicado prácticamente por dos.
EL MISSISSIPPI Y LA LUISIANA
La situación norteamericana ha dado un giro significativo: el norte, antaño fran-
cés, será a partir de 1763 colonia británica y, el sur, que fue de dominio colonial bri-
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Estados Unidos nace a la vida independencia como país libre y soberano con
una extensión territorial que no soñaba poseer. Las colonias tenían una vida tan in-
dependiente que hizo muy difícil la convivencia de la libertad. Las tierras que el Oes-
te ofrecían oportunidades de crecimiento y desarrollo para los ciudadanos está fue-
ra de toda duda, lo que unido al interés por ampliar las rutas comerciales –muy al
estilo anglosajón– permite atisbar la evolución y las consecuencias que a medio
plazo van a beneficiar a Estados Unidos. El siguiente objetivo será el Mississippi que,
junto a la Luisiana occidental, perteneció a España hasta 1800, año en que ésta se
ve obligada a devolver el territorio a la Francia napoleónica. En pocos meses, el ga-
binete de Jefferson observa con mucho recelo el cambio de soberanía e invita a Na-
poleón a comprarle la cuenca del río en su totalidad. La necesidad que provocan las
campañas europeas compromete el futuro del general galo, que da el consenti-
miento para la venta no sólo de la cuenca fluvial sino la de toda la Luisiana. Así, en
1803 Estados Unidos adquiere una extensión envidiable, que le permite pasar a ser
el mayor poseedor de territorios en el septentrión continental.
La política jeffersoniana, muy activa en el interés expansivo, pone en mar-
cha a las pocas semanas una expedición comandada por Meriwether Lewis y Wi-
lliam Clark, que será la primera expedición terrestre en Estados Unidos17 que alcan-
zó la costa del Pacífico y regresó, aunque una década antes había sido precedida
de una británica (canadiense), dirigida por el explorador Alexander Mackenzie18 (ju-
lio de 1793). El objetivo de la misión, en palabra de Jefferson, era “explorar el río
Missouri, y aquellos de sus principales afluentes que puedan llegar a comunicarse
con las aguas del Océano Pacífico, sea el Columbia, Oregón, Colorado o cualquier
otro río que pueda ofrecer la comunicación fluvial más directa y factible a través
de este continente con el propósito de practicar el comercio” 19.
La expedición salió el 31 de agosto de 1803 desde Pittsbourg y comenzó re-
corriendo el Missouri, anotando cuanto veían a su paso y empezando a establecer
débiles relaciones con los indios más pacíficos. En abril de 1805 un grupo inició el
regreso con un informe detallado de los descubrimientos encontrados, especíme-
nes botánicos, zoológicos y minerales y el mapa de Clark de Estados Unidos, mien-
tras la expedición seguía su curso hasta el nacimiento del Missouri. En diciembre
de ese mismo año llegaron a la desembocadura del río Columbia, “el Gran Mar del
Sur u Océano Pacífico”. El 23 marzo de 1806 la expedición abordó el regreso, lle-
gando a San Luis el 26 de septiembre de ese mismo año. 
Estados Unidos adquirió un gran conocimiento sobre la geografía esta-
dounidense mediante los mapas de los principales ríos y cadenas montañosas, así
como de las posibilidades de explotación de la región, reflejo de los diarios de Le-
wis y Clark, recogidos en The travels of Capts. Lewis and Clark from St. Louis, by way
of the Missouri and Columbia rivers, to the Pacific Ocean, publicado en Londres en
1809 [BH FG 2668]. Hoy considerada una de las expediciones más importantes de
principios del siglo XIX, abrió el empeño nacional por crecer, expandirse a lo largo
de otras tierras y ambicionar la explotación de sus recursos.
17 AMBROSE, Stephen Ambrose. Un-
daunted Courage: Meriwether Lewis,
Thomas Jejjerson and the opening of the
American west. New York: Simon &
Schuster, 1996, pp. 70 y ss.
18 MACKENZIE, Sir Alexander. Voyages
from Montreal… in the years 1789 and
1793. Edmonton: Hurtige Publis-
hing, 1801 [repr.].
19 “Jefferson’s Instructions for Meri-
wether Lewis (http://www.loc.gov./
exhibits/lewisandclark/lewis-
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La de Lewis y Clark estableció un precedente para la explotación del Oeste
por parte del ejército. En la misma línea, cabe enmarcar la de Zebulon Pike, cuya
carrera dentro del ejército fue impulsada por el general James Wilkinson, que en
1805 dio órdenes a Pike para que iniciara una exploración hacia las fuentes del
río Mississippi. En concreto, las instrucciones de Pike consistían en devolver a su
lugar de origen a cincuenta miembros de la nación osage, negociar un asentamien-
to pacífico de los Kansas, establecer relaciones con los comanches, explorar las fuen-
tes del río Arkansas y del río Red y estudiar el curso de éste último hasta su desem-
bocadura en el Mississippi. Además, el objetivo secreto de la misión era determinar
los fuertes y las posiciones de los españoles en Colorado, Kansas, Nuevo México y
norte de Texas; en definitiva, el viaje debía determinar el potencial español para de-
fender sus intereses en caso de conflicto.
Fig. 5. “Map of the Mississipi River,
from its source to the mouth of the
Missouri” (en Pike, Zebulon Mont-
gomery. Exploratory travels through
the western territories of NorthA-
merica,... London: Longman, ...,



















































354 [14.1] SMITH, JOHN, 1580-1631
The generall historie of Virginia, New-England, and the Summer Isles … 
London : printed by I.D and I.H. for Edward Blackmore, 1632.
[BH FG 2656]
Exposiciones: Madrid, 2007-B.
La obra de John Smith (Willoughby, 1580
–Londres, 1631) nos remite al tema del co-
lonialismo inglés. Cuyos inicios fueron he-
roicos, de gestas que siguieron una máxi-
ma que se atribuye a Tomás Roe: los pueblos
que deseen prosperar tendrán que domi-
nar las rutas del mar y dirigir ordenadamen-
te el comercio, complicarse en armadas pro-
vocadoras y pendencieras es insensatez; y
así fue siempre que las circunstancias no
aconsejaran lo contrario. Así actuaron las
diferentes compañías que fueron surgien-
do con las factorías que fueron creándose,
por todos los mares, en todas las latitu-
des, con el beneplácito de Richelieu, de los
holandeses, potentes, y de los no menos po-
derosos ingleses.
Pero hubo un personaje que se salió
de los esquemas habituales en su momen-
to: John Smith, soñador y trotamundos,
explorador y publicista. Vivió su primera
aventura, una forma de intrépido adies-
tramiento para la vida que procuró y le
tocó vivir en el campo, en una tienda de
campaña montada en la finca familiar;
un ejercicio sencillo de supervivencia me-
diante la caza y pesca. Fue el germen de
sus grandes aventuras. Participó en las
guerras europeas, fue capturado por los
turcos y convertido en esclavo hasta que
logró huir; llegó al río Don y fue mejor
acogido por los cosacos y, aún antes de
volver a Inglaterra, estuvo un tiempo en
la región magrebí. No cabe duda que te-
nía capacidad de adaptación, de supervi-
vencia y suficientes dotes para llevar a
cabo otra nueva aventura; las desarro-
lló plenamente en el Nuevo Mundo.
Se incorporó a la Compañía para la
Colonización de Virginia y, en 1607 se
hallaba asentado en las riberas del río
James donde nuevamente, si hay que creer
su relato, tuvo una vida novelesca que re-
cuerda en parte las andanzas de Cabeza
de Vaca, unas décadas atrás. En un mo-
mento crítico fue salvado de la muerte por
la intercesión de Pocahontas, hija del ca-
cique local de la que debió de enamorarse.
Las circunstancias hicieron que la dama
se casara con un compañero suyo y se
fuera a vivir a Londres.
Smith estuvo en Virginia entre 1609
y 1614 y retornó para explorar (1614-
1615) la región del Maine y bahía de
Massachussets a la que impuso el nom-
bre de Nueva Inglaterra. Lo demás es la
publicación, sobre todo de su Historia de
Virginia (1624), en primera edición, y que
fue objeto de otras sucesivas.
El texto de Smith The generall histo-
rie of Virginia …, escrito a su retorno, en
Londres, es descriptivo de la geografía
física y humana de la zona que cono-
ció y de la región que desveló, desde la
costa atlántica hasta los montes
Allegheny. Aunque lo legendario tam-
bién tiene su espacio entre las páginas
de la obra.
Las ilustraciones –la portada es mag-
nífica- incluyen el retrato del personaje en
el mapa de Nueva Inglaterra, desde Ply-
mouth y bahía Stuards por el Sur hasta la
bahía Penbrocks, en el NE. Otras ilustracio-
nes  enseñan la biografía del personaje, al
estilo convencional de la época. La carto-
grafía de Virginia y otra más con viñetas
sobre fortificaciones dan idea del conoci-
miento de aquel territorio que, como el tex-
to, constituía un reclamo para atraer a más
población inmigrante.
[MCD]




































[14.2] CHARLEVOIX, PIERRE-FRANÇOIS-XAVIER DE, 1682-1761
Histoire et description generale de la Nouvelle France avec le journal 
d’un voyage fait par ordre du roi dans l’Amérique Septentrionale …; Tome second.
À Paris : Chez Rollin Fils..., 1744.
[BH FLL 33780]  















356 [14.3] CHARLEVOIX, PIERRE-FRANÇOIS-XAVIER DE, 1682-1761
Histoire et description generale de la Nouvelle France avecle journal 
d’un voyage fait par ordre du roi dans l’Amérique Septentrionale …; Tome troisieme.
À Paris : Chez Pierre-François Giffart, 1744.
[BH FLL 33781] 
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357[14.4] ELLIS, HENRY, 1721-1806
Voyage à la baye de Hudson, fait en 1746. et 1747. par les navires 
le Dobbs-Galley et la California, pour la découverte d’un passage au nord-ouëst; … 
Leide: De l’imp. d’Elie Luzac, fils , 1750.
[BH FLL 34956]















358 [14.5] PIKE, ZEBULON MONTGOMERY, 1779-1813
The travels of Capts. Lewis and Clarke from St. Louis, by way of the Missouri and Columbia rivers, to the Pacific
Ocean, performed in the years 1804, 1805 et 1806, by order of the Government of the United States ...
London : printed for Longman, Hurst, Rees and Orme, 1809.
[BH FG 2668]
Exposiciones: Madrid, 2007-B.
Meriwheter Lewis (Albermale, 1774 –
Washington, 1809) y William Clark
(Carolina, [Virginia], 1770 – San Luis
[Misuri], 1838) son los protagonistas de
uno de los viajes más interesantes en el
continente a comienzos del siglo XIX; fue
el ejecutado por estos dos militares a im-
pulsos del presidente Thomas Jefferson.
Consolidada la independencia de Esta-
dos Unidos procedía realizar la explora-
ción del territorio continental sobre el
que iban a realizar la conquista. Aque-
lla expansión necesitaba de rutas estra-
tégicas y el horizonte estaba marcado
por la costa del Pacífico. Llegar al océa-
no fue motivo de algunos ensayos siendo
los más sobresalientes el de Lewis y Clark
y el de Zabulon M. Pike –Exploratory
travels …-, también en la colección de la
Biblioteca Histórica de la Universidad
Complutense de Madrid.
Lewis y Clark, con medio centenar de
hombres, algunos caballos y otros ani-
males de carga, pertrechados de instru-
mental topográfico y, aprovechando los
cursos fluviales para minimizar esfuerzos
y gastos navegaron desde Nueva Orleans
hasta Luisville y avanzaron hasta las mon-
tañas Rocosas –un tercio de la expedi-
ción retornó para hacer saber el éxito ini-
cial conseguido-. El viaje, hace dos siglos,
fue objeto de un magnífico relato lleno
de datos geográficos y etnográficos, de
aventura, de maneras de supervivencia y
formas de vida indígenas; del descenso y
ascenso de los ríos, del cruce de las Mon-
tañas Rocosas, de un éxito lleno de incer-
tidumbres. Con la colaboración indígena,
Clark pudo afirmar, después, estamos a
la vista del océano.
La obra fue prologada por el propio
presidente Jefferson y está llena de datos,
coordenadas, sondas, notas y medidas to-
pográficas y demás acotaciones que sir-
vieron de ayuda durante muchos años a
quienes se movían por aquellos grandes
ríos; para los que avanzaron a la conquis-
ta del Oeste. El mapa que ilustra la obra
es el de la red afluvial del Misisipí, afluen-
tes por la derecha hasta el Pacífico, con
un diseño de las montañas Rocosas de
forma convencional. Ambos exploradores
fueron premiados con sendos cargos de
gobernador.
[MCD]
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[14.6] Exploratory travels through the western territories of NorthAmerica, 
comprising a voyage from St. Louis, on the Mississippi, to the source of that river, and a journey 
through the interior of Louisiana, and the north-eastern provinces of New Spain ... 
London : printed for Longman, Hurst, Rees, Orme, and Brown, ..., 1811 (J.G. Barnard, printer).
[BH FG 2690]
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África. 
Un mundo por conocer
15.Imago Mundi  3/11/10  00:06  Página 361
15.Imago Mundi  3/11/10  00:06  Página 362
Exotismo permanente
LUIS EUGENIO TOGORES SÁNCHEZ*
mediados del siglo XIX no existía ninguna escuela en Europa que no tuviese en algu-
na de sus paredes una estampa cartográfica de las cinco partes el mundo. Pero si el
atlas era una representación detallada, el nuevo instrumento científico por excelencia,
fruto de un perseverante trabajo de triangulación y nivelación, es el mapa topográfi-
co: la proyección cónica rectificada de Bonne va a servir para confeccionar mapas a
1/80.000 y reemplazó en Francia al de Cassini. Todo estaba cambiando.
Hacia 1860 los mapas aún declaraban terra ignota la mayor parte de África,
la alta Asia, Arabia y Amazonía. La disposición de las montañas y de las cuencas hi-
drográficas reservaban todavía muchas sorpresas y las exploraciones continenta-
les causan siempre víctimas. Hay que tener una verdadera obsesión y una resisten-
cia poco común para arriesgarse en las inmensas soledades desérticas. Solamente
el camello afgano, que puede resistir trece días sin beber, atraviesa el desierto aus-
traliano; sólo reclutando meharistas o camelleros entre los Chaanba, logra Laperrine
triunfar sobre el Sáhara. Brazza, por muy pacíficas que pareciesen sus intencio-
nes, era acompañado en sus viajes por treinta suboficiales y marinos, trescientos
lapttos senegaleses o krumens, 1.200 piragüistas okandas y adumas, un millar de
porteadores batekés y babuendés, cinco barcos a vapor; instala un depósito en Li-
breville y escalona veintiuna estaciones y postas entre la costa y el Congo… todo
para vencer en los desiertos, los grandes ríos y la selvas africanas1 .
Desde los tiempos en que Roma era “la dueña del mundo conocido” las
sandalias de los legionarios romanos y los pies de comerciantes y marineros eu-
ropeos hollaron las costas del norte de África. En los Siglos de Oro de la Monar-
quía Hispánica, españoles y portugueses asentaros sus reales en Marruecos y
Orán, pero salvo las cartas náuticas de los marinos poco más se hizo por cono-
cer África. Es cierto que los portugueses ya desde tiempo de Enrique el Nave-
gante habían rodeado las costas africanas y habían establecido algunas bases
fundamentalmente navales en sus costas, pero sin penetrar en el continente más
1 SCHNERB, Robert. Historia general de
las civilizaciones. El siglo XIX, el apogeo
de la expansión europea (1815-1914).
Barcelona: Ediciones Destino, 1977,
p. 133 y p. 136.
A
* Universidad San Pablo-CEU.
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que algunos kilómetros, vencidos por la fiereza de los indígenas, y la terrible na-
turaleza del terreno en conjunción con fiebres y enfermedades de todo tipo que
se cebaban en los blancos, especialmente cuando se alejaban de las relativamente
benignas condiciones de vida que prestaba las orillas del mar.
A comienzos del siglo XIX, desde 1830, en el norte, los franceses estaban de-
cididos a conquistar Argelia. Había pequeños enclaves coloniales franceses y britá-
nicos en el África occidental –Senegal, Sierra Leona, Costa de Oro, Lagos y Ga-
bón– junto a asentamientos portugueses antiguos, muchos de ellos en decadencia,
en Cabo Verde, Guinea, Angola y Mozambique. Sólo en el sur de África, en El Ca-
bo, donde se habían asentado primero población blanca de los Países Bajos –los
afrikaners– y luego ingleses, existían sólidos establecimientos de europeos. La be-
nignidad del clima, muy parecido al de Europa y, sobre todo, al de las grandes
praderas de los Estados Unidos, permitió que los blancos se asentasen, progresa-
sen y se lanzasen a la conquista del interior pugnando con las grandes naciones
negras por el control de todo el sur de continente.
Salvo en Argelia, Tunéz y Egipto, y en lo que luego sería Sudáfrica y Rho-
desia del Norte y del Sur, la presencia europea se limitaba a un pequeño puñado de
factorías y estaciones militares en algunos puntos de la costa y en islas como
Madagascar y Zanzíbar. Las partes del continente negro en las que había puesto sus
pies el hombre blanco eran muy escasas. Únicamente las zonas ribereñas del Me-
diterráneo eran conocidas por los europeos, aunque desde la llegada del Islam la
presencia de los occidentales casi había desaparecido.
Pocos años después todo el continente había sido explorado, cartografiado, con-
quistado y parcelado en una compleja serie de posesiones ultramarinas que se repar-
















Fig. 1. Lópes, Duarte. Relatione del
reame di Congo ... Roma: appresso
Bartolomeo Grassi, [s.a.]. [BH FG 2914]
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De las cuarenta unidades políticas en que fue troceado el continente, casi
siempre por medio de líneas arbitrariamente trazadas en Londres, París o Berlín, sin
tener en cuenta la geografía y las poblaciones autóctonas que poblaban estos te-
rritorios, los europeos se hicieron con el control de treinta y seis.
Muchos factores resultaron determinantes para la explosión imperialista que
permitió a los europeos dominar un inmenso territorio que hasta aquellos momen-
tos le había estado en su mayor parte vedado. Junto a la decidida voluntad de con-
quista y colonización de los gobiernos y de buena parte de las poblaciones europeas
se produjo un imparable desarrollo técnico que convirtió la expansión por África en
un negocio más que aceptable.
La revolución industrial produjo la demanda de nuevos mercados y de ma-
terias primas, al tiempo que las mejores condiciones sanitarias y de vida en Euro-
pa hicieron aumentar la población en Europa, que fruto de la presión demográfica,
vieron en la emigración a ultramar una forma de paliar las tensiones sociales y po-
líticas que la boyante demografía provocaba en muchas naciones europeas. 
El desarrollo lento pero imparable de las armas de fuego, que permitió a los
europeos matar más y más barato que nunca antes en la historia, de la medicina y de
los medios de transporte, especialmente gracias a la maquina de vapor aplicada
exitosamente en los ferrocarriles y en los barcos, supuso el último y definitivo empu-
jón que provoco el “descubrimiento y conquista” de África por el hombre blanco.
Exploradores, soldados y comerciantes –en muchos casos sin escrúpulos–
fueron la punta de lanza del proceso de colonización de África por los europeos.
Con ellos terminó el misterio que envolvía al continente negro.
ÁFRICA DURANTE LA EDAD ANTIGUA
El Mundo Antiguo, de África, sólo conocía el valle del Nilo hasta Tebas, cuyos habi-
tantes habían proporcionado alguna información de las costas del mar Rojo y de
los pueblos, como los nubios, que vivían en el interior del África negra más al sur. 
Antes del siglo VI no existía la geografía, aunque es cierto que los egipcios y
los mesopotámicos nos han dejado algún tipo de cartografía primitiva, destacan-
do en el caso africano algunos papiros del XIII a. de C. en los que explicaban la
forma de llegar a ciertos montes auríferos de la Nubia oriental. La geografía pro-
piamente dicha nació en Mileto en el siglo VI a. de C.
Muy pronto la necesidad de conocer llevó a los hombres a explorar. En una
época tan temprana como el 600 a. de C. el faraón Necao II, partiendo del mar Rojo,
según cuenta Herodoto, envío una expedición para circunvalar África. No se ha po-
dido saber con certeza lo que realmente ocurrió pero muestra el interés del hombre,
de los marinos de bajura, para conocer el mundo en que vivían. Este mismo proyec-
to fue afrontado en tiempos de Jerjes (485 a 465 a. de C.) por un miembro de su fa-
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Sataspes cuenta que encontró unos hombres pequeños vestidos con tejidos de pal-
ma y que en su viaje en un momento determinado no puedo navegar más –segura-
mente la calma al sur de Cabo Verde– por lo que regreso. Jerjes lo mando empalar.
Hecateo trazó hacia el 520 a. de C. un mapamundi a través de la mano de
Anaximandro de Mileto, en el que ya se refleja buena parte de las costas del norte
de África, y que abarca desde la actual costa atlántica marroquí hasta el final de
la cuenca mediterránea bajo el nombre genérico de Libia.
A mediados del siglo V a. de C. el cartaginés Hannón partiendo de la bases
cartaginesas navegó por las costa atlántica, hacia el sur, del continente africano.
Las interpretaciones sobre este viaje son muchas, pero si queda claro que al menos
los cartagineses llegaron hasta el paralelo 8º en Sierra Leona, aunque otros auto-
res hablan de que pudieron llegar hasta el Gabón.
A este viaje siguieron varios proyectos para rodear el continente negro, in-
cluido uno del propio Alejandro Magno, pero todos fueron fallidos. Entre el 116-
115 un comerciante de Cícico llamado Eudoxio, se propuso ir del Mediterráneo a
las Indias evitando la franja de tierra de Suez, un sueño que tendrían y llevarían
adelante tiempo después los exploradores portugueses del siglo XV. Desapareció en
su segundo intentó.
Al tiempo que atrevidos marinos se esforzaban en el reconocimiento de las
costas de África, el interior del continente no parecía atraer a los viajeros. Las explo-
raciones del valle de alto Nilo apenas vieron algún progreso. Los griegos tardaron tres
siglos –del VI al III a. de C.– en remontar el rio de los faraones hasta el punto en que
había llegado el Nuevo Imperio. A mediados del siglo V a. de C. Herodoto llegó a
Elefantina recogiendo información sobre lo que había más al sur, desde la primera
catarata, de la ciudad de Meroe, hasta el país donde vivían los sembritas o desérticos.
En tiempo de Ptolomeo II Filadelfo (282-246 a. de C.) los exploradores grie-
gos, Dalión y Aristocreonte, fueron más allá de Meroe. A finales del siglo III a. de C.
los griegos ya conocían la existencia del Nilo Blanco y del Nilo Azul y del reino de
Abisinia, habiendo explorado parte de Eritrea, partiendo de los puertos de Adulis,
Tolemaida Terón o de la zona conocida por Cazas, llegando a la meseta de Abisi-
nia y al actual lago Tsena, que llamaron Psebo. Tocará a los romanos hacer progre-
sar los descubrimientos en la parte superior del Nilo.
Mientras tanto el Sahara seguía siendo una barrera infranqueable para los
exploradores, soldados y comerciantes de la Antigüedad. Más allá de los oasis de
Siwa y Águila no existía más que la nada para egipcios, griegos y romanos.
Así en el mundo según nos lo presenta Herodoto en el 450 a. de C., repre-
sentado en el atlas de Vivien de Saint-Martín, Historia de la Geografía, nos ofrece
un mundo en el que el conocimiento del continente asiático crece considerable-
mente, mientras África sólo ve ampliar su extensión un poco hacía el sur, al tiem-
po que el Nilo está deformado ya que en lugar de correr hacia el sur da un giro que
le lleva a nacer en las montañas del Atlas en Marruecos. El Sahara sigue siendo el
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Después de Herodoto se seguía ignorando todo acerca del golfo Pérsico y
África oriental, pues se pensaba que el mar Eritreo era un enorme lago entre Asia
y África, llegando a pensar Alejandro que cuando bajara por el Indo se encontra-
ría con un desierto que era la última barrera para llegar a Etiopía.
El sueño de conquista de Alejandro puso los ojos de Occidente en Asia, que-
dando el continente africano olvidado con la salvedad de Egipto. No será hasta el
tiempo de Ptolomeo II y III que las costas del mar Rojo, de Eritrea, serán foco de
atención para cazar elefantes y como paso obligado para explorar Abisinia, aunque
seguían siendo vistas más como una ruta naval para la India que por el interés
por África en sí mismo.
En cuatro siglos los pueblos de la cuenca mediterránea habían logrado au-
mentar su conocimiento del mundo en que vivían: la costa occidental de África ha-
bían sido exploradas por los menos hasta Sierra Leona y su costa oriental hasta el
cabo Guardafuí. Todo parecía preparado para que el Imperio Romano, que ya ha-
bía conquistado la Península Ibérica, el sur de la Galia y el norte de África, se lan-
zase a ampliar el mundo conocido.
En el siglo II a. de C. Polibio ponía en duda que África estuviese rodeada
por océanos, despreciando la expedición fenicia de Necao. 
Entre el siglo VI y el II a. de C. la astronomía y la matemática se convierten
en el comienzo de la verdadera ciencia. Se descubre, mejor se inventa, la esferi-
cidad de la tierra. Poco después se comenzó a dividir la Tierra en zonas corres-
pondientes a las de la esfera celeste, al tiempo que empezaba a usarse el méto-
do astronómico de determinación de latitudes, que proporcionó la base
indispensable para la medición de la Tierra y para la cartografía. Eudoxio de
Cnido, a principios del siglo IV a. de C. pasa por ser uno de los primeros en calcu-
lar la distancia angular entre dos puntos situados aproximadamente sobre el mis-
mo meridiano: en este caso entre Cnido y una ciudad de Egipto. Estos cálculos, a
finales del siglo III a. de C., fueron perfeccionados por el gran geógrafo Eratós-
tenes de Cirene al medir la distancia entre Siena y Alejandría por medio de gno-
mon, forma simple de un cuadrante solar. Su cálculo estaba errado, por causa de
su forma de apreciar las longitudes, lo que no impidió que fuese este estudio
un enorme adelanto científico.
Para construir un mapa se precisan dos ejes de coordenadas. Como eje
este-oeste Erastótenes adoptó el paralelo de Dicearco que cortaba el meridiano
de Alejandría a Rodas, y lo llevó del cabo San Vicente a las bocas del Ganges pa-
sando por Mesina, Rodas, Tapsaco –en el Éufrates–, las puertas del Caspio y el Hi-
malaya. El mapa que levantó era notablemente exacto para no contar con cronó-
metros, ni radios para confrontar la hora local y una hora de referencia.
En estos momentos los europeos ya sabían que el mundo que conocían ocu-
paba sólo una parte de la esfericidad de la Tierra. ¿Existían otras tierras y continen-
tes más allá de los océanos? La mayor parte de los sabios pensaban que existía otro
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LOS TIEMPOS DE ROMA
Los romanos, los habitantes de sus provincias, se lanzaron a explorar y conquistar
las tierras desconocidas próximas a sus limes. Estas conquistas quedaron perfecta-
mente registradas en la obra del gran astrónomo Ptolomeo a mediados del siglo II
de nuestra era.
En el África del Norte se produjo uno de los mejores éxitos de la política im-
perial. Los cartagineses, con una visión fenicia de la conquista, habían llenado de
factorías el norte de África, sin conquistar territorios con la excepción de Cartago,
la actual Tunicia.
Tras la destrucción de Cartago, Roma se conformó con anexionarse este terri-
torio y mantener buenas relaciones con Numidia, pero las guerras contra Yugurta
cambiaron la situación y obligaron a los romanos a expandirse por el norte de Áfri-
ca. La ocupación romana se extendió hacia el oeste y hacia el sur. En regiones hoy de-
soladas, según los estudios de fotografía aérea del coronel Baradez, Roma construyó
ricas ciudades y prosperas granjas como Yemila, Timgad y Teresa, permitiendo a Ro-
ma obtener en África del norte la tercera parte de su trigo. Tunicia se cubrió de oliva-
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En tiempos de los césares la literatura geográfica proliferó en la línea que ya
habían marcado los griegos. Escritores como Herodoto y Polibio habían estudiado
la geografía física y humana de los pueblos y naciones cuya historia narraban. Es-
trabón de Apamea escribió una Geografía en diecisiete libros –ocho para Europa,
seis para Asia y uno para África– que ha sido lo mejor y más completo que la Anti-
güedad nos ha legado y aunque contiene muchos errores nos ha dejado una enorme
cantidad de información. En segundo lugar están las guías que describen itinerarios
marítimos o continentales, escritas por marinos o viajeros, cuyo mejor ejemplo es
Periplo del mar Eritreo.
Entre todos los autores de temas geográficos destaca Ptolomeo, el cual
dedica buena parte de sus estudios a África. En sus escritos narra viajes por la cos-
ta de Marruecos, llegando a dar algunos datos de un grupo de seis islas que segu-
ramente son las Canarias2. En relación a la posesiones de Roma en el norte de Áfri-
ca habla de diversos viajes por Marruecos hasta llegar a un macizo montañoso que
llama Gran Atlas. En Libia narra diversas expediciones que cruzaron el terrible de-
sierto libio hasta llegar al Sudán o la región más norteña del Chad.
El Nilo fue, sin lugar a dudas, el tema geográfico estrella que más llamó la
atención de todos los concernientes a África durante la Antigüedad y en los siglos
siguientes. Las fuentes del Nilo no se conocerían hasta bien entrado el siglo XIX.
Nerón, Seneca y Plinio el Viejo manifestaron su interés por el Nilo. Los romanos lle-
garon hasta Napata, capital del reino de Etiopía. En sus textos, y los de otros geó-
grafos romanos de su tiempo, Ptolomeo habla de cómo llegar a una zona panta-
nosa, pero no llegó a saber que existían el Nilo Blanco y el Nilo Azul. Sin embargo
si sabemos que algunos marinos, especialmente capitanes griegos, recorrieron el
mar Rojo en busca de productos exóticos, continuando bordeando la costa segu-
ramente hasta llegar a Zanzibar o hasta el cabo de Prasum –seguramente cabo Del-
gado a la entrada del canal de Mozambique–, en cuyos viajes, ya fuese por explo-
raciones personales para conseguir marfil o a través de información de los nativos,
nos dan noticias de una montañas nevadas conocidas como “montañas de la Luna”.
De las mismas hablan tanto Marino de Tiro como Ptolomeo, así como de dos grandes
lagos del que nacen dos ríos que fluyen hacia el norte. 
Son especialmente importantes las noticias de uno de los cuatro capitanes
griegos, Diógenes, que siguieron estas derrotas, aunque cometió varios errores, pues
sabemos desde la exploraciones de Speke, en 1862, que el Nilo Blanco sale por las
cascadas Ripón del lago Victoria, alimentado a su vez por el Kaguera, que corre por
el sudoeste, y por otros pequeños ríos que descienden de los montes Ruvenzori,
al noroeste. Esta corriente de agua luego atraviesa el lago Kioga y el lago Alberto,
donde une sus aguas con los afluentes venidos de los montes Ruvenzori y de otros
cauces. Diógenes cometió dos errores: no comprendió que el río pasaba sucesiva-
mente por tres lagos e imaginó una cadena montañosa este-oeste de 800 km que
nos existía, pues seguramente habla de las cumbres montañosas del Kilimanjaro,
Keña y Elgón, que se encuentran escalonados entre el lago Victoria y la costa.
2 La Biblioteca Histórica de la Univer-
sidad Complutense de Madrid con-
serva varias ediciones antiguas de la
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No fue hasta mediados del siglo XIX, gracias a los informes de los nativos, cuan-
do se pudo comprobar que Ptolomeo tenía razón en su teoría de los lagos depósito.
Pero las percepciones de este autor eran un acierto sobre la base de su gran error pues
pensaba que las tierras de África, más al sur del cabo Delgado, se prolongaban hacia
el este hasta unirse con China, convirtiendo al océano Índico en un inmenso mar in-
terior. El dogma de la Terra Australis siguió siendo una idea que sobrevivió a las cir-
cunnavegaciones de África de Vasco de Gama y a los viajes de Colón y Magallanes.
LA EDAD MEDIA
Durante la Edad Media el conocimiento del mundo no progreso prácticamente na-
da. Occidente seguía rigiéndose por la herencia de Ptolomeo, a la que incorporó una
serie de mitos y leyendas como los viajes de San Brandán que contribuyeron a
paralizar el progreso en los conocimientos geográficos.
A partir del siglo VII surgió una escuela cartográfica en Ravena capaz de sos-
tener una división general de la Tierra relacionada con el reparto de horas y de
descubrir el mundo hasta el golfo de Bengala. Sus mapas sobre el mundo de forma
circular demuestran una comprensión del conjunto formado por Europa, Asia y África
que comienza a aproximarse exitosamente a la realidad.
Sin embargo en relación a la cercana África la escuela de Ravena no se mues-
tra muy acertada ya que sus datos sobre el Nilo y Sudán son muy vagos, ya que
unen el río de los faraones con una gran corriente de agua tropical que podría ser
el Alto Níger o el Senegal.
La edad oscura que para el conocimiento del mundo supuso la Edad Media
sólo se vio iluminada por las exploraciones y escritos del Islam. El siglo X fue, sin
lugar a dudas, la edad de oro de la geografía islámica, en la que recoge los frutos
de los tres siglos anteriores. Una larga etapa en la que son muy bien conocidos y
cartografiados el Próximo Oriente y Egipto, pero en el que los musulmanes, a pe-
sar de recorrer casi toda África con sus caravanas comerciales y de esclavos, po-
cas aportaciones hicieron al conocimiento geográfico del continente negro.
Como excepción, en relación a África, es necesario señalar a Mucadasi, aun-
que es más conocido su predecesor Abul Hasán Alí, más conocido como Masudi que
murió el 956, tres décadas antes que Mucadasi. Gracias a sus viajes y a su pluma
conocemos Egipto, la India, Ceilán, Malasia y China. Recorrió buena parte del Ín-
dico, Madagascar, África oriental, el país de Omán y el mar Rojo. Sus obras El libro
de la advertencia y la revisión y Las praderas de oro son una importante fuente de
información del mundo de su tiempo.
En 1099 Abu Abdalá más conocido como Scherif al-Idrisi nació en Ceuta,
siendo instruido en Córdoba, lo que le permitió convertirse en el máximo exponen-
te de todos los geógrafos del Islam. Por sus viajes conoció bien Francia e Inglate-
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norte de África. Fundó para el rey Roger II la Escuela Cartográfica de Palermo, de la
que nacería un mapamundi en forma de gran disco con una descripción conocida
bajo el nombre de Libro de Roger. Con esta obra y con los trabajos de otros mu-
sulmanes nacidos en España como Al-Udrí, Ibn Jobaír, Ibn al-Yasa, junto a otros es-
tudiosos como el egipcio Hibatalá, la geografía fue poco a poco avanzando, aun-
que África seguía siendo de todo el mundo conocido la parte, sin lugar a dudas más
próxima a Europa y al Islam, más desconocida.
Los cartógrafos musulmanes nos han dejado numerosas descripciones del
peligroso mar Rojo (mar de Kolzum), por culpa de los numerosos islotes de coral
que se encontraban entre sus aguas, de sus costas y de la forma de cómo navegar
por ellas. Sobre sus desiertas costas, nos dice Masudi que sólo existía un país mi-
serable e improductivo, estando su atención fijada en la costas asiáticas del mar
Rojo, en la que se encuentra La Meca, olvidando la costa africana.
El Nilo siempre fue, al igual que en la Antigüedad, el principal foco de interés
de los geógrafos musulmanes que dedican alguna atención a África. En la zona del
pequeño pueblo de Asuán terminaba el Nilo transitado, pues allí terminaba la bate-
lería del lado egipcio. Más al sur, en la “montaña de Jenabil”, nos dice Idrisí, se le-
vantaba la barrera natural para la batelería de la población negroafricana, pues “des-
de allí retroceden, por no poder penetrar hasta Egipto. La causa de esta imposibilidad
es que Dios ha creado e interpuesto esta montaña de poca elevación por la parte de
la Nigricia, pero muy alta por el lado de Egipto. Cuando los navíos de los negros han
llegado a este punto del Nilo, no pueden pasar adelante a causa de este peligro. En-
tonces los comerciantes descargan sus mercancías, las cargan a lomos de camellos y
las transportan a Asuán” 3. Estas montañas formaban una barrera natural que se-
paran las aguas recorridas por los abisinios y las navegadas por los musulmanes. En
esta época Idrisí ya conocía la existencia del Nilo Blanco y del Nilo Azul.
Las costas de la zona de Zamzibar y Somalia, en el Índico, eran las más co-
nocidas por los musulmanes, al igual que la isla de Madagascar, por ser puertas pa-
ra el trafico de esclavos y de otros productos del interior de África, al tiempo que
la mejor puerta hacia el Extremo Oriente.
LOS PORTUGUESES EN LAS COSTAS DE ÁFRICA (1415-1488)
Enrique el Navegante, hijo de Juan I de Portugal, gran maestre de la Orden de Cris-
to, heredera de los templarios, invirtió importantes riquezas en investigaciones y
exploraciones lejanas. De África llegaban a Lisboa el oro traído por los caravane-
ros saharianos, pero el Islam ahora dominaba los caminos por los que antes venían
las especias, las pieles y otros productos importantes para el comercio luso. Portu-
gal tenía que buscar una ruta alternativa, obligatoriamente marítima, para seguir
haciendo negocio con los africanos al margen del control que el Islam ejercía so-
bre la mayor parte del África conocida.
3 PARIAS, L. H. Historia Universal de las
exploraciones. Madrid: Espasa & Cal-
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En 1424 los portugueses Gonçavez Zarco, Vaz Teixeira y un tal Perestrello to-
maron posesión de la isla de Madeira. Comenzaba el gran ciclo de la expediciones
portuguesas. Poco después Velho Cabral llegaría a las Azores.
Enrique el Navegante, ayudado por el judío mallorquín Jaime Ribes, alias Ja-
fuda Crésquez, –nieto de Abrahán Crésquez que había trazado en 1375 el Atlan o
Portulano Catalán–, y que era un gran experto en navegación, comenzó a planifi-
car el ciclo de expediciones portuguesas. De su colaboración iba a nacer la leyenda
de la Academia de Sagres. Bajo la protección de Enrique el Navegante verá la luz,
por primera vez, un navío que había de ser pieza clave en los descubrimientos ma-
rítimos y en el levantamiento de muchos de los nuevos mapas, cartas y libros que
iban a ver la luz a partir del siglo XVI, la carabela. Nacía una nave con casco asiático,
filiación africana y con velas en tres cuartas partes europeas, que debía llevar al
extremo del mundo a los hombres más decididos, valientes y esforzados de su tiem-
po, a los españoles y portugueses, todos nacidos en la Península Ibérica.
En 1434 el capitán Gil Eannes rebasa el cabo Bojador y observa que más al
sur el mar sigue siendo mar, lo que permite a los portugueses llegar el año siguien-
te a Río de Oro.
En 1441 en Río de Oro es apresado el berebere Adahu, que fue llevado a Sa-
gres, donde descubrió al infante don Enrique los tesoros del Sahara y la existencia
de Tombuctú, del imperio mandinga y la existencia de grandes ríos y lagos en el in-
terior de continente africano. En 1454 los portugueses se dieron cuenta de una nue-
va fuente de riqueza, el tráfico de esclavos, que hasta entonces había estado exclu-
sivamente en manos de los musulmanes. Las costas de África iban a ser abiertas
por causa de ansia de riquezas que iba a generar la trata de esclavos.
En 1481 el Papa confirmaba los derechos de Portugal en África, ya bajo el rei-
nado de Juan II. En 1483 los portugueses habían llegado a la desembocadura del río
Congo, para poco tiempo después rebasar el cabo de las Tormentas, luego conocido
por cabo de Buena Esperanza (1487), y adentrarse así en el océano Índico. En dos
generaciones habían recorrido dos mil kilómetros de costas africanas y dado un
giro al conocimiento del continente negro. A finales del siglo XV en Lisboa ya se
poseía una visión completa, pero inexacta, de África, lo que contribuyo notablemen-
te a convertir a los portugueses en una potencia mercantil a nivel mundial. Poco des-
pués llegaron hasta Abisinia, bajando por el mar Rojo, para luego seguir viajando
hacia el sur hasta las costas de lo que luego sería Mozambique, desde donde viaja-
rían a las islas Comores y así cruzar el Índico hasta Goa. Técnicamente no se había
producido la circunvalación de África pero quedaban ya muy pocas millas para lo-
grarlo, era sólo cuestión de tiempo la total exploración de las costas africanas.
Los portulanos de esta época son extraordinariamente exactos en relación a
la descripción de las costas, desde el atribuido a Colón, trazado entre 1488 y 1493, co-
mo el del genovés Nocilás Caneiro de 1502. En todos ellos sorprende los importantes

















Fig. 3. Detalle de: Ortelius, Abraham.
Theatrum legó terrarum Abrahami
Orteli Antuerp. legó phic regii …
Antuerpiae: apud Ioannem Bapt.
Vrintium, 1603. [BH FLL Res.4] 
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Mientras Colón, por cuen-
ta de la reina Isabel la Católica,
buscaba un camino a las islas de
la Especias por el oeste, confian-
do en la redondez de la Tierra, los
portugueses seguían estudiando
su camino a Oriente recorriendo
las costas africanas. Llama la
atención la falta de libros publi-
cados en la época sobre estos
descubrimientos, lo que demues-
tra el secretismo con el que la
Corte de Lisboa llevaba sus pro-
gresos por las costas de África. 
Entre 1497 y 1499, al
frente de tres naves, Vasco de
Gama viajaría de Lisboa a Cali-
cut y Goa y regresaría a Lisboa
habiéndose así terminado la
completa exploración de las costas de África y, sobre todo, el viaje de Lisboa a El
Cabo, por mar abierto, sin necesidad de ir siguiendo la costa, como muestra clara
del control de los portugueses del Atlántico en su ruta por la costa oriental de Áfri-
ca. Los portugueses se lanzaron a la conquista militar de bases en África y Asia.
Los españoles con el viaje de Magallanes y Elcano circunvalarían el plane-
ta, regresando Elcano de Asia Oriental por el cabo de Buena Esperanza, tocando en
las islas de Cabo Verde, haciendo así parcialmente la ruta africana de los portugue-
ses. En 1500 aparecía el Mapamundi del piloto vasco Juan de la Cosa, el cual, con
una anticipación genial, había imaginado el Mundo y situado en él, con notable
precisión, las costas de África en el mismo. Las costas del continente negro se vuel-
ven ya una ruta normal para el viaje de los habitantes de la Península Ibérica rum-
bo a los mercados de Asia.
En 1570 Abraham Ortelius publica su Atlas [BH FLL 35185] el cual nos da ya
una visión extraordinariamente acertada del mundo con la salvedad que hierra en re-
lación a la forma de América del Sur e ignora la existencia del continente Australiano,
el cual en un alarde de imaginación lo une a una enorme masa de tierra en la que
se mezcla con el Polo Sur bajo el nombre de Terra Australis Nondum Cognita.
LA EDAD MODERNA
Ha comienzos del siglo XVII la práctica totalidad del interior de África seguía siendo
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la práctica totalidad del continente australiano y una inmensa parte del Pacífico,
pues el galeón de Manila aún no hacía la ruta entre Manila y las costas de México.
Cuando se aproximaba el cambio de siglo, la concepción que del universo
tienen los espíritus cultivados del occidente europeo es la de un globo suspendi-
do en el espacio, pero su configuración geográfica aparece de manera incompleta
y muy distinta según los países, siendo los mejores informados los geógrafos de
Portugal y España. Así se conocen en Europa, únicamente las costas de África, y
buena parte de las costas de Nuevo Mundo. Toda Asia es conocida salvo algunas
zonas del interior de China, aunque sobre la misma si se tenía ya muchas noticias.
El siglo XVII va a ser fundamental para el descubrimiento y levantamiento de
la cartografía del mundo entonces conocido. Desde hacía ya varias décadas las cos-
tas del África occidental son visitadas por los navíos europeos lo que había per-
mitido la construcción de fortines y bases comerciales en algunas radas y bahías,
junto a la desembocadura de sus ríos. Las banderas cristianas cruzan el Atlántico
y el Índico haciendo competencia a la Media Luna, pero poco más. 
El continente sigue siendo un misterio. Su zona norte empieza a ser razona-
blemente conocida, mientras que los portugueses se esforzaban por penetrar en
Angola y Mozambique con escaso éxito, destacando el capitán Serpa Pinto en es-
ta empresa y algunos misioneros que lograron alcanzar Abisinia, como han demos-
trado los trabajos de Kammerer. Los portugueses fueron los primeros europeos que
intentaron desvelar en los tiempos modernos el secreto del interior de África.
Estas acciones han sido y son para muchos investigadores casi desconoci-
das, aunque libros como el del Gilberto Freyre, Casa grandes y senzala, presenta-
do hace ya muchos años en París por Lucien Febvre, demuestran que la coloniza-
ción portuguesa en el interior del Continente Negro fue más importante de lo que
generalmente la historiografía especializada reconoce, en buena medida porque so-
ciedades geográficas y económicas como la Association Internationale du Congo o
la British South Africa Chartered Co. nunca estuvieron dispuestas a reconocer es-
tas y otras exploraciones, como las realizadas por los mestizos portugueses cono-
cidos como pombeiros. Existe una importante corriente historiográfica chauvinis-
ta y patriotera que sigue fomentando la imagen que de sí mismos tienen naciones
como Inglaterra, Francia o Alemania.
En este apartado de exploradores casi olvidados debemos citar a “los her-
manos de la costa” que recorrieron y se asentaron con algún éxito en las costas
de África, o en sus islas vecinas, ya que llegaron incluso a fundar una efímera re-
publica pirática en Madagacar –Hubert Deschamps nos ha dejado su historia–, aun-
que no nos legaron relaciones de sus viajes y descubrimientos, ni mapas, lo que ha-
ce difícil la labor del historiador.
A finales del XVII el Islam hacía del norte de África una zona prohibida en la que
los europeos no podrán viajar libremente con sus instrumentos de geodesia hasta bien
entrado el siglo XIX, generalmente bajo la protección de sus ejércitos en plena época
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tropical al sur del Sahara: los obstáculos para la penetración del hombre blanco eran
muchos; guerras tribales, el negocio de la esclavitud, carencia de alimentos y agua
potable en enormes superficies y, sobre todo, la dureza del clima, sus enfermedades.
A pesar de todo esto los franceses se lograron establecer en Senegal, los ingleses en
Gambia, aunque siempre en la costa y con una enorme mortandad entre las guar-
niciones y entre los marinos y comerciantes que se habían asentado en estas bases
comerciales.
El francés André Brüe comenzó a explorar el rio Senegal, llegando en 1698
a Galam, donde fundó un establecimiento comercial, y a Roc Felu, logrando reco-
ger información fiable sobre Tombuctú. Los franceses, a finales del largo reinado de
Luis XIV, llegaron más allá de la confluencia del río Faleme. Simultáneamente algu-
nos capuchinos portugueses lograron remontar el río Congo, llegando hasta el Zam-
beze. Davity, en 1660, en la segunda edición de su libro Empires, royaumes, et prin-
cipautés du monde4 señala su llegada hasta el lago Maravi.
Los holandeses se establecieron en El Cabo bajo la dirección de Van Riebeeck
cambiando las condiciones de vida del país gracias a la adaptación de cultivos
europeos, procediendo a la exploración de las tierras que rodeaban su colonia, lo
que les permitió llegar hasta el río Elefantes y tomar contacto con el reino Monotapa. 
La Propaganda Fide tenía puestos sus ojos en lograr la unidad de la fe con
los súbditos del Negús, pues la amenaza y expansión del Islam por Sudán rumbo
a Abisinia podía convertir este territorio en un baluarte africano contra los mu-
sulmanes al tiempo que en un escudo para proteger los establecimientos portu-
gueses en las costas orientales de África. De todos los geógrafos que se interesan
por Abisinia en estos años los trabajos más destacados son los del jesuita Javier de
Brèvedent, que atravesó el desierto de Libia, visitó Dongola y llego hasta Gondar.
Su expedición fue un rotundo éxito pues tomó medidas de latitud y estudió el cur-
so del Nilo Azul. Su viaje terminó trágicamente ya que murió en Masaua a causa de
las penalidades del viaje. Conocemos sus investigaciones gracias al médico Char-
les Poncet que al regresar a la corte de Luis XIV publicó el viaje y los descubrimien-
tos de su compañero jesuita de viaje. Esta nueva cartografía de Etiopía, libre de erro-
res ptolemaicos, fue difundida por los jesuitas y por el padre Coronelli, general de
los Mínimos de San Francisco y cosmógrafo de la república de Venecia5.
En el Gran Siglo el conocimiento de la tierra avanzó de manera importantísi-
ma, y la difusión de los conocimientos adquiridos, gracias a la imprenta, llegaron a una
parte considerable de la sociedad culta de aquel tiempo. La planificación de viajes, la
utilización de instrumentos de medición, la publicación de resultados, fruto de ser la
mayoría de las expediciones encargadas por reyes y compañías de comercio con un
carácter cada vez más científico y comercial, comenzaron a cambiar el mapa del mun-
do. Eran unos tiempos en los que las sociedades geográficas y academias empeza-
ban a nacer en los países más adelantados de Europa. El intercambio de información
entre los científicos de diversos países empieza a convertirse en una realidad normal.
El francés sustituye al latín como lengua para la difusión del conocimiento.
4 Es el lago que volvió a descubrir Li-
vingstone en 1859. Este libro fue re-
editado dieciocho veces en Francia
y traducido y plagiado libremente
durante los reinados de Luis XIII y
Luis XIV.
5 Son varios los libros del padre Vin-
cenzo Maria Coronelli (O.F.M.), cus-
todiados en la Biblioteca Histórica
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El final de la guerra de los Siete Años (1748-1755) y la subsiguiente paz de
París abren la puerta a un ciclo de exploraciones y descubrimientos que en impor-
tancia no se habían visto desde el descubrimiento de América. El conocimiento de
la faz de la tierra experimentó un enorme cambio, no tanto por la revelación de
nuevos territorios como por la penetración en países desconocidos y el verdadero
nacimiento de la oceanografía.
La Enciclopedia de Chambers, aparecida en Londres en 1728 [BH FLL 22924],
la de Diderot y D´Alambert, publicada en París en 17756, los atlas terrestres y náu-
ticos difundidos en el mismo tiempo, forman parte de los adelantos del Gran Siglo.
El mundo descrito en la Encyclopédie Méthodique Panckoucke, aparecida a finales
del reinado del Rey Sol (1780), se parece cada día más al mundo real.
Es en estos años cuando nace y se consolida un comercio triangular entre
la Europa Atlántica, el golfo de México y las costas de África. Los pagos ya no se
saldan en oro sino que se pagan con mercancías generadas por cada uno de los tres
continentes que forman los vértices del triángulo. Este comercio normalizará la pre-
sencia de barcos y comerciantes europeos en las costas africanas, al tiempo que
convertirá el tráfico de esclavos rumbo a América en uno de los negocios más tris-
temente productivos del nuevo siglo XVIII.
Entre los estudios realizados en estos momentos sobre el África negra des-
tacan los trabajos de André Brüe que, entre 1717 y 1724, exploró las costas en-
torno al río Senegal y entró en el interior, intentando llegar al valle del Níger.
Son unos tiempos en los que la costa de Guinea era únicamente un anexo co-
mercial de las Antillas. La monografía publicada por Brüe aparece en estos tiem-
pos, como un complemento de los trabajos de Feuillée sobre las Antillas [BH MED
5794 y BH MED 5795]. Unos trabajos que se complementan con los realizados por
el padre Labat sobre la naturaleza y vida de los africanos en libertad y luego como
esclavos en América. En estos tiempos son ya un número importante los científi-
cos que se acercan a las costas de África, pero la exploración del interior les sigue
estando vedada, ya sea por las enfermedades, la lógica agresividad de los naturales
del país, como por los animales salvajes, los grandes felinos. La quinina y el rifle de
percusión serán los artífices de la exploración interior del continente negro7.
En estas fechas no sólo portugueses, franceses e ingleses muestran interés
por África. En 1740 un capitán de la marina danesa, Norden, visitó como geómetra
Nubia y Egipto aportando con sus estudios una nueva visión del mundo norteafri-
cano. En 1761 un grupo de sabios salieron de Copenhague para llegar hasta Alejan-
dría, a instancias del rey Federico V de Dinamarca y su ministro Benstorff. La expe-
dición recorrió tierras de Egipto y viajó por el mar Rojo hasta llegar a las costas del
Yemen. De esta expedición resultan destacables los estudios del finlandés Forsskal
publicados bajo el título Flora Aegyptiaco-Arabica [BH FOA 3763]. A estas expedicio-
nes seguirán otros como la de Niebuhr [BH FLL 11369, BH FLL 11370 y BH FLL 33255],
la del escocés James Bruce [BH FG 2862 y BH FG 2858], o las de exploradores como
Sesteen, el español Badía o Burckhardt, ya a comienzos del siglo XIX.
6 Representada también entre los fon-
dos de esta Biblioteca Histórica.
7 HEADRICK, Daniel R. Los instrumen-
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Bruce, entre 1769 y 1772, partiendo del mar Rojo, penetró en
Etiopía recorriendo el camino entre Adua, Axum, Gondar y Sennar.
Los viajes de Badía desde Tánger hasta Egipto fueron publica-
dos en cinco volúmenes Viaje de Alí Bey el Abbas por África y Asia du-
rante los años 1803 a 1807, publicada en francés en 1814. 
Resulta un caso singular la presencia francesa en la lejana
isla de Madagascar. A mediados del siglo XVIII el pabellón francés on-
deaba desde hacía tiempo en ésta isla africana, pero los galos esta-
ban establecidos únicamente en la costa oeste sin penetrar en el
interior. No progresaron sus exploraciones y su colonización por cau-
sa de las presiones de los colonos de Mascareñas opuestos al naci-
miento de una nueva colonia.
La llegada de cronómetros a mediados del siglo XVIII cambió
la capacidad de los occidentales para medir la tierra.
En 1778 el naturalista francés Le Vaillant viajó al interior de
África en su extremo sur, protegido por tropas holandesas, apro-
vechando para levantar cartas de la zona de Orange y Vaal. Le Vai-
llant dejó numerosa documentación sobre mamíferos y aves. Fue
el primero en dar a conocer la jirafa en Francia. Publicó Voyage de
M. Le Vaillant dans l´intérieur de l´Afrique, aparecido en París en
1790.
El conocimiento de América, en plena guerra de las pieles, y la ex-
ploración del océano Pacífico, centran la atención de los europeos. Áfri-
ca, el continente más cercano seguía siendo en gran medida desconoci-
do para Europa. Son los tiempos de La Pérouse, Malaspina o Marchand
pero Europa pone sus ojos en otras partes del mundo8.
En 1790 apareció en Londres el relato de las exploraciones de
James Bruce en el África del Norte, en Levante y Abisinia y las inves-
tigaciones del naturalista William Paterson en el África meridional.
La aparición de los trabajos de Bruce, escritos muchos años
después de la realización de sus viajes, fueron tildados de falsos (Bruce viajo a Abi-
sinia en 1769): exploró, sin saberlo, el Nilo Azul. Sus sucesores –Salt, Lord Valentia
y Burckhardt– invalidaron los descubrimientos y descripciones de Bruce.
El 28 de septiembre de 1791 los navíos franceses Recherche y Espérance
salían de Brest entre enormes gritos de admiración y respeto de la población
bretona. Tenían encomendada una misión científica y un estudio de estrategia na-
val. En su derrota debían costear África, evitando Brasil, pues estas tierras eran
aliadas de Inglaterra, por la antigua ruta de Vasco de Gama. África salía de un so-
por centenario.
Simultáneamente en Londres, la African Society, creada por el mayor Ren-
nell y sir Joseph Banks, filial de la Sociedad Real de las exploraciones, estableció una












Fig. 4. Bruce, James. Select speci-
mens of natural history, collected in
travels todiscover the source of the
Nile, in Egypt, Arabia, Abyssinia, and
Nubia : Vol. V. Edinburgh; [London]:
printed by J. Ruthven, for G. G. J. and
J. Robinson ..., 1790. [BH FG 2862]
8 Véase: BROSSE, Jacques. La vuelta al
mundo de los exploradores. Los grandes
viajes marítimos, 1764-1843. Barce-
lona: Ediciones del Serbal, 1985.
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EL SIGLO DE LOS GRANDES EXPLORADORES AFRICANOS
A comienzos del siglo XIX el mundo árabe seguía siendo un inmenso territorio que
iba desde Gibraltar hasta la cuenca del Mar Negro y hasta el litoral árabe y africano
del océano Índico que continuaba prácticamente vedado a los europeos. Sólo los por-
tugueses habían intentado y logrado parcialmente asentarse en las costas africanas
y entrar algo en el interior, siendo los artífices de los principales esfuerzos para lograr
abrir y ubicarse en las zonas tropicales continentales a comienzos del nuevo siglo.
Un éxito menor habían logrado holandeses, franceses e ingleses en puntos muy concretos.
Durante la época revolucionaria se produjo el inicio del cambio de esta si-
tuación, fruto del interés de Inglaterra y Francia. Se originó el cambio inicialmen-
te por cuatro motivos: la creación en Londres de un club de exploradores que en-
viaron a sus asociados a África y el Próximo Oriente; el establecimiento de colonias
de esclavos liberados en Sierra Leona; la abolición de la trata de esclavos; y el co-
mienzo de las grandes expediciones a Egipto y Siria.
A pesar de las hostilidades entre Francia e Inglaterra, la desenfrenada es-
peculación, la crisis económica y financiera, la desaparición temporal de las misio-
nes católicas, entre 1788 y 1802 se realizó un trabajo de exploración en relación a
África que resultó el más fecundo desde la circunvalación del continente por los
marinos portugueses.
El británico mayor Rennell, al regresar de la India, había fundado la ya ci-
tada African Society, organizada según el modelo de la Royal Society, con el obje-
tivo de explorar el continente negro y sus territorios adyacentes de Siria y Arabia.
Sus objetivos eran trazar el curso de los ríos, buscar las vías de penetración al in-
terior de África, extender el radio de acción de los enclaves comerciales ya estable-
cidos, luchar contra el canibalismo, combatir la trata de esclavos y lograr la evan-
gelización del continente. Pero, en cualquier caso, sus fines últimos eran
fundamentalmente comerciales y colonialistas.
La African Society patrocinó las expediciones del mayor Houghton, de Mun-
go Park en el África occidental, de Ledyard y Hornemann a Egipto, de Salt a Abisi-
nia y de Burckhardt a Oriente.
El mayor Houghton exploró la cuenca del Níger. Remontó el río en canoa unos
300 km para luego seguir su viaje por tierra hasta el Faleme, un afluente del Níger, en
una región que había sido ya visitada en los comienzos del siglo XVIII por André Brüe. 
Sus exploraciones fueron retomadas por Mungo Park al que le fue enco-
mendado por African Society verificar el curso del río Níger, su orientación y
descubrir su nacimiento y desembocadura. Debía llegar a Tombuctú o a Haussa.
En el verano de 1795 remonto el cauce del río Gambia, pasando una temporada
en la factoría de Pisania con el doctor Laidley, receptor del último mensaje de
Houghton. Sus contactos con pueblos negros guerreros, como los mandingas,
los wolofs o los songais, son la narración de una larga lista de vejaciones. A comien-
















Fig. 5. Salmon, Thomas. Lo stato
presente di tutti i paesi … Volume
XXVI … Venezia: nella stamperia di
Giambatista Albrizzi q. Gir., 1766.
[BH FLL 32522]
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continuando luego su viaje hacia la confluencia del Faleme con el Senegal. Tras
muchos avatares llegaría de manera inesperada a las orillas del Níger para remon-
tarlo hasta llegar a Bamako, desde donde volvió a tomar el curso superior del río
Gambia y así logró volver a Pisania.
En 1797 Mungo Park regresó a Londres donde fue recibido triunfalmente. El
relato de sus viajes fue traducido a todos los idiomas europeos [BH FG 2822].
Mungo Park volvió a África por petición de la Colonial Office. Salió nueva-
mente del establecimiento comercial Pisania a finales de 1805, para volver a re-
correr el Gambia y el Níger. Falleció, junto con todos sus compañeros, durante és-
ta nueva expedición. El problema del Níger seguía sin ser resuelto.
A los trabajos de Mungo Park siguieron las exploraciones y estudios de J. B. L.
Durand que nos ha legado dos volúmenes y un atlas sobre el África occidental. En
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El francés Palissot de Beauvois permaneció entre 1786 y 1791 en los reinos Ovare y Be-
nín. En 1800 una amplia parte de África empezaba a estar razonablemente explorada.
Pero a finales del XVIII y principios del XIX la cuenca del Congo seguía inexplora-
da, al tiempo que se iniciaba una importante tentativa para conocer el Zambeze.
En 1787 el portugués Lacerda había explorado el cauce del Cumené llegan-
do a país de Cazembé donde murió. Por su parte los ingleses, los pocos años que
controlaron en una primera etapa la colonia de El Cabo, antes de devolverla a los
holandeses, durante las Guerra Napoleónicas, sirvieron para que John Barrow re-
corriese y cartografíase el país de los hotentotes y los cafres [BH FG 2957].
En relación a Egipto y Siria, Napoleón intentó convertir estos territorios en
una plaza de armas que debían golpear el corazón de la presencia inglesa en la
India a través de Persia o del mar Rojo. La llegada de los ejércitos franceses a Egip-
to supuso muchos adelantos en muchos campos de la ciencia y del conocimiento,
pero cartográficamente no aportó gran cosa.
En este campo más contribuyó el inglés George William Browne que, viajando
por su cuenta, llegó a Egipto en 1792. Visitó Siua y el oasis de Júpiter Amón, para lue-
go continuar viaje hacia Darfour. Murió asesinado en 1813 cuando viajaba de
Tauris a Teherán.
Los alemanes Friedrich Hornemann y Josef Fredenburgh fueron enviados por
la African Society para, desde Egipto, visitar Tripolitania, la actual Libia. Al llegar Napo-
león estaban en Egipto. Bonaparte les facilitó pasaportes, llegando a realizar su viaje y
logrando salir por el Fezán. Parece que fueron asesinados en 1800 al nordeste del Chad.
La expedición de Napoleón a Egipto dio enormes frutos en materias como la
arqueología, la historia y la etnografía, al igual que ocurrió con temas como la me-
dicina árabe, los alimentos o la filología. Sus topógrafos levantaron un mapa muy
exacto de la región, pero sólo abarcaba el espacio ocupado por los soldados fran-
ceses, fundamentalmente por motivos militares.
Bajo la dirección de Jomard, el coronel Javcotin, que mandaba el cuerpo de
ingenieros geógrafos de Bonaparte, levantó una carta general del Alto y Bajo Egip-
to, muy exacta hasta Asuán. La falta de estudios geográficos más exhaustivos so-
bre la zona por los franceses hicieron posible la derrota de Abukir a manos de la
flota inglesa. La obra escrita de esta expedición es, con todo, enorme y funda-
mental, con trabajos tan importantes como Description de l´Egipte en veintidós vo-
lúmenes, o trabajos como los de Louis Reyband autor de Histoire scientifique et mi-
litaire de l´expedition d´Égipte, así como el Atlas d´Éypte de 1808. 
Fue una pena que contando los soldados franceses con medios materiales
muy importantes, como un regimiento de camelleros, no se decidiesen a buscar las
fuentes del Nilo. La expedición de Napoleón hizo mucho por el conocimiento del
pasado y poco por el futuro.
El Nilo siguió siendo el principal foco de atención de los europeos, a pesar que
la parte más rica y productiva bañada por el río de los faraones ya era conocida y
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segunda catarata sólo había desierto y pobreza durante cientos de kilómetros. ¿Por
qué ejercía tanta fascinación conocer la fuentes del Nilo cuando, como luego se sa-
bría, su conocimiento no iba a cambiar la percepción del negocio colonial entorno
a sus aguas? El misterio geográfico era más fuerte que la lógica de la explotación
de tierras vírgenes que suponía la acción colonial.
Muchos de estos viajes fueron cuidadosamente reseñados en los escritos de
John Pikerton A General Collection of the Best and Most Interesting Voyage and Tra-
vels in All Parts of the World, publicado en Londres entre 1808 y 1814.
Bajo auspicios de la Sociedad Geográfica de Londres, Speke y Burton lo-
graron bajar el Nilo hasta llegar en febrero de 1858 al lago Tanganika, el mar Ujiji.
En 1860 Speke regresó a África bordeando el lago Victoria y viendo fluir por su par-
te norte una corriente de agua que no era otra cosa que el Nilo. Speke regresó a
Europa siguiendo este cauce en 1863. 
Seguramente de todos los exploradores africanos las aventuras más conoci-
das son las de Speke y Burton. Sus viajes estuvieron, como los de todos los grandes
exploradores del continente negro, repletos de peligros, enfermedades y desgracias
sin cuento9:
“Y entonces reprodujo un serio accidente. “Uno de aquellos espantosos
y minúsculos insectos me despertó en sus esfuerzos por penetrarme en
el oído, pero demasiado tarde”. Al intentar extraerse el insecto, Speke
sólo se los introdujo más al fondo. “Siguió su curso colándose por el ca-
nal estrecho, hasta que se vio detenido por la falta de sitio. Es evidente
que este impedimento le enrabietó, pues con redoblado vigor se puso a
excavar…“ Speke probó suerte vertiéndose mantequilla derretida por el
oído, para intentar desalojar al insecto. ”Al fallar, probé suerte con la pun-
ta de un cuchillo que le hinqué en el lomo, lo cual me hizo más daño que
beneficio… Se le contrajo el rostro, y tuvo varios diviesos. Durante algu-
nos días fue incapaz de masticar y hubo de alimentarse de caldos…” no
fue del todo un perjuicio absoluto, ya que la excitación causada por las
operaciones del escarabajo actuó benéficamente sobre mi ceguera, con
los cual la inflamación de los ojos desapareció casi del todo”.
A estas exploraciones niloticas se unió sir Samuel Baker al que debemos el
descubrimiento del lago Alberto, lago que suministra agua abundante al Victoria;
por tanto, y en palabras del propio Baker la segunda fuente del Nilo. En 1865 el pro-
blema de las fuentes del Nilo ya podía considerarse resuelto. En 1887 Stanley llegó
al lago Alberto quedando ya claro que era una fuente del Nilo.
Existen dos Nilo. Speke y Burton descubrieron las fuentes del Nilo Azul. En
relación al Nilo fueron muchos los exploradores que recorrieron Etiopía, para des-
cubrir las fuentes del Nilo Blanco, cuyas exploraciones se prolongaron hasta co-
mienzos del siglo XX.
9 RICE, Edward. El capitán Richard F.
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Es enorme y de gran calidad la bibliografía escrita sobre el Nilo y sus fuen-
tes, destacando por su cantidad y calidad entre todos los libros de viajes africanos
publicados fundamentalmente durante el siglo XIX, momento en que se producen
los sucesos que narran10.
Sin lugar a dudas las mejores y más populares síntesis sobre este ciclo de ex-
ploraciones son los dos ya clásicos libros publicados por Alan Morread bajo los tí-
tulos El Nilo Azul y El Nilo Blanco11.
En estos mismos tiempos los ingleses terminaron sus reconocimientos hi-
drográficos en el mar Rojo.
Al final del ciclo napoleónico un suizo del cantón de Vaud, Jean Louis Burck-
hardt, haciéndose pasar por indio musulmán se estableció en la ciudad turca de
Alepo, en la que permaneció entre 1809 y 1812. A finales de 1812 llegó a El Cairo
desde dónde se decidió a explorar Nubia. Viajó sólo con dos camellos. En marzo
de 1814 había llegado a segunda catarata. Siguió viaje hasta Suakin y Jeda, en las
Fig. 6. Lobo, Jerónimo. Relation his-
torique d’Abissinie, du r. p. Jerome
Lobo de la Compagnie de Jesus ...
Paris: La veuve d’Antoine-Urbain
Coustelier, et Jacques Guerin...,
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orillas del mar Rojo, para luego emprender el camino desde aquí a La Meca a don-
de llegó vestido de peregrino, siendo el tercer occidental que veía la Caaba. Murió
en El Cairo en 1815.
El manuscrito de su viaje fue publicado en Londres por el arqueólogo William
Leake. Es un modelo de estudio sobre un viaje de exploración; instruido, exacto, muy
minucioso.
En esta lista de viajeros africanos de comienzos del siglo XIX se encuentra en
un lugar destacado el ya citado español Badía. Enviado por Godoy, viajaba con la
magnificencia de un emir, ya que se hacía pasar por musulmán sin muchos proble-
mas. Obtuvo muchos informes y al igual que otros viajeros de su tiempo, como
Sesteen y Burckhardt, aportó notables y muy fiables datos sobre posiciones geo-
gráficas. La parte científica no fué publicada. Visitó entre 1803 y 1807 Marruecos,
Egipto, Arabia y Siria, hallándose en La Meca en el momento de la invasión waha-
bita. De regresó a España fue ampliamente recompensado por José Bonaparte
que le nombró prefecto y publicó su libro de viajes. Posteriormente sirvió como en-
viado de Luis XVIII a Oriente.
Junto a las expediciones nilóticas pronto surge una nueva saga de explora-
dores que se lanzarán a explorar el África subsahariana. Las expediciones científi-
cas en el África negra no volvieron a emprenderse hasta 1815. Con la salvedad de
la exploración de dos mestizos portugueses Pedro Jaén Batista y Anastasio José que,
en 1802, partiendo de Angola llegaron al Zazembé y al curso superior del Zambe-
ze. En 1806 Monteiro, siguiendo el itinerario de Lacerda, remontó el Zambeze pe-
ro sin alcanzar el Cazembé. Fueron éxitos sin interés científico.
En estas mismas fechas, más al sur, el inglés Campbell, partiendo de la co-
lonia de El Cabo, hizo descubrimientos geográficos de importancia al descubrir el
nacimiento del río Limpopo. Así, al final de las guerras napoleónicas, parecía que el
principal centro de exploración, después de Egipto, iba a ser la colonia de El Cabo,
dada su importancia en la ruta a la India y a Australia. Faltaba poco para la hora de
los grandes río del África negra. La hora del Níger, de la ciudad de Tombuctú y del
Chad, y que se recorriesen los cauces del Zambeze y el Congo.
En 1815 eran conocidos los contornos marítimos de África, se tenía noticia
de la desembocadura de sus ríos y se habían remontado sus cursos hasta poca dis-
tancia del mar, pero nada, o casi nada seguían sabiendo los europeos del interior.
Todo o casi todo estaba por hacer por los exploradores en África. Sólo los Polos y
África seguían siendo continentes desconocidos para los europeos.
En el siglo XIX los métodos cartográficos van a realizar progresos que per-
mitirán poner en manos de los exploradores instrumentos para medir ángulos, di-
ferencias de nivel, distancia, etc... Se inicia la época de los grandes mapas. Sextan-
tes, teodolitos, astrolabios de prisma, van a permitir determinar con exactitud las
posiciones geográficas. Surgían mapas que en breve darán lugar a los primeros gran-
des atlas de la Historia y que logran gran difusión gracias al desarrollo de la impren-
ta y el grabado.
10 Destacaremos algunos de estos li-
bros por su indudable vinculación
con los grandes exploradores niló-
ticos: J. A. Lobo Voyage to Abyssi-
nia by Father Jerome Lobo, Londres
1753; Sir Samuel Baker The Nile
Tributaries of Abyssinia, Londres
1876; W. G. Browne Travels in Afri-
can, Egypt and Siria from the year
1792 to 1798, Londres 1806; James
Bruce Travels to Discover the Sources
of the Nile, in Year 1768, 1769, 1770,
1771, 1772 and 1773, Londres 1804
[BH FG 2858]; John Lewis Burck-
hardt Travels in Nubia, Londres
1822; Fréderic Cailliaud Voyage à
Méroé, au Fleuve Blanc, au-delà de Fâ-
zoql dans le midi du royaume de Sennâr,
París 1826; Dominique Vivant De-
non Voyage dans la Basse et la Haute
Égypte pendant les campagnes du ge-
neral Bonaparte, Londres 1809 y su
Description de l´Égypte, París 1809-
1825; George Bethune English A
Narrative of the Expedition to Dongo-
la and Sennar, under command of Is-
mael Pasha, Boston 1823; Lady Lu-
cie Duff Gordon Letters from Egypt,
1836-1865, Londres 1865; Major
F. B. Head The Life of Bruce, the Afri-
can Traveller, Londres 1836; Major
T. J. Holland and Capt. H. M. Ho-
zier Record of the Expedition to Abys-
sinia, Londres 1870; Thomas Legh
Narrative of a Journey in Egypt and in
the Country beyond the Cataracts, Lon-
dres 1816; George Melly Khartoum
and the Blue an White Niles, Londres
1851; Mansfield Parkuns Life in
Abyssinia: being Notes collected during
three years Residence and Travels in that
Country, Londres 1853; Hormuzd
Rassam Narrative of the British Mis-
sion to Theodore King of Abyssinia,
Londres 1869; H. M. Stanley Coo-
masie and Mágdala: the Story of two
British Campaigns in Africa, Londres
1874, etc…
11 Véase: MOOREHEAD, Alan. El Nilo
Blanco. Barcelona: Plaza&Janes,
1974 y El Nilo Azul. Barcelona: Edi-
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El conocimiento para Europa de África tiene dos protagonistas indudables,
las sociedades geográficas y los grandes exploradores que recorrieron el continente
negro.
Algunos de los primeros exploradores subsaharianos partirán desde el nor-
te de continente, otros de las costas africanas del Atlántico. Tres exploradores de
entre los primeros destacan: Mollien saliendo 1818 de la costa, desde St. Louis,
recorrió todo el arco del Senegal para regresar a la costa al norte de la posesión bri-
tánica de Freetown, en la actual Sierra Leona. Clapperton, entre 1822 y 1827, par-
tiendo de Túnez, cruzó el Sahara hasta el oasis de Murzuk. Realizó la inmensa tra-
vesía sahariana que le llevó hasta la población de Kukawa, cerca del lago Chad, para
luego continuar más al sur, para llegar al Níger, cruzarlo y llegar al mar en pleno
golfo de Biafra en la población de Badagri. Por su parte René Caillé en 1828 cruzó
el Sahara partiendo de Freetown hacia el norte, llegando a Tombuctú para luego
coger la vía perpendicular que une esta gran ciudad caravanera con las poblacio-
nes marroquíes de Erfurt, Quarzazate y Errachidia. Publicó en 1830, patrocinado
por la Sociedad de Geografía de París el libro Journal d´un voyage à Tombouctou et
à Djenné dans l´Afrique centrale, en tres volúmenes y un atlas.
A lo largo de más de treinta años se produce el gran ciclo de descubrimien-
tos realizados por el misionero y médico escoces Livingstone, sin lugar a dudas el más
importante y conocido de todos los exploradores ochocentitas africanos. En su primer
viaje de catorce años de duración (1841-1856), saliendo de Luanda, cruzo África de
oeste a este, atravesó el desierto de Kalahari hasta llegar a El Cabo y Port Elizabeth.
En su segundo viaje (1858-1864) saliendo de las costas del Índico, de la población de
Quelimane, recorrió la cuenca de Zambeze y exploró el lago Nyasa. Durante su tercer
y último gran viaje, esta vez de siete años de duración (1866-1873), y en el que en-
contraría la muerte, exploró toda la zona del lago Nyasa, lago Bangweulu y del lago
Tanganika [E. U. Empresariales-F. Ant. A910.4(6)LIV y BH FG 2805].
A los descubrimientos de Livingstone tenemos que unir la figura del gales John
Rowland, más conocido por el nombre de su padre adoptivo Stanley. Saltó a la fa-
ma mundial al encontrar al doctor Livingstone que llevaba desaparecido muchos años
en el interior de África. En su primer viaje, saliendo de Mombasa, llegó al lago Tanga-
nika. En su segundo viaje, saliendo de las costas del Atlántico siguió el cauce del río
Congo, hasta llegar al lago Tanganikia desde donde viajó al norte para circunvalar el
lago Victoria y salir a la altura de Zanzíbar. En este viaje tardó novecientos noventa
y nueve días. Stanley volvería en 1879 a África para trabajar para el que es sin duda
el hombre con menos escrúpulos y más mentiroso que ha puesto sus manos en el co-
razón del África negra, Leopoldo de Bélgica dueño y señor del futuro Congo belga12.
Sin Stanley seguramente el nacimiento del Congo del rey Leopoldo hubiese sido
imposible13.
A comienzos de los años 50´ Barth (1850-1856), partiendo de Túnez, siguió
un recorrido parecido al realizado por Clapperton un cuarto de siglo antes. Desde
















12 HOCHSCHILD, Adam. El fantasma del
rey Leopoldo. Barcelona: Península,
1998.
13 Sobre la colonización del Congo de
Leopoldo ver: FORBATH, Peter. El río
Congo. Descubrimiento, exploración y
explotación del río más dramático de la
tierra. Madrid: Turner, 2002.
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la ciudad de Sokoto, para recorrer una parte del medio Níger y nuevamente a Kat-
sina, y seguir a Kukawa –ya visitada por Clapperton– y seguir hasta Yola en las ri-
veras del río Benue, un afluente oriental del Níger.
Por su parte los franceses centrarían su acción más al norte, en la zona del
Senegal y el Níger. Du Chaillu, entre 1855 y 1865 realizó dos breves incursiones
en el interior del continente, en las zonas de Gabón y del Congo francés.
A lo largo de todas las costas de África hubo una enorme rivalidad anglo-
francesa en las regiones de Costa de Oro, Togo, Dahomey y por el control de rico
país yoruba. Ha escrito Barraclough que en el África occidental fueron los france-
ses quienes llevaron principalmente las iniciativas locales para explorar y asentar
su dominio14. Las hazañas más importantes fueron desarrolladas por el Ejército
francés avanzando por el río Senegal arriba, camino del alto Níger. Oficiales fran-
ceses, a quienes se les había negado la victoria en la guerra franco-prusiana, bus-
caron la gloria en las polvorientas sabanas al sur del Sahara. Simultáneamente los
británicos hacían otro tanto un poco más al sur, en el país de Gambia y Sierra
Leona, entrando en pugna con los grandes reinos africanos de Samori y Al-Hajj
Umar al tiempo que miraban de reojo y con las armas listas a los franceses.
Entre 1869 y 1874 Nachtigal, partiendo de Túnez, cruzó el Sahara, llegando
hasta el Chad para luego avanzar hacía el este hasta llegar a El Obeid y luego re-
montar el Nilo hasta el Mediterráneo. Tardó casi cinco años en realizar este viaje.
El italo-francés Brazza, entre 1875-1880, exploró el Congo francés. Concer-
tó diversos tratados con jefes y reyezuelos africanos para, a su regreso a Europa,
permitir a Francia ejercer importantes reivindicaciones en la zona del futuro Con-
go francés en pleno golfo de Guinea. No en vano existe una ciudad, Brazzaville, que
lleva su nombre y que en la actualidad es la capital de la República del Congo.
Estas actuación provocaron una inmediata reacción británica y portuguesa
que fueron neutralizadas por la presiones de Bismarck dentro de política de apaci-
guamiento de tensiones en Europa basada en apoyar las aspiraciones coloniales
francesas tras las victoria alemana en Sedán sobre el II Imperio de Napoleón III.
Entre 1880 y 1887 Von Wissmann exploró las tierras bañadas por los afluen-
tes meridionales del río Congo, para luego continuar viaje, primero, al lago Tan-
ganika y luego al Nyasa, alcanzando finalmente las costas del Índico por Queli-
mane. Estas y otras exploraciones lanzaron a la Alemania de Bismarck a ocupar
cuatro territorios africanos: Togo, Camerún, África del Sudoeste (Namibia) y el Áfri-
ca Oriental Alemana (Tanganika).
Los británicos se lanzaron en el oeste de África a actuar en los territorios que
luego serían conocidos como Nigeria. Por su parte los franceses terminaron de con-
solidar su presencia en lo que sería conocido como el Africa Occidental Francesa.
Las conquistas alemanas en Namibia provocaron la actuación de los por-
tugueses en torno a su posesión de Angola. Paralela el expansionismo afrikaner de-
sencadenó el imperialismo periférico de las autoridades británicas en El Cabo, que
terminó por provocaron el nacimiento de Rhodesia, Zambia y Malawi.
14 BARRACLOUGH, Geoffrey. El Mundo,
gran atlas de Historia. Barcelona:












15.Imago Mundi  3/11/10  00:07  Página 385
Los Chelford, primero y Cecil Rhodes tuvieron un papel determinante en la
expansión de los británicos desde su Ciudad del Cabo y Port Elizabeth hacia el nor-
te. Mientras que Lord Salisbury alentaba la expansión británica en la región de los
Grandes Lagos (Uganda) y el territorio que luego se llamaría Kenya.
El futuro padre De Foucauld recorrió Marruecos en 1883. Durante once me-
ses estuvo recogiendo latitudes, longitudes y altitudes con esmero. Publicó en 1888
Reconnaissance au Maroc, libro del que han aparecido numerosas ediciones.
En relación a los libros de exploraciones y viajes de españoles destacan Joa-
quín Gatell y Folch, que penetró más allá del río Sus. No hay que olvidar tampoco
la expedición de los españoles Cervera, Quiroga y Rizo en 1886 por el desierto del
Sahara occidental, hasta las salinas de Iyil, cerca Fort Goureaud en Mauritania15.
Exploraciones a las que se suman los trabajos de Manuel Iradier en Guinea, un con-
temporáneo de Stanley, Livingstone y Nachtigal.
Manuel Iradier nació en Vitoria en 1854. La Sociedad Viajera se constituyó
en aquella su ciudad en 1868, siendo presidente el propio Iradier. Su primer pro-
yecto fue explorar el África central, pero por consejo del propio Stanley, según in-
dica Iradier en su libro África. Viajes y trabajos de la Asociación La Exploradora de
1887, decidió dirigir sus trabajos al golfo de Guinea. El primer viaje lo realizó sólo
Iradier, en el segundo le acompañaron Montes de Oca y el doctor Osorio, que a la
muerte de Iradier continuaron sus exploraciones.
En su primer viaje, que duró ochocientos cuarenta y tres días, visitó Corisco,
Inguina, cabo San Juan, Aye, río Muni, el Utungo, el Utamboni, el Paluviole y la
sierra de Cristal. Los planos levantados por Iradier en su primer viaje serán arre-
glados por Francisco Coello y publicados Real Sociedad Geográfica de Madrid16.
De su segundo viaje traerá numerosa documentación, entre las que se encontra-
ba las actas de sumisión de ciento un jefes locales sobre los que se basaron los de-
rechos de soberanía de España sobre la colonia de Guinea Española.
Estos viajes y exploraciones también sirvieron para asentar los derechos de
las distintas potencias europeas sobre los diversos territorios del continente negro.
Los derechos de soberanía de las potencias se basaron en las exploraciones de sus
súbditos y en los tratados de sumisión que lograron firmar estos con los jefes na-
tivos. Así, por ejemplo, en Nigeria y Costa de Oro el dominio británico se sustentó
sobre las exploraciones de Thomson, de Mac Donald y de Gallwey. Nachtigal ob-
tuvo para Alemania Togo y Camerún. Francia constituyo sus colonias de Guinea,
Costa de Marfil gracias a la expedición de Binger de 1887 a 1889, y logró Dahomey
gracias al coronel Dodds.
LOS GRANDES ATLAS
De todos los libros y mapas publicados sobre los viajes y descubrimientos de los car-
tógrafos y exploradores europeos son los atlas, sin lugar a dudas, las publicaciones
15 SANZ DONAIRE, Juan José. “El via-
je al Sahara en mayo de 2007 con-
memorativo de la Comisión Cien-
tífica Cervera-Quiroga en 1886”.
Boletín de la Real Sociedad Geográfica
(Madrid). CXLV (2009), pp. 233-245.
16 Véase: RODRÍGUEZ ESTEBAN, José
Antonio. Geografía y colonialismo. La
Sociedad Geográfica de Madrid (1876-

















15.Imago Mundi  3/11/10  00:07  Página 386
que más interés y divulgación lograron entre los lectores de los países europeos de
todos los tiempos
Entre 1817 y 1822 aparece el primer gran atlas, Handatlas de Stieler, de ver-
dadero interés. A éste le siguen los atlas franceses, que son menos exactos pero más
didácticos.
Los primeros atlas de Vivien de Saint-Martin y de Schrader datan de 1877
y fueron seguidos por los atlas de Schrader, Prudent y Antoine de 1890, y de Vidal
de la Blanche de 1894, que aún permanecen como modelo de género.
De entre todos los atlas publicados en la segunda mitad del siglo XIX desta-
can los atlas de de John Tallis, que hoy día suponen una fuente cartográfica de in-
dudable valor, tanto para saber el conocimiento que sobre el planeta tenía la so-
ciedad victoriana, y detrás de ella todo Occidente, como para entender la visión que
sobre el mundo que les tocó vivir tenían las clases sociales dominantes de hace
dos siglos. Mapas, atlas, libros de viajes, litografías y las primeras fotografías supu-
sieron una documentación fundamental para la creación del imaginario de britá-
nicos, franceses y alemanes, seguidos de belgas y holandeses, españoles, italianos
y portugueses, y también de estadounidenses e incluso de japoneses.
¿Cuantos jóvenes, y no tan jóvenes, soñaron con sueños imperialistas leyen-
do a Conrad, Kipling, Maison, Verne o incluso a Salgari, al tiempo que miraban a
la luz de una lámpara de petróleo algunos de los grandes atlas de su tiempo?
Los atlas de Tallis fueron los más populares no sólo por sus conocimientos
geográficos de los limites costeros –algo relativamente fácil ya que las cartas ma-
rinas eran extraordinariamente buenas desde muchas décadas antes–, curso de los
ríos y localización de las ciudades, sino también por el uso de las ilustraciones en
el diseño de los mapas mostrando a los nativos, ocupaciones y apariencia de los
distintos territorios y regiones del mundo. Los mapas de Tallis, utilizando estas ilus-
traciones y escenas, basados en cartografías actuales en su tiempo y fiables, nos
recuerdan la tradición que comenzó en el siglo XVII con los cartógrafos de Amster-
dam cuyas “cartes â figures” y mapas decorados de ambos hemisferios son muy co-
nocidos y buscados. Estos mapas holandeses, como los atlas de Tallis, realizados dos
siglos después, nos muestran algo más que el mero detalle cartográfico.
A finales del siglo los mapas empezaron a ser confeccionados de forma me-
cánica, mucho más rápida que los lentos sistemas manuales que habían existido
durante casi cuatrocientos años.
Así por ejemplo los atlas y mapas de Tallis se gravaban en planchas de ace-
ro, el nuevo método que sustituyo a la obsoletas y poco duraderas planchas de co-
bre al finalizar el primer cuarto del siglo XIX. Esto permitió que el trazado de los gra-
bados fuese con líneas mucho más finas y delicadas17.
En relación a mundo ultramarino, a las colonias, vemos como los mapas de
Tallis dan una idea superficial pero efectista de unos lejanos países que se habían
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Los mapas de Europa reflejan a la perfección la vida cultural y urbana. Así
los mapas de las Islas Británicas contienen vistas muy detalladas de ciudades
como Londres, Edimburgo o de la ciudad portuaria de Portsmouth; la evolu-
ción del ferrocarril o vistas del puente de Sunderland, uno de los grandes puen-
tes de hierro de principios del siglo XIX. Lo mismo ocurre con los grandes paí-
ses europeos.
En cuanto a tierras más lejanas hay mapas fascinantes de países de Asia,
como el Tibet, Mongolia y Manchuria, que en raras ocasiones se ven individuali-
zados, lo que dice mucho a favor de esta cartografía popular editada por Tallis.
La India era impresa en dos mapas, la India del norte y la del sur, junto a otro
del imperio de la India en su conjunto, más un cuarto mapa que muestra Cabal,
El Punjab y Belochistán. Australia tambíen recibe un buen tratamiento, al igual
que ocurre con América del Norte, Central y del Sur. Pero ¿qué pasa con África?
Frente a los mapas muy detallados que existen en el atlas de muchos lugares de
Asia y Australia, especialmente de las posesiones británicas, sobre África solo te-
nemos un mapa muy general en el que se observan muchas zonas en blanco, al
que se suma un buen mapa de la colonia británica de El Cabo y otro de Natal y
Kaffraria (sic), junto a otro del Africa occidental que muestra grandes zonas en
blanco salvo en la costa y entorno a los cauces de los grandes ríos. Hay también
otro de la costa del norte de África, exclusivamente de Marruecos, Argelia y Tú-
nez que, según se mira el mapa hacia el interior, cada vez ofrece menos refe-
rencias hasta llegar a la nada; y por fin, para terminar un gran mapa del Egipto,
mejor dicho del Nilo, desde la costa hasta Nubia es decir antes del que el Nilo se
divida en Nilo Blanco y Nilo Azul, esto es la parte conocida del río recorrido
desde la Antigüedad18.
Tallis convive con la etapa en que están llegando a Europa en un lento go-
teo los grandes descubrimientos y exploraciones sobre África, lo que tarda en re-
flejarse en su atlas.
LLEGA EL SIGLO XX Y ÁFRICA SIGUE MOSTRANDO ZONAS POR EXPLORAR
A comienzos de siglo XX todavía un buen número de exploradores y viajeros esta-
ban terminando de completar las zonas “vacías” que aún quedaban en los mapas
de África septentrional y occidental. Así, citados por el orden cronológico con que
publicaron sus expediciones, los más importantes estudiosos y exploradores afri-
canos del siglo anterior son: Bauer y Von Waldow (Benué, Cha); Guillo-Lohan (Ahag-
gar); Laperrine (Adrar); Dupuis-Yakuta (Tombuctú); Jules Rouch (Senegal, Casaman-
za, Guinea); Delafosse (Alto Senegal, Níger); Griaule (misión Dakar-Jibuti, Sahara,
Sudán); Labouter (África occidental); Lhote (el sur de Argelia); Le Coeur (Marrue-
cos); Monod (África occidental); Richard-Mollard (África occidental); Jean Rouch
(Níger, Coste de Oro) y Jean-Paul Lebeuf (Chad).
17 En ambos metales se utilizaba el
mismo procedimiento, grabando el
dibujo en el reverso de una plan-
cha metálica a la que se le daba tin-
ta, quedando está solamente en las
partes correspondientes a los tra-
zos y rechazándola en el resto de la
lámina. Se terminaba el proceso
prensando con fuerza el papel pa-
ra que se imprimiese en él las líneas
de tintas. Los primeros mapas se
habían hecho en bloques de ma-
dera, siguiendo un proceso en el
que los dibujos sobresalían en una
especie de relieve al que se le apli-
caba la tinta para estamparlos so-
bre papel. Este proceso se conocía
como intaglio. Se utilizó hasta 1540
aproximadamente, momento en
que se descubrió que era mejor
grabar sobre planchas de cobre, ya
que tenían mayor duración y da-
ban detalles más finos. Aunque en
la época que Tallis imprimía sus
mapas con planchas de metal, ha-
bían llegado de ultramar maderas
extraordinariamente duras que pro-
piciaron la reaparición de las es-
tampaciones en madera, más fáci-
les y baratas, siendo el ejemplo más
relevante en los grabados del Illus-
trated London News.
18 MONTGOMERY MARTIN, R. (editor).
Atlas Ilustrado del Mundo, siglo die-
cinueve (The Illustrated Atlas and Mo-
dern History of the World. Geograp-
hical, Political, Comercial & Statistical).
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Muchas de esta apareceran ya publicadas en la magistral obra de Heawood
A History of Geographical Discoveries in the Seventeenth and Eighteenth Centu-
ries, publicada en Inglaterra en 1912, que se basaba en la unión y análisis de
libros y documentos de exploradores célebres. Heawood era el secretario de la
Sociedad Real de Geografía británica dedicando su vida profesional a estudiar y
analizar todos los documentos de la biblioteca especializada que le había sido
confiada. Estudió la génesis de cada expedición y buscó la exposición de sus re-
sultados, editados a veces con mucho retraso, y dispersos en publicaciones
alejadas del gran público. Los informes de la Sociedad Real de Londres, de la Aca-
demia de París y de San Petersburgo, le permitieron seguir paso a paso, la ruta
de los exploradores.
En una fecha tan tardía como la de mediados del siglo XX seguían existien-
do expediciones científicas como la del príncipe Sixto de Borbón, de Argelia a Ni-
geria por el Chad, o la del Carl y Petit que fueron entre octubre 1952 y mayo de
1953 desde Argelia a Fort Lamy.
Georges Le Gentil publicó en 1954 su Historia del descubrimiento con un
añadido y erudito estudio cartográfico. El mayor valor de esta obra era el conoci-
miento profundo de su autor de los trabajos y exploraciones de españoles y portu-
gueses. Le Gentil descubrió a sus alumnos de La Sorbona y a los lectores interesa-
dos en estos temas la fundamental aportación del mundo ibérico al conocimiento
del planeta. Para muchos lectores esta aportación supuso una enorme revelación.
Las posteriores publicaciones de Brandel, Bagrow, Taivre, Tousaint, Chaunu
y Dermigny han confirmado lo acertado de los trabajos de Heawood y de Le Gentil.
En la actualidad sabemos con certeza que ciento cincuenta años de crítica
histórica han confirmado la inmensa mayoría de los relatos de los exploradores
de los tiempos modernos.
Hoy al comienzo del siglo XXI no deja de ser curioso que a pesar de existir
cartografías por satélite, y que a través de instrumentos tan sencillos como el Google
Maps no hay ninguna parte del planeta que se escape a los ojos de los curiosos, pa-
ra saber, conocer, comprender el continente negro sigue siendo fundamental acer-
carnos a los grandes libros de viajes, a los atlas y cartularios publicados sobre África.
El continente que más cerca está de las grandes naciones atlánticas y colonizadoras



























390 [15.1] ÁLVARES, FRANCISCO, CA. 1490-1540
Ho Preste Joam das indias : verdadera informaçam das terras do Preste Joam …  
Agora nouame[n]te impresso por mandado do dito senhor.
[Lisboa] : em casa de Luis Rodriguez liureiro de sus alteza, 1540, 22 Outubro.
[BH FG 2908]
Exposiciones: Madrid, 2007-B.
Esta imagen es el frontispicio del libro Ho
Preste Joam das indias. Verdadera infor-
maçam das terras do Preste Joam... (Lisboa,
Luis Rodriguez, 1540) de Francisco Álva-
res. Álvares fue un sacerdote católico por-
tugués, y este libro fue el primer relato de-
tallado y de primera mano sobre Etiopía.
Preste Juan fue un monarca mítico cris-
tiano de gran poder y riqueza que se creía
vivía en algún lugar de Oriente. Aunque el
mito del Preste Juan existió con anteriori-
dad, alcanzó mayor popularidad en Euro-
pa después de la llegada hacia 1165 de una
carta falsificada que pretendía ser de él.
La carta proponía una alianza con el Occi-
dente cristiano para luchar contra los sarra-
cenos, y describía el reino del Preste Juan
como extraordinariamente rico y lleno de
maravillas, con animales monstruosos, pig-
meos, cinocéfalos, cíclopes, etc.1. La búsque-
da de este rey mítico, que parecía tener mu-
cho que ofrecer a Europa, estimuló la
expansión europea en Asia2.
El 28 de febrero de 1514, llegó a la cor-
te del rey Manuel I de Portugal una emba-
jada enviada por un rey en Etiopía, que los
portugueses interpretaron como proceden-
te del Preste Juan de las Indias3. El concep-
to de las Indias era impreciso, y el mito del
Preste Juan había emigrado desde la India
hasta Etiopía4. Los embajadores buscaban
la ayuda naval de Portugal contra los mu-
sulmanes en el Mar Rojo, a cambio de ayu-
da militar para luchar contra Egipto. Pero el
rey Manuel estaba más interesado en apren-
der sobre el Preste Juan que en la esencia
misma de la embajada.
Al año siguiente, en 1515, el rey Ma-
nuel envió una embajada a este monarca
etíope, y Francisco Álvarez (c. 1465 - c. 1541),
que había sido capellán-sacerdote y ca-
pellán del rey, formó parte de ella: el rey don
Manuel deseaba forjar una alianza con el
“Preste Juan”. Tras varias dificultades y re-
trasos, la embajada llegó a Massawa, una
ciudad portuaria en la costa oeste del Mar
Rojo, en lo que hoy es Eritrea, el 9 de abril
de 1520, y posteriormente se dirigieron al
campamento de Lebna Dengel, también co-
nocido como Dawit II o Segad Anbasa. Era
un monarca cristiano, pero ciertamente no
el gran potentado que los portugueses es-
peraban encontrar. La embajada, incluyen-
do Álvares, permaneció seis años en Etio-
pía, y regresó a Lisboa en 1526 ó 1527.
El relato de Álvares sobre su viaje y es-
tancia en Etiopía incluye una narración de












las negociaciones de Portugal con Lebna
Dengel y descripciones del gobierno y de
la sociedad etíopes, de la flora y la fauna
locales, y por ejemplo, de las antigüedades
de Aksum o Axum, una ciudad del norte de
Etiopía. El libro se conserva en tres manus-
critos, y se publicó (como se ha indicado
antes) en 1540; se tradujo al italiano en
1550 en el volumen I del Navigationi et
viaggi de Giovanni Battista Ramusio, y de
esta versión se hicieron traducciones a va-
rios idiomas5. El libro fue traducido al es-
pañol en 1557 y nuevamente en 15886.
El hecho de que no existiera ninguna si-
militud entre el emperador que Álvares ha-
bía conocido y el legendario Preste Juan con-
venció a algunos de que el Preste Juan no
estaba en África: Sebastián Cabot en su ma-
pa del mundo de 1544 niega explícitamen-
te que el Preste Juan estuviera en África7,
y Pedro Páez, en su Historia Aethiopiae (es-
crito hacia 1620) dice enfáticamente que el
emperador de Etiopía no era el Preste Juan8.
Por otra parte, Abraham Ortelius incluye un
mapa del reino del Preste Juan en África en
las ediciones de su Theatrum orbis terrarum
realizadas desde 1573.
La imagen del frontispicio de la prime-
ra (1540) edición de la historia de Álvares
muestra la embajada partiendo de lo que
debe de ser Lisboa. La identificación de es-
ta ciudad se fundamenta en la embarca-
ción que aparece en el escudo sobre el ar-
co del fondo y que ha estado presente el
escudo de armas de esta ciudad durante si-
glos9. La figura solemne a caballo que do-
mina la imagen sostiene un cetro como
símbolo de su poder, y debe ser identifica-
do con el propio embajador, Duarte Galvão
(1446-1517), quien murió durante el viaje
en la isla de Kameran en el Mar Rojo y fue
reemplazado por Rodrigo de Lima. La se-
gunda figura a caballo lleva la bandera de
Portugal, y muy curiosamente, porta sobre
su cabeza un sombrero que sostiene una
esfera armilar. La esfera armilar era el sím-
bolo del rey Manuel I, y durante su reinado
fue utilizado como el emblema de los via-
jes portugueses de descubrimiento (en la
imagen del frontispicio, la esfera es tam-
bién visible en la hebilla de la grupa del ca-
ballo del embajador)10. La esfera armilar
aparece en la bandera portuguesa actual,
detrás del escudo del país. La librea del ca-
ballo del abanderado está decorada con la
cruz de la Orden de Cristo. Varias personas
se asoman a las ventanas del edificio para
desear a los viajeros un buen viaje.
[CVD]
1 El texto latino de la carta de Preste Juan ha sido editado en: ZARNCKE, F. “Der Brief des Presters Johannes an den byzantinischen Kaiser
Emanuel”. Abhandlungen der königlich sächsischen Gesellschaft der Wissenschaften, phil.-hist. Klasse. 7 (1879), pp. 873-934. Reeditado en: BECKINGHAM,
Charles F.; Bernard HAMILTON (editors). Prester John, the Mongols, and the Ten Lost Tribes. Aldershot, Hampshire; y Brookfield, VT: Variorum, 1996,
pp. 40-102. Para una traducción al español véase Javier MARTÍN LALANDA (editor). La carta del Preste Juan. Madrid: Siruela, 2004.
2 Véase especialmente BROOKS Michael E. Prester John: A Reexamination and Compendium of the Mythical Figure Who Helped Spark European Expansion.
[Tesis Doctoral]. University of Toledo (Ohio), 2009.
3 Véase AUBIN, Jean. “L’ambassade du Prêtre Jean a D. Manuel”. Mare Luso-Indicum. 3 (1976), pp. 1-56; LOWE, Kate. “‘Representing’ Africa: Ambassa-
dors and Princes from Christian Africa to Renaissance Italy and Portugal, 1402-1608”. Transactions of the Royal Historical Society. 17 (2007), pp. 101-
128; y LAWRANCE, Jeremy. “The Middle Indies: Damião de Góis on Prester John and the Ethiopians”. Renaissance Studies. 6.3-4 (1992), pp. 306-324.
4 Sobre el traslado del Preste Juan de Asia a Etiopía véase: RICHARD, J. “L’Extrême-Orient Légendaire au Moyen Âge: Roi David et Prêtre Jean”.
Annales d’Éthiopie. 12 (1957), pp. 225-244; HAMILTON, Bernard. “Continental Drift: Prester John’s Progress through the Indies”, en BECKINGHAM,
Charles F.; Bernard HAMILTON (editors). Prester John, the Mongols, and the Ten Lost Tribes. Aldershot, Hampshire; y Brookfield, VT: Variorum, 1996,
pp. 237-269; RELAÑO, Francesc. The Shaping of Africa: Cosmographic Discourse and Cartographic Science in Late Medieval and Early Modern Europe. Bur-
lington, VT, y Aldershot, UK: Ashgate, 2001, pp. 51-72; RAMOS, Manuel João. “O Destino Etíope do Preste João: A Etiópia nas Representações
Cosmográficas”, en CRISTÓVÃO, Fernando (ed.). Condicionantes culturais da literatura de viagens: Estudos e bibliografías. Lisboa: Cosmos - Centro de
Estudos de Literaturas de Expressão Portuguesa da Universidade de Letras, 1998, pp. 235-259; y RAMOS, Manuel João. Essays in Christian Myt-
hology: The Metamorphosis of Prester John. Lanham, MD: University Press of America, 2006, pp. 106-116.
5 ALMAGIÀ, Roberto. Contributi alla storia della conoscenza dell’Etiopia. [Padova?]: [s.n.], 1941; BECKINGHAM, Charles. “Notes on an Unpublished Ma-
nuscript of Francisco Alvares: Verdadera informaçam das terras do Preste Joam das Indias”. Annales d’Ethiopie. 4 (1961), pp. 139-154; BECKINGHAM, Char-
les. “Francisco Alvarez and his Book on Ethiopia”, en BLOOMFIELD, B. C. (editor). Middle East Studies and Libraries: A Felicitation Volume for Professor
J. D. Pearson. London: Mansell, 1980, pp. 1-12; reeditado en Between Islam and Christendom (London: Variorum Reprints, 1983), artículo XI.
6 ALVARES, Francisco. Historia de las cosas de Ethiopia en la qval se cventa muy copiosamente, el estado y potêcia del Emperador della, (que es el que muchos an pen-
sado ser el preste ivan) con otras infinitas particularidades, assi dela religion de aquella gente, como de sus cerimonias. [Traducción de Thomas de Padilla].
Anvers: en casa de Iuan Steelsio, 1557; ALVARES, Francisco. Historia de las cosas de Ethiopia: en la qual se cuenta muy copiosamente, el estado y potencia
del emperador della, (que es el que muchos han pensado ser el preste Iuan) con otras infinitas particularidades assi de la religion de aquella ge[n]te, como de sus ce-
rimonias. [Traducción de Miguel de Selues]. Toledo: en casa de Pedro Rodriguez mercader de libros, a costa de Blas Perez mercader de libros, 1588.
7 DEANE, Charles. “[Inscriptions on Cabot’s Mappe-monde]”. Proceedings of the Massachusetts Historical Society. [Série 2]. 6 (1890-1891), pp. 305-339,
en especial las páginas 320 y 334-335.
8 La cita de Páez se encuentra en: PAEZ, Pero. Historia Aethiopiae. Ed. C. BECCARI. Roma: C. di Luigi, 1905-1906 (= Rerum aethiopicarum scripto-
res occidentales inediti a saeculo XVI ad XIX, volúmenes 2 y 3), volumen 2, p. 13. Se ha traducido esta cita a inglés en: NEWTON, Arthur Percival
(editor). Travel and Travellers of the Middle Ages. New York: A. A. Knopf, 1926, pp. 186-187.
9 Véase: FRAGOSO, Margarida Ambrósio Pessoa. O emblema da Cidade de Lisboa. Lisbon: Livros Horizonte, 2002.
10 Véase: PEREIRA, Paulo. A Obra Silvestre e a Esfera do Rei: Iconologia da arquitectura manuelina. Coimbra: Universidad de Coimbra, Faculdade de Letras,
Instituto de Historia da Arte, 1990, en especial las páginas 87-90.















392 [15.2] LÓPES, DUARTE, FL. 1578
Relatione del reame di Congo et delle circonuicine contrade tratta dalli scritti [et] ragionamenti di Odoardo 
Lopez portoghese per Filippo Pigafetta ; con disegni vari di geografia, di piante, d'habiti, d'animale [et] altro ...
In Roma : appresso Bartolomeo Grassi, [s.a.]
[BH FG 2914]
Exposiciones: Madrid, 2007-B.












[15.3] LOBO, JERÓNIMO, 1596?-1678
Relation historique d'Abissinie, du r. p. Jerome Lobo de la Compagnie de Jesus; Traduite du portugais, 
continuée et augmentée de plusieurs dissertations, lettres et memoires. Par M. Le Grand ...
Paris, La veuve d'Antoine-Urbain Coustelier, et Jacques Guerin..., 1728.
[BH FLL 25480]  
Entre los numerosos libros que custodia
la Biblioteca Histórica sobre la actividad
misionera en el África oriental, –en el mí-
tico reino del Preste Juan– destaca este
texto del padre Jerónimo Lobo, un jesui-
ta portugués que nos ha dejado uno de
los más vivos relatos sobre la historia de
la misión de la Compañía en estas leja-
nas tierras donde los jesuitas trabajaron
sin descanso a lo largo de los siglos XVI
y XVII para poner bajo la obediencia de
Roma a los aislados y heréticos cristia-
nos que allí habían sobrevivido. El padre
Lobo desembarco en Abisinia –o Etiopía,
como también se la conocía– en 1625
acompañando al patriarca de Etiopía Al-
fonso Mendez, y allí permaneció hasta
1635 cuando fueron expulsados. Poco
más tarde el padre Lobo escribiría su re-
lato donde no sólo plasmaría las innu-
merables peripecias de su viaje y de la
misión jesuita, sino que también descri-
biría las costumbres y leyes de los abisi-
nios así como las costas del Mar Rojo y
el río Nilo y las causas de sus inundacio-
nes. Desde el punto de vista geográfico,
la contribución de Jerónimo Lobo y sus
compañeros jesuitas –entre otras las del
español Pedro Páez– fue determinante
para identificar correctamente las fuen-
tes del Nilo Azul en el Lago Tana en Abi-
sinia y, si bien ignoraron las del Nilo Blan-
co, sus precisas descripciones sirvieron
de fuente e inspiraron a los cartógra-
fos europeos durante más de cien años.
Aunque su relato se divulgó parcial-
mente en la segunda mitad del siglo XVII
–entre otros se hizo eco de ellos Atha-
nasius Kircher en Mundus subterraneus















394 … (Amsterdam, 1665)–, el texto del pa-
dre Lobo permaneció manuscrito hasta
que medio siglo más tarde lo localizó en
un monasterio de Lisboa el Abbé Legrand,
secretario del embajador de Francia en
Portugal y gran erudito, quien impresio-
nado por la importancia del relato deci-
dió traducirlo y publicarlo junto con tex-
tos suyos y otros que había recopilado
sobre la región. Esta obra, que salió a la
luz en París en 1728, con el título Rela-
tion historique d’Abissinie, fue durante
muchos años la principal fuente de no-
ticias de Etiopía en Occidente.
Esta edición, además de un magni-
fico frontispicio grabado de Cochin con
el encuentro del emperador de Etiopía
con el padre Alfonso Mendez, se adornó
con dos mapas de la región, de muy di-
ferente factura, aunque complementa-
rios entre sí. El primero, tituado Carte de
l’Abissinie1 y firmado por F. Desbruslins,
acompaña al texto de Jerónimo Lobo y
está inspirado en las claras y detalladas
descripciones del relato, recogiendo la
ubicación de la misión jesuita, los dife-
rentes monasterios cristianos, las divi-
siones provinciales y reinos de la Abisi-
nia, así como las fuentes del Nilo Azul;
sigue muy de cerca otros mapas ante-
riores más sintéticos, sin las pictóricas
representaciones del relieve que carac-
terizan a este ejemplar, y que ilustraron
algunos extractos de los misioneros je-
suitas cómo la Carte d’Ethiopie et de
l’Empire des Abyssins, autrement du
Prestre-Jan faite sur les lieux par les PP.
Manoel d’Almeida, Affonso Mendez, Pe-
ro Pays, et Jeronimo Lobo qui y ont de-
meure long-temps y que apareció en
Relations de divers voyages curieux de
M. Thevenot (Paris, 1696) para ilustrar
el capítulo titulado Remarques sur les
Relations d’Ethiopie des RR. PP. Ieroni-
mo Lobo, et de Balthafar Tellez Iefui-
tes, aunque mapas muy similares de
esta parte de África fueron dados a co-
nocer en esa misma época por los más
afamados geógrafos, como Coronelli o
Delisle. 
El segundo, de mejor factura y que
es el que aquí se presenta, ilustra un tex-
to del apéndice con una descripción de
la costa oriental de África. El mapa está
firmado por el más destacado y célebre
cartógrafo francés de la época, Jean-Bap-
tiste Bourguignon d’Anville (1697-1782),
quien a lo largo de su vida colaboró es-
trechamente con los jesuitas ilustrando
algunos libros de viajes de misioneros de
la Compañía. La Carte de l’Ethiopie orien-
tale située sur la mer des Indes, entre le
cap Guardasouin et le cap de Bonne Es-
perance. Dresée sur les meilleurs Memoi-
res principalement sur ceux des Portu-
gais... par le Sr. D’Anville, Geographe
Ord[inai]re du Roi, Aout 1727 es uno de
sus primeros mapas sobre África orien-
tal y, a pesar de que en mapas posterio-
res corrigió algunos de los errores que
aparecían en esta obra de juventud, es
un excelente ejemplo de la precisión y
perfeccionismo que caracterizarán las
obras de este excelente y erudito cartó-
grafo. Siempre atento a las últimas no-
ticias de los exploradores y geógrafos de
su tiempo, sus mapas son siempre rigu-
rosos y actualizados, de hecho D’Anville
no dudaba, sobre todo en los mapas de
África, en dejar amplios espacios vacíos
en los territorios no explorados –verda-
deros testigos tanto de su rigor cientí-
fico como de los límites del conocimien-
to geográfico de su tiempo– espacios
ocupados en este mapa por descripcio-
nes escritas sobre vastas regiones con in-
dicaciones de las fuentes donde obte-
nía la información2.
[JMLE]
1 Véase imagen en la página 382.
2 TORRES SANTO DOMINGO, Marta. “La aventura de los misioneros en Etiopía: recorrido bibliográfico desde la Biblioteca Histórica”. Pecia
Complutense (Madrid). 13 (2010), pp. 53-63. BARBIÉ DU BOCAGE, Jean Denis; Bon-Joseph DACIER; Louis Charles Joseph de MANNE. Notice des
ouvrages de M. d’Anville, premier géographe du roi, ... Paris: de l’Imprimerie de Delance, 1802.
15.Imago Mundi  3/11/10  00:07  Página 394















396 [15.4] ADANSON, MICHEL, 1727-1806
A voyage to Senegal, the Isle of Goree and the River Gambia by M. Adanson ... ; translated from the french 
with notes by an English Gentleman, who refided some time in that Country.
London : printed for J. Nourse ... and W. Jonhston ..., 1759.
[BH FG 2874]












[15.5] SALMON, THOMAS, 1679-1767
Lo stato presente di tutti i paesi e popoli del mondo  naturale, politico e morale : 
con nuove osservazioni e correzioni degli antichi, e moderni viaggiatori. Volume XXVI, 
Continuazione dell'Africa in cui si descrivono gli altri stati  della costa occidentale, … 
In Venezia : nella stamperia di Giambatista Albrizzi q. Gir., 1766.
[BH FLL 32522]















398 [15.6] PARK, MUNGO, 1771-1806
Voyage dans l'intérieur de l'Afrique, fait en 1795, 1796 et  1797 par Mungo Park ; envoyé par la Société 
d'Afrique éstablie a Londres ; avec des éclaircissemens sur la Géographie de l'intérieur de l'Afrique, 
par le Major Rennell ; traduit de l'anglais sur la seconde édition, par J. Castéra. Tome second.
Paris : Dentu, Carteret, an 8 [1799].
[BH MED 12379]
El viaje de Mungo Park contribuyó de ma-
nera especial al conocimiento del inte-
rior del África, un continente todavía en
gran parte desconocido y que se había
convertido en una verdadera obsesión
para los geógrafos europeos de finales
del siglo XVIII. El río Níger permanecía en
gran parte inexplorado, ignorándose su
curso real y dirección así como su naci-
miento y desembocadura real y los pue-
blos que lo habitaban; aún en aquella
época todavía seguían teniendo vigencia
los textos de Ptolomeo, Al-Idrisi o León
el Africano y además muchos mapas to-
davía confundían entre sí, con relativa
frecuencia, los ríos Níger, Senegal y Gam-
bia. Miembro de la Asociación Africana
Londres, Mungo Park partió en 1795 con
el propósito de explorar el curso del río,
conocer los pueblos de la región y llegar
a la entonces mítica e inaccesible ciudad
de Tombuctú. El viaje duró un poco más
de dos años, y si bien no culminó con éxi-
to ya que el clima, el hambre y la enfer-
medad terminaron por hacerle desistir
poco después de haber llegado a Segou,
resolvió el problema del curso y dirección












hacia el este del gran río africano, aun-
que no el de su desembocadura. A su re-
greso el explorador escocés publicó en
1799 Travels in the interior districts of
Africa, performed under the direction and
patronage of the African Association in
the years 1795, 1796, and 1797, que fue
rápidamente traducido a otras lenguas -
como lo atestigua esta temprana edición
francesa del mismo año 1799- y que
pronto se convirtió en un clásico de la li-
teratura de viajes. Esta publicación, que
le dio gran fama y prestigio, le impulsó a
realizar una segunda y fatal expedición
para intentar averiguar donde termina-
ba el río. Este último viaje comenzó en
1803 y finalizaría a finales de 1805 con
la muerte del propio Mungo Park y sus
compañeros en una emboscada en
Bourssa (o Bussa).
Aunque Mungo Park no culminó su
objetivo, fue el primero en dejarnos un
relato notable de sus aventuras así como
una descripción clara y precisa del mo-
saico de reinos que se extienden a lo lar-
go del Níger, una zona inestable y agita-
da con permanentes conflictos entre
















tribus rivales. En esta publicación también
colaboró el Major James Rennell (1742 -
1830) –geógrafo asesor de la African Aso-
ciación, uno de los más afamados de su
tiempo-, quien además de incluir un ex-
tenso comentario geográfico titulado
Geographical illustrations of Mr. Park’s
journey, by Major Rennell con el estudio y
discusión tanto de las fuentes clásicas co-
mo de la cartografía anterior, realizó dos
de los mapas que acompañaron a la pu-
blicación. El primero, el que aquí se pre-
senta, titulado Route de Mr. Mungo Park
depuis Pisania sur la Gambie jusqu’ á Si-
lla sur la Jiliba ou Niger. Avec la route de re-
tour par le sud à Pisania. Dessinée par el
Major J. Rennell es el mapa con la ruta pre-
vista desde Gambia a Tombuctú. El segun-
do es un mapa general del norte de Áfri-
ca que muestra los últimos progresos y
mejoras en su conocimiento geográfico
del continente, a partir de las observacio-
nes de Mungo Park, en parte erróneas en
lo que respecta a la existencia de las Mon-
tañas de Kong que, aunque imaginarias,
aparecen claramente representadas y que
condujeron a Rennell a mantener las teo-
rías clásicas que sostenían la desemboca-
dura del río en un lago interior. No obs-
tante, las últimas cartas que envió Mungo
Park poco antes de su muerte en 1805 ha-
cen pensar que comenzó a sospechar que
realmente el río terminaba en el Océano
Atlántico, lo que no fue determinado con
seguridad hasta 1830 por las expedicio-
nes de los hermanos Lander. Además de
estos dos mapas del Major Rennell, la edi-
ción parisina incluyó también la Carte des
variations de la Boussole dans les mers qui
entourent L’Afrique, ecrit par Miller 1.
[JMLE]
1 RENNELL RODD, Francis. “Rennell’s Comments upon the Journeys of Park and Laing to the Niger”. The Geographical Journal. 86/1 (Jul., 1935), pp. 28-
31. WITHERS, Charles W. J. “Mapping the Niger, 1798-1832: Trust, Testimony and ‘Ocular Demonstration’ in the Late Enlightenment”. 170-193.












[15.7] PARK, MUNGO, 1771-1806
Travels in the interior districts of Africa by Mungo Park ; with an account of a subsequent mission 
to that Country in 1805.
Bristol : published by Philip Rose …, 1824.
[BH FG 2822]















402 [15.8] WINTERBOTTOM, THOMAS MASTERMAN, 1765-1859
An account of the native Africans in the neighbourhood of  Sierra Leone : to which is added, 
an account of the present  state of medicine among them ...
London : printed by C. Whittingham and sold by John Hatchard and J. Mawman, 1803.
[BH FG 2872-2873]   
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[15.9] LIVINGSTONE, DAVID, 1813-1873
El interior de Africa : viages del doctor David Lingstone en el Africa Austral 
y valle del Zambese de 1840 á 1864.
Valencia : Imprenta de José Domenech, 1875.
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El cartógrafo en su gabinete. 
Nuestros mapas
MARIANO CUESTA DOMINGO*
l finalizar, se cierra el círculo que enlaza la Antigüedad más alejada con el inme-
diato hoy. La conclusión es que la cartografía histórica goza de un atractivo del que
carecen los “exactos” mapas confeccionados por los procedimientos actuales de
cálculo más avanzado. Los mapas vetustos suelen dotar a las instituciones posee-
doras de un prestigio que ya tuvieron siglos atrás cuando eran objeto de regalo re-
gio (Padrón real, Islario de Santa Cruz, etc...) o de copia para aristócratas y grandes
burgueses (“Cantino”, …). Su movimiento como objeto museográfico va acompa-
ñado de todo un protocolo cuidadoso en su conservación, exhibición o exposición
temporal. Por el contrario un mapa que goza de las mayor exactitud, trazado con
todas las garantías científicas y exactitud técnica, a finales de 2010, puede en-
viarse como correo electrónico, y su pérdida, caso de producirse, resulta intrascen-
dente; puede trazarse otro al día siguiente incluso con mayor precisión.
Por tales razones la cartografía histórica es apetecida particularmente como
objeto artístico y, en consecuencia, como material de negocio y comercio, legal y
hasta ilícito. Una de las aportaciones recientes más importantes fue la incorpora-
ción de la Colección Guerra al fondo antiguo de la Biblioteca Histórica de la Uni-
versidad Complutense en 2009. Por el contrario, los mapas de Teixeira sobre el via-
je de los hermanos Nodal al estrecho de Magallanes y el famoso Ptolomeo, entre
otros, fueron robados y dieron la vuelta al mundo durante el año 2008-2009. En
otro orden de cosas, la literatura de todos los tiempos ha recogido entre sus obras
bellas páginas con mapas como protagonistas importantes y atractivos.
Por otra parte, con el objetivo de preservar el patrimonio y, también  por in-
terés comercial por satisfacer la apetencia de eruditos, surgieron durante el último
medio siglo ediciones facsimilares de suma perfección. Ediciones que permiten que
el 90 % de los investigadores puedan realizar su trabajo sin alterar la conservación
de aquellas obras; facilitan, asimismo, que obras singulares puedan estar disponi-
bles simultáneamente en varias instituciones.
A
* Universidad Complutense de Madrid.
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En tiempos precedentes, hace siglos, solamen-
te había dos opciones para lograr una difusión de la
obra: copiarla a mano o imprimirla. La primera, casi
tan costosa como la original, se hacía sobre mate-
riales y mediante procedimientos análogos. La im-
presa, lo que aquí se expone, constituyó un avance
extraordinario y tuvo un alcance impensado en tiem-
pos anteriores. No es lo mismo el mapa que el libro,
ni es igual el mapa exento que el mapa en el libro,
pero ya se ha indicado que la mutua información que
se prestan ilustración y texto solo es superable si el
mapa libre es acompañado por todo un expediente
documental; en caso contrario puede quedar como
simple objeto artístico que, en nada es despreciable.
La Biblioteca Histórica de la Universidad Com-
plutense, no careciendo de mapas exentos, ha pre-
ferido poner la atención, en la presente muestra, pre-
cisamente sobre los fondos más ricos, sobre nuestros
mapas en los libros impresos. Como la cantidad de
libros antiguos que posee es portentosa, el número
de los que interesan a la exposición es abundantí-
simo; la selección no ha sido fácil y el descarte o eli-
minación de muchos preseleccionados, como suele ser habitual en estas tesituras,
ha sido más costosa que la selección individual, libro a libro, y colectiva, por mate-
rias, por temas.
La muestra precedente sobre la Colección Guerra, ya mencionada, lo ha faci-
litado, pero también habría que subrayar el origen de otras muchas colecciones y
obras. Esta Biblioteca contiene un conjunto de 4.000 manuscritos, casi un millar de
incunables y más de cien mil impresos que dan un testimonio de la riqueza del fon-
do antiguo de la Biblioteca Histórica de la Universidad Complutense. Su origen se
halla en las bibliotecas de las diversas facultades originarias, que fueron desmem-
bradas en una multiplicidad de nuevas facultades. Son las antiguas de Filosofía y Le-
tras, Derecho, Ciencias, Medicina y Farmacia. También son procedentes de antiguas
instituciones asimismo universitarias: Colegio Imperial, colegios de Alcalá, Colegios
Reales de Medicina y Cirugía, de Farmacia y Escuela de Veterinaria.
De todos estos bloques temáticos han salido numerosos ejemplares para las
exposiciones que continuamente se lleva a cabo en la Biblioteca Histórica. De
ellos se han  extraído los que forman esta muestra. Han sido estructurados de la
forma que los diversos bloques y epígrafes manifiestan; de manera que ahora con-
cluimos con uno un tanto especial. Constituido por ejemplares singulares o una te-
mática diversa que no sido considerado en las páginas precedentes.
















Fig. 1. Caballero midiendo (en Juan,
Jorge. Observaciones astronomicas
y phisicas hechas de orden de S. Mag.
en los Reynos de Perù ... En Madrid:
por Juan de Zuñiga, 1748). [BH FLL
Res.260]
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dad Complutense de Madrid1 el Mapa de América del Sur de Juan de la Cruz Cano
y Olmedilla o algunos ejemplares de la cartografía de Tomás López y entre los de for-
mato de libro-atlas se halla la cartografía de Alexander von Humboldt. Otros de-
ben ser tomados en cuenta por su aportación científica por más que hayan sido edi-
tados tardíamente (Portugaliae Monumenta Cartographica) [Biblioteca de Filología
Hispánica - DP528.9(469)POR] o reeditados con posterioridad (Altas del Viscomte de
Santarem) [Biblioteca de Filología Hispánica - DP912(100)”05/16”SAN].
De características especiales debe subrayarse la antigua cartografía didác-
tica muy bien representada por el Atlas elemental moderno, de Tomás López (1792)
[BH FLL 35503] o los históricos, como el Atlas historique de Chatelain (1739) [BH
FLL 9819] o los mapas que acompañan a los libros históricos de todos los tiempos
1 GALLEGO RUBIO, Mª Cristina; Juan
Antonio MÉNDEZ APARICIO (coordi-
nadores). Historia de la Biblioteca de la


























Fig. 2. Mercator, Gerardus. Gerardi
Mercatoris Atlas sive Cosmographi-
cae meditationes de fabrica mundi et
fabricati figura. Denuò auctus. Ams-
terodami: sumptibus et typis aeneis
Henrici Hondij ..., 1623. [BH FLL 37497] 
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desde la más lejana antigüedad o las obras de temática política; ver el Anfiteatro
di Europa, de Giovanni Nicolò Doglioni (1623) [BH FLL 19949]. Del mismo modo po-
dría hacer un grupo pleno de interés, aunque ya atendido por esta Biblioteca His-
tórica, que son los libros encuadrados dentro de la Astronomía, Matemática, Física,
Cartografía, etc...
EL CARTÓGRAFO EN SU GABINETE
Los procedimientos y métodos de producción cartográfica, de los distintos agen-
tes que participan en su elaboración y fabricación nos conducirían a explicar todo
lo relativo al manuscrito y a la imprenta, a la xilografía, litografía y grabado en su
diversidad; quizá sea oportuno realizar una exposición al efecto. Pero en la presen-
te debe y puede observarse al cartógrafo en su gabinete. Casi todos los mapas
han sido elaborados de tal manera; incluso los frutos de trabajo de campo.  
Los cartógrafos trabajaban con información procedente de todo tipo de fuen-
tes; memorias, encuestas, bosquejos, otros mapas… También, basándose en traba-
jos de campo con instrumentos auxiliares y cálculos matemáticos, geométricos, as-
tronómicos. Toda una actividad que se ve reflejada en alegorías, en retratos, en
mapas manuscritos, grabados, impresos.
En los libros aparecen mapas procedentes de todo tipo de actividad, inclui-
das las puramente intelectuales (como la sugerente imagen de la “Torre de Babel”
contenida en una de las famosas obras de Athanasius Kircher, S.I.)2. De trabajo de
campo espontáneo (los libros de misioneros que ampliaban horizontes geográfi-
cos), los realizados por profesionales con una preparación concienzuda (los gran-
des navegantes y exploradores); quienes nunca estuvieron en los nuevos mundos
(historiadores y cronistas oficiales) y los que tuvieron un amplia experiencia via-
jera (hasta los últimos finis terrae). De igual forma quienes sumaron esfuerzo
propio y sabiduría de otros (Humboldt).
Asimismo profesionales avezados que al estilo del “geógrafo” de Le petit Prin-
ce, recibían todo tipo de informes y confeccionaban los mapas sin salir de su gabi-
nete (un ejemplo prototípico sería Juan de la Cruz Cano y Olmedilla, personaje ya
mencionado). Una cartografía en que se entremezcla la imagen fidedigna y la ima-
ginación sin límites. Los ejemplos aparecen con profusión en los libros expuestos.
2 La Universidad Complutense de
Madrid le dedicó una exposición ti-
tulada “Athanasius Kircher y la cien-
cia del siglo XVII”, en el año 2007;
acompañada de un interesante ca-
tálogo: FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, Emi-
lio (catálogo y textos). Athanasius Kir-
cher y la ciencia del siglo XVII. Exposición
con motivo del IV Centenario del naci-
miento de Athanasius Kircher, Madrid,
18 de diciembre de 2001 - 28 de febre-
ro de 2002. Introducción de Ignacio
GÓMEZ DE LIAÑO. Madrid: Univer-








































[16.1] KIRCHER, ATHANASIUS, 1601-1680
Athanasii Kircheri ... Turris Babel sive Archontologia : qua primo priscorum 
post diluvium hominum vita ... secundo Turris fabrica civitatumque extructio ...
Amstelodami : ex officina Janssonio-Waesbergiana, 1679.
[BH DER 8768]
Exposiciones: Madrid, 2001-B.
La obra que aquí comentamos, junto
con Athanasii Kircheri ... China monu-
mentis [BH FG 2961], Cat. 9.2., salió
de la pluma del famoso padre jesuita
Athanasius Kircher (Ghysen, Abadía de
Fulda –Alemania-, 2 de mayo de 1602
– Roma, 27 de noviembre de 1680)1,
cuyos trabajos gozaron de una gran in-
fluencia que trascendió incluso los lími-
tes de la Europa del momento, proyec-
tándose también a la América española
en figuras tales como Carlos de Si-
güenza y Góngora y sor Juana Inés de
la Cruz2.
Científico de honda reputación, abor-
dó el estudio de cuestiones tales como
el Orientalismo –centrando su interés
en Egipto y en China-, la lingüística, la
1 Bibliothèque de la Compagnie de Jésus. Première Partie : Bibliographie par les Pères Augustin et Aloys de Backer. Seconde Partie : Histoire par le Pére Carayon. Nou-
velle Édition par Carlos Sommervogel, S. J. Strasbourgeois [Bruxelles]: Publiée par la Province de Belgique, MDCCCXC. -Edición facsímil: USA: Mar-
tino Publishing, [1909]-, Bibliographie. Tome IV. Haakman – Lorette, “Athanase Kircher”, pp. 1046-1078.
2 Sobre la influencia del padre Kircher en la Nueva España en general, y en los dos autores arriba citados en particular, véase: PAZ, Octavio. Sor
Juana Inés de la Cruz. Las Trampas de la Fe. México, D.F.: Fondo de Cultura Económica (Sección de Obras de Lengua y Estudios Literarios), 2003.
Dice Paz: “En la obra de Kircher confluyen tres corrientes opuestas: el catolicismo sincretista tal y como lo representaba en el siglo XVII la Compañía de Jesús, el her-
metismo neoplatónico “egipcio” heredado del Renacimiento y las nuevas concepciones y descubrimientos astronómicos y físicos. Kircher ofrecía a sus lectores, más que
una síntesis de estos elementos contradictorios, una superposición de hechos, ideas y fantasías. Extraordinaria amalgama de saber y delirio razonante, su obra fasci-
nó al siglo XVII. En Nueva España su influencia no se limitó a sor Juana. El testamento de Sigüenza y Góngora atestigua su popularidad.” (Ibídem, p. 238).
















3 Un magnífico estudio de su vida y obra en: FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, Emilio (catálogo y textos). Athanasius Kircher y la ciencia del siglo XVII. Presentación
de Rafael PUYOL [ANTOLÍN]. Palabras preliminares de Francisco Javier de JORGE GARCÍA-REYES. Introducción de Ignacio GÓMEZ DE LIAÑO. [Exposición
con motivo del IV Centenario del nacimiento de Athanasius Kircher. Madrid, 18 de diciembre de 2001 – 28 de febrero de 2002. Universidad Complu-
tense de Madrid. Biblioteca Histórica “Marqués de Valdecilla”]. Madrid: Universidad Complutense de Madrid : Fundación Aena, 2001.
4 JUNQUERA MATO, Juan José. “Manufactura Real de Beauvais. El viaje del príncipe, hacia 1700. Lana y seda, 355 x 437 cm”, en VV.AA. Selecta. Del
Greco a Picasso. Colección Santander. Introducción Gonzalo M. BORRÁS GUALIS. [Paraninfo, Universidad de Zaragoza. Del 17 de diciembre de 2009
al 14 de marzo de 2010]. Zaragoza: Universidad de Zaragoza : Fundación Banco de Santander, 2009, pp. 60-61. “Esta tapicería afirma en Francia la
moda chinesca que, apuntada en la construcción del Trianón de Porcelana de Versalles (1670), llenaría el siglo XVIII. En él se mezclan la fidelidad iconográfica con
el gusto por una China literaria de un exotismo libresco.” (Ibídem, p. 60).
5 CABAÑAS MORENO, Pilar. “Libros sobre Oriente: eruditos, misioneros y mártires”, en VV.AA. Una biblioteca ejemplar. Tesoros de la Colección Francisco
Guerra en la Biblioteca Complutense. Madrid: Ollero y Ramos, Editores : Universidad Complutense de Madrid, 2007, p. 169.
6 Ibídem, pp. 170-172. Acerca de las fuentes de este libro, véase: FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, 2001, pp. 48-51.
7 La Biblioteca Histórica de la Universidad Complutense de Madrid posee una edición de 1671, impresa en Amsterdam, por Joannem Jannso-
nium à Waesberge & Haeredes Elizei Weyerstraet.
8 FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, 2001, p. 29.
9 Ibídem, pp. 31-38.
geología, el magnetismo y la luz con los
fenómenos asociados (piedra imán, ojo, óp-
tica, linterna mágica, …), o la música. Au-
tor convencido del mundo del hermetismo
neoplatónico, fue también inventor y co-
leccionista; llegando a reunir una valiosa
colección de antigüedades orientales, libros,
manuscritos e instrumentos científicos –el
famoso Musaeum Kircherianum-3.
En su Athanasii Kircheri ... China mo-
numentis, primera obra integral que so-
bre este país fue publicada en Europa,
organiza la información en seis amplios
apartados, tratando en ellos de sistema-
tizar toda la información –creencias, na-
turaleza, arquitectura, escritura, …- que
hasta el momento había de tan lejano, y
a la vez tenido como exótico, país. Y si el
texto escrito ofrece numerosos atracti-
vos, no menos seductores resultan los
grabados que ilustran la obra con el fin
de facilitar al posible lector una inter-
pretación visual de lo narrado.
Alguno de ellos sirvieron de modelo
para obras de arte tan afamadas como el
tapiz que con el título El viaje del prín-
cipe se realizó hacia 1700 en la Manu-
factura Real de Beauvais (lana y seda, 355
x 437 cm) y que hoy forma parte de las
colecciones del Banco Santander. En ori-
gen formaba parte de una serie de seis
tapices, serie que fue uno de los grandes
éxitos en la producción de ésta Real Ma-
nufactura. Algunos de los personajes que
en ella aparecen pueden identificarse des-
de el punto de vista histórico: así el prín-
cipe es el emperador K´ang Hsi, habién-
dose tomado su pose del frontispicio de
la obra de Johan Nieuhof Descriptio Le-
gationis Batavicae (Amsterdam, 1668) y
su retrato del que publicara el padre Kir-
cher en su Athanasii Kircheri ... China mo-
numentis . Es también de éste último li-
bro del que procede la figura de un
astrónomo que desciende por la escale-
ra de una pagoda, identificado como el
jesuita padre Johann Adam Schall4 -quien
junto a los padres Matteo Ricci y Ferdi-
nand Verbiest, fue uno de los religiosos
más representativos de la misión de la
Compañía de Jesús en China-5.
Kircher, al no haber visitado los luga-
res que describe, necesitó documentarse
en todas las fuentes de las que pudo dis-
poner en Roma –en particular las cartas y
datos que periódicamente enviaban los
miembros de la Compañía de Jesús des-
de sus respectivas misiones-, haciendo ga-
la de su proverbial erudición. Entre ellas
Dell´Historia Della Compagnia di Giesu.
L´Cina. Parte Terza dell´Asia (Roma, Stam-
peria del Varese, 1663) del también jesui-
ta padre Daniello Bartoli [BH FG 2963]6.
La segunda obra que referenciamos,
Athanasii Kircheri ... Turris Babel sive Ar-
chontologia …, fue uno de sus más im-
portantes libros junto a Latium … (Ro-
ma, 1669) [BH DER 4556]7 y Arca Noe …
(Amsterdam, Joannem Janssonium à Wa-
esberge, 1675) [BH DER 8767]. En ellos
pone claramente de manifiesto su creen-
cia en una tradición primordial, común
a todo el género humano, la conocida
como prisca sapientia . Dice Emilio
Fernández González: “A pesar de ser libros
tardíos, sin ellos, la influencia de Kircher
en autores posteriores no hubiera sido la
misma. En estos libros, las técnicas de me-
ditación, visualización y concentración en
ideas y mundos reales-imaginarios en im-
pactantes ilustraciones a página entera,
doble página o incluso en enormes des-
plegables consiguen la captación del lec-
tor de una forma magistral.” 8.
Athanasii Kircheri ... Turris Babel sive
Archontologia …, ofrece no sólo un con-
tenido de gran interés –situación tras el
Diluvio Universal, construcción de la Torre
de Babel, lingüística, …-, sino también una
de las estampas más conocidas de la obra
de Kircher: la que representa la legendaria
Torre de Babel. Una imagen que se acom-
paña de otras estampas con motivos tales
como el Jardín de Semíramis –más cono-
cidos como los Jardines Colgantes de Ba-
bilonia-, la ciudad de Nínive, etc…
Algunas de las ilustraciones realiza-
das por Livius Creyl, fueron grabadas por
Decker. En concreto el desplegable que
representa la construcción de la Torre de
Babel, donde se observan influencias ico-
nográficas de Brueghel el Viejo, M. Cock
o Martin van Valchenborch9.
[MLT]
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414 [16.2] LE COMTE, LOUIS, 1655-1728
Nouveaux memoires sur l’état present de la Chine ... ; Tome premier.
A Paris : Chez Jean Anisson directeur de l’Imprimerie Royale ..., 1697.
[BH FG 3018] 
Jesuita y matemático del rey de Francia,
Louis Daniel Le Comte (Burdeos, 10 de
octubre de 1655 – 19 de abril de 1728),
ingresó en el noviciado el 22 de octubre
de 1671, siendo enviado como matemá-
tico a China en 1685 e instruyendo des-
pués al Papa sobre el estado de las mi-
siones en aquel país –regresó a Francia
en 1691-. Autor de varias obras qe co-
nocieron una buena fortuna crítica1, sus
Nouveaux memoires … recogen obser-
vaciones sobre China de índole topográ-
fica, geográfíca, matemática, costum-
brista, religiosa, y un largo etcétera2.
El libro se inscribe dentro de las
obras relacionadas con la conocida con-
troversia sobre los ritos chinos, en la que
los misioneros de la Compañía de Je-
sús mantuvieron un largo conflicto con
la Santa Sede, básicamente, por querer
aquellos adaptar los ritos católicos a las
costumbres locales con el fin de hacer-
los más atractivos a la población chi-
na; y respetando además algunas de sus
más arraigadas prácticas como era la del
culto a los antepasados, entre otras3.
Le Comte compuso en francés esta
obra utilizando el recurso literario de or-
ganizar su contenido en ocho cartas di-
rigidas a otros tantos destacados per-
sonajes de la Francia del siglo XVII.
Los ilustres destinatarios de las misivas
–lo que nos habla de la fascinación que
por el Lejano Oriente sintió la Francia de
esta época- son los siguientes: 1. “A
Monseigneur de Pontchartrain [Ministre
et Secretaire de´Etat]. Voyage de Siam
jusqu´ à Pekin”; 2. “A Madame la Duches-
se de Nemours. La maniere dant l´Empe-
reur nous receut, et ce que nous vismes
dans la Ville de Pekin”; 3. “A Monseigneur
le Cardinal de Furstemberg. Des villes,
des bastimens, et des ouvrages les plus
considérables de la Chine”; 4. “A Mon-
sieur le Comte de Crecy. Du Climat, des
terres, des canaux, des rivieres, et des
fruits de la Chine”; 5. “A Monsieur le
Marquis de Torsi Secretaire d´Etat pour
les affaires étrangeres. Du caractere par-
ticulier de la nation Chinoise, son anti-
quité, sa noblesse, ses modes, ses bonnes
























et ses mauvaises qualitez”; 6. “A Mada-
me la Duchesse de Boüillon. De la pro-
preté et de la magnificence des Chinoi-
ses”; 7. “A Monseigneur l´Archevesque
Duc de Rheims premier Par de France. De
la langue, des caracteres, des livres, de la
morale des Chinois”; y 8. “A Monseigneur
de Philipeaux Secretaire d´Etat. Du ca-
ractere particulier de l´esprit des Chinois”.
Adicionándola con bellos e interesan-
tes grabados (retrato del emperador de
China Cam-Hy o K´ang Hsi, plantas del
país, tipos de embarcaciones, …), uno de
ellos es el muy conocido que representa
una vista general del observatorio astro-
nómico de Pekín. La imagen es una vis-
ta de pájaro del techo del Obervatorio Im-
perial, edificio construido en el siglo XV
durante el Periodo Ming.
Este observatorio es uno de los ejem-
plos de la entrada en el Celeste Imperio
de la astronomía europea entre los años
de 1669 y 1674, durante la dinastía Qing,
de manos de los Jesuitas. Fueron varias
las aportaciones de esta Orden a China
en el campo de las ciencias y las artes, y
fue también a través de ellos, que la mi-
lenaria China se proyectó en Europa.
Contaba el observatorio con seis ins-
trumentos de medición –figura en la Car-
ta III-, construidos en instalados allí por el
padre Ferdinand Verbiest (SI) y sus asis-
tentes. A saber: esfera equinocial, globo
celeste, esfera armiral zodiacal, horizon
Azimut, Quart de Cercle y sextante. Todos
ellos luego representados en detalle, cada
uno en su respectivo grabado. Además de
por su perfeción técnica, destacan por su
belleza formal, estando profusamente de-
corados con dragones.
Tanto el grabado de la vista de pájaro
del tejado del observatorio, como los seis
que representan el detalle de los instrumen-
tos de medición, están tomados de la obra
del padre Verbiest (1623-1688), titulada Yi-
xiang tu = Liber Organicus Astronomiae Eu-
ropaea apud sinas Restitutae sub Impera-
tore Sino-Tartarico Cám Hy Appellato
(Beijing: Society of Jesus, 1674, 2 volúme-
nes). Y fueron Le Comte y Jean-Baptiste du
Holde quiénes los copiaron y ayudaron a
difundir en Europa4. Estos objetos pervivie-
ron al paso del tiempo y así el fotógrafo bri-
tánico Thomas Child retrató en albúmina
dicho observatorio (ca. 1875-1885)5.
[MLT]
1 En la Biblioteca Histórica de la Universidad Complutense de Madrid se conservan las siguientes: Eclairssement sur la denonciation faite a N. S. P. le
Pape, des nouveaux memoires de la Chine … [S.l.]: [s.n.], 1700. [BH FLL 7185 (1)]. Réponse a la Lettre de messieurs des missions étrangeres au pope sur les
ceremonies chinoises. [S.l.]: [s.n.], 1700. [BH FLL 26255].
2 Bibliothèque de la Compagnie de Jésus. Première Partie : Bibliographie par les Pères Augustin et Aloys de Backer. Seconde Partie : Histoire par le Pére Carayon.
Nouvelle Édition par Carlos Sommervogel, S. J. Strasbourgeois [Bruxelles]: Publiée par la Province de Belgique, MDCCCXCI. -Edición facsímil: USA:
Martino Publishing, [s.a]-, Bibliographie. Tome II. Boulanger – Desideri, “Comte, Louis Daniel le”, pp. 1356-1632.
3 DEMATTÈ, Paola. “Christ and Confucius: Accommodating Christian and Chinese Beliefs”, en REED, Marcia; Paola DEMATTÈ (edited by). China on
Paper. European and Chinese Works from the Late Sixteenth to the Early Nineteenth Century. Los Angeles, California: Published by the Getty Research
Institute, Los Angeles, 2007, pp. 29-51.
4 DEMATTÈ, Paola. “Ferdinad Verbiest …”, en REED; DEMATTÈ, 2007, ficha número 23, pp. 184-185. Le Comte añadió en el grabado general una
leyenda para identificar cada uno de los instrumentos, leyenda que no aparece en la obra de Verbiest.
5 DEMATTÈ, Paola. “From Astronomy to Heaven: Jesuit Science and the Conversion of China”, en REED; DEMATTÈ, 2007, pp. 53-69.
















La Biblioteca Histórica de la Universidad
Complutense de Madrid recoge algunas
obras de un destacado cartógrafo espa-
ñol del siglo XVIII, Juan de la Cruz Cano y
Olmedilla1. La más conocida de ellas y por
la que fue más popular es la “Colección
de Trajes de España tanto antiguos como
modernos…” dividida en dos volúmenes,
y realizada en 1777. La otra obra que apa-
rece en la Biblioteca está más relaciona-
da con su formación cartográfica y cien-
tífica, que la monarquía española y su Real
Academia de Bellas Artes de San Fernan-
do se encargaron de potenciar en París
entre los años 1752 y 1760. Dicha obra es
un mapa del Estrecho de Magallanes que
se encuentra al final de la obra “El viaje
del Comandante Byron” traducida del in-
glés y con mejor respuesta por parte de
la crítica que la original, por el buen ha-
cer de Cruz Cano2.
Pero la Universidad Complutense dis-
pone de la obra más importante de Cruz
Cano como cartógrafo, el “Mapa de la
América Meridional” de 17753. Este ma-
pa, montado y pintado, se encuentra en
la Facultad de Geografía e Historia de
esta Universidad. La obra, de gran forma-
to, ocho láminas con escala 1:4000000,
se encuentra actualmente expuesta al pú-
blico en dicha Facultad. Por el montaje,
colorido de las láminas, la degradación de
estas y sobre todo, los datos que mues-
tra, podemos cifrar su edición posterior a
1775. Probablemente, se trata de una edi-
ción de 1802, supervisada por Francisco
de Requena.
El mapa reúne la tradición cartográ-
fica de la que podríamos definir como es-
cuela española, que domina técnicamen-
te durante el siglo XVI, y la francesa, más
técnica y científica en esos momentos. Jean
Baptiste D’Anville será su maestro en Pa-
rís entre los años 1752 y 1760. 
Para la realización del mapa, Cruz Ca-
no utilizó sesenta y dos planos de la Se-
cretaría de Indias, compró libros sobre la
geografía americana, usó el V tomo del
Atlas Geográfico de M. Bellín, que pres-
tó al autor Miguel de Muzquiz. También
empleó mapas privados, como los del se-
cretario Manuel José de Ayala, o los más
difíciles de conseguir, de Pedro de Ávila
y Soto. Asímismo, maneja clásicos de la
cartografía y corografía sobre América,
como Antonio de Herrera y Tordesillas o
Pedro Sarmiento de Gamboa; y otros au-
tores mas contemporáneos, como su ma-
estro D’Anville4, del que utiliza parte de
su hidrografía, o Jorge Juan y Antonio de
Ulloa. Este último, supervisará algunos da-
tos directamente en la casa de Cruz Cano
al finalizar la obra.
Administrativamente, aparecen en el
mapa “divisiones de reinos, provincias o
partidos grandes, anuncian dónde recau-
dan las cajas reales, dónde hay virreyna-
tos, dónde hay gobiernos, y dónde corre-
gimiento, como se anota en la llamada
general, con el signo que corresponde a
cada cosa”.
Entre las cosas originales del mapa
aparecen “los caminos de dos líneas, con
las jotas y las CC y los números signifi-
can donde hay establecimiento de correo,
con trueque de valijas y jornadas”. Algu-
nos de estos caminos corresponden con
la Calzada Real Inca, de la que ya Antonio
de Herrera nos habla en su obra5.
El mapa toca una serie de zonas sen-
sibles de la América Meridional, ocupa-
das por los portugueses cuando eran
súbditos de la Monarquía Hispana y que
no desocuparon con posterioridad; es-
tos territorios se encontraban en dispu-
ta en el tiempo que transcurre entre los
tratados de 1750 y 1777. Estos territo-
rios son: los límites entre la Provincia de
los Moxos y la Provincia de Chiquitos
(ambas españolas) y el Territorio de Ma-
togrosso con las minas de oro cerca de
Villabella de Matogrosso y otras del mis-
mo metal al norte del pueblo de Santa
Ana; la cuenca del Paraguay con sus ri-
cas zonas ganaderas cerca de la Colonia
de Sacramento; en la costa Atlántica, la
Laguna Grande de los Patos, con las Sie-
rras y Minas de oro de Paipiru y las mi-
nas de Parana Pane, en el límite oeste de
la Provincia o Capitanía de San Vicente;
todo el territorio al norte y sur del Río
de la Madera, y la ocupación de todas
estas tierras de Misión por parte de los
Jesuitas.
El señalar sobre el mapa los territo-
rios ocupados por los portugueses, co-
mo era normal entre los cartógrafos de
la época, no pareció bien a las autori-
dades competentes, que se encargaron
de controlar y retirar del mercado una
obra que su autor creyó serviría para
“gloria propia y del Monarca que la pro-
movió”. Por el contrario, Cruz Cano no
triunfaría como cartógrafo: su salud se
vio dañada con la ejecución del mapa y
su familia sufrió, durante el tiempo de
realización del mapa, algunas necesida-
des económicas. 
La suerte de Cano fue contraria a la de
su compañero y amigo Tomás López: así,
en carta al Marques de Grimaldi, expone:
“que habiendo pedido al excelentísimo S. D.
Gregorio Muniain le confiriese el título de
Geógrafo del Rey en todos sus dominios,
como su compañero D. Tomás López, por
ser su igual en adelantamientos y circuns-
[16.3] CRUZ CANO Y OLMEDILLA, JUAN DE LA, 1734-1790
Mapa geográfico de América Meridional. Dispuesto y Gravado por D. Juan de la Cruz Cano y Olmedilla, 
Geogfo. Pensdo. de S.M., individuo de la Rl. Academia de Sn. Fernando, y de la Sociedad Bascongada 
de los Amigos del Pais, teniendo presentes varios Mapas y noticias originales con arreglo 
á Observaciones astronómicas ; impresa y gravada la letra, por Hipolito Ricarte año 1771.
[Madrid] : [s.n.], 1775.
[Facultad de Geografía e Historia de la Universidad Complutense de Madrid]
























tancias, no ha determinado otro señor ni el
ha seguido su pretensión, en vista de no po-
der hacer visible la obra consabida, por cu-
yo motivo: suplica a su Excelencia se digne
resolver de común acuerdo este asunto y
concederles algún socorro al tiempo de sa-
tisfacer la letra del mapa…”.
Sobre el mapa hay dos informes favo-
rables, una vez fallecido el autor: uno, de
Tomás López en 1797 y otro, de Francisco
de Requena en 1802. La obra tendrá dos
versiones, la original de 1775, y la copiada
por Guillermo Faden en 1799. La primera
versión tiene, a su vez, distintas impresio-
nes, que, con leves variaciones, cambian su
contenido. Algunos de estos mapas son
pintados; de éstos, muchos pierden el co-
lor original y son muy pocos los que per-
manecen coloreados hasta nuestros días.
Parte de los mapas, que tras el informe de
Requena salen a la venta o se reparten por
los ministerios, lo hacen en forma de Atlas:
las ocho hojas encuadernadas, en lugar
de montadas, y sin colorear.
Esta obra, sin duda, es la más comple-
ta y bella que se ha realizado sobre Amé-
rica del Sur hasta la utilización de méto-
dos cartográficos contemporáneos.
[JAJG]
1 Nombre completo: Juan Antonio Francisco José de la Cruz Cano de Olmedilla Benedet y Vela, nacido en Madrid el 6 de mayo de 1734 y falleci-
do en el mismo lugar el 13 de febrero de 1790.
2 “El viaje del comandante Byron alrededor del mundo …” por el Doctor D. Casimiro de Ortega. Madrid, Imprenta Real, 1769.
3 Esta será la fecha de la conclusión de las ocho planchas de las que consta el mapa (la primera se concluyó en 1771) y de la impresión de los pri-
meros mapas, de los cuales han llegado hasta nosotros solamente dos.
4 El mapa de Cruz Cano es más completo y perfecto que los que su maestro realizó sobre América Meridional en aquellas fechas, e incluso, poste-
riormente.
5 “Descripción de las Indias Occidentales”, 1601.















418 [16.4] LÓPEZ, TOMÁS, 1730-1802
Atlas elemental moderno, ò colección de mapas para enseñar a los niños geografía, con una idea de la esfera.
Madrid : [s.n.], 1792.
[BH FLL 35503]
Exposiciones: Madrid, 2001-A.








































Alonso de Santa Cruz (Sevilla, 1505 - Ma-
drid, 1567) fue “Cosmógrafo de hacer car-
tas y fabricar instrumentos para la nave-
gación”, y uno de los grandes expertos de
la Casa de la Contratación. Sus vivencias
en Sevilla, su ambiente familiar, su acti-
vidad exploradora y sus lecturas de clási-
cos hacen aparecer a medio centenar de
autoridades en su obra más destacada (Is-
lario general de todas las islas del Mundo).
Su prestigio fue grande1 y ya Fernández
de Oviedo expresó reiteradamente su ex-
celente opinión sobre Santa Cruz como
persona a la que se da entero crédito, por-
que es hombre de honra.
[16.5] SANTA CRUZ, ALONSO DE, 1505-1567
El Islario y cartografía de Santa Cruz. Edición, transcripción y estudio de Mariano Cuesta Domingo.
Madrid: Real Sociedad Geográfica, 2003. 
[Reprod. facs. de Islario general de todas las islas del mundo … Biblioteca Nacional (España), Ms Res. 38]
[BH R FAC192/1-2] 
























En sus memoriales Santa Cruz describe
sus sevicios a la Corona en la expedición de
Caboto al Río de la Plata, después de lo cual,
dice, “yo me di a saber las ciencias de Astro-
logía y Cosmografía por donde permitió mi
buena dicha que yo viniese a la Corte y que
platicase estas ciencias al Emperador don
Carlos, de gloriosa memoria, y le sirviese de
maestro más de diez años sin haber de él,
salvo un partido miserable para mi susten-
tamiento. Y así determiné venir por manda-
do de Su Majestad a Valladolid, donde he
estado más de siete años, donde traje mu-
chas cartas de Geografía y libros de Astro-
logía y Cosmografía y Filosofía, que había
hecho estando en Sevilla con algún reposo;
todo lo cual vio Vuestra Señoría y me pare-
ció haberle dado algún contento”.
Entre sus obras más destacadas está el
Islario y el Libro de las Longitudes [Longi-
tudines]2, el Astronómico Real 3 y una Bre-
ve introducción a la sphera. Pero se consi-
dera que la faceta fundamental de la obra
de Santa Cruz es la de índole geográfica; él
mismo reitera a lo largo de sus escritos el
significado que da a los contenidos de es-
ta ciencia: descripción y representación grá-
fica de todo el Orbe. Su aspiración última
es construir una Geografía General pero,
entre tanto afrontaba esa magna tarea, re-
alizó el Islario, que no deja de ser una par-
te de una Geografía Universal.
También realizó una “carta abierta por
los meridianos desde la Equinocial a los
Polos...”, considerada como principio te-
órico para la construcción de cartas esfé-
ricas. Apreció la deformación que sufría la
figura de la Tierra al ser trasladada al pla-
no; se trataba del avance desde la deno-
minadas cartas planas, características del
siglo XV, a la aparición a mediados del si-
glo XVI de las llamadas cartas esféricas o
de “latitudes aumentadas”. Un buen ejem-
plo es su mapa del Mundo en 1542 en  dos
hemisferios. Ya en 1530, Santa Cruz había
iniciado la construcción de una carta de
variaciones magnéticas o mejor, una tabla
geográfica de valores que hacen de este
cosmógrafo, al igual que Burroughs y Cris-
tóbal Bruno, un precursor de Halley (1700);
siendo una consideración que también se
hizo el propio Alexander von Humboldt.
Asimismo trazó el Atlas de El Escorial 4 y,
sobre todo el Islario dedicado a Felipe II
que “mereció” la usurpación de su autoría
por Andrés García de Céspedes a mayor
honor de Felipe III. 
El Islario 5 se compone de más de un
centenar de mapas de los cuales, los prime-
ros, dobles, constituyen un atlas del mun-
do6, en tanto que las demás cartas lo son de
las todas las islas [más importantes] del
Mundo considerando entre ellas algunas
peculiares del Viejo y Nuevo Mundo (Cáliz
[Cádiz], Venecia, Tenochtitlán) y también
ciertas penínsulas.
[MCD]
1 CUESTA DOMINGO, Mariano. “Alonso de San-
ta Cruz, catógrafo y fabricante de instrumen-
tos náuticos e la Casa de la Contratación”.
Revista Complutense de Historia de América (Ma-
drid). 30 (2004), pp. 7-40.
2 CUESTA DOMINGO, Mariano. Alonso de Santa
Cruz y su obra cosmográfica. Madrid: Consejo
Superior de Investigaciones Científicas, 1983-
1984, 2 volúmenes.
3 ESTEBAN, Mariano; Isabel VICENTE; F. GÓ-
MEZ. “La recuperación del gran tratado cien-
tífico de Alonso de Santa Cruz: El Astronó-
mico Real”. Asclepio (Madrid). XLIV/1º (1992),
pp. 3-30.
4 Tesis doctoral de Antonio CRESPO SANZ (Uni-
versidad de Valladolid), también del mismo au-
tor “Los Atlas de España entre 1503 y 1810”,
en CUESTA DOMINGO, Mariano; Alfredo SU-
RROCA. Cartografía hispánica. Imagen de un mun-
do en crecimiento: 1503-1810. Madrid: Ministe-
rio de Defensa, 2010, pp. 175-197.
5 Manuscrito, recientemente editado por la
Real Sociedad Geográfica (CUESTA DOMIN-
GO, Mariano. El Islario de Santa Cruz y La car-
tografía de Santa Cruz. Madrid: Real Sociedad
Geográfica, 2003).
6 Un detalle fue objeto de un sello de Corre-
os de España, conmemorativo del centena-
rio de la Real Sociedad Geográfica.
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teca Complutense (Madrid, Biblioteca Histórica de la UCM, junio - octubre 2006).
(Valladolid, 2006): La materia de los sueños: Cristóbal Colón y la imagen de las ma-
ravillas en la Edad Moderna (Valladolid, Museo Patio Herreriano, 15 de noviembre
de 2006 - 15 de febrero de 2007).
(Madrid, 2007-A): La Biblioteca Mágica (Madrid, Biblioteca Histórica de la UCM, 15
de Enero - 28 de Febrero de 2007).
(Madrid, 2007-B): Una biblioteca ejemplar. Tesoros de la colección Francisco Guerra
en la Biblioteca Complutense (Madrid, Biblioteca Histórica de la UCM, Octubre -
Noviembre de 2007).
(Madrid, 2007-C): Manuel de Terán (1904-1984) (Madrid, Residencia de Estudiantes,
8 de febrero - 3 de abril de 2007).
(Madrid, 2008): Ars mechanicae. Ingenieria Medieval en España (Madrid, Real Jardín
Botánico, 17 de octubre de 2008 - enero 2009).
(Madrid, 2009-A): Orientando la mirada. Arte asiático en las colecciones públicas
madrileñas (Madrid, Centro Cultural Conde Duque, febrero - mayo 2009).
(Madrid, 2009-B): Del saber de las estrellas: libros de Astronomía en la Biblioteca
Complutense (Madrid, Biblioteca Histórica de la UCM, 3 de Noviembre de 2009
- 29 de Enero de 2010).
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